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  SINOPSIS


  AVISO: No sigas leyendo si no has leído Aunque él no lo sepa.


  Después del destierro de Madison y Tyler, y del asesinato de Cody y de Vanessa Alonzi, los Zuccarelli sienten que han perdido más de lo que han hecho en los últimos años. Su familia se sostiene con dificultades y Alice Zuccarelli es, sin duda alguna, la gran distracción de todo el dolor que sienten ahora mismo. Eleanor y Jaxson siguen aprendiendo a vivir esta nueva vida como padres. Easton está luchando para aceptar la pérdida de Vanessa. Violet no sabe cómo continuar sin Tyler a su lado y Brayden es su gran apoyo como lo ha sido siempre.


  Y hacen todo esto escondiéndole un enorme secreto a Grayson. Sébastien Le Brun era un niño que un día fue su mejor amigo y su primer amor. Y no solo está vivo, sino que además está en lo más alto de la pirámide de los Delle Donne. Madison y Tyler han forzado su destierro para perseguir a cualquier Delle Donne que les lleve hasta Sébastien antes de que el francés pueda hacerle daño a Grayson. Él no sabe nada y acepta de la mejor manera posible que Madison se ha ido. Como siempre, hay nuevos retos, más secretos y más problemas. Pero, ¿qué sería la familia Zuccarelli sin ellos? Una vez más, proteger a los suyos es su prioridad y quizás hay alguien que puede ayudarles.


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Para todos vosotros.


  El 2020 no ha sido un año fácil,


  pero deseo que podáis recordarlo también con una sonrisa.


  Yo lo haré gracias a vosotros.


  Muchas gracias por seguir apoyando mi sueño.


  


  PRÓLOGO


  Escucho música en cuanto salimos de la ducha. De hecho, llevo rato escuchando, pero esta canción la conozco.


  —¿Cher? —le pregunto a Jaxson y él me asiente.


  El famoso himno de Believe suena por toda la casa, pero de alguna forma la música parece que suene fuera. Jaxson y yo bajamos las escaleras con mucha curiosidad y cuando llegamos a la cocina lo entendemos. Efectivamente Cher está cantando, y Grayson y Violet están bailando. Veo globos de papel de colores colgados en el borde del tejado del porche. La mesa tiene manteles blancos, con platos, cubiertos y copas. Hay comida, un par de ampollas de champán, dos centros de flores de colores rosa, rojo y blanco, y un enorme pastel de chocolate. Alrededor de la mesa, Dona, Lea, Alessandro, Brayden, Noah y Easton ocupan sus sitios, pero Grayson y Violet están bailando. Me alegra saber que, como mínimo, Grayson está utilizando sus muletas y que en realidad solo mueve la parte superior de su cuerpo. Están delante de Alice, y mi hija está en una trona que no había visto nunca. Las patas son de madera y tiene una silla para bebés cubierta en una tela rosa. No me cuesta mucho adivinar quién ha comprado esto. Y parece que a Alice le gusta porque observa cómo sus dos tíos bailan delante de ella.


  —¡Nonna! —le llama Noah—. Zucca y Eleanor ya están aquí. Ahora ya podemos comer pastel —añade señalándonos.


  —¿Qué es esto? —pregunta Jaxson.


  —Coge una copa y ponte cómodo —le propone Easton antes de rodar sus ojos.


  —Te he visto —le acusa Grayson—. Y compórtate —añade antes de mirarnos a Jaxson y a mí—. Alice cumple dos meses hoy.


  —Esto parece una fiesta de cumpleaños, G —le digo con una sonrisa.


  —Bueno, estoy harto de desgracias, y de despedidas. Vamos a celebrar su cumplemes.


  —Ya le ha hecho esa foto con la manta donde hay los números —nos cuenta Brayden—. Y aparentemente también hay regalos, aunque no nos ha avisado y solo él le está regalando cosas.


  —Bueno, es que hay que ganar unos cuantos puntos para cuando vuelva la zia Madi —dice Grayson mirando a Alice—. Aunque los dos sabemos quién es tu favorito, A.


  —Sentaros, venga —nos invita Lea.


  —Sí, que así haremos una foto todos juntos con el pastel —propone Grayson—. No protestes, Easton —avisa enseguida.


  —No estoy diciendo nada —se defiende Easton antes de beber un poco de champán.


  —Oh, no —añade Grayson—. ¿Y ahora qué? —protesta.


  Jaxson y yo nos damos la vuelta cuando vemos que Grayson está mirando a algo detrás de nosotros. En realidad, mira a alguien. Elise White y Zoey se acercan a nosotros cruzando la cocina. Elise sostiene una caja amarilla con un enorme lazo naranja. Y no me gusta. Me gusta verlas a ellas dos, pero no la caja.


  —Buenos días —saluda Elise tan educada como siempre.


  Alguien apaga la música enseguida. Era previsible. Los Delle Donne están cabreados porque impedimos su gran ataque y, aunque crean que siguen ganando, porque lo hacen, no saben que quizás Tyler y Madison puedan descubrirles de una vez por todas. Pero Elise sonríe. Esto es bueno. Siempre habla con Jaxson antes de comunicarnos nada, o con Easton, o con quien sea antes de hacerlo con Grayson. Así que no viene para hablarnos de Sébastien.


  —Son buenas noticias —anuncia Elise enseguida—. Rachel Newton colaboraba con los Delle Donne.


  —¿Quién? —pregunta Violet desconcertada.


  —Estaba en mi equipo —dice Easton—. ¿Cómo…?


  —Ha aparecido en las puertas del campus. Una SUV oscura le ha dejado allí.


  —¿Quién…?


  —Creo que será mejor que lo vean ustedes mismos, señor Capuzzo —le responde Elise con una sonrisa.


  Entonces le entrega la caja amarilla a Jaxson, y de nuevo lo hace con una sonrisa.


  —Sentaros —les invita Brayden—. Hay champán y pastel.


  —Agradecemos la invitación, señor Occhionero, pero debemos empezar a trabajar ahora mismo —explica Elise—. Rachel Newton pidió unos días de permiso para regresar con su familia en Seattle. Pero por lo visto, compró un billete a Londres para volar esta misma noche, porque ha aparecido a las puertas del campus con él.


  —De nuevo con Londres —susurra Violet.


  —Disfruten de su fiesta —nos desea Elise—. Thompson y yo nos encargamos.


  —Gracias, Elise —le agradece Dona—. Como siempre.


  Elise asiente formalmente y entonces se retira. Veo la mirada de Jaxson y Zoey, pero ella finalmente sigue a Elise y también se va. Lo odio. Tendría que quedarse aquí con nosotros. Ambas tendrían que hacerlo.


  —Abre la caja —le pide Brayden a Jaxson.


  Cuando Jaxson lo hace, soy la segunda en ver que dentro de ella hay una manta con rayas de colores y el peluche de un león amarillo. Oh Dios mío. Jaxson lo saca de la caja y sé que todos entienden quién está enviando este regalo. Después Jaxson saca también la manta y Violet la recoge enseguida, extendiéndola frente a ella. En el fondo de la caja, hay un USB. Easton se levanta de su sitio enseguida y sé que le cuesta muy poco encontrar un ordenador portátil. Lo pone en la mesa y todos nos juntamos para reunirnos alrededor de él. Elise ha revisado el contenido de este USB, así que sé que va a gustarnos.


  —¡Son Madi y Ty! —exclama Noah porque es el único que consigue reunir sus palabras.


  —Madi está rubia —susurra Grayson porque aparentemente él también puede hablar.


  —Hola —saluda la Madison del vídeo incluso mientras mueve su mano.


  Tyler está abrazándola, con su brazo alrededor de su cuello y una gorra verde del revés en su cabeza. Parecen esos novios de luna de miel mandando vídeos a su familia.


  —Estamos bien —asegura Madison—. Y nada, solo queríamos desearle un feliz segundo cumplemes a mi ahijada —añade—. No puedo creerme que esta palabra exista —susurra—. Bueno, que esperamos que Grayson haya organizado una enorme fiesta, que os lo paséis muy bien, y que habéis perdido vuestra apuesta, así que, Zucca, contrólate.


  —Y no, no hemos hecho trampas —añade Tyler—. Os dijimos que encontraríamos a alguien relacionado con los Delle Donne y hemos cumplido con el trato.


  —Además, ya sabéis que nos vamos a Londres —continúa Madison—. Por lo que, Zucca, no te pongas pesado —ordena—. Y por lo visto, el fin de semana que viene en Londres se juega la final del futbol europeo…


  —UEFA Champions League —le corrige Tyler con una sonrisa.


  —Lo que sea —susurra Madison rodando sus ojos—. El caso es que alguien perseguirá a los Delle Donne y alguien irá a ver cómo unos cuantos tíos se pelean por un balón —se burla y Tyler pretende ahogarla con su brazo.


  Pero Madison solo sonríe.


  —Lo dicho, portaros bien, cuidaros mucho, y nos vemos en cuanto tengamos al último de ellos —promete Madison.


  —¡Os queremos!


  Incluso mandan besos antes de que el vídeo se termine. Surrealista.


  —¿Ahora se ponen a jugar a los novios enamorados? —protesta Violet.


  —Madi parece la Barbie Mercenaria —se burla Grayson.


  Ambos empiezan a reír, aunque entre lágrimas, y se abrazan mientras lo hacen.


  —Está hermosa —dice Dona con la voz rota.


  —Van a estar bien —defiende Lea con un asentimiento—. Si se mantienen juntos, van a estar bien.


  —La manta es súper bonita —dice Violet antes de mirarme y le asiento.


  —Mira, A —le dice Grayson a Alice acercándose a ella—. Mira qué te han regalado la zia Madi y el zio Ty —le explica mientras pone el león de peluche delante de ella—. Es bonito, pero les vamos a decir que el zio Grayson sigue siendo tu favorito —añade—. Mira cómo se mueve —le explica mientras mueve el peluche—. Hace ruido —nota.


  Entonces toca la melena de colores que tiene el león y efectivamente hace un poco de ruido. Por lo que cuando vuelve a sacudir el peluche, escuchamos un ruido. Pero nos detenemos todos porque Alice reacciona al ruido.


  —¿Está sonriendo o me lo parece a mí? —le pregunta Easton a Jaxson.


  —Mueve el peluche, Grayson —le pide Brayden dándole un suave golpe en su espalda.


  —Mira, A —le dice Grayson mientras mueve el peluche.


  Alice está riéndose.


  —No le vamos a decir a la zia Madi que has hecho esto —le explica Grayson a Alice—. Porque va a presumir por el resto de su vida.


  —Oh, créeme, es lo primero que voy a decirle solo para que te moleste todo el día —le promete Brayden con una sonrisa maléfica.


  Grayson se gira y le hace una mueca causando que todos nos riamos de él. Alice, de alguna forma, también lo hace.


  —Y en un abrir y cerrar de ojos, se ríe —susurra Lea mientras nos sentamos todos alrededor de la mesa.


  Miro a Jaxson porque el pensamiento me aterra. Sí, estoy contenta y verla ha sido muy especial. Pero una parte de mi siente pena porque ella está creciendo. Suena surrealista, pero sé que las madres y los padres pueden entenderlo. Jaxson lo hace. Me sonríe y entonces pone su mano encima de las mías en mi regazo y se inclina para darme un suave beso en mi mejilla.


  —¡Pastel, pastel! —grita Noah emocionado cuando ve que Dona se dispone a cortarlo.


  —Oh, Grayson —sigue burlándose Brayden—. Tómate una copa que la necesitas.


  —Cállate, capullo —le ordena Grayson, aunque se le escapa la risa.


  —Esa boca, Grayson —le regaña para nuestra sorpresa su abuelo Alessandro—. Come tu pastel y sé respetuoso con tu hermano.


  Brayden se comporta como un niño que ha ganado una pelea de hermanos, y Grayson le rueda los ojos antes de sentarse en su silla. Después saca a Alice de su trona y la sostiene en sus brazos.


  —¿Lo tenéis todo? —le pregunta Jaxson a Dona entonces.


  —Cariño, déjame disfrutar de la fiesta de mi bisnieta —le pide Dona—. No me eches todavía porque no me voy.


  —Y además, estaremos a pocas millas —le recuerda Lea—. Por lo que vamos a venir a menudo. Y antes de irme, voy a cortarte este pelo de locos que llevas.


  —A Eleanor le gusta —defiende Jaxson con una sonrisa de sabelotodo y le doy su correspondiente codazo.


  —Hablando de esto —dice Brayden apoyando sus codos en la mesa—. Una ducha un poco larga después de salir a dar un paseo con Letta, ¿verdad, Eleanor? —se burla.


  —Cállate —le ordeno enseguida.


  —Oh, vaya, vaya —sigue burlándose—. Parece que esto se convierte en la fiesta del fin de la cuarentena.


  —¿Quieres dejar de avergonzarla? —le ordena Violet—. Nos interesa, ¿te acuerdas? —le dice en voz baja—. Voy a ser madrina del segundo.


  —¿Cuándo se ha decidido esto? —protesta Grayson antes de mirarme—. E, me dijiste que iba a ser el padrino de todos vuestros hijos.


  —Tengo una, G. Solo tengo una hija —le recuerdo—. En serio, Brayden —protesto.


  —¿Qué? —se defiende el aludido con una sonrisa—. Es agradable celebrar algo por una vez. Y he echado taaaanto de menos esto.


  —¿Alguien puede darme un trozo de tarta, por favor? —pregunta Easton—. Me muero de hambre.


  Dona reparte un trozo para cada uno, pero antes de que podamos probarlo, bueno, Noah sí lo hace, Lea se levanta de su silla. Entonces recoge su copa y la alza.


  —De alguna forma, se siente como si hubiésemos perdido mucho porque, bueno, hemos perdido mucho —defiende mientras su voz se rompe un poco—. Cody merecía estar aquí. Vanessa Alonzi también. Y, aunque sabemos que algún día Tyler y Madison van a acompañarnos de nuevo, porque vamos a encontrar la forma de hacerlo, tampoco nos gusta ver que se van a perder muchos momentos de nuestras vidas.


  “Pero supongo que intento valorar que, mientras que hemos perdido mucho, seguimos teniendo mucho también. De verdad que nunca pensaba que algún día tendría la oportunidad de estar aquí de nuevo. Incluso cuando crees que has recuperado algo, esto también implica que puedes perderlo de nuevo. Así que propongo un brindis por Cody, por Vanessa Alonzi, por Tyler, por Madison, pero también por nosotros. Para recordar a quienes hemos perdido, y para valorar a quienes todavía están a nuestro lado.”


  Todos alzamos nuestras copas para unirlas en el centro de la mesa. Después Lea se sienta y comemos el delicioso pastel que ha hecho Dona. Y me siento afortunada de poder hacerlo. Hemos perdido, sí. Pero perder implica haber tenido. Y hay que atesorar esos momentos porque hay que valorar lo muy afortunados que fuimos, y lo muy afortunados que somos ahora precisamente por eso. Por esos momentos que no volverán, pero que siempre estarán con nosotros. Y porque mientras nuestra familia se rompe en pedazos, también seguimos aquí. Hemos perdido y hemos sacrificado mucho. Cody está muerto. Vanessa también. Tyler y Madison han renunciado a la seguridad de estar en casa y a los momentos especiales como este por Grayson. Porque Sébastien está vivo y es un Delle Donne. Aunque él no lo sepa. Y me refiero a Grayson. Aunque Grayson no lo sepa.


  


  CAPÍTULO 1


  Dos meses más tarde, 19 de julio de 2016


  Montecarlo, Mónaco


  Es relajante ver el mar. Es una sensación que echo tanto de menos. Ver cómo las olas chocan y se rompen contra las rocas. Contemplar estos enormes barcos. Escuchar el motor de las motos acuáticas o de otras embarcaciones más pequeñas. Ver el mosaico de colores con las diferentes sombrillas en la playa. Escuchar de lejos a los niños gritar. Alzar la vista cuando una gaviota vuela por encima de ti mientras grazna. Y, en mi caso, también observo la playa privada de este hotel, con las sombrillas todas iguales. Casi prefiero la playa pública, donde no hay tanto orden. Quizás hay menos lujo, pero me gusta más. Ocurre lo mismo con la piscina infinita que hay en la terraza inferior. Ha sido una pasada poder bañarse allí, pero también raro. Te bañas en agua dulce, pero miras el agua salada. Es una mezcla rara. Todos los huéspedes con las mismas tumbonas, las mismas sombrillas e incluso las mismas toallas. Y entonces, esta enorme terraza con servicio de bar. Hay sillones, mesas, bancos, y también tumbonas, algunas de ellas como la nuestra que parece una cama.


  Jaxson Zuccarelli viste un bañador negro, está descalzo en estos momentos, con una camisa de lino negra, gafas de sol, gorra en azul marino, lo cual es raro, y con un libro de economía en sus manos. Nunca pensé que algún día él y yo estaríamos en el bar de un hotel en Montecarlo, Mónaco. Europa. Impensable. También me parece extraño verme de nuevo tan bronceada. Mi piel morena contrasta con mi vestido blanco. En verano me encantaba vestir este color porque realmente me veo muy morena. Y mi pedicura de un color rojo oscuro es impresionante. Jaxson deja su libro cuando pongo mis pies encima de sus piernas. Entonces cierra su libro y me mira con una sonrisa.


  —¿Estás presumiendo de tu bronceado? —se burla—. ¿Cómo lo haces? Llevamos un par de días aquí y mira cómo estás —añade mientras acerca su brazo al mío.


  —Siempre me bronceo con facilidad —le explico.


  Entonces apoyo mi cabeza contra su hombro y él mueve sus labios hasta mi frente para darme un largo beso. Nos quedamos así en silencio. Él no regresa su atención al libro. En su lugar, sostiene una de mis manos y empieza a darme un masaje suavemente. Me dormiría aquí mismo. Estoy cansada porque he dormido mal esta pasada noche, y después de un día de sol y playa, con la suave música que toca al pianista en un rincón de la terraza y las caricias de Jaxson, podría dormirme con facilidad. Pero me despierto rápidamente cuando el móvil de Jaxson vibra contra mi muslo.


  —Dime, Elise —contesta Jaxson enseguida—. Sí, gracias.


  Saco mis pies de sus piernas cuando noto su tensión y entonces giro mi cuerpo para mirarle bien cuando termina su llamada con Elise.


  —M Delle Donne y Sébastien están aquí —anuncia.


  Me giro enseguida, buscando la puerta del bar. Y entonces, no mucho después, les veo. La Barbie y su Ken. De verdad que lo parecen. M Delle Donne es altísima, y tiene unas piernas súper largas. Como una supermodelo de pasarela de moda. Viste un conjunto de falda y top que fácilmente podrían ser descritos como: parte superior para cubrir su pecho, y parte inferior para cubrir su culo. Hay un montón de piel expuesta, y ella es como si se aprovechase de eso. Mueve su cabeza como si realmente fuese una supermodelo. Su melena rubia tiene ondas que no son naturales y sus ojos maquillados tienen demasiado efecto ahumado, en mi opinión. M Delle Donne se aferra a su muñeco de plástico tal y como corresponde la ocasión: como si le dominase por completo.


  La belleza de Sébastien me deja sin palabras cada vez que le veo. Pero entonces recuerdo quién es y todo el daño que ha hecho. Para que estos dos todavía den más rabia, visten a conjunto. Sébastien tiene unos bermudas azules con un polo gris. Realmente parece un muñeco de plástico. Sí, es guapísimo y elegante, pero es el muñeco de M Delle Donne. Jaxson se pone esta ropa y sé que conseguiría verse sexy.


  —Hola, hola —saluda M Delle Donne con su horrorosa y cantarina voz.


  Jaxson y yo nos levantamos enseguida y, aunque no les invitamos a sentarse con nosotros, ellos lo hacen de todas formas. Se sientan en la tumbona también doble que hay junto a nosotros. Esta vez, Jaxson y yo no nos acomodamos tan relajadamente como antes. Me gustaría poder pasar la cortina para que no les viésemos, y definitivamente no me gusta ver cómo Jaxson se sienta como ellos, enfrentándoles. Yo me quedo a su lado, con mis piernas en el colchón. Es como si fuese mi bote salvavidas en medio del océano.


  —Hola, extraños —nos saluda Sébastien antes de apoyar ambas de sus manos en su colchón—. Hacía días que no nos veíamos. Os hemos echado de menos. Pero ya veo que estáis disfrutando de un excelente día de playa, con este cielo tan azul, camarero en la piscina, una terraza con ese hombre al piano…


  —Este parece un sitio idílico —le interrumpe M Delle Donne.


  Es evidente que ella le controla en todos los sentidos. Qué horror de mujer.


  —¿Qué quieres? —le pregunta Jaxson precisamente a ella porque sabe que es con quien tenemos que hablar—. No has venido a tomarte un cóctel. Dime qué quieres.


  —Creo que ya lo sabes —dice ella con una sonrisa.


  Lo sabemos.


  


  CAPÍTULO 2


  Dos meses antes, 27 de mayo de 2016


  Oregon, Estados Unidos de América


  Los viajes nunca me han gustado. Y ahora tampoco lo hacen. Aunque sea solo por una mañana en Seattle. No me gusta separarme de mi familia y admito que me cuesta alejarme de Alice. Sé que es normal, pero de todas formas no me gusta. Por suerte, ya estoy de camino a casa. Y cuando bajo la mirada, me doy cuenta de que me estoy convirtiendo en Grayson. Odio ir de compras. Me aborrece estar en una tienda y tener que probarme la ropa. Pero en las tiendas de bebés y de niños soy otra persona.


  Cuando cruzamos Portland, me alegra por fin ver el sol. En Seattle las nubes eran grises y enormes, como si no estuviésemos a finales de mayo sino a finales de octubre. Pero en Portland el sol brilla y apoyo mi cabeza en el respaldo del asiento antes de cerrar mis ojos y relajarme un poco. Hace más de dos meses que me siento cansada de forma permanente. Tener a Alice lo compensa todo, pero, aun así, tengo sueño.


  Abro mis ojos cuando noto que cambiamos de carretera y entonces los rayos de sol se camuflan entre árboles de este bosque tan espeso. Elise rompe el silencio.


  —White 320 —dice hablando por su móvil—. Abrid las puertas para la señora Zuccarelli.


  Después de tan solo un par de minutos, veo las impresionantes puertas de hierro negro, completamente abiertas. Y el enorme monolito negro con letras doradas que dan la bienvenida a la Zuccarelli University. Al otro lado, delante de la pequeña cabaña de madera, veo a dos personas, un hombre y una mujer, que han salido a recibir el coche. Pero Zoey no se detiene y cruzamos las puertas enseguida. Gracias al retrovisor consigo ver el coche que nos sigue detrás, e inmediatamente después, las puertas empiezan a cerrarse de nuevo.


  Como siempre, miro las escaleras del polideportivo y sé que no puedo reprimir mi sonrisa cuando recuerdo el momento en el que conocí a Grayson. Cuántas cosas hemos vivido juntos desde ese instante. Cómo nos ha cambiado la vida a los dos desde que me bajé del taxi y me prentendí ser la pProfesora Baker. Me apetece enseñarle lo que le he comprado a Alice. Probablemente él hubiese ido a otra tienda, pero aun así me hace ilusión enseñárselo.


  —Elise, me gustaría ir a ver al decano Cole —le explico.


  No veo su rostro, pero sé que no se esperaba esto. Entonces, se gira en su asiento para comprobar que no he perdido la cabeza.


  —¿Ahora, señora Zuccarelli?


  —Por favor —le pido.


  Ella me asiente y después, una vez ya está bien sentada en su asiento de nuevo, llama por teléfono.


  —White 320 —saluda—. Nos vamos al edificio principal. La señora Zuccarelli quiere ver al decano.


  Es interesante cómo yo digo “me gustaría” y ella lo convierte en un “la señora Zuccarelli quiere”. Pero Elise es eficaz y Zoey detiene el coche donde Elise le indica. El edificio principal tiene dos momentos al año en los que recibe a mucha gente: cuando los estudiantes llegan, y cuando los estudiantes se van. Delante de las escaleras, o de las puertas circulares de cristal, hay estudiantes y también algunos familiares. Cuando notan los dos coches, detienen sus conversaciones. Cojo mi bolso y escucho el pitido claro y nítido.


  Jaxson: ¿Por qué quieres ir a ver a Cole?


  Eleanor: Porque no le conozco y porque aquí hay un montón de gente. Me ha parecido una buena idea. ¿Estáis bien?


  Jaxson: Sí. No tienes que hacer esto. Él tiene que conocerte a ti, no al revés.


  Eleanor: Una visita sorpresa me gusta más. Te veo en un rato.


  Jaxson: Cuídate, nena


  Me espero en el coche, aunque no me guste nada hacerlo. Elise ya está hablando por teléfono, seguramente con Jaxson, y Zoey se acerca a mi puerta. La abre y se queda a su lado como si fuese una estatua. Cojo mi bolso, pero dejo la bolsa y entonces salgo del coche.


  No dejes que te intimiden. Son un puñado de estudiantes y sus familiares. Pero me intimidan de todas formas porque estoy organizando un buen espectáculo. Frente a los dos coches, hay dos personas. Elise camina delante de mí. Zoey junto a mí, lo más cerca que puede. Y detrás tengo a un chico altísimo pelirrojo y un hombre de unos cincuenta años que no conozco de nada, pero que llevan toda la mañana cerca también.


  Aunque hay mucha gente en la recepción del edificio, como siempre también hay silencio. La cola en el mostrador es considerable porque hay muchos alumnos que necesitan hacer trámites. Así que el personal no puede perder tiempo, pero todos se detienen y me observan en silencio. No ayuda que mis tacones o los de Elise hagan tantísimo ruido.


  En el ascensor de cristal me falta el aire, pero sé que todo esto está teniendo sus efectos. Cuando las puertas se abren, una rubia de cabello liso nos espera junto a ellas.


  —Buenos días, señora Zuccarelli —me saluda—. El decano Cole está esperándole en su despacho. Bienvenida.


  —Gracias —le correspondo.


  Recuerdo perfectamente la primera vez que estuve aquí, cuando conocí a la decana Bailey. Su despacho me parecía frío, impersonal, casi como si fuese el despacho en un banco de algún distrito financiero. Han ocurrido varios cambios desde entonces. El nuevo decano tiene el despacho como si fuese el salón de su casa. Una casa de los años 60, por cierto. Hay una enorme librería de madera oscura al fondo, ocupando toda la pared. En ella veo una enciclopedia completa, un montón de libros, y también un cuadro en el centro donde se ve una casa blanca, con arcos, palmeras, y la arena de la playa. Es precioso.


  Delante de la librería hay una mesa oscura, también muy clásica y con acabados en dorado. La silla está vacía, y frente a ella hay dos más del mismo estilo. En la pared opuesta a los enormes ventanales, hay dos sillones negros de cuero, con respaldos altos, reposabrazos y una mesilla de madera entre ambos. Michael Cole está delante de ellos.


  Sé algunas cosas sobre el nuevo decano de la universidad. Alessandro Zuccarelli, el nonno de Jaxson, le conoce desde que eran niños, aunque él ya no le recuerda. Michael Cole nació en la familia de los Coletti, pero americanizaron su nombre cuando la familia llegó a Estados Unidos. Es un par de años menor que Alessandro. Es un hombre realmente alto, y yo encojo más mi espalda de lo que hace él. Se acerca a mí a pasos lentos, sí, pero seguros. Tiene el pelo blanco, espeso, con unas cejas que todavía son algo rubias. Sus ojos son grisáceos y se protegen detrás de unas enormes gafas con varillas metálicas.


  La visita sorpresa no parece haberle sorprendido mucho. Veo tazas de té en la mesilla, la mesa de escritorio está ordenada, y es como si Michael Cole hubiese estado esperándome. Su etiqueta es impecable. Traje negro sin corbata y camisa de un color gris ceniza.


  —Señora Zuccarelli —me saluda—. Bienvenida.


  —Buenos días, decano —le correspondo.


  Le ofrezco mi mano y él rápidamente extiende la suya también. Para mi sorpresa, utiliza su otra mano para cubrir nuestra unión. Sus dedos son enormes y tiene un agarre fuerte.


  —Espero no estar molestándole —añado con cortesía.


  —Me honra mucho su presencia, señora.


  Hay algo que está muy mal con todo esto. Michael Cole triplica mi edad, pero es él quien ofrece continuamente sus muestras de respeto. Ha tenido poco tiempo para prepararse para mi visita, pero lo ha aprovechado muy bien.


  Elise se queda junto a la puerta, pero Zoey se acerca a los ventanales y me da la espalda, para dejarme un poco de privacidad mientras escucha analíticamente y observa el exterior del edificio. Eficacia Zuccarelli. Sé que Jaxson haría lo mismo si estuviese aquí. Y si no me gusta que me traten así, me gusta todavía menos que ella tenga que hacerlo. Pero sigo con el protocolo y me siento en uno de los sillones. Michael Cole me acompaña enseguida.


  —Bienvenido a Oregon —le digo cuando tengo mi taza de té en mi mano—. Lamento no haber podido venir antes a conocerle.


  —No tiene nada por lo que lamentarse, señora Zuccarelli —me dice con una sonrisa corta—. Me alegra conocerle finalmente. Me gustaría poder entregarle un pequeño detalle que le he traído.


  Asiento una vez, sorprendida por su gesto. Y entonces él mira la puerta. Instantes después, la rubia de antes con la melena lisa abre la puerta y entra con un pequeño cofre de madera. Otro detalle que me recuerda que en esta conversación participamos dos personas, pero que hay más que indirectamente también lo hacen. Elise detiene a la rubia rápidamente, y Zoey se acerca a mí.


  —La señora Zuccarelli no puede recibir regalos —anuncia Elise—. Especialmente sin supervisión.


  Entonces me mira y le asiento. La rubia tiene que darle el cofre y Elise lo abre, comprobando que puedo recibir este regalo. Abrir cajas ya no me gusta. Pero Elise me asegura que puedo hacerlo con esta. El cofre es pequeño, pero pesa. Cuando le doy la vuelta a la llave dorada, en el interior veo juguetes de madera, para un niño. Hay una figura de un elefante, por ejemplo. También veo una en forma de ardilla que es adorable. Aunque la que me gusta más es la que tiene forma de caracol.


  —Le pido disculpas por si le he causado algún daño, señora—se disculpa el decano—. Solo quería ofrecerle un detalle de bienvenida y felicitarle por su reciente maternidad.


  —Gracias —le agradezco—. Es un detalle muy bonito. No tenía por qué molestarse.


  Normalmente los detalles de bienvenida los ofrece quien da la bienvenida, no quien la recibe. Aunque tengo que admitir que estas piezas de madera son muy bonitas. El cofre también lo es. Zoey lo recoge cuando se lo doy y lo sostiene mientras yo recupero mi taza de té. Odio tirar comida, pero no voy a beber ni un sorbo.


  —Es mi honor —defiende Michael Cole—. Acéptelo como mi regalo para Il benvenuto.


  ¿Il benvenuto? ¿Qué demonios es esto? Zoey rápidamente se acerca a mí y después se agacha un poco y me susurra al oído:


  —Il benvenuto es una fiesta que se celebra en honor al futuro de líder de la familia. Se organiza dos meses después de su nacimiento. Cada líder de cada familia asiste en representación de su linaje y ofrecen regalos y felicitaciones a los nuevos padres y al bebé.


  ¿Qué? ¿Por qué yo no sabía esto? Odio quedar como una imbécil delante de este señor y me extraña que nadie nunca haya mencionado esta fiesta. Parece algo realmente importante.


  —Le agradezco mucho su regalo y la bienvenida a mi hija —le digo al decano—. Es verdaderamente precioso.


  —Gracias, señora Zuccarelli —me responde.


  Necesito hablar de esta fiesta con Jaxson. O mejor aún, Grayson. ¿Cómo Grayson, el rey de las fiestas, no ha mencionado nunca esto?


  —¿Qué tal está adaptándose a Oregon, decano Cole? —le pregunto—. Mi marido me comentó que estaba en Cuba.


  —Es un gran cambio, en efecto, señora —me responde—. Pero es todo un honor.


  —Por lo que sé, se esperan grandes novedades para el semestre de otoño.


  —Sí, señora —me responde—. Vamos a estar trabajando en ellos a lo largo del verano. Es más que bienvenida si desea apoyar los diferentes proyectos.


  —Muchas gracias —le agradezco—. Supongo que le veré en los comicios de graduación este próximo sábado.


  ¿Cómo hablo yo ahora? Este próximo sábado es mañana. De verdad que estos formalismos me ponen histérica.


  —Sí, señora —me responde—. Aunque no voy a participar en ellos, sino que asistiré en calidad de asistente y observador. Formalmente todavía no soy el decano de la universidad, pero será una buena ocasión para conocer un poco más el funcionamiento de esta institución.


  —Entonces, será un placer saludarle mañana. También va a ser mi primera ocasión para asistir a tal evento. Espero que tengamos la oportunidad de conocernos un poco más.


  —Será un honor, señora Zuccarelli.


  —Bueno, debo irme —le explico y me levanto del sillón—. Muchas gracias por su hospitalidad, y por su regalo. Le deseo una feliz etapa como decano de esta universidad.


  De nuevo, corresponde mi mano y después da un paso al lado. Elise abre la puerta y Zoey viene detrás con el cofre. Cuando estamos en el ascensor, echo una ojeada precisamente al cofre y cuando mi mirada se cruza con la de Zoey me sonríe un poco. Sabe que también estoy recordando mi falta de conocimientos delante de Michael Cole. Me he sentido un poco estúpida. Y él se ha disculpado por haberme traído un regalo, una caja de todas las cosas, sin permiso. Pero no se ha disculpado por haberme incomodado con mi falta de conocimientos.


  —Mis disculpas, señora Zuccarelli —me dice Elise—. Pensé que alguien ya le había contado los detalles de Il benvenuto.


  Sé que Elise es un mal ejemplo porque siempre se disculpa, incluso cuando no debe hacerlo, pero Michael Cole creo que ha tratado de impresionarme con sus formalidades, al mismo tiempo que ha disfrutado asuntándome con una caja y mencionando esta fiesta.


  Y este es el nuevo decano.


  


  CAPÍTULO 3


  El silencio del recibidor del edificio principal contrasta con el ruido del exterior. Hay varias personas mirando los dos coches y los dos hombres que patrullan en silencio delante de ellos. Sé por qué la gente mira. Sé por qué todos se giran cuando me ven en la cima de las escaleras. Hace meses que nadie sale de casa. Vieron a Jaxson, Brayden y Violet cuando regresamos de Londres y el bosque estaba en llamas. Pero hace muchos días que no nos paseamos por el campus como lo hacíamos antes. Y gracias a Leo sé todos los cotilleos del campus. Ahora tienen la confirmación de que, Jaxson Zuccarelli el “Intocable” ya ha tenido un hijo con una ex estudiante.


  —Elise, voy a visitar a Leo —le explico.


  Ella me asiente y veo cómo ya saca su móvil. Zoey se acerca al coche y me abre la puerta. Después deja el cofre en el asiento y espera.


  —Caminando —añado.


  Elise se gira enseguida para mirarme como si estuviese loca, pero continúa.


  —White 320. La señora Zuccarelli se queda en el campus. Asistencia visual. Se desplazará caminando.


  —Eso no es seguro —me susurra Zoey—. ¿No te parece que ya te has paseado bastante?


  —Estoy haciendo lo que quieren hacer todos.


  —No así. No de manera improvisada —rechaza.


  —Voy a llamar a Leo —le explico y me alejo.


  Cuando encuentro mi móvil en mi bolso, también veo los mensajes de Jaxson.


  Jaxson: ¿Te vas a ver a Leo?


  Jaxson: ¿Caminando?


  Jaxson: Sé que te dije eso, pero no hace falta que lo hagas


  Eleanor: La mayoría de los estudiantes se van hoy. Me voy a buscar a Leo. ¿Me prometes que todo va bien?


  Su respuesta es mandarme una foto. Alice duerme tranquila en su capazo, que está encima del césped de casa bajo la sombra de un árbol. En la foto también aparece la mitad del cuerpo de Mephisto. Y mi hija no es la única que descansa pacíficamente.


  Jaxson: Quiero verte. Quiero que me cuentes cómo ha ido


  Eleanor: Creo que ya lo sabes jajaja, pero te veo más tarde


  En vez de llamar a Leo, le mando un mensaje. Sé que Elise necesita unos minutos y así también puedo esperar a que Leo conteste. Él lo hace enseguida, y Elise no está contenta cuando le digo dónde a tenemos que ir.


  Zoey camina a mi lado. Ella ahora mismo parece más estudiante que yo. Es cierto que viste con pantalones formales y una blusa de manga corta negra, pero va calzada con zapatillas. Ahora mismo me gustaría tener unas. Sin embargo, esta mañana me he puesto un vestido azul de escote cruzado y las sandalias marrones de tacón han dicho mi nombre. Mala idea si no quiero llamar más la atención en el puente rojo de madera que cruza el lago artificial.


  —¿Ha intentado avergonzarme? —le pregunto a Zoey.


  —No lo sé —me responde—. No le conozco de nada, pero tu marido parece confiar en él. Donatella Zuccarelli también.


  Odio que no pueda tener estos abuelos que tanto se merece.


  —Es un Patricelli, por lo que los roces con los Zuccarelli están asegurados por muy amigos que sean —susurra.


  —¿Jaxson ha ordenado que nadie me mencione esta fiesta? —le pregunto—. Il benvenuto.


  —No —rechaza—. Pero le pregunté por ella y dijo que no volviese a mencionarla. Es evidente que quiere romper con esta tradición también. Y, la verdad, suena como la fiesta más aburrida de la historia. Un montón de invitados que te saludan uno por uno ofreciéndoos regalos. Pura formalidad.


  Y demasiados peligros. Las reuniones de las familias siempre traen problemas. Hemos tenido suficientes en pocos años y entiendo que Jaxson quiera evitar una más. Pero me gustaría que me hubiese hablado de ello. Especialmente porque enseguida me doy cuenta de que, si no hacemos esta fiesta, va a haber gente que proteste. ¿Michael Cole podría ser uno de ellos?


  —A Jax no le va a gustar lo del regalo —susurro—. Y si ya me cuesta salir de casa, cuando se lo cuente, va a ser peor.


  —No te preocupes. Sabe que necesitas este tiempo para ti sola.


  —¿Sola?— le pregunto riéndome—. Me gustaría saber qué piensan todos estos estudiantes.


  —Bueno, puedes preguntárselo a tu amigo, pero no creo que quieras saberlo o que realmente sea importante —me responde.


  —¿Tampoco te gusta dar un paseo? —le pregunto.


  —Me encanta ver cómo Elise pierde la cabeza, ya lo sabes —me susurra en un tono burlón—. Y sé que es el plan, pero quizás podríamos precisamente planearlo un poco más porque sé que hay mucha gente que tiene que trabajar.


  A Elise no le gusta que estemos yendo a pie hacia la zona de las residencias estudiantiles. La mayoría de las personas que trabajan para nosotros no están en las casas donde los estudiantes viven a lo largo del año. Aquí es más difícil encontrar ojos que lo vigilen todo y que estén cerca. Pero me gusta estar aquí de nuevo. Me gusta pasar por delante de la que fue mi casa, con esa habitación 5.525 donde viví durante mis primeros meses en la ZU. Leo vive un poco más lejos, y me espera delante de la puerta de su casa.


  A veces me doy cuenta de que un día nuestras vidas no eran tan diferentes, pero que ahora lo son. Cuando se aleja de su casa y camina hacia mí veo lo joven que se ve con esa camiseta blanca y lisa, los vaqueros rotos hasta la rodilla, las zapatillas y la botella de agua que sostiene en su mano.


  —Larga noche, ¿eh? —me burlo.


  —Hola —me saluda con una sonrisa—. Es raro verte aquí.


  —Lo sé —susurro.


  Entonces alzo mis brazos y le doy un abrazo. Me corresponde enseguida, pero también se aleja rápidamente. Ha notado que el par de chicas que están cargando su coche están mirándonos fijamente como si fuese normal hacerlo.


  —¿Estás bien? —me pregunta.


  —Sí —afirmo—. Quería dar un paseo, por los viejos tiempos —le explico—. ¿Tienes un rato?


  —Sí, claro. Me voy a comer ahora. He quedado con David y Harry en la cafetería de la biblioteca principal.


  —¿Ya has terminado los exámenes y todavía quieres acercarte a la biblioteca? —me burlo mientras empezamos a caminar.


  —Precisamente por eso vamos a allí. Vamos a estar tranquilos.


  —¿Cuándo te vas?— le pregunto.


  —Esta noche.


  —Voy a echarte de menos —le digo enseguida—. Ten cuidado, ¿vale?


  —Sí, mamá —se burla en un susurro—. ¿Te crees que tu marido va a perderme de vista? No voy a tener seguratas como tú, pero sé que va a tenerme controlado.


  —Lo sé, es demasiado —susurro antes de cambiar mi bolso de hombro—. ¿Cómo te han ido los exámenes?


  —No puedo creerme que cuando vuelva en agosto vaya a ser mi último año aquí.


  Surrealista. La verdad es que sí. Como lo es poder estar aquí con él, pasear por el campus, refugiarnos del sol en la sombra del bosque, empezar a caminar con rapidez cuando vemos la escuela de Veterinaria, y llegar delante de la biblioteca principal. Los estudiantes están yéndose a sus casas, pero hace unos días se peleaban para conseguir una mesa en las bibliotecas del campus. Otro año académico que se termina para ellos. Año académico. Qué lejos queda eso en mi vida.


  —¿Por qué estás aquí? —me pregunta Leo después de un rato—. Sabes que habría venido a decirte adiós.


  —Lo sé. Pero he llegado hace nada de Seattle y estoy dando una vuelta por el campus.


  —¿Seattle? ¿Va todo bien? —me pregunta—. ¿Has ido sola?


  —Sí, no te preocupes —le respondo—. Forma parte del nuevo plan de Jaxson.


  —Oh —dice con un asentimiento.


  Entonces llegamos a la biblioteca principal. En las puertas no hay nadie. La cafetería que está a su lado está vacía. En realidad, esta calle parece la calle fantasma. El campus está vaciándose y, durante un par de meses, va a ser un espacio tranquilo. Fue una de las primeras cosas que me sorprendió de esta universidad, la ausencia de cursos y clases en verano. Pero me gusta la idea de poder venir aquí sin un montón de ojos curiosos. Enseguida recuerdo esa vez que Jaxson y yo nos paseamos por aquí en pijama.


  —El plan no va a funcionarte en este sitio —me dice Leo—. Aunque hubiese estado bien verte en la fiesta de anoche.


  —¿Cómo fue?


  —Tu marido tiene la pasta para organizar fiestas espectaculares, eso es seguro —dice riéndose.


  Sí, las fiestas de la ZU son bastante épicas, tengo que reconocerlo.


  —Quiero que me llames si ocurre algo —me dice Leo de repente—. Me voy unos meses, pero no desaparezco.


  —Disfruta de tu verano, Leo —le pido.


  —¿Vas a mandarme fotos, por lo menos? —me pregunta—. Cuando regrese Alice estará enorme.


  —Lo haré —le prometo con una sonrisa.


  Me asiente agradecido y entonces nos detenemos cerca de la terraza de la cafetería. Es extraño ver este sitio tan vacío.


  —Bueno, David y Harry no están aquí todavía —nota Leo—. ¿Quieres quedarte a comer con…?


  —Que tengas un feliz verano —le interrumpo con una sonrisa—. Gracias.


  Entonces me giro un poco y busco a Elise.


  —Me gustaría irme a casa —le explico.


  Ella me asiente y en segundos ya está llamando por teléfono de nuevo.


  —White 320, la señora Zuccarelli quiere su coche —anuncia.


  —Dios, qué guay —susurra Leo a mi lado y le miro de nuevo—. Bueno, un poco aterrador, pero súper guay —añade—. Trae el coche de la señora Zuccarelli —se burla y me río.


  Dejo de reírme cuando escucho el rugido del motor. Inconfundible. Entonces veo el Aston Martin de color gris oscuro acercándose. Jaxson está provocando más ruido del que ya hace el coche. Ama hacer esto. De verdad que lo hace.


  —Bueno, supongo que hay cosas que seguirán aquí cuando regrese en agosto —susurra Leo a mi lado—. Tu marido sabe cómo presumir de tener el mejor coche del campus.


  Me río con él porque tiene razón. Entonces esperamos a que el Aston Martin se detenga cerca de nosotros. Jaxson apaga el motor, porque sé que su parte favorita es poner en marcha el coche, y entonces abre la puerta. Tiene el pelo demasiado largo porque el flequillo cae encima de sus cejas, pero no es una queja. No sé cómo no se muere de calor en vaqueros oscuros largos, pero tampoco me quejo de ello. Y la camiseta gris está demasiado arrugada, pero él hace que luzca bien. No puedo amarle más.


  —Hola, nena —me saluda apoyándose en el coche—. Leonardo.


  —Zucca —le corresponde Leo.


  Oh Dios, otra vez con esto. Me despido una vez más de Leo y entonces me acerco al coche. Jaxson mira fijamente la falda mi vestido cuando se mueve, pero es él quien está dando un espectáculo. Y abro la puerta del pasajero sin decirle nada. Cuando estoy dentro del coche, y él se mete también, le miro de más cerca. Después me inclino hacia él y le beso.


  —Te he echado de menos —susurra antes de darme un suave beso en la mejilla.


  —Yo también —le correspondo y peino su flequillo hacia atrás—. Te he echado de menos en este coche —especifico.


  —¿Tendríamos que dar una vuelta? —me propone divertido.


  —Yo creo que sí —le respondo.


  Entonces me pongo el cinturón y en escasos segundos el motor ruge de nuevo. Yo solo doy gracias por los cristales tintados porque Jaxson se pasea por cada calle del campus.


  —Estamos de vuelta, nena —susurra divertido.


  —Lo estamos —le confirmo.


  


  CAPÍTULO 4


  Madison. Londres.


  Tyler es idiota. Me ha comprado un libro para colorear como si fuese una niña de siete años. Según él, hay muchos estudios que afirman que pintar estas mierdas relaja tu mente y activa tu creatividad. Por el momento, solo está frustrándome. Pero si hay algo que pueda ayudarme de alguna forma, lo intentaré. Marcello Patricelli está en Londres. Por eso nosotros estamos aquí. Pero le perdimos hace dos días. Somos así de buenos.


  La vida del destierro es muy rara. Estamos en una mierda de hotel de Londres, aunque podemos permitirnos hospedarnos en uno que esté en el centro y no en un extremo de la ciudad. Pero Tyler insiste en mantener un perfil bajo. Así que tenemos esta habitación que da asco, pero él se ha comprado un chándal de la nueva colección de Adidas. Grayson se desesperaría. Dios, le echo de menos. Incluso echo de menos sus histerias. Y echo de menos que critique la ropa de Tyler, que Tyler se defienda, y poder verles discutir. Secretamente amo los chándales de Tyler. Le quedan demasiado bien.


  Si el bosque que coloreo está frustrándome porque tiene demasiadas hojas, por lo que me aburro pintando solo en color verde, mirar a Tyler me frustra mucho más. Está junto a la ventana, y la luz de la tarde es demasiado bonita en este momento. Hace que sus pantalones de chándal blancos y la camiseta del mismo color se vean realmente brillantes. Para la tranquilidad de mi hermano, también lleva calcetines y zapatillas blancos. Y, como he dicho, no voy a decir en voz alta lo bien que le queda, pero lo pienso.


  —No te escucho —me dice concentrado con su ordenador—. ¿Ya te has cansado?


  —Metomentodo —susurro.


  Sonríe sin mirarme y entonces frota su mentón y vuelve a concentrarse de nuevo. No sé cómo lo hace. La idea del destierro fue mía. Estamos metidos en esta locura porque yo tuve la gran idea. Pero estamos en Londres, ya hemos perdido a Marcello, y no podemos regresar a casa sin causar una guerra civil entre familias. Así que mi idea fue un desastre. Estaba convencida de que funcionaría, y quería intentarlo. Tyler mantiene este espíritu positivo incluso cuando es evidente que la hemos cagado a lo grande. Es frustrante. Realmente frustrante.


  —Michael Cole ya le ha entregado el cofre a Eleanor —me explica entonces.


  —Eleanor va a perder la cabeza —adivino enseguida riéndome.


  Hubo un tiempo en que me era imposible echar de menos a Eleanor, o pensar en esa posibilidad. Pero le echo de menos. Muchísimo.


  —¿Tienes hambre? —me pregunta Tyler más tarde.


  —No —rechazo—. ¿Tú?


  —No —me corresponde y regresa su atención al ordenador.


  Así es Tyler. Ni siquiera tiene hambre, pero se le ocurre pensar que yo quizás sí tengo. Y no sé qué está haciendo con el ordenador, pero sé que no está coloreando como hago yo.


  —Deja de resoplar —me susurra—. Necesitas distraerte. No podemos pensar todo el día en lo mismo, vamos a volvernos locos.


  —¿Y qué se supone que haces tú? —me defiendo—. Pintar no me relaja, y no quiero dejarte con todo el trabajo.


  —Estoy jugando al póker.


  —¿Lo dices en serio? —le pregunto incorporándome un poco—. ¿Te estás gastando nuestro dinero en esta mierda?


  —¿Qué dinero? —me pregunta confundido y me mira—. Es solo un juego.


  —¿En serio? —le pregunto riéndome.


  —Mads, necesitamos desconectar un poco. No puedo pensar todo el día en Marcello, los Delle Donne…


  Tampoco voy a decir nunca en voz alta lo mucho que me gusta cuando me llama así. Casi nadie lo hace. Y él solo lo hace cuando estamos solos, quizás por eso me gusta tanto.


  —¿Quieres jugar conmigo? —le propongo.


  —No tenemos cartas —susurra y entonces toca una tecla—. Y quiero ganar esta partida.


  —Strip póker —especifico.


  —Juegas con fuego —me avisa con una sonrisa, aunque no me mira—. Y ya he jugado demasiadas veces contigo.


  ¿Por qué no una más entonces? ¿Por qué ni siquiera puede mirarme? ¿Realmente le interesa tanto el póker? Si fuese Zucca… ¿pero Tyler? Cierro el maldito libro de dibujitos y entonces me muevo por la cama hasta que llego al extremo. Caminar descalza por esta habitación me da asco, así que voy rápida. Tyler no dice nada. Solo se aleja un poco de la mesa y entonces pone bien sus piernas para que pueda sentarme en su regazo.


  —Lo tienes difícil —susurro apoyándome en su cuerpo—. ¿Estás perdiendo dinero?


  —Ya te he dicho que no es real —me recuerda.


  —Déjame —le pido alejando sus manos del teclado—. Da igual si es solo un juego. No vas a perder dinero.


  Se ríe de mí y entonces noto cómo apoya su frente contra mi espalda. Después abraza mi cintura con sus manos libres y se queda así. Gano la partida en su nombre, pero, pensándolo mejor, creo que soy yo la que estoy ganando esta noche.


  


  CAPÍTULO 5


  Eleanor. Oregon


  Cuando Jaxson se cansa de dar vueltas al campus con el coche, y cuando le recuerdo que he estado toda la mañana sin Alice y que necesito verla, nos dirige a casa. Las puertas nos esperan abiertas y Jaxson acelera por el camino de entrada. Nos metemos en el sótano enseguida y Jax aparca con cuidado entre dos coches más. Uno de ellos, está cubierto con una lona gris. Si la quitase, vería el Porshe en color verde manzana de Madison. El coche de Tyler también está por aquí, escondido en un rincón y también protegido con una lona. No tiene sentido vender estos coches, o sacarlos de aquí, pero duele verlos.


  Madison y Tyler fueron formalmente desterrados hace exactamente doce días. A veces parece que fue ayer. Otras, que ocurrió hace meses. Es tan extraño no tenerles en casa. No saber dónde están. No poder ayudarles si les ocurre algo. Tenemos que convivir con el hecho de que, aunque nos cueste, la única forma de tenerles en nuestra vida es recordar cómo era todo cuando ellos estaban en casa.


  Una vez Jaxson y yo llegamos al recibidor, veo la bolsa de la tienda de juguetes en el banco. A su lado está la carpeta blanca con el logo de la clínica. Y también el cofre. Ya me había olvidado de eso, pero seguramente Elise se ha encargado de entrarlo en casa. Jaxson se interesa enseguida por la carpeta, pero yo cojo el cofre.


  —Michael Cole me ha regalado esto —le explico y él me asiente porque Elise ya se lo había contado—. Es precioso, pero…


  —No podía darte eso sin aprobación previa —nota—. Y sabe perfectamente que un regalo en una caja no es una buena idea.


  —¿Estaba intentado provocarme? —le pregunto—. Porque ha mencionado Il benvenuto. ¿Por qué nunca me has hablado de esta fiesta?


  —Reunión familiar —me dice como si esto ya fuese la respuesta—. Sabía que no te gustaría y no vamos a organizarla.


  —¿Vamos a tener problemas por ello? —le pregunto—. Michael Cole parece de los que están a favor de esto.


  —La nonna también protesta —me explica y me sorprende—. Es otra generación.


  —Y tú ya has roto suficientes tradiciones —susurro.


  —Me da igual. No vamos a hacer la fiesta. Si quieren enviar sus regalos, saben dónde hacerlo —me explica y entonces regresa su atención a los papeles.


  —Me voy a buscar a Alice.


  —¿Qué hay en la otra bolsa?


  —Un detalle que le he comprado —le respondo porque ya lo sabe y se ríe de ello otra vez.


  —Tienes un problema, nena —me susurra divertido.


  Entonces cierra la carpeta y yo dejo el cofre en el banco de nuevo. Se lleva la carpeta con él y cruzamos el arco bajo las escaleras. Veo a Alice enseguida. Bueno, a ella no la veo, pero deduzco que está en su cochecito. Mephisto camina a su lado lentamente y es Grayson quien empuja el carrito. Grayson. Empiezo a buscar a los fotógrafos, pero después recuerdo que esto no es una sesión fotográfica para el número de agosto. Aunque Grayson quedaría muy bien en la portada. Mocasines de verano marrones. Pantalones beis de un textil suave. Y un polo de color marrón chocolate, muy, muy oscuro. La ropa hace que Grayson se vea bronceado. El pelo cuidadosamente peinado y las gafas de sol me hacen preguntar si ese de ahí es mi hermano o un modelo profesional. Ambas cosas, supongo.


  Cuando intentamos salir al jardín por las puertas de la cocina, descubrimos que el resto están en la mesa del porche. Es triste pensar que, aparte de nosotros dos, Grayson, Alice y Mephisto, solo Brayden, Violet y Easton también viven en casa. Somos muy pocos. Esta mesa tiene tazas vacías de café, un plato con patatas fritas y otros aperitivos, una libreta negra, dos iPads y un ordenador portátil. También hay un biberón vacío, dos chupetes, y un sonajero. Pero la mesa se ve enorme.


  —Hola —nos saludan Brayden, Easton y Violet.


  —¿Cómo te ha ido en Seattle? —me pregunta Violet.


  —Todo bien —le respondo—. ¿Qué tal por aquí? —añado y miro el biberón—. ¿Ha comido ahora?


  —Qué pulmones tiene tu hija, por Dios —protesta Brayden y recibe un codazo de Violet.


  —Ha comido ahora —me responde Violet con una sonrisa—. Grayson está intentando que se duerma.


  Jaxson se sienta junto a Easton, pero yo me quedo en pie y miro cómo Grayson camina lentamente con Alice. El cochecito no es lo mismo que un bastón o sus muletas, pero como mínimo, ya es algo.


  —¿Cómo ha ido su paseo, señora Zuccarelli? —se burla Brayden.


  —Ha ido bien, gracias —le respondo en el mismo tono burlón —Pensaba que este era el plan y hoy es el último día que los estudiantes están en el campus.


  —No hace falta que des visitas sorpresas al decano, Eleanor —me dice Easton con una sonrisa.


  Después de meses encerrados en casa tenemos que pasearnos. Hay dos miembros de la familia desterrados. Los Patricelli han cambiado de líder. Algunos de ellos están muy felices, porque ven que la líder Patricelli tiene una relación más que estable con el líder de los Occhionero. Son dos familias más unidas que nunca. Y los Occhionero aprueban esa unión porque saben que tener cerca a los Patricelli es una buena estrategia. Eso deja a los Capuzzo más débiles que nunca. Y Grayson se ha quedado solo al frente de los Luzio, algo que muchos de ellos no aprueban porque por nacimiento Madison merecía ese título. Hay que pasearse muchísimo. Las cinco familias deben saber que el futuro se concibe con las cinco bajo una misma familia. Así que sí, tengo que ser la señora Zuccarelli para que todo el mundo sepa que incluso yo estoy paseándome y enviando muestras de poder.


  —Rachel Newton ha hablado.


  Miro rápidamente a Brayden cuando lo dice y él me asiente lentamente. Cuando Tyler y Madison se fueron, prometieron encontrar hasta el último de los Delle Donne. En medio de la fiesta de celebración de los dos meses de Alice, enviaron un regalo para ella y otro para nosotros. Rachel Newton trabajaba en el equipo de Easton, pero nos traicionó y planeaba irse a Londres. Madi y Ty impidieron eso, pero nosotros hemos tenido a esta chica durante más de una semana en el sótano, no quiero saber cómo, y no ha dicho absolutamente nada.


  Miro rápidamente a Jaxson porque no me ha comentado nada de esto durante este rato, pero él solo encoge sus hombros.


  —Por suerte, Grayson nunca se interesa por los interrogatorios y Alice le mantiene distraído —me explica—. Newton ha hablado de Sébastien.


  —¿En serio? —pregunto sorprendida.


  Sébastien Le Brun una vez fue amigo de la infancia de Grayson, y consecuentemente también fue cercano al resto durante años. Grayson le consideró su primer amor, aunque era un encaprichamiento de críos. Pero Joe Zuccarelli tenía que destrozar cada uno de los sueños de sus hijos y de los hijos que adoptó. Los Le Brun murieron en un accidente de coche hace diez años. O esta es la verdad que se contó. Sabemos que tanto Sébastien como sus padres están vivos. Y, aunque pensábamos que los Delle Donne les tenían a todos coaccionados para usarlos en nuestra contra, en realidad Sébastien está en la cima de la pirámide de los Delle Donne. Va a casarse con la que suponemos que es la heredera Delle Donne. Gracias a Dios, Grayson todavía no sabe eso.


  —No lo entendemos —me explica Easton—. De un día para otro ha decidido hablar. Creemos que incluso esto estaba planeado. Nos está dando detalles, aunque ya los sabemos. Sébastien está vivo y tiene una corona en su cabeza.


  —No hay duda de ello —me confirma Brayden—. Y Newton habla de él como si fuese su Dios. De él, y de M Delle Donne.


  —¿La chica o la mujer del restaurante italiano? —le pregunto.


  —La chica.


  En mi vida me había sentido tan estúpida como cuando vimos ese vídeo. La heredera Delle Donne jugó conmigo. Literalmente la tuve delante de mí. Hablándome de niños, de cuentos infantiles, y de más distracciones que no supe descifrar. Pero sabemos que hay otra Delle Donne: la señora de la edad de los nonni, increíblemente operada estéticamente, y que nos encontró en ese restaurante italiano de Londres. Margaret Martin, aunque ese no es su verdadero nombre.


  —La chica es la heredera —explica Easton—. Pero no ha mencionado a Margaret Martin.


  —¿Marcello? —pregunto.


  Oh, porque Marcello Patricelli, el abuelo de Tyler y Violet también es un Delle Donne ahora. Durante años no hemos tenido ni un nombre ni una cara y ahora tenemos demasiados para mi gusto.


  —Nada tampoco —me responde Easton—. Solo habla de Sébastien y la chica. Se refiere a ella como M Delle Donne.


  —Muy ingenioso —se burla Brayden.


  —¿Hay algo nuevo? —le pregunto a Easton.


  —He dicho que ha hablado, no que contase algo nuevo para nosotros.


  Por supuesto, incluso cuando son nuestros prisioneros tienen que jugar con nuestra cabeza.


  —Vamos a trasladarla —me explica Jaxson—. Pero menos para Elise y Zoey, está muerta.


  —¿Y Grayson? —le pregunto—. ¿Cuánto más vamos a tener que mentirle?


  —Tanto tiempo como sea necesario —me responde Brayden—. Lo sabes. Ya es suficiente malo que no podamos avisar a Ty y a Madi.


  Madison y Tyler se fueron pensando que iban a rescatar a Sébastien. En realidad, él no les dará una buena bienvenida si les ve antes. Y tengo miedo de eso. Pánico, de hecho.


  —Es más que probable que el primero que encuentre a Sébastien tenga que ponerle una bala en la cabeza —me recuerda Brayden—. Así que será mejor si no tiene que hacerlo Grayson.


  —Por el momento, todo el mundo tiene que creerse que Grayson lo sabe —añade Violet—. Sébastien y M Delle Donne nos mandaron el vídeo a todos, pero sabemos que ambos querían hacerle daño a Grayson. Mencionaron su nombre en el vídeo.


  Va a ser memorable ver a Grayson de nuevo.


  —Así que tenemos que no decirle nada a Grayson para protegerle, pero para el resto del mundo tenemos que dar a entender que sabe cada detalle, también para protegerle —resumo y todos acuerdan lo mismo conmigo—. Como esto dure mucho tiempo, Grayson va a dejar de hablarnos de por vida.


  —Confiemos en el poder de Alice —susurra Brayden.


  —Voy a verles —me despido.


  Dejo mi bolso en una silla y después bajo los escalones para llegar al jardín. Mientras estoy por el camino asfaltado no tengo problema, pero cuando piso el césped con estos tacones noto mis tobillos muy inestables. Grayson está lejos de la casa. Así que tengo que caminar un rato antes de llegar con él. Mephisto me ve primero, y aunque ahora ya es casi imposible, se aleja de Alice para venir a saludarme.


  —Hola, Me —le digo mientras acaricio su enorme cabeza con mis dos manos.


  Después me agacho y le doy un beso en la cima. Y él me acompaña hasta que llegamos junto a Grayson y Alice. Echo una mirada a mi bebé y sé que estoy sonriendo cuando veo que está pacíficamente dormida. También porque agarra con una mano el peluche del león de colores que le regalaron Madi y Tyler.


  —Le gusta demasiado esta cosa —protesta Grayson y me río antes de abrazarme a su brazo y alzar mi mentón para darle un beso suave en su mejilla.


  —¿Has llamado a Vogue y te están haciendo una sesión de fotos para el especial de verano? —me burlo y sé que me rueda los ojos detrás de estas gafas tan enormes.


  —¿Cómo ha ido, E? —me pregunta—. ¿Estás bien? ¿Te han dado el visto bueno para tener otra princesa?


  Me hace reír porque, por supuesto, Grayson esperaba que durante mi visita al ginecólogo me animase a tener otro bebé.


  —Estoy bien y vas a conformarte solo con Alice durante un tiempo —le explico riéndome.


  —Te ves bien —me elogia—. Este vestido es precioso.


  —Mi estilista me lo compró —me burlo.


  El vestido es comodísimo, pero las sandalias ya no tanto. Así que, aunque Grayson proteste un poco, me agarro a su codo y me las quito. Caminar descalza por el césped es uno de los muchos placeres de esta vida. Y si encima hace un día soleado como el de hoy, en Oregon, todavía es mejor.


  —Estoy bien, pero tengo que seguir con los ejercicios. Y tengo que hablar con un pediatra sobre la posibilidad de buscar una alimentación complementaria para ella —le explico mirando a Alice.


  —¡Bien! —exclama.


  —Sí, ya me lo contarás. Por lo que he podido averiguar gracias a Brayden no os lo ha puesto fácil con los biberones que os he dejado.


  —Porque no es tonta —defiende—. Mírala. Con estos mofletes. Los tiene más rellenitos.


  —Está creciendo demasiado deprisa.


  En serio, ves fotos de Alice con unas semanas y las comparas con cómo luce Alice ahora y parecen dos bebés diferentes. Pero así es la vida, aunque no quieras, todo avanza. Puedes apreciar la fugacidad e intentar aprovechar cada momento, o puedes lamentarte por lo que ya se ha ido o por lo que vendrá. Admito que encontrar el equilibrio entre todo eso no es fácil. Y que viendo cómo Alice crece, me doy cuenta de que hay personas que se están perdiendo este momento. Tyler y Madison. Cody. Vanessa Alonzi. Y también mis padres y mi hermana.


  


  CAPÍTULO 6


  Cuando llega el buen tiempo, hay algo que mi familia necesita cada tarde. El aperitivo a la italiana. Tengo que admitir que cada día me gusta más este momento. Nos vamos a la glorieta, con un poco de comida como una mesa de quesos, embutidos, y deliciosas aceitunas. Su parte favorita es el Spiritz, y Brayden me lo prepara sin alcohol para que pueda disfrutar también con ellos. Como todos, intentamos distraernos del dolor y la pérdida a nuestra manera. Es lo que hacemos durante todo el día. Además de que hay un montón de cosas que nos mantienen ocupados. La hora del aperitivo, aprovechando que los días son más y más largos, es para que nos juntemos.


  —Mira, mira —nos pide Brayden.


  Alice es la gran distracción de la casa ahora mismo. Brayden está sentado en el césped, con su copa en la mano y relajándose junto a su sobrina. Hemos puesto una manta, esa de rayas de colores que nos regalaron Madi y Ty. Y cada tarde, Alice se estimula un poco en ella. Ahora mismo, está sobre su barriga y parece que esté aquí en el césped tan relajada como nosotros. Pero ella intenta moverse en la medida que puede. Está aprendiendo a tumbarse de lado, y la verdad es que es divertido de ver.


  —Vamos, Alice —le anima Easton—. Da la vuelta.


  No consigue dar la vuelta todavía. Se queda de lado y Brayden con una mano tiene que acompañarla para que no se haga daño. Una parte de mí se emociona cuando veo que cada día va descubriendo cosas nuevas. Pero la verdad es que, cuando eres madre, y eso lo puedo jurar, te das cuenta de lo rápido que pasa el tiempo, aunque no lo creas así.


  —¿Quién se queda mañana con ella durante la ceremonia? —me pregunta Violet.


  —Zoey —responde Jaxson en mi lugar.


  —¿Y Elise? —le pregunta Brayden.


  —La necesito conmigo.


  —Oye, ¿confiamos en el nuevo decano? —les pregunto.


  —Eleanor… —susurra Jaxson negando con su cabeza.


  —¿Qué ha pasado con Cole? —me pregunta Brayden—. ¿Y por qué has ido a verle?


  —Porque no me paseo nunca y porque me apetecía hacerle una visita sorpresa.


  —Bien, E —me felicita Grayson con orgullo—. Sí confiamos en él. ¿Qué ha ocurrido?


  —Me ha regalado un cofre —le explico—. Sin previo aviso. Elise se ha cabreado muchísimo.


  —Normal —dice Easton—. No pueden darte regalos, y todavía menos una maldita caja.


  —¿Qué había en el cofre? —me pregunta Violet.


  —Juguetes de madera para Alice —le explico—. Preciosos, en realidad, pero me he puesto nerviosa con el cofre.


  —¿Qué cojones hace Cole? —le pregunta Brayden a Jaxson.


  —Intentar impresionar a la señora Zuccarelli —le responde Jaxson antes de mirarme—. No te preocupes, podemos confiar en él. La nonna lo hace, y confiamos en la nonna.


  —También me ha hablado de Il benvenuto.


  —Ese imbécil —susurra Grayson con incredulidad antes de mirar a Jaxson—. ¿Esto también? ¿Ni siquiera ha tenido tiempo de prepararse porque era una visita sorpresa y la ha asustado dos veces?


  —No me gusta tampoco, pero sabemos cómo es —le dice Jaxson—. La nonna también habla de Il benvenuto.


  —La nonna puede hablar de eso, pero no quiere hacerlo —defiende Violet—. Ya tiene suficiente.


  —El domingo vamos, ¿no?


  —Comida de domingo en casa de los abuelos —susurra entonces Brayden—. Surrealista.


  Alessandro y Donatella Zuccarelli se han mudado definitivamente a Oregon, pero no en esta casa. Lea y Noah están con ellos y a ambos no les conviene vivir en esta casa. Siempre hay problemas, estrés, y poca tranquilidad, aunque ahora mismo este aperitivo sea precisamente la idílica imagen de la calma. No quiero imaginarme que un día Alice será una niña que entienda cosas, e intento pensar que cuando llegue ese día, ya lidiaremos con todo esto. De momento, Dona, Alessandro, Noah y la zia están cerca, pero suficientemente lejos.


  —¿También tuviste esta fiesta? —le pregunto a Brayden.


  —Todos lo hicimos —me responde.


  —Tengo recuerdos de la tuya —le dice Jaxson a Easton.


  —No es algo que queramos para Alice, créeme —me dice Grayson—. Y tú menos todavía. Son puras formalidades que no sirven de nada porque ahora mismo tenemos ratas en nuestras propias familias.


  —¿Van a atacarnos por no hacer eso? —le pregunto—. ¿Vamos a tener problemas? ¿Vamos a perder a más gente?


  —Ele —me interrumpe Jaxson—. No vamos a hacer esa fiesta y te prometo que vamos a estar bien.


  —Es mucho mejor así —me dice Brayden—. Solo por tener que evitar ponerme un traje con este calor…


  —Vas a ponerte un traje mañana —defiende Grayson—. Letta ya sabe cuál.


  —Solo por no tener que aguantar todavía más a Grayson —se corrige Brayden mirándome y me río con él.


  —Tendríamos que hacer una piscina —dice Easton.


  —No vamos a hacer una piscina por dos meses al año que haga calor —defiende Jaxson.


  —Son más y siempre podemos cubrirla en invierno —defiende Easton—. A Noah le has comprado una casa con piscina.


  —Noah —explica Jaxson y encoje sus hombros—. Es así y…


  Se interrumpe a sí mismo cuando su móvil empieza a vibrar encima de la mesa.


  —Elise —saluda enseguida—. ¿Ahora? —le pregunta—. Sí, sí, envíalo. Yo abro las puertas.


  Todos estamos expectantes. ¿A quién hay que abrir las puertas?


  —Leonardo Miller está aquí —me explica Jaxson—. Quiere decirte adiós.


  ¿Leo? Pero si ya nos hemos despedido. Y Jaxson también lo sabe. ¿Qué ocurre? Mientras Easton se encarga de abrir las puertas, y Grayson protesta en sus habituales celos, miro a Jaxson para que me diga más. Pero él tampoco sabe más.


  Sabemos que hay una persona que está con los Delle Donne, pero que nos ayuda. Salvó a Leo del incendio en el bosque. Nos ayudó a impedir que los Delle Donne detonasen una bomba en el almacén de Florida donde Jaxson guardó todas las cosas de mi familia. Y también consiguió salvar a Lea, y solo nosotros y esta persona sabemos que ella sigue viva. Para ponerse en contacto con nosotros, esta persona utilizó a Leo, en concreto, sus redes sociales. ¿Lo ha hecho de nuevo?


  Elise White acompaña a Leo por el jardín hasta que ambos llegan a la glorieta.


  —Hola —saluda Leo.


  —Joder, qué voz —le dice Brayden con una sonrisa—. Imagino que te lo pasaste bien anoche.


  —Una gran fiesta —elogia Leo—. Lo siento, no quería interrumpir, pero vengo a decir adiós.


  —No pasa nada —le dice Violet—. ¿Quieres tomar algo?


  —No, no, gracias. Mis padres me esperan en casa, así que…


  Me levanto de la mesa entonces y cojo mi móvil antes de acercarme a Leo.


  —Que tengáis todos un buen verano —desea Leo.


  —Igualmente —le corresponde Brayden.


  Le propongo a Leo que demos una vuelta y, por suerte, Elise se queda junto a la mesa porque sabe que estoy segura. Espero hasta que estamos lejos, pero no aguanto mucho rato con la boca cerrada.


  —Ya nos hemos despedido —recuerdo.


  —Lo sé. Estaba en casa de mis padres ya.


  —¿Qué ocurre?


  —Tu guardaespaldas lo sabe, así que tu marido también, o como mínimo, sabe que no puede hacer preguntas —me explica—. ¿Quién cojones es Sébastien?


  —¿Cómo sabes tú ese nombre? —pregunto sorprendida.


  —He recibido una carta a mi casa. Caminamos un poco más y te la enseño —me explica—. El sobre está a mi nombre, la carta está al tuyo.


  ¿Qué?


  —Tu guardaespaldas la ha leído también. Pero me ha dicho que te alejase del grupo y que solo te la enseñase a ti.


  —¿Puedo verla ahora?


  Saca un sobre cuidadosamente doblado del bolsillo delantero de sus vaqueros y entonces me lo da. El nombre de Leo, la dirección de su familia, remitente de una dirección de Seattle. Cuando abro el sobre y saco la carta, veo mi nombre. Y la letra mecanografiada.


  Eleanor,


  Ya no es seguro comunicarnos como lo habíamos hecho previamente, por lo que te pido que me escribas a esta dirección si necesitas ayuda. No va a poder ser tan eficaz, pero confiemos en que funcione.              


  Me alegra saber que tu tía sigue viva y te mando mis más sinceras condolencias por la pérdida de tu hermano y tu amiga. Intenté salvarles, pero creo que puedo ayudarte mejor en un futuro si mantengo mi perfil bajo.


  Sé que Madison y Tyler han sido desterrados. En la medida de lo posible intentaré protegerles si las circunstancias lo hacen posible. Les espera una vida difícil, pero confío en sus capacidades y sé que Jaxson Zuccarelli les ha entrenado bien.


  Necesitas tener cuidado con M Delle Donne y el resto de sus familiares y amigos que le apoyan. No la subestimes. Ella es muy joven, tiene veinte años, pero es extraordinariamente inteligente y tiene más apoyo del que te imaginas. En muy poco tiempo ha conseguido poner en duda la estabilidad de las cinco familias originales. No confíes en nadie que jure protegerte a ti y a los tuyos porque están atacando a vuestra familia desde dentro.


  Sébastien Le Brun va a intentar destrozaros con todo lo que pueda. Los Delle Donne le han entrenado durante años para hacerlo y saben que es una perfecta arma para desestabilizar a la familia. Los Delle Donne saben que Jaxson Zuccarelli tiene dos puntos débiles: tú, y Grayson Luzio. Van a intentar dañaros a los dos tanto como sea posible, pero saben que tienen más posibilidades con Grayson Luzio por el recuerdo que todos ellos comparten. Ten mucho cuidado con los Le Brun. Tienen muchos motivos para odiar a tu familia y les encanta estar en la cima de la pirámide de los Delle Donne.


  Por último, déjame felicitarte por el nacimiento de tu hija. Algunas voces dicen que no eres la chica que ha causado una guerra entre familias sino que sostienes a las cinco cuando es necesario hacerlo. Ten cuidado. Proteger a los tuyos puede acabar con tu propia vida.


  Intentaré ponerme en contacto contigo de nuevo cuando sea posible para tu seguridad y para la mía. Por favor, escríbeme a esta dirección e indícame cómo puedo ponerme en contacto contigo. Espero poder ayudarte muy pronto.


  Hasta entonces,


  Kate Brown


  Esto no es posible.


  —¿Eleanor? —me pregunta Leo y agarra mi codo enseguida.


  —Mi hermana está muerta. No puede estar escribiéndome cartas.


  —Sí, lo sé. Creo que están jugando contigo de alguna forma. Lo siento mucho.


  —Esta persona no nos está ayudando —susurro—. Es otro de sus estúpidos juegos.


  —Lo siento —se disculpa—. Mierda, tu guardaespaldas ya me ha dicho que ocurriría esto. Ella quería quedarse con la carta. Pero me daba miedo que se la diese a tu marido y que tú ni te enterases de eso. Sé que quiere protegerte escondiéndote las cosas.


  —Gracias.


  Si Elise se hubiese quedado con la carta, y Leo no hubiese protestado porque estoy segura de que Elise no se lo ha puesto fácil, es más que probable que Jaxson hubiese hecho esto.


  —En serio, ¿quién es Sébastien?


  Y se lo cuento.


  


  CAPÍTULO 7


  Me meto en la cama después de un largo día y, cuando lo hago, compruebo que Alice está bien y le doy unas suaves caricias a Mephisto. No cubro mis piernas con las sábanas y miro fijamente el canal de noticas silenciado que Jaxson ha puesto en la tele. Las diez y media de una noche de viernes y aquí estamos. Apoyo mi espalda al cabezal y después observo a Jaxson. En sus manos tiene la tercera copia, quizás la cuarta, de la carta que he recibido esta tarde. Con un lápiz está escribiendo anotaciones, y tiene otras versiones a su lado. Lleva toda la tarde analizando esta página, porque solo es una página.


  —Déjalo —susurro—. Ignoremos esta carta y aceptemos que era otro de sus juegos. Es más fácil.


  —Vamos a mandar una carta a esta dirección.


  —Yo no lo haría —susurro—. Es entrar en su juego otra vez. Sinceramente, Jaxson, cada vez que tenemos algo, en realidad solo se lo ponemos más fácil. Vamos a ignorar esta carta, por favor.


  —Pero hay incoherencias por todas partes —me dice enseñándome su papel lleno de tachones, flechas y anotaciones—. Mira. Para empezar, te saluda como “Eleanor”. Es impersonal, directo y sin rasgo de afecto.


  —Lo que demuestra una vez más que están utilizando a mi hermana muerta para jugar conmigo.


  —Hay más —defiende—. Me alegra saber que tu tía —lee—. La pérdida de tu hermano y tu amiga —añade—. Esto denota aceptación en la familia. Esta persona te ha aceptado en la familia.


  —O lo finge, Jaxson —defiendo.


  —Menciona a Madison y a Tyler, pero en cambio se refiere a mí como Jaxson Zuccarelli y también dice Grayson Luzio. En nuestro caso utiliza los apellidos. Hay una diferencia y es notable.


  —Porque conoce la pirámide. Tú, yo, Grayson…siempre quieren ir a por nosotros más que a por nadie. Lo dice él o ella en la carta. Grayson y yo somos tus puntos débiles y saben que tienen que atacarnos para hacerte daño a ti.


  —Menciona a las cinco familias originales, no seis.


  —Puede fingir que no acepta a los Delle Donne.


  —Nos da detalles de la chica. De M Delle Donne.


  —Nos dice que es joven, tiene apoyos, y es inteligente. Ya sabíamos todo eso —defiendo.


  —Dice que tiene veinte años. Hay que empezar por ahí —añade—. Menciona a Sébastien y a sus padres.


  —No hace falta que nos diga que nos odian porque ya lo sabíamos —susurro.


  —Te felicita por el nacimiento de tu hija. No hijo en genérico, no bebé, sino hija. Específico y conciso.


  —Todo el mundo lo sabe ya —defiendo.


  —La despedida es demasiado formal —explica—. Y si firma como tu hermana, tendría que presentarse como ella al principio de la carta y no esperar a que tú lo leas todo antes de decirte quién es.


  —Es que no es ella, Jaxson. ¡Por el amor de Dios! —exclamo en un susurro para no despertar a Alice.


  —Ya lo sé —susurra y sostiene mi mano izquierda—. Pero es importante de todas formas.


  —Es su forma de joder mi cabeza —susurro—. Y lo sabes.


  —Eleanor, la carta va dirigida a ti. Es cierto que se repiten patrones. Ha usado a Leo de nuevo y Leo te mandaba mensajes y ahora es quien ha recibido la carta. Pero esto…


  —No puedes pensar que no es otro de sus juegos.


  —No lo sé —explica—. Voy a mandar la carta a esa dirección por si acaso.


  —¿Y dónde es eso? —le pregunto.


  —Apartado de correos en Seattle —me explica—. Vamos a intentar conseguir las grabaciones de seguridad. Es difícil, pero no imposible. Oye, ¿tu hermana firmaba como Kate Brown o como Katherine Brown?


  —¿Cómo demonios crees que puedo saber eso, Jax? —le pregunto—. Nadie escribe cartas. Ni siquiera sé cómo firmaría yo.


  —Tenemos que traer todas sus cosas de Florida.


  —Kate no escribía cartas a nadie.


  —Lo sé —admite y regresa su lectura—. Estas construcciones gramaticales. ¿Sabes lo mucho que puedes adivinar en función de cómo escribe una persona?


  —¿Sabes lo que vas a conseguir? —le pregunto—. Más muertos.


  —Ele…


  —Me voy a preparar un té —le explico mientras muevo mis piernas.


  —Ele, no te enfades. Solo intento buscar un sentido a todo esto.


  —No lo tiene. Cuanto más hacemos, más perdemos.


  Salgo de la habitación frustrada y también muy triste. Mi vida anterior a Oregon era tranquila. Antes de perder a mi familia, mi vida en Miami era normal. Estúpidamente, aburridamente, y estereotipadamente normal. Mis problemas eran que mi madre no me dejaba tener un perro, que tenía un examen de historia en dos días, o que no sabía qué ropa ponerme para ir a la fiesta en casa de Gina Kane. Nada más.


  Mi vida empezó a complicarse cuando me mudé aquí. No antes. Así que no me gusta que intenten meter a mi familia en todo esto, usándoles para hacerme daño a mí. Consecuentemente, para jugar con Jaxson. Están muertos y los tres murieron de forma trágica. No estaban en paz. No pudieron decir adiós. Se fueron y ya está. Por lo que me molesta enormemente que intenten traerles de vuelta y ensuciar su recuerdo mientras lo hacen.


  —Ele —me llama Jaxson suavemente entrando en la cocina.


  —Sé lo que intentas —susurro mirándole—. Y lo aprecio. De verdad que lo hago. Aprecio que quieras fijarte en cada detalle, en cada coma y en cada punto. Sé que quieres lo mejor, que quieres conseguir lo que sea si es que hay algo. Pero déjalo. Olvidemos la carta, por favor.


  —Lo haré.


  —¿En serio?


  —No —rechaza con sinceridad—. Solo voy a dejarte fuera de esto porque es evidente que sí es una táctica funciona muy bien.


  —No quiero que ahora me guardes secretos —le digo—. Esto nunca nos ha ido bien. Quiero que te olvides de la carta.


  —¿Y si es real?


  —¿Desde cuándo eres un soñador? —protesto—. Mira cómo estamos, Jaxson. Cody está muerto, Vanessa también, la zia ha sobrevivido de milagro, Madi y Ty a saber dónde…


  —Lo sé —susurra.


  Entonces se acerca a la isla de la cocina e inclina su cuerpo hasta que apoya sus codos en ella. Yo alzo mi taza de té y doy un pequeño sorbo.


  —¿Está bueno? —me pregunta con una sonrisa.


  —Es el de Londres. Por supuesto que lo está —le respondo muy feliz con mi taza.


  —¿Puedo pedirle a Zoey que lo investigue? —me pide—. Voy a quedarme al margen como tú, pero esto es algo, nena.


  —Es evidente que no vas a dejarlo. Esta táctica funciona muy bien en todos los sentidos. Tú te obsesionas y a mí me hunden otra vez.


  Y siempre va a ser así.


  


  CAPÍTULO 8


  Me cuesta recordar el último domingo de verano en familia. Un partido de algún deporte en la tele, mi padre y su querida barbacoa, mi madre tomando el sol, mi hermana intentando escaquearse para irse con sus amigas y yo planeando algo con las mías para la noche. Quizás si lo hubiese sabido habría aprovechado esos momentos en vez de distraerme con mi móvil, aislarme con mi música, y odiando cada minuto de ello porque no podía estar en la playa con mis amigos. Pero todos lo hacemos. Damos por sentado ciertas cosas que un día desaparecen y te das cuenta de lo importante que eran en tu vida, aunque fuesen insignificantes.


  Después de mucho tiempo, el último domingo de mayo cargo el coche para irnos a pasar el día en familia. Dona, Alessandro, Lea y Noah se han trasladado definitivamente a Oregon. Dona se enamoró del sitio y, por lo visto, también Alessandro, Lea y Noah están felices con el nuevo hogar. A Jaxson lo que verdaderamente le gusta es que les tengamos a solo veinte minutos de casa.


  La comunidad donde está la casa es exclusiva, y todavía no digo suficiente. Está cerca de Portland, junto a un lago, con otras casas del mismo estilo. Solo la he visto una vez, pero es de esas que salen en las películas. Esas casas junto al lago que tienen todos los lujos. Es realmente fascinante.


  —Detente en la puerta, por favor —le pide Grayson a Jaxson—. No me pongas esa cara. La entrada principal es preciosa y la trasera es para coches.


  Jaxson no dice nada. Le gusta la casa, pero le encuentra problemas con facilidad. Para empezar, los vecinos están demasiado cerca. La nueva casa es enorme, pero cuesta encontrarla entre todos los árboles. Está en una calle de esta comunidad que es estrecha, de sentido único, y solo hay otra casa al final de la calle. Grayson insiste en entrar por la puerta principal, aunque también hay dos entradas diferentes para dos garajes diferentes. Pasamos de largo el primero porque la entrada es demasiado cerrada, también según el gusto de Jaxson, pero nos detenemos frente a la puerta para que Grayson se baje.


  He visto la entrada, pero tengo que darle la razón a Jaxson y decir que no es muy práctica. Hay unas escaleras de piedra descendentes, con impresionantes barandillas de hierro. Frente a la puerta principal, que es verdaderamente del tamaño de la puerta de un castillo, hay una fuente con cinco cascadas diferentes. Sí, es de revista. Pero también es muy poco práctico. Y creo que, salvo Grayson, nadie más la usará.


  —Yo no lo entiendo —susurra Jaxson.


  Entonces se detiene frente la segunda puerta y busca el mando. Hay que reconocer que las estructuras de hierro de esta casa son preciosas. Todas las barandillas negras me tienen enamorada.


  —Estas puertas las salta cualquiera —protesta Jaxson.


  Cuando las mencionadas puertas se abren, Jaxson aparca junto a una fachada de la casa. Brayden, que nos está siguiendo, se coloca justo detrás de nosotros.


  —Y encima no hay sitio —susurra Jaxson.


  —¿Tiene dos garajes diferentes para varios coches cada uno y no hay sitio? —me burlo—. Ahora porque todas las cajas lo ocupan todo, pero ellos solo tienen dos coches.


  —Nosotros llevamos cuatro —me recuerda—. Y la nonna no quiere coches en la calle por los vecinos.


  —Bueno, si tuviese unos vecinos que vienen con escolta también tendría curiosidad —defiendo.


  Jaxson se ríe de mí porque sabe que yo estoy haciendo lo mismo con él y entonces se gira. Cuando ve cómo Alice duerme, agarrada a mi mano, todavía se ríe más.


  —Veinte minutos llorando y ahora se duerme —susurra con incredulidad.


  Dejo de mirar a Alice cuando escucho los gritos de euforia. Y entonces veo cómo Brayden, Violet y Easton se reencuentran con Noah. Lleva una semana viviendo aquí, pero es como si fuese otra persona. Y cada vez que llamamos es evidente que adora esta casa.


  —Noah dijo esta, y esta ha sido —le digo a Jaxson.


  —No me lo recuerdes —protesta abriendo su puerta.


  La verdad es que es divertido ver cómo se frustra con esta casa. Me espero en el coche y después él abre el maletero. Mephisto baja enseguida. Al final, un coche tan enorme para que solo podamos llevar a Mephisto. En la Chevrolet de Brayden hemos tenido que meter el carrito y todo lo demás. Salir de casa con un bebé es casi como un viaje de fin de semana.


  —Sí, está dentro —le explica Jaxson a Noah—. Abre la puerta con cuidado que está durmiendo.


  Noah se acerca al coche y después abre la puerta casi con miedo. Pero cuando ve a Alice, es evidente que está feliz de ver a su sobrina, aunque él sigue pensando que es su prima y no le corregimos tampoco.


  —Hola, Noah —le saludo.


  —Hola —susurra.


  —Puedes hablar en un tono normal, cariño —le explico.


  —Tiene el león de Madi y Tyler —nota mientras lo señala.


  —Sí, le encanta.


  De hecho, Alice está loca por el león de peluche. Lo ve y sonríe, tal y como hizo cuando Grayson se lo enseñó por primera vez. Ahora sustituyo mi dedo precisamente con el león y ella sigue durmiendo pacíficamente. Cuando Jaxson la traslada hasta el carrito gruñe un poco, pero se ha cansado llorando y se dormirá.


  Solo Noah nos acompaña hasta la casa porque el resto ya se han adelantado. Por suerte, Brayden nos ve antes de entrar por la puerta y regresa.


  —Y encima tiene escaleras por todos lados —me dice Jaxson mientras entre los dos bajan el carrito.


  —No es verdad —rechazo—. Podríamos haber entrado por el garaje, pero está lleno de cajas. Y es lo único que quería Dona, que tuviese accesos directos sin escaleras. La otra rampa de entrada te deja en la puerta —le recuerdo señalando el coche que conduce Dona y que está aquí.


  —¿Por qué no haces un vídeo dando tu opinión sobre la casa y lo pones en Internet? —se burla Brayden antes de darle un suave golpe en el hombro—. Te harías viral en YouTube.


  Jaxson le rueda los ojos y después ambos entran en casa. Yo me giro para ver la cascada y las escaleras que le rodean. Sí, hay accesos directos, pero también hay demasiadas escaleras. Es lo que tiene una casa construida en una ladera.


  Supongo que es porque la casa todavía está semivacía, pero yo la veo enorme. Quizás también tengo esta sensación porque las ventanas son realmente inmensas. Y, en realidad, me siento muy a gusto aquí porque se parece muchísimo a la mansión. Muchas habitaciones, grandes ventanales, sofás por todas partes…


  En la entrada, hay unas escaleras circulares que suben al piso de arriba. El piso superior tiene un puente que cruza de un lado a otro de la casa. Hoy quiero subir porque todavía no he visto esa parte, pero es que con el inferior tengo bastante. Cuando paso por debajo del puente, veo que Dona ya tiene casi listo el salón para recibir invitados. Jaxson se puso enfermo cuando lo oyó, pero tiene que aceptar que su abuela necesita compañía. En Nueva York tenía su grupo de amigas y vive muy cerca de Portland, por lo que planea buscarse un círculo social también. El salón de invitados tiene dos sofás de frente, dos sillones, una enorme chimenea, y un piano negro de cola junto a los ventanales.


  A la derecha, hay un pasillo hacia la habitación de Dona y Alessandro. Y, además, el ruido viene de la cocina, por lo que nos vamos hacia la izquierda. Para llegar a la cocina acortamos por el enorme comedor formal, con bodega a su lado. De allí nos vamos a un comedor semi-formal, que básicamente es donde Noah dibuja a juzgar por todo lo que nos ha contado. Y entonces llegamos a la cocina. Impresionante, enorme, y llena de comida. Sin duda alguna, la cocina de Donatella Zuccarelli. Pero el ruido viene de la tele que hay más allá, en otro salón con otra chimenea y más sofás con vistas espectaculares.


  En casas tan grandes te confundes y ya no sabes dónde está todo el mundo. Salimos al porche y vemos los sofás de exterior que todavía tienen el plástico puesto. Este espacio tiene una televisión, también encendida, una chimenea, y una barbacoa. Ventiladores en el techo que funcionan sin pausa, y las mosquiteras y paneles que bajan de techo a suelo para que en invierno esto sea una terraza cerrada. ¿Se nota que me encanta esta casa y que ya parezco Grayson, o sigo con el recorrido? El detalle más importante es que casi todas las estancias tienen vistas a este impresionante lago.


  —¿Dónde cojones está todo el mundo? —protesta Jaxson—. Esta casa es un laberinto —añade—. Y tiene demasiados escalones perdidos por aquí y por allí.


  —Oh, sí, porque nuestra casa es tan sencillita —me burlo.


  La verdad es que esta es una pasada, pero me encanta provocar a Jaxson. Detrás de este porche está la piscina con jacuzzi. Este espacio del jardín también tiene una pequeña glorieta cuadrangular, donde Dona quiere poner una zona de descanso también. Está delante de toda la parte de la casa que ocupan ella y Alessandro.


  Cuando nos damos cuenta de que el ruido viene de abajo, Jaxson gruñe y se acerca a la chaise longue todavía con el plástico puesto. Me río de él, pero se queda con Alice y yo me voy a buscar al resto. Rodeo la piscina y bajo por las escaleras hacia abajo. Y entonces veo el campo de golf. Porque, oh por supuesto, esta casa tiene césped con un par de hoyos. Golf delante del lago, una idea de estúpidos porque más de la mitad de las pelotas tienen que acabar en el agua. Estúpido, pero la foto es impresionante. Además, junto al campo de golf hay una pasarela que se adentra en el lago hasta una glorieta circular. Como la de casa no hay ninguna, pero esta… Si ahora es impresionante, de noche tiene que serlo más.


  En la planta baja de la casa hay todos los lujos de una casa como esta. Entro por el gimnasio, que está vacío, pero que antiguamente lo era. Paso por el bar, veo la mesa de billar, la mesa de póker, la sala de cine con sillones reclinables, otra chimenea, y entonces llego a los gritos. Junto a las escaleras interiores para subir, hay dos puertas enormes, Al otro lado, está la parte favorita de Brayden. El puerto privado. Tiene capacidad para dos barcos, ahora no hay ni uno, y creo que Brayden va a abandonarnos para venirse aquí. Los barcos entran en casa, literalmente, y tienen una puerta que ahora mismo está cerrada. Pensaba que todos estarían aquí, pero escucho el ruido proveniente de arriba. Al final voy a tener que darle la razón a Jaxson porque me cuesta encontrar a todo el mundo, pero en realidad sé que están moviéndose igual que yo.


  Cuando subo las escaleras, veo a Easton y Noah en la entrada junto a la puerta.


  —¿Dónde estáis? —me pregunta Easton cuando me ve.


  —Eleanor, querida.


  Alzo mi cabeza cuando escucho mi nombre y entonces veo a Lea apoyada en la barandilla del puente. Rápidamente empieza a bajar las escaleras. Lea se ve espectacular, como siempre, vaya, pero su sonrisa no me engaña. Los pantalones blancos de diseño con la elegante blusa en color coral tampoco lo hacen.


  —Hola —me saluda mientras nos abrazamos—. Me encanta tu vestido.


  —Gracias —le agradezco—. Grayson…


  —¿Qué dices de mí? —protesta Grayson y entonces alzo la cabeza de nuevo.


  Grayson, Dona y Violet salen del pasillo superior de la derecha en ese orden. Es evidente que estaban dando un recorrido por la casa y Grayson tiene chipas en sus ojos.


  —El vestido —le explico a mi mejor amigo—. Que me lo compraste tú y que me gusta.


  —Te ves fabulosa —me dice Dona mientras va bajando las escaleras—. ¿Cómo estás?


  —¿Puedo mudarme con vosotros? —le pido y se ríe enseguida.


  Cuando llega abajo, alza sus brazos y me agacho para darle un buen abrazo. En realidad, la vi hace una semana, pero siempre me gusta tenerla en casa y le echo de menos.


  —¿Dónde están Jaxson y la niña? —me pregunta.


  —Fuera —le explico—. Jaxson está protestando de nuevo —le aviso.


  —Ese niño —susurra con una sonrisa en sus labios.


  Seguimos todos a Dona en una comitiva y salimos al exterior. La imagen de Jaxson en la chaise longue de jardín todavía con el plástico mientras mueve el carrito de Alice con una mano y sostiene su móvil con la otra es cómica.


  —Jaxson Zuccarelli —le regaña su abuela—. ¿Tú crees que esta es forma de comportarse cuando vienes de visita?


  —Esto es muy incómodo —le dice Jaxson mientras se levanta.


  —Ayuda que le quites el plástico —se burla Easton.


  —Es incómodo de todas formas.


  —Ya veo que estamos de mal humor —nota Dona—. Bueno, pues saludo antes a mi reina.


  Jaxson se aleja con una sonrisa y entonces se acerca a la zia. Sé que Lea sigue sorprendiéndose por los abrazos, pero, aunque Jaxson siga siendo el “Intocable”, en realidad le gusta mucho dar abrazos.


  —Oye, nonna, ¿dónde está el nonno? —pregunta Brayden saliendo al porche también.


  —Con el barco —le responde Dona mirando a Alice—. Hola, cariño. ¿Ya no tienes más sueño?


  ¿Se está despertando? Me acerco a ellas y entonces intento darle el león a Alice, pero mueve sus manos y definitivamente empieza a despertarse.


  —¿Os habéis comprado un barco? —pregunta Brayden sorprendido.


  —Sí —le responde Lea—. No es muy grande ni nada. Pero Alessandro insistía y fuimos un día.


  —¿Habéis ido a comprar un barco sin mí? —protesta Brayden.


  —Estabas ocupado ese día, cariño —le responde Dona todavía mirando a Alice—. Le llevé a la tienda, eligió el que le gustaba, y nos lo han traído esta mañana. No podía detenerle para que te esperase. Más tarde os dais una vuelta.


  —Oh, sí, como teníais un hueco una mañana os fuisteis a comprar un barco y ya está —se burla Brayden con una sonrisa—. ¿Sabes, como mínimo, qué barco es?


  —No —rechaza Dona—. Es rojo, eso sí.


  Brayden cierra sus puños en alto con frustración, pero Dona no le hace caso, así que no se entera.


  —¿Quién va con él en el barco? —le pregunta Easton.


  —Enrico y Ricardo están con él —le responde Dona—. Está bien.


  —Necesitáis más protección —defiende Jaxson.


  —Cariño, tengo siete habitaciones y nosotros ocupamos cuatro, ellos dos más, y necesito una libre para poder tener invitados.


  —Si no hubiese tantos malditos salones, quizás tendrías sitio para más habitaciones.


  —Lenguaje —le regaña Dona—. Estamos bien. Tenemos buenos sistemas de seguridad. La comunidad es muy tranquila.


  —Toda esa gente puede estar observándonos ahora mismo —le dice Jaxson mientras señala la orilla del lago.


  —Jaxson, deja de criticar nuestra casa —le ordena Dona.


  —Se supone que estás muerta —le dice Jaxson a Lea—. Hay vecinos, hay gente que ahora mismo puede verte desde el otro lado del lago con unos prismáticos. No me gusta esta casa.


  —Ya lo sé —dice Lea en un tono triste.


  —Eh —le susurra Violet suavemente frotando su brazo antes de mirar a Jaxson y no muy bien precisamente.


  —Por eso voy a irme —anuncia Lea de repente.


  ¿Qué?


  —No —rechaza Violet enseguida.


  —Cariño… —le dice su tía con una sonrisa—. Nos gustó esta casa porque está cerca de Portland, tiene de todo para que Noah se entretenga, estamos a veinte minutos de vosotros en coche, y bueno, es evidente que puede ser un hogar con un montón de nuevos recuerdos. Ha sido divertido buscar una casa, e incluso toda la mudanza lo está siendo. Decorar las habitaciones, comprar nuevos muebles… pero, de alguna forma, siento que este no es mi sitio.


  —Ven a casa, te lo he dicho —le repite Jaxson.


  —No —rechaza Lea con una sonrisa—. Estoy distrayéndome. Tengo pesadillas por las noches. Apenas duermo. Y cariño, sé que estás paranoico y que le encuentras defectos a esta casa —añade para Jaxson—. Yo también estoy así. Vivo con pánico a que alguien sepa que estoy viva. Necesito irme.


  —No, basta de gente que se va —rechaza Violet.


  —Lo necesito para mí, también —le explica Lea—. Sé que no puedo regresar a Tailandia —añade mirando a Jaxson—. Allí me conoce mucha gente. Pero me gustaría empezar lo que hice allí en otro sitio.


  —No puedes hablar en serio —le dice Jaxson—. Lo único que tenéis que hacer es mudaros a una casa que tenga seguridad.


  —Esta casa es perfecta —defiende Lea—. Te lo prometo, estoy convencida con mi decisión. Y me gustaría que la apoyases.


  —No —rechaza Jaxson férreamente—. Hemos perdido a Cody. Ty y Madi se han ido. 


  —Voy a irme de todas formas —le explica Lea a Jaxson—. No quiero irme sabiendo que estás disgustado conmigo. Quiero que apoyéis mi decisión.


  —Estoy harta de perder familia —protesta Violet.


  —Zia, en serio, te necesitamos —insiste Brayden.


  —Oh, cariño, voy a venir de visita —le promete ella.


  —¿Qué pasa con todo eso de “quiero quedarme con vosotros porque ya me perdí demasiados años y este es mi sitio”? —le pregunta Jaxson.


  —No quiero vivir encerrada, Jaxson —le explica.


  —Vamos a decir que tu funeral era un montaje —le propone Jaxson.


  —Se hablaría todavía más de ese día. No quiero poner en peligro a Tyler y a Madison —defiende Lea—. Además, no me voy para siempre. Vendré de visita. Todavía tengo que malcriar a tu hija.


  —Vas a perderte muchos momentos.


  —Jaxson —le regaño porque eso es juego sucio.


  —No me digas que apoyas esto —me dice molesto.


  —Sí.


  —¡Eleanor! —se queja Grayson ahora.


  —No, no —rechaza Brayden señalándome con sus índices—. Tienes cara de tener un buen argumento para apoyar esto. No lo digas.


  —Ese funeral fue un montaje, pero casi no lo fue —defiendo y miro a Lea para disculparme.


  Ella, por suerte, me sonríe suavemente.


  —Fue traumático —sigo para Brayden—. Y, es cierto, si quiere quedarse aquí, tiene que quedarse en casa encerrada. Me gusta que quiera irse. Porque está decidiendo vivir. Lo fácil sería quedarse encerrada. Sabe que es peligroso, sabe que deberá tener cuidado, pero la entiendo.


  Ahora Lea me sonríe con lágrimas en los ojos.


  —Siempre y cuando estés de visita, como mínimo, tres veces al año para no perderte nada importante —añado para ella—. Y por supuesto, una de ellas es Navidad y la otra es el cumpleaños de Alice.


  —Te lo prometo —me responde con una sonrisa.


  —¡Eleanor! —protesta Violet—. No apoyes esto.


  —Un momento —interrumpe Easton—. ¿Esto de hoy es realmente la inauguración de la casa o tu fiesta de despedida?


  —¿Realmente crees que tu nonna inauguraría su casa con cajas por abrir, jardineras sin flores, y plásticos en los sofás? —le pregunta Lea señalando precisamente los sofás.


  —¿En serio, por qué todo el mundo hace planes para irse sin avisar? —protesta Easton.


  —Pero la zia se va a dar la vuelta al mundo —defiende entonces Noah sorprendiéndonos a todos—. Como Ty y Madi. Quiero ir con ella, pero entonces la nonna me echaría de menos.


  —Por supuesto, cariño —le dice Dona con una sonrisa—. ¿Qué haría yo sin ti?


  —Esto hay que hablarlo —avisa Jaxson a Lea.


  —Me voy a Costa Rica —anuncia Lea.


  —¿Oh, en serio? —protesta Jaxson.


  —¿Puedo acompañarte cuando te instales? —le pregunta Brayden y entonces nota las miradas del resto—. ¿Qué? Como mínimo nos está avisando. Entiendo por qué lo hace. Eleanor tiene razón, no puede vivir encerrada. Y, en serio, yo no sé cómo te lo haces para llamar a Grayson cada día y hablar de muebles y mierdas como si nada.


  —Oye —protesta Grayson antes de mirar a Lea—. Oh, ¿vas a abrir un hotel?


  —Spa y resort de yoga —le corrige Lea con una sonrisa—. ¿Estás dentro?


  —Grayson, ni se te ocurra —le amenaza Violet.


  —Lo siento, Letta —se disculpa Grayson—. Pareces ilusionada por esto —añade para Lea.


  —Lo estoy. Sé que dije que me quedaría con vosotros. Pero si no puedo trabajar en la empresa, no puedo ir ni siquiera a Portland… —le explica y encoje sus hombros.


  —Por favor, no te vayas —suplica Violet.


  —Cariño —le dice Lea y limpia sus lágrimas con su mano—. Lo necesito. Y me gustaría… —dice, pero se atasca antes de mirar a Jaxson—. Me gustaría llevarme las cenizas de Cody.


  Ahora es Violet quien seca el rostro de su tía con la palma de su mano y entonces la abraza con un brazo.


  —Me gustó mucho eso que me contaste —añade Lea, esta vez mirando a Easton—. Quizás puedo encontrarle también un acantilado con vistas para que descanse para siempre. Cerca de la playa.


  Easton parpadea rápidamente. Seguramente intentando alejar el recuerdo del día que nos despedimos de Vanessa Alonzi. A mí me cuesta no llorar recordando ese día.


  —Me da igual lo mucho que te guste ese sitio —susurra Easton—. Vas a venir a casa. A menudo. Todos los cumpleaños, fiestas, Navidades, cada mínima celebración. No te vas a perder ni una.


  —Hice una promesa un día. Me voy, pero quiero volver. Y me gusta que por fin podamos celebrar vuestros cumpleaños.


  —Agradéceselo a Eleanor —susurra Easton y le sonrío.


  Violet y Jaxson me miran como si todavía quisiesen matarme.


  —Oye —regaña Lea a su sobrina—. No seas mala. No vas a ser madrina si vas por este camino.


  Violet me aguanta la mirada, pero finalmente se ríe y niega con la cabeza.


  —Odio que siempre tengas razón —protesta mirándome antes de fijarse en su tía—. Vas a llamarme. Me da igual si estás en medio de la selva.


  —Cariño, el hotel va a estar en medio de la naturaleza, pero voy a tener conexión a Internet —le promete Lea riéndose—. Y no se va para siempre —le recuerda Brayden a Violet—. No he estado en Costa Rica. Ahora tenemos la excusa perfecta para ir.


  —Eso mismo. Venís de visita —le propone Lea a Violet.


  —Oye, ¿y nosotros? —protesta Easton.


  —Todos —se corrige Lea con una sonrisa.


  Violet le da un abrazo. Brayden se añade y poco a poco todos lo hacen. Noah, como siempre, hace que este sea un momento que empieza con lágrimas, pero que termina con diversión.


  —¿Ya tienes un sitio pensado? —le pregunta Brayden.


  —Sí —responde Lea secando sus mejillas—. Es precioso. Y quiero conservar tanto como sea posible el espacio natural. Quiero el hotel metido dentro de la naturaleza. Como hice en Tailandia, ¿te acuerdas?


  —Oh, enséñanos fotos del sitio —le pide Grayson—. ¡Tengo tantas ideas, zia!


  —Va a tener cinco piscinas —explica Noah—. Más grandes que la nuestra.


  —Y vamos a jugar un partido allí también, eh —le promete la zia y Noah asiente feliz.


  —Las fotos, las fotos —pide Violet—. ¿Qué? —se defiende—. Si tienes que irte, quiero las coordenadas, una línea de teléfono disponible a todas horas, y obviamente tiene que ser el mejor resort de Costa Rica.


  —Tengo las fotos arriba —le explica Lea—. Vamos.


  Se merece que todos ellos estén interesados en lo que quiere hacer. Es obvio que disfruta de la aprobación de sus sobrinos y que quiere irse de aquí pensando que iremos a visitarla. Por supuesto que lo haremos. Se va abrazando a Easton con un brazo y a Violet con el otro. Feliz. Ilusionada. Y se gira por unos breves segundos para mirarme. Sé lo que me dice y le sonrío de vuelta. En realidad, sé por qué lo hace, pero voy a echarla mucho de menos.


  —Muy bien, Eleanor, muy bien —me felicita Jaxson con sarcasmo.


  —Jaxson —le regaña su abuela enseguida—.  ¿Vas a contarme ahora lo que ocurre? —le pregunta incluso con sus brazos cruzados para remarcar que está molesta por la actitud de Jaxson.


  —¿Te parece poco? —le responde Jaxson.


  —Sé que ves problemas por todas partes, pero esta casa nos gusta —defiende Dona—. Necesita horas de trabajo para que parezca un hogar, pero estamos bien. Estamos cerca de vosotros, pero también estamos más cerca de Portland. Sé que no vivirías aquí, pero pensaba que te gustaba para nosotros.


  —Demasiados vecinos —defiende Jaxson mirando la otra orilla del lago—. Con unos simples prismáticos, incluso con la cámara del móvil, podría ver qué hacen ahora mismo. Por lo que ellos pueden hacer lo mismo.


  —He conocido a un par de ellos —le explica Dona—. No se aburren tanto como para espiarnos en su tiempo libre.


  Entonces, Dona se acerca a él y alza sus manos para acariciar el rostro de Jaxson. Él se la mira todavía molesto por los inconvenientes que le encuentra a la casa, pero enseguida sonríe un poco. Y ella sonríe más, muy feliz por tener su nieto en casa.


  —Piccolo leone —susurra con amor—. Sé que no te gusta. Créeme, no sabes lo mucho que voy a echarla de menos.


  —Eso también —protesta Jaxson—. Me gustaba que tuvieses a alguien contigo, con Noah, con el nonno.


  —Te tengo a veinte minutos —le recuerda Dona—. Ni cuando vivíamos en la misma ciudad te tenía tan cerca. Ya ha tenido suficiente en los últimos meses. Mira lo ilusionada que está. Deja que tenga ese hotel en Costa Rica.


  —No es seguro tampoco —defiende Jaxson.


  Dona le sonríe y vuelve a alzar sus manos para sostener el rostro de Jaxson. Entonces le obliga a que se agache un poco y ella le da un sonoro beso en la mejilla.


  —Me voy a revisar las patatas —anuncia entonces Dona—. Vas a tener que encenderme la barbacoa. Vamos a estrenarla hoy —añade para Jaxson—. Y necesito que me cuelgues un par de cuadros porque son demasiado grandes para Lea y yo.


  —¿Por qué no tienes a alguien que te cuelgue los cuadros? —le pregunta Jaxson—. Enrico, Ricardo…


  —Porque si tengo un nieto que sé me lo hará mejor, ¿por qué tengo que pedir ayuda a alguien más? —defiende como la abuela orgullosa que es—. ¿Quieres que me la lleve a la cocina para que podáis dar una vuelta por aquí? —me pregunta a mí refiriéndose a Alice.


  —No quiero que tengas más trabajo —le respondo—. ¿Quieres que te ayude con…?


  —Eleanor, solo quiero estar con ella —me interrumpe—. Me gusta más preguntároslo antes que hacer como Grayson y simplemente irme con ella.


  —Toda tuya —le prometo con una sonrisa.


  —Hola, preciosa mía —saluda a Alice mientras se agarra al manillar del carrito—. Creces por momentos —añade en una especie de lamento—. Ven tú también —le dice a Mephisto—. ¿Tienes hambre?


  Aunque ni Alice ni Mephisto pueden responderle, Dona se marcha hacia la cocina hablándoles. De mayor quiero ser como ella. Y, aunque se lo repitamos mil veces, ella sigue insistiendo en organizar estas comidas que le dan demasiado trabajo.


  —Ven, vamos —le digo a Jaxson agarrándome a su muñeca izquierda.


  Le obligo a salir del porche, pero no nos acercamos a la piscina. Bajamos tres escalones y después vemos la zona con la glorieta cuadrangular donde Dona quiere poner una mesa y un espacio para relajarse. No me extraña que quiera tener sillones por todos lados, las vistas del lago requieren un buen rato para que las disfrutes y es mejor hacerlo sentada. Jaxson y yo nos vamos más allá. Y me siento en el césped, aunque Jaxson se ría suavemente antes de acompañarme a mi lado. Enseguida saco de mi cabeza mis gafas de sol y me las pongo. Después apoyo mis manos en el césped para estar más cómoda y disfruto de las vistas, el sol y de este preciso momento.


  —Lo sé, sé que tienes razón —admite—. Y agradezco mucho lo que has hecho. Me jode, pero te lo agradezco.


  —Jenna la torturó con fotos de su prometido, al que mataron tus padres —le recuerdo mientras peino su cabello con una mano—. Y entonces vio morir a Cody. Le vio morir de la peor forma posible. Sabes que tenían una relación especial. Me acuerdo de un par de veces que Cody presumió de ser su sobrino favorito, igual que Grayson hace contigo. No sabemos cómo fueron esos últimos momentos juntos. Pero eso le ha marcado. Lea podría necesitar ayuda psiquiátrica, o pasarse el resto de su vida con cuidados especiales por el trauma que sé que tiene.


  —Lo sé —susurra.


  —Te lo he dicho varias veces. Te he preguntado si está realmente bien porque no entiendo cómo es capaz de maquillarse, o de peinarse, o de salir de la cama. Y ahora está ilusionada con esto. Es admirable.


  —Está huyendo. Quiere distraerse con el hotel y cuando esté en Costa Rica no sé cómo demonios voy a ayudarla.


  —¿Crees que por un momento alguien va a creerse que vas a dejarla sin nadie que te lo cuente todo como haces siempre? —le pregunto riéndome—. Jax, no es Cody. No está muerta. Tampoco es Madi, ni Tyler. Pero aquí está encerrada y lo sabes.


  —Es peligroso.


  —Es su vida —le recuerdo—. Y cariño, es tu tía y ya sabe lo que más le conviene.


  —Ya lo sé y me alegra verle ilusionada. Pero si se va a no sé cuántas millas, no podré ayudarle enseguida.


  —Le llamas —le propongo—. Tienes un avión. ¿Qué digo? Dos, tres, y siete también —le recuerdo—. Puedes ir a verla. Puede venir. Sabes que va a regresar. Se ha pasado media vida sin poder estar con vosotros. No va a perderse nada importante porque va a venir. Sí, no va a estar cada domingo en casa, pero seguirá estando en tu vida. En las nuestras.


  —¿Por qué te lo tomas tan bien? —protesta—. Es admirable, pero da rabia. Con Cody también te pasa lo mismo. Con Vanessa. Con Madi y Tyler…


  —No es cierto —rechazo—. Tengo mis momentos. Pero sé lo que es tener tres personas que no pueden regresar a mi vida, a no ser que sea en forma de recuerdos. Madison y Tyler van a regresar algún día. La zia también.


  No dice nada por unos segundos. Solo me mira fijamente.


  —¿Por qué no le cuentas la verdad a tu abuela? —le pregunto—. Sobre esta casa.


  —Nena, sé que ves los problemas. Demasiados vecinos. Es peligroso. Y ahora, sin la zia, esta casa va a parecerle enorme.


  —Que le echas de menos —le corrijo—. No te gusta esta casa porque le echas de menos.


  —En serio, Ele, tienes que ver igual que yo todos los problemas que tiene esta casa.


  —Quizás para nosotros, pero no para ellos —defiendo—. Sinceramente, Jax, es la casa perfecta. Tiene piscina, jacuzzi, campo de golf, cine, y un montón de espacio. Es imposible estresarse aquí y es muy fácil distraerse. Es lo que todos ellos se merecen. Tus abuelos tienen que ser abuelos. Noah tiene todo lo que quiera, y además está cerca de Portland para que pueda encontrar algún sitio donde pueda socializar y hacer amigos. Es la casa perfecta y lo sabes.


  Vuelve a cerrar los ojos entonces y yo empiezo a acariciar su cabello de nuevo también. Después también recorro el contorno de su rostro suavemente.


  —Sé que se merecen esto —susurra—. Pero no me siento bien organizando una barbacoa, o jugando en la piscina, o dando una vuelta en barco… como si todo estuviese bien.


  —Esto es sobrevivir, cariño —le explico—. Y aprendí esto contigo, con vosotros. Cuando os veía en el sofá, tan tranquilos mientras los Delle Donen nos atacaban una y otra vez. Prefiero un día como este a estar encerrados en casa cada uno en nuestras habitaciones. Nos guste o no, Cody, Tyler y Madison ya no están aquí. Y, aunque queramos que estén aquí y nos acordemos de ellos constantemente, al final tienes que seguir porque sino te hundes.


  —Esta era nuestra vida antes —susurra—. Estoy harto de tener que renunciar a ella. Tuvimos una mierda de infancia y precisamente por eso no quiero que toda mi vida sea así. No quiero que la de nuestra hija lo sea.


  —Bueno, de momento tu hija tiene dos meses. Ya crece lo suficientemente rápido, no tengas más prisa.


  Entonces me inclino para darle un beso y después vuelvo a apoyar mis manos en el césped para disfrutar de este día. Supongo que hay un montón de actividad en el lago quizás porque hoy es el domingo del Memorial Day Weekend. Veo un par de lanchas, un grupo de kayaks, y se escucha el ruido de los motores, de las risas… Es el ruido de la vida de verano en un lago, pero se parece mucho a mis veranos de infancia también.


  —Ele —me llama Jaxson y giro mi cabeza para mirarle.—Sé que quieres esto para Alice —me dice—. Y vamos a tenerlo. Una casa como esta, y vamos a inscribirla a las extraescolares que quiera, vamos a ir a verla en partidos o en recitales los fines de semana, vamos a ir en barco, vamos a jugar en la piscina, voy a comprarle un poni, lo que sea.


  Esto me hace reír y entonces le doy un beso corto.


  —Hablas como si viviésemos en un piso de una sola habitación con ventanas en un patio interior —le digo negando con mi cabeza—. En serio, deja de pensar en el futuro porque creo que así aceleras más el tiempo. Sé que es difícil porque nos falta gente muy importante, créeme que sé que es eso, pero disfruta de este momento.


  —Estoy imaginándote en el lago —confiesa divertido y me río.


  —Bueno, voy a bañarme más tarde —le explico—. Pero recuerda que esto es un día familiar.


  —Necesitamos una casa como esta solo para tú y yo —protesta y me río.


  Me apoyo en su brazo y entonces hago lo que le he pedido: disfrutar de este momento.


  


  CAPÍTULO 9


  Me cuesta orientarme cuando escucho el sonido repetitivo. Es mi móvil, pero ¿dónde está? ¿Dónde estoy yo? Ah, sí, en casa. Estoy finalmente en casa. Después de un domingo familiar, que se convirtió en una acampada familiar en la casa del lago, ayer regresamos a casa. Estoy felizmente agotada de todo lo que hemos hecho. Dar una vuelta con la lancha que se ha comprado Alessandro, jugar al golf, cine en el jardín, baños en el lago… Era la despedida perfecta que no tuvimos con Tyler y Madison antes de que se fuesen. Y fue el “hasta pronto” que no pudimos decirles a Cody y Vanessa. Admito que ayer lloré abrazada a Lea durante más de cinco minutos. Pero le he prometido un viaje a Costa Rica. Y ella me recordó que el próximo cumpleaños es el mío, por lo que, como mínimo, vamos a vernos en agosto.


  Ahora tengo esa sensación de cansancio que tienes cuando llegas a la cama una noche de verano. Eso, y la falta de sueño provocada por un bebé. Alice no está aquí. Ni Jaxson. Ni Mephisto. Pero mi móvil hace ruido.


  —¿Leo? —le saludo un poco sorprendida.


  Alejo mi móvil por unos segundos y compruebo que es temprano, las ocho de la mañana. Pero entonces escucho también ruido de fondo. ¿Una aspiradora? No, suena como si fuese mucho más ruidoso.


  —Eleanor —me saluda Leo—. Mierda, te he despertado.


  —Tranquilo.


  —Lo siento, no he pensado que quizás dormías…


  —Tengo un bebé que me despierta continuamente. Estoy acostumbrada, te lo prometo —le aseguro—, Dime, ¿qué ocurre? ¿Estás bien?


  —Tengo otra carta.


  Cuando dice esto me despierto enseguida. Con cuidado, me incorporo y después apoyo mi espalda en el cabezal mientras froto mi rostro para intentar despertarme todavía más. Otra carta.


  —Ha llegado hoy —me explica Leo—. Ahora, de hecho. ¿Qué hago? ¿Te mando fotos?


  —¿La has abierto?


  —Eleanor, nadie me escribe cartas. De hecho, mi madre cree que tengo una novia de los años 50 —me explica riéndose—, Sí, lo he hecho —añade—. Se dirige a ti otra vez.


  —No digas nada —le interrumpo enseguida—. No me mandes fotos. No es seguro.


  —Em, ¿y qué hago? —me pregunta inseguro—. ¿Quieres que venga?


  —No, espera —le respondo—. Voy a hablar con Jaxson. Te llamo enseguida, ¿vale?


  No puedo creerme que le hayan mandado otra carta. ¿Quién va a firmar esta vez, mi madre? Necesito un par de minutos en el baño antes de ser una persona decente otra vez. Cuando salgo de la habitación, es evidente que escucho un aspirador. Ato bien el nudo de mi bata y entonces camino hacia las escaleras. Escucho las protestas de Brayden antes de verle a él, y cuando lo hago, reprimo mis risas. Está delante de la puerta de la cocina con guantes de limpieza de color rosa y un trapo amarillo en una de sus manos. Es evidente que está quejándose por lo que hace, pero Violet parece inmune a sus protestas. Mephisto también, porque está junto a los ventanales descansando tranquilamente mientras observa el jardín. Mi perro está con Violet porque Alice también lo está. La rubia tiene una mochila portabebés en color rojo y mi hija parece estar a gusto con su tía. Y también es inmune a las protestas de Brayden.


  —En serio, tenemos que encontrar a alguien —defiende Brayden—. Somos menos que nunca y ahora tenemos que limpiarlo todo. Oh, Elise.


  Entonces veo cómo Elise aparece en el recibidor, seguramente porque ha cruzado el arco de debajo de las escaleras. Viste su impecable y habitual traje negro, y lleva con ella un enorme bolso del mismo color.


  —Buenos días, señor Occhionero —saluda a Brayden—. Señora Patricelli.


  —Buenos días, Elise —le corresponde Violet.


  —Por favor, dime que tenemos un equipo de limpieza —le pide Brayden a Elise—. Esto es insostenible.


  —Estoy trabajando en ello, el señor Zuccarelli ha insistido mucho en la urgencia del asunto.


  —No sé de qué se queja Zucca si está con la cortacésped —protesta Brayden mirando a través de los ventanales.


  —Elise, enseguida vengo —le dice Violet—. Por favor, coge de la cocina lo que te apetezca.


  —Estoy bien, señora, gracias —le agradece Elise antes de dar la vuelta.


  —Nena, en serio, no puedo más —le dice Brayden a su novia—. Esto que me has dado huele fatal.


  —Bray, vuelve a la cocina —le ordena Violet.


  —¿Dónde está Easton?


  —Quitando el polvo en el salón. Céntrate en lo tuyo.


  —¿Y Grayson?


  —Abajo planchando camisas que no quiere mandar a Portland a la lavandería. Es lo único que puede hacer sentado. Por favor, tenemos que colaborar todos un poco —defiende Violet—. Oh, no, ni se te ocurra mirarme así. Hago más que todos vosotros juntos.


  Brayden gruñe, como un niño pequeño, y se vuelve a la cocina. Entonces decido empezar a bajar las escaleras y Violet finalmente me ve.


  —Hola —le saludo.


  —Buenos días —me corresponde en un tono alegre.


  Entonces se gira un poco y veo cómo Alice duerme tranquila en su mochila. Es extraño porque no le gusta mucho.


  —¿Ha comido? —le pregunto—. Tengo que…


  —Oh, lo ha hecho —me confirma Violet asintiendo con la cabeza—. Ha protestado lo suyo, pero le he dado dos opciones. Puede hacer como ellos y protestar, o puede estar en mi equipo. Tu niña es lista.


  —Creo que voy a comprarte un megáfono —me burlo suavemente—. ¿Jaxson está fuera?


  —Sí —afirma—. Vete con él. Tú estás libre de todo esto.


  —Gracias —digo un poco asustada porque es evidente que se ha metido en el papel.


  Entonces me acerco a la cocina y cuando entro veo a Brayden limpiando el interior de la nevera.


  —Buenos días —le saludo.


  —Hola —me corresponde—. Te juro que voy a encontrar una persona que pueda hacer esto y le voy a comprar un coche, una casa en la playa, o lo que sea que quiera —protesta.


  Intento no reírme de él, pero la verdad es que es que es muy cómico ver a Brayden limpiar la nevera. Le dejo con su tarea y entonces abro la puerta del porche y salgo al exterior. Localizo a Jaxson enseguida. Está dando vueltas en un pequeño tractor con cortacésped. Y no me extraña que Brayden proteste. No puedes comparar limpiar la nevera con dar paseos mientras la máquina te lo hace todo. Pero me gusta que Violet le haya dicho a Jaxson que se encargue del jardín, porque ver a Jaxson en ropa informal y gafas de sol me genera una fantasía que no sabía que era posible.


  —Hola —me saluda cuando ha apagado el motor—. ¿Te hemos despertado?


  —No —rechazo con una sonrisa.


  Entonces se baja del tractor y le abrazo. Jaxson con olor de césped recién cortado. Una maravilla. Que mejora mucho más cuando me besa.


  —¡ALGUNOS ESTAMOS LIMPIANDO!


  Me giro sorprendida por el grito y entonces veo a Easton asomado en la ventana de su habitación. Me río mientras veo cómo se mete de nuevo en la habitación y entonces miro a Jaxson de nuevo.


  —Buenos días —le saludo—. ¿Cómo va tu mañana? —me burlo.


  —Letta apenas nos ha dejado desayunar —me explica—. Alice estaba tranquila y quería bajarla conmigo al gimnasio, pero Letta se la ha quedado y ha empezado a mandarnos trabajo. Te juro que como Elise no encuentre a alguien antes de que se acabe el día la despido a ella.


  —No harás eso —me burlo—. Es bueno veros a todos colaborar.


  —Hay que encontrar a alguien. En mi vida he tenido que hacer esto.


  —Oh, pobrecito, dar paseos por el jardín —le molesto un poco más antes de darle un beso corto.


  —Sé que no confiamos en nadie, pero esta casa es enorme. Voy a llamar a la nonna. Se ha traído a su equipo desde Nueva York. Quiero uno igual.


  Me río de él porque no puedo hacer otra cosa, la verdad. En mi casa siempre teníamos a una chica que ayudaba con la limpieza, pero mi madre se negaba en rotundo a hacer el resto ella sola porque “socialmente es lo que se acepta”. Cada semana, mi padre, Kate y yo teníamos tareas. Alice no va a librarse de ellas tampoco cuando llegue el momento. Con un poco de suerte, no va a estresarse por tener que limpiar un poco como hacen ahora su padre y sus tíos si un día tiene que hacerlo ella misma. Odio limpiar porque el concepto implica ordenar, pero es necesario.


  —Me ha llamado Leo —le explico a Jaxson recordando el verdadero motivo por el que me he despertado—. Tiene otra carta.


  —¿Otra carta?— repite—. ¿Qué dice?


  —Va dirigida a mí también, pero le he pedido que ni me mande fotos ni me diga qué hay en esa carta. Por si acaso.


  —Es triste que ya pienses eso, pero me pone que no veas —susurra y besa mi frente—. Llámale y dile que venimos de visita.


  —¿En serio?


  —No quiero que venga aquí otra vez. Grayson hará preguntas.


  —Puede ser mi amigo que viene a visitarme. Y le hemos visto un montón últimamente.


  —Precisamente por eso. Viste a tu amigo el viernes —me explica.


  Él se va hacia casa y yo escribo a Leo para decirle que Jaxson y yo venimos a buscarle. Sé que creció en un pueblo pequeño cerca de Salem, con vecinos muy curiosos. Así que me pide que quedemos en Salem para alejarnos un poco de su casa. No tengo muy buenos recuerdos de esa ciudad, por lo que supongo que es hora de cambiar eso.


  —¿Os vais? —protesta Brayden cuando entro en casa.


  —Sí, Eleanor no ha desayunado y nos vamos a desayunar. Quizás nos quedemos a comer también —le responde Jaxson.


  —Está bien —le concede Violet—. ¿Yo me quedo con Alice?


  —Em, no lo sé, Eleanor… —dice Jaxson y entonces se gira cuando me nota—. ¿Nos la llevamos?


  —Puedo quedarme con ella —se ofrece Violet—. Podéis ir a pasar el día juntos, y dais una vuelta, lo que sea.


  —¿Se van a pasar el día juntos mientras nosotros limpiamos toda la casa? —protesta Brayden—. Eleanor está fuera, pero él está dentro —añade señalando a Jaxson.


  —Bray, puedes entender cómo monopoliza tu vida un bebé de dos meses y cómo afecta tu relación en pareja. Quiero ser madrina, y para que eso ocurra, ellos dos tienen que cuidar su pareja —defiende Violet y me mira de nuevo—. No hay problema si queréis iros solos.


  —Vale, gracias —le agradezco.


  Puedes dejarla en casa unas horas. Está con Violet, está con todos, no eres una mala madre si te vas.


  —¿Estás segura? —me pregunta Jaxson y asiento con mi cabeza—. Me voy a duchar en un momento.


  —Esto es increíble —protesta Brayden.


  —Vendremos a deciros adiós en cuanto os vayáis —me explica Violet y se gira para irse—. Nos vamos a limpiar las copas.


  —¿Limpiar las copas? —repite Brayden en un susurro y me mira—. Están en un armario. Cuando tienes que usarlas, las limpias y las pones en la mesa. De toda la vida.


  —La cortacésped está libre —le recuerdo.


  —Eres mi hermana favorita —me dice contento señalándome con sus dos índices—. Vete a darme sobrinos.


  —Adiós, Bray —me río mientras me dirijo a las escaleras.


  Jaxson y yo nos preparamos para irnos en el menor tiempo posible. Tengo que dejar listos un par de biberones, pero aun así conseguimos irnos de casa en tiempo récord. No me gusta la sensación, pero tengo que acostumbrarme.


  —Ah —susurra Grayson con orgullo saliendo de la lavandería del sótano—. E —me regaña—. Este vestido es demasiado bonito como para que lo combines con unas zapatillas.


  —Te veo más tarde, Sky —se despide Jaxson alejándose hacia los coches.


  —¿A dónde os vais? —pregunta Grayson—. Oh, podríais coger el avión y bajar a California. Un día de playa —me propone—. No, mejor. Os vais a Hawái un par de días. Yo me quedo con Alice.


  —Sube para que te dé un poco el sol y el aire fresco —se burla Jaxson y veo cómo abre el Aston Martin.


  —No vamos a ir con ese coche —le digo.


  —¿Por qué no? Vamos solos. Nunca podemos ir con él ya.


  —Claro que sí, E —defiende Grayson—. Es un coche perfecto para una cita. Zucca, tienes que comprarte un convertible.


  —Adiós, G —me despido riéndome y le doy un beso en la mejilla —Llámame si ocurre algo con Alice.


  —No voy a llamarte —defiende—. Si tiene un berrinche, voy a darle un nuevo vestido y se calmará.


  —Gracias a Dios eso todavía no funciona —susurro con horror.


  —Llegará, E, llegará —me promete—. ¡Pasadlo bien!


  Admito que ir con el Aston Martin me encanta y me trae muy buenos recuerdos. Y que ver a Jaxson conducir este coche es como ver sexo en vivo. Pero no es prudente ir en este coche. A diferencia de lo que creen el resto, no tenemos una cita.


  En cuanto salimos al campus, todo está vacío. Sin estudiantes, sin profesores. Todo está en calma. Quizás por eso veo enseguida el coche negro que nos sigue. Eso, y porque estoy acostumbrada a ello.


  —Zoey —saluda Jaxson después de darle a un botón de la consola.


  —Un coche muy discreto —le felicita su hermana en tono burlón—. Ideal para lo que vamos a hacer.


  De acorde con el GPS, el tiempo estimado entre el campus y Salem en coche es de aproximadamente treinta y cinco minutos. Jaxson reduce esa cifra. He quedado con Leo en un centro comercial, que está muy lejos de ese vivero del que tengo ese recuerdo tan horrible.


  Leo está esperándonos en la cafetería cuando llegamos. Ya se ha pedido algo y parece estar de lo más relajado. Jaxson es todo lo contrario. Es el último martes de mayo, pero sorprendentemente hay mucha gente aquí. Muchos niños que ya están de vacaciones. Muchos adolescentes que llevan tres días sin clases y ya se aburren. Muchos abuelos que se refugian del calor.


  Yo no he desayunado, así que me pido algo para comer. Después busco a Zoey y me alegra que ella también haya encontrado una mesa y esté tomándose algo también. Leo le ha visto perfectamente. Y ahora mira cómo, a mi lado, Jaxson no puede estarse quieto.


  —Odia los espacios cerrados con tanta gente —le explico a Leo y él me asiente con su cabeza.


  —Nombra cualquier atentado terrorista —susurra Jaxson y acaricio su brazo para calmarle.


  —Podría haber venido yo —ofrece Leo.


  —Es más fácil para nosotros salir de casa sin generar preguntas —le explico—. ¿Me la enseñas?


  —Es probable que nos vigilen —me explica Jaxson—. Intenta no mostrar emociones.


  Leo le mira como si estuviese loco, pero sé que es muy probable que, si esto es otra trampa, alguien nos esté vigilando en este momento. Por eso queríamos un sitio tan normal, tan público.


  Eleanor,


  Sigo esperando noticias tuyas, pero veo que no te has atrevido a escribirme. Me apena no saber nada de ti y espero que tú y tu familia estéis bien. Necesito que me digas cómo puedo comunicarme contigo con efectividad. Los Delle Donne saben que Leonardo Miller es tu amigo. Es probable que intenten acabar con su vida tal y como se propusieron hacer una vez, por lo que necesito otra forma de comunicarme contigo para no poner en peligro a tu amigo.


  Los Delle Donne están preparándose para algo muy grande. Sé que no tienes motivos para confiar en mí, pero quiero expresar mi más sincera voluntad de ayudarte. Te escribo las coordenadas de una casa en el este de Oregon. Encontraréis una célula de los Delle Donne, con armas, y espero que también con más información de la que te proporciono. Es una casa aislada, de difícil acceso, así que tened cuidado. El líder de ese grupo es DD102. No sé muchos detalles de él o de su equipo porque la identidad es lo primero que la familia protege. Pero sé que tiene dos hijos adolescentes, miembros de su grupo. Sé que ahora eres madre y que puedes imaginarte lo que harías si tus hijos estuviesen en peligro.


  Por favor, escríbeme para poder comunicarme contigo y para saber si tú y tu familia estáis bien.


  Hasta entonces,


  Kate Brown


  



  CAPÍTULO 10


  Miro la pizarra en la pared y veo cómo Violet se pasea delante de ella con un rotulador verde en su mano y uno de rojo en la otra. Grayson está sentado en una silla, con Alice en sus brazos después de haberse estado, lo prometo, tres horas en los míos. Yo no puedo sentarme, estoy demasiado nerviosa. Easton está junto a las pantallas, y por suerte Elise sabe hacer todo lo que él le ordena. Él sigue recuperándose, pero con calma.


  Odio el ruido del helicóptero. Y el de la conversación que tienen los ocupantes de él. Jaxson y Brayden van con Zoey y otro hombre que no conozco de nada. Están a cinco minutos de las coordenadas.


  —Eleanor —me llama Violet.


  Me acerco a ella y entonces vuelvo a leer la carta que he recibido esta mañana. Por suerte, en ningún momento se menciona a Sébastien, por lo que hemos podido contarle a Grayson todo esto. Sería difícil esconderle lo que vamos a hacer ahora mismo.


  —Eleanor —lee Violet—. Directo, preciso —describe—. Mismo saludo, y misma despedida —susurra para que Grayson no le escuche—. Toda la estructura es casi idéntica. Pero hay un gran cambio.


  —Sigue pareciéndome horrible —susurro.


  —La carta solo está dirigida a ti —añade en un tono normal—. Todo el rato remarca su implicación contigo —defiende—. Mira —me pide y va señalando en la pizarra—. Tú y tu familia, comunicarme contigo, comunicarme contigo, tu amigo, mi más sincera voluntad de ayudarte, te escribo, eres madre, tus hijos, contigo, tú y tu familia… —lee.


  —Me utilizan para hundirme y para que Jax se coma la cabeza.


  —Esta persona no nos escribe a nosotros, te escribe a ti. Está preocupado o preocupada por ti. Su voluntad de ayudarte es a ti, no a todos. Todo el rato repite su interés contigo.


  —Eso es cierto —dice Grayson desde su silla y nos giramos para mirarle—. Yo también lo he notado. También dice “Leonardo Miller” con nombre y apellidos completos para intentar crear una sensación de alejamiento, como si eso fuese tu problema, pero no el de la persona que redacta. Créeme, hago eso yo también.


  —¿Y si tú conoces a esta persona? —me pregunta Violet.


  —Violet, no conozco a nadie de la familia. ¿Cómo voy a conocer a un Delle Donne?


  —Puede ser alguien de la familia que sepa quién eres y que nos haya dejado —me explica Violet—. Hay que revisar los nombres desde que tú entraste en nuestras vidas. Desde el accidente de tus padres, de hecho.


  —Oh —dice Grayson y me mira—. Quizás firma como tu hermana porque conoció a tu hermana.


  —Esto es de locos. Mi vida cambió con vosotros, no antes.


  —Conocimos a tu hermana también —me dice Grayson—. Bueno, no, no pudimos. Pero estábamos allí, en Florida. Esta persona quizás estuvo con nosotros.


  —Es una teoría interesante, pero dejadla para más tarde —nos pide Easton—. Estamos aquí ya.


  Violet me da una caricia suave en el brazo y entonces se acerca a las pantallas. Miro una vez más la pizarra. Sigo pensando que esto es una trampa. He discutido con Jaxson para intentar que él no estuviese en ese helicóptero. Una misión verdaderamente imposible. Y ahora tengo que ver cómo se acerca a una casa que definitivamente está aislada.


  Me preparo para lo peor. Para que derriben el helicóptero. Para que la casa explote en mil pedazos. Para que nuestros coches que llegan por carretera colisionen entre ellos.


  Supongo que no estaba preparada para ganar.


  Que es exactamente lo que hacemos. Brayden y Jaxson bajan del helicóptero como si se tratase de una película, con cuerdas y arneses porque el vehículo no tiene sitio para aterrar. Los refuerzos de carretera llegan con más personas dispuestas a coger todo lo que puedan en un tiempo récord. Jaxson anuncia que hay información, ordenadores, armas, y también prisioneros. Uno de ellos tiene dos hijos adolescentes.


  —Hay que responder a esa carta —me dice Easton—. Me da igual si solo se preocupa por ti, si solo quiere hablar contigo, si quiere que le escribas con un boli naranja en un papel importado desde donde sea. Tenemos a alguien dentro de los Delle Donne.


  —Regresamos a casa —anuncia Brayden por el altavoz.


  Así de fácil.


  



  CAPÍTULO 11


  Ha sido una noche de auténtica locura. Incluso Alice ha colaborado. Jaxson regresó a casa con el helicóptero, y con el hombre que el informante de la carta llamó DD102. Brayden lo hizo en coche, por carretera, con el resto de todo lo que consiguieron anoche en esa casa aislada del este de Oregon. Me imagino que Brayden no ha estado en su cama esta noche porque sé que Jaxson tampoco lo ha hecho. Ni Easton. Tampoco Elise. Y para ser sinceros, yo solo he dormido un par de horas a las cuatro de la madrugada cuando mi cuerpo ya no podía más.


  Mi mente también necesitaba un descanso porque han sido muchas emociones concentradas en muy poco tiempo. El ataque a la casa fue realmente una sorpresa para la gente que estaba allí. Jaxson y Brayden están absolutamente convencidos de que nadie esperaba nuestra llegada. Y por lo visto, Easton y su equipo tienen un montón de trabajo. DD102 y su grupo no tuvieron tiempo a escapar o destruir todo lo que podría ayudarnos a nosotros. Tenemos a cinco Delle Donne, armas, aparatos de electrónica que pueden darnos información valiosa, tres coches y dos motos de trial.


  Dos de los Delle Donne son adolescentes. Críos, en realidad. Si realmente mi informante está ayudándome, son los hijos de DD102. No han dicho nada porque han estado toda la noche solos, pero sin preguntarles su edad sé que no tienen más de dieciséis años. El pequeño, que es ligeramente más bajo que su hermano, tiene el pelo rubio, largo, liso, con unas gafas que todavía infantilizan más los rasgos de su rostro. El mayor es idéntico a DD102. En el rato que llevo observándoles, ambos se mueven por la habitación nerviosos. Cuando le he preguntado a Elise si habían dicho algo, ella me ha explicado que ni siquiera hablan entre ellos. Conclusión de esto: están muy entrenados para esta vida.


  Salgo de la habitación donde están los adolescentes y paso por delante de otras habitaciones. Brayden está ocupado. Violet también. Easton está con su equipo. Y Jaxson está al fondo con DD102. Es obvio que es el líder por cómo se comporta, por cómo habla con Jax, y por el orgullo y el descaro que tiene. Sabe que lo ha perdido todo y luchará hasta el final. No importa que su ropa esté llena de sangre, que hayamos que tenido que llamar a la doctora Bailey porque necesitamos que sus heridas no se infecten para seguir interrogándole, o que Jaxson esté dispuesto a seguir utilizándole como saco de boxeo.


  —Te conviene cooperar. Tienes dos hijos. Y están aquí también —le recuerda Jaxson—. No me importa si tengo que esperar dos días. Pero ellos no tienen tanto tiempo, DD102.


  —Pero ¿cómo sabes esta mierda? —le grita el hombre.


  Después frota su pelo negro y entonces intenta quitarse los grilletes en sus pies que impiden que pueda escaparse incluso con la puerta abierta.


  —Estoy dentro de la misma forma que vosotros lo estáis —le explica Jaxson—. Puedes ayudarme y tenemos un trato. O puedes ver cómo mato a cada uno de tus hijos.


  DD102 le grita e intenta acercarse, pero Jaxson ni se despeina. Sabe que no puede acercarse tanto. Veo cómo pulsa un botón en un mando, que no sé exactamente para qué sirve.


  —Háblame de Sébastien Le Brun —le pide Jaxson.


  Miro a Elise asustada, pero ella niega con su cabeza. Grayson está arriba con Alice, pero si después ve las grabaciones de las cámaras de seguridad nosotros tendremos un problema.


  —Ha desactivado las cámaras, señora —me explica—. Lo hace cada vez que es necesario. El señor Capuzzo y su equipo ya están avisados.


  —No sé de qué me hablas —defiende DD102.


  —Me parece que sí —le dice Jaxson—. Va a casarse con M Delle Donne. Háblame de la feliz pareja.


  —Son los herederos de la familia —le explica DD102—. Van a serlo también de la tuya cuando os exterminen igual que hicisteis con ellos.


  —¿Cómo te unes tú a la causa Delle Donne? —le pregunta Jaxson—. No estás en nuestro sistema, por lo que no eres de los nuestros.


  —Es muy difícil eliminar a una familia. Siempre hay alguien que se te escapa —se burla DD102.


  —Bueno, la tuya va a desaparecer enseguida —le explica Jaxson—. Tienes suerte. El resto de tu equipo no tiene a sus hijos con ellos, si los tiene. Pero tú… Es una mala idea llevarte a tus niños al trabajo.


  —No vas a conseguir nada de ellos —le explica DD102—. Saben qué nos espera, aunque colaboremos contigo. No vamos a vendernos. Nos tendrás en una prisión y esa no es la vida que queremos. Puedes intentarlo si quieres.


  —Oh, ya lo he hecho. Están llorando mientras gritan tu nombre. ¿Qué clase de padre se lleva a sus hijos en una misión?


  —La tuya hará lo mismo algún día. La diferencia es que ella es una princesita que se queda en casa mientras que el resto hacemos el trabajo sucio.


  —Que es exactamente la razón por la cual estoy ofreciéndote una oportunidad. Sé que estás haciendo el trabajo sucio de M Delle Donne. Ella también es una princesita.


  —Ella es mi reina —defiende con orgullo—. Y juré morir por ella. Es cómo funciona esto. Ya lo sabes.


  —Así que, ¿vas a ver cómo torturo a tus hijos y no vas a decirme nada por tu reina? ¿Tu reina antes que tus hijos? ¿Esa es tu decisión final?


  —Saben que son lo que amo más en este mundo. Pero ellos también tienen un compromiso. Alguien te ha dado información, pero ni yo ni mis hijos vamos a hacerlo.


  —Elise —le llamo y ella me mira—. ¿Qué va a pasar con sus hijos?


  —Van a darnos lo que queremos —me explica—. Él quizás les ha entrenado, pero son jóvenes. Hay cosas que solo los años de vida pueden enseñarte.


  —¿Van a matarles? —le pregunto con horror.


  —Sí, si consideramos que suponen un peligro para ustedes y para la familia.


  Dos adolescentes. Es escalofriante. Y no quiero verlo. Sé que el hecho de no verlo no significa que no exista, pero tan hipócrita como es, funciona así. Por lo que dejo a Elise y salgo al pasillo. Entiendo cómo funciona esto. No es como si pudiésemos dejar que regresen con M Delle Donne y el resto. Pero con dos adolescentes es difícil hacer lo que más le conviene a nuestra familia. Especialmente porque, aquí dentro, sin armas, sin el resto del equipo, parecen dos críos que están castigados a quedarse en el instituto un par de horas más.


  —Eleanor.


  Giro mi cabeza cuando escucho el tono de la compasión Zuccarelli. Zoey se pone a mi lado y entonces me ofrece la sonrisa. ¿Jaxson o Elise? Me atrevo a decir que Elise, Jaxson está demasiado ocupado.


  —Son críos —le digo.


  —Lo sé. Pero son un peligro. Han estado aquí, han visto cómo llegamos ayer, y van a tener un muy buen motivo para seguir colaborando con los Delle Donne cuando su padre esté muerto.


  —Tiene que haber otra manera.


  —No la hay —me explica—. No son Alice. Saben qué ocurre. Saben en qué bando estamos nosotros y para quién luchan ellos. Créeme, si están aquí es porque saben qué están haciendo. Entrenar a adolescentes es jodido porque son como bombas que pueden activarse en cualquier momento. Por eso están solos, para que se tensen hasta que, con suerte, hablen más de lo que hace su padre.


  —Esto no se siente como ganar una batalla —le explico.


  —Lo sé.


  —¿Qué pasaría si yo hablo con ellos? Me pueden ver como más débil, más…


  —¿Cómo su madre? —me pregunta—. Es una táctica inteligente y comprobada. Pero puede que no sea eficaz. Los adolescentes tienen el ego por las nubes. Les encantará que Jaxson Zuccarelli intente sacarles información para que ellos puedan presumir hasta el final.


  —Quiero intentarlo. Si nos dicen algo, podemos…


  —Podemos hacer lo que hacemos cuando negocian con nosotros. Darles algo a cambio. Pero nunca es su libertad, y en muchos sentidos eso equivale a la muerte.


  —Deben tener una madre —defiendo—. Una que no va a verles más.


  —Es más que probable que su madre esté tan metida en esto como ellos. O muerta.


  —¿Y si no? Puede estar viva. Puede estar metida como ellos, pero seguirá sufriendo por ellos. No va a verles jamás. No va a enterrarles. No va a decirles adiós.


  —Créeme, lo entiendo. Y sé qué intentas hacer. Solo quiero avisarte, es probable que no funcione.


  Entonces abre el cajón de la mesa y me da un auricular.


  —Ten cuidado porque tu marido es capaz de desterrarme por esto.


  —Gracias.


  Me pongo el auricular y entonces intento pensar en algo, en una estrategia. Pero no sé exactamente qué hacer. Así que abro la puerta, y me encuentro con la mirada de dos adolescentes muy cabreados. Por unos instantes es como si fuese una madre interrumpiendo en la habitación de sus hijos, espacio sagrado para ellos y libre de cualquier signo paternal. Pero estos dos me miran con más rabia. El rubio se queda quieto, pero su hermano mayor se acerca hasta que las cadenas se lo permiten. Me hubiese gustado que les hubiesen dejado una silla, o que les hubiesen dado agua. Sé perfectamente que no les han dado nada para alterarles todavía más.


  —¡Maldita cría de Florida! —me grita el mayor.


  —Aléjate —me ordena Zoey por el auricular y le hago caso.


  Los hermanos están juntos para que nosotros pudiésemos escuchar si decían algo y para estudiar su comportamiento entre ambos. Pero no pueden tocarse. Y nosotros no tenemos nada. Aunque con esta reacción, sé que el mayor está más alterado. El rubio me mira mal, pero no ha dicho nada y no se ha movido. 


  —Hola —le saludo—. Mi nombre es Eleanor Zuccarelli.


  —Sé perfectamente quién eres.


  —¡No le hables! —le grita su hermano mayor.


  —Sabes que hay dos finales para este día —le digo al hermano pequeño—. Colaboráis y podemos negociar. O no salís de aquí. Créeme, no quiero veros morir. Quiero ayudar.


  —¡Puta hipócrita! —me grita el mayor.


  —Vas a asesinarnos de todas formas —me dice el rubio en tono calmado—. Habéis conseguido mucho con la casa. No voy a daros nada más. No te confundas, no vas a engañarme porque conozco esta táctica. Te envían a ti para que confiemos en ti, como si fueses nuestra madre. Aprecio el detalle, pero mi madre se fue de mi vida hace muchos años y es irremplazable. Así que no te funcionará.


  —¡Cállate, joder! —le grita su hermano—. ¡Deja de hablar con ella!


  —¿Su madre está muerta? Puede ser mentira, o puede ser verdad —me dice Zoey.


  —Siento mucho la pérdida de tu madre. DD102 está en la otra habitación —le explico al rubio—. Sabe que os ha condenado a esto. Os llevaremos con él si colaboráis. Está negociando con mi marido para que vosotros salgáis de aquí con vida. Pero solo dejaremos que le veáis si vosotros también colaboráis.


  —¡Dile a DD102 que puede arder en el maldito infierno! —me grita el hermano—. ¡No se negocia con los Zuccarelli!


  —¿Por qué llama a su padre por el nombre de identificación? —me pregunta Zoey—. ¿Y ese odio? ¿Problemas con papá?


  Me gustaría saber eso también.


  —DD102 aceptará una muerte por ahogamiento si dejamos que vosotros dos viváis en un centro de alta seguridad —le explico.


  —DD102 no aceptaría eso porque sabe que mentís —defiende el rubio—. Voy a negociar contigo.


  —¿QUÉ COJONES ZACH? ¡CÁLLATE LA PUTA BOCA! —le grita su hermano.


  —¡ERES TÚ EL QUE ESTÁ A HABLANDO, IMBÉCIL! —me sorprende el rubio.


  —Adolescentes. Te lo he dicho. Como bombas —me dice Zoey—. Zach y sin madre.


  —¡Cállate, joder! ¡Cállate! ¡No negociamos con ellos! —grita el hermano mayor.


  —Voy a hacerlo —defiende el rubio y me mira—. Voy a darte las claves que permitirán a tu equipo entrar en uno de los ordenadores sin que automáticamente se cree un aviso. Puedes tener a Easton Capuzzo, pero hemos protegido nuestros sistemas.


  —Easton no ha conseguido entrar en ellos todavía. Siguen buscando la manera de que el sistema no se auto destruya en modo de protección —me explica Zoey—. Que te diga qué ordenador es.


  —¿Qué ordenador? —le pregunto.


  —HP 15s-eq0025ns, color plateado —me responde—. Solo hay uno.


  —¿Qué cojones? —protesta Zoey—. Esperaba que me diese el color, no el modelo completo. Necesito comprobar la lista. Dame un minuto. Sigo aquí contigo. Pregúntale qué quiere a cambio.


  —¿Qué quieres a cambio? —le pido al rubio.


  —Que me mate Jaxson Zuccarelli.


  Oh, Dios.


  —¿Por qué? —le pregunto porque Zoey no me ha dado aprobación.


  —Porque quiero verle la cara de perdedor —me responde—. El que parecía invencible y tiene los mayores desastres de la historia.


  —Cambia el trato —me explica Zoey—. Sorprendentemente este chico recuerda el modelo de un ordenador. Pero es cierto que en la lista hay un ordenador como ese. Y es una trampa. El hermano no está protestando. Y te lo he dicho, son arrogantes y quieren a Zucca. Por si en otra vida se puede presumir o algo. Nunca se sabe.


  Miro al hermano mayor y veo cómo niega con la cabeza. Ya no parece cabreado porque su hermano hable conmigo.


  —No hay trato —le aviso al rubio—. No voy a saber si la clave es real hasta que la introduzca, por lo que yo no tengo garantías.


  —Puedo dártela, ser buena, y aun así yo seguiré sin garantías de que tu marido venga —replica.


  —Quiero que me hables de una persona —le explico—. Si lo haces, voy a dejar que veas a DD102, voy a conseguir que mi marido venga, y si me dices dónde está enterrada tu madre, voy a asegurarme personalmente de que le entreguen sus flores favoritas.


  —Nunca te he dicho que mi madre esté muerta —me dice con arrogancia—. Te he dicho que no iba a funcionarte la táctica de mamá porque la mía fue irremplazable y se fue hace años. Es irremplazable porque dudo que exista una hija de puta como ella.


  —¡Eres imbécil! —le grita su hermano—. ¡Le estás dando información!


  —Buena suerte buscando a esa malnacida —me dice el rubio en tono calmado—. En realidad, si la encuentras y le mandas flores, dale recuerdos de mi parte.


  —Arrogante hasta el final —dice Zoey—. En realidad los que no se alteran mucho son peor.


  —Sin recuerdos a mamá —propongo—. ¿Hay trato?


  —Tengo curiosidad —me explica.


  —No va a darte nada —le dice su hermano.


  —Probablemente. Pero como mínimo me entretengo un rato con ella —le explica como si estuviese aburrido.


  —Las cámaras —pido en voz alta.


  —No puedo cerrar el circuito, Eleanor —me dice Zoey—. Es demasiado.


  —Quiero que los dos me deis algo sobre una persona que hace mucho tiempo que buscamos —les explico a los hermanos.


  —Joder, vale. Estás libre —me avisa Zoey.


  —¿Tenemos un trato o no? —le pregunto y miro a su hermano—. Habla un poco y estás dentro.


  —Sabemos que mientes, pero me aburro —me explica el rubio—. ¿Qué quieres saber?


  —¿Cómo llegó Sébastien Le Brun con los Delle Donne? —les pregunto.


  El moreno me mira como si estuviese loca y el rubio se ríe.


  —¿Esa es tu pregunta? —me dice el rubio—. No me extraña que nadie respete a Jaxson Zuccarelli. Después de su padre y de su abuelo esto es una absoluta broma.


  —Contesta —le ordeno.


  —Se convirtió en heredero hace años —me explica el rubio.


  —¿Por qué y cómo? —insisto.


  —Sus padres lo vendieron a los Delle Donne.


  —Esto no es posible. Los Delle Donne estaban extinguidos ya cuando se produjo el accidente de los Le Brun —dice Zoey—. A no ser…


  —¿Cuándo fue vendido? —les pregunto e intento contener mis náuseas.


  Dios mío, qué horror de historia.


  —No lo sé —me responde el rubio—. Era un niño.


  —¿Antes o después de llegar a Estados Unidos?


  —Yo qué sé. ¿Por qué quieres saber tantas cosas de él? Es un esposo trofeo.


  —¿Por qué?


  —Porque no teníamos un hombre como heredero —defiende el hermano mayor—. Necesitábamos a un líder y lo compramos.


  Oh vaya, jóvenes y machistas. Vamos bien.


  —¿M Delle Donne no puede ser líder? —pregunto.


  —Has preguntado por SLB1 no por DD1 —me recuerda el rubio—. Ni nombres a DD1 —añade con mucha rabia.


  Así que no respetan mucho a Sébastien, pero sí a M Delle Donne. Era algo que ya nos imaginábamos, pero que han confirmado. Y no me van a decir nada de ella, pero es evidente que Sébastien está cerca de ella.


  —¿Cuándo se casan? —les pregunto.


  —¿Casarse? —repite el moreno riéndose—. En serio, ¿realmente vivís en una burbuja o qué? No tenéis nada sobre nosotros. No vais a encontrar nada en esos ordenadores si no podéis activarlos sin que se auto destruyan.


  —Dime por qué esta idea os parece tan graciosa —le pido al rubio.


  —Porque hacen años que están casados —me responde.


  Ay, Dios.


  —¿Cuántos? —le pregunto.


  —Muchos, no lo sé. Realmente no lo sé —me responde.


  —Vale, ya está, te hemos dado suficiente información —me dice el moreno—. Trae a tu marido.


  —Hay algo que no encaja —dice Zoey.


  Seguramente porque entre la verdad hay unas cuantas mentiras. O todo es verdad. O todo es mentira. Pero ella tenía razón. Son como bombas. Solo hace falta que te acerques con fuego a ellos.


  —Tú —llamo al moreno—. Vas a venir conmigo.


  —¿Qué? —me pregunta cabreado—. Ni de coña.


  —No sé si te das cuenta, pero no tienes elección —le recuerdo.


  —Es mala idea, Eleanor. Les necesitamos juntos —me dice Zoey—. El rubio habla, pero creo que miente. El moreno nos ha dicho más cosas, es más impulsivo, pero también intenta contenerse. Es probable que después pueda analizar las reacciones del moreno para saber si el rubio miente o dice la verdad. Pero ni idea.


  —Tu marido —repite el rubio.


  —No, tú te quedas aquí —le explico al rubio caminando por el lado del espejo—. El moreno se viene conmigo.


  Entonces abro la puerta y salgo. Zoey ya está negando con su cabeza.


  —Les necesitamos juntos —me explica.


  —Se crecen cuando están juntos —le digo—. Impiden que el otro hable, se alteran el uno al otro, se sienten más poderosos. Si les separas, les divides. Incluso yo sé eso.


  —Pero te lo he dicho, el rubio es como una piedra y el moreno le delata.


  —¿Crees que es cierto? —le pregunto—. ¿Compraron a Sébastien? ¿Están casados ya?


  —No sabemos nada de ellos. Te están dando humo o te están contando la verdad.


  Nos damos la vuelta asustadas cuando escuchamos la puerta. Por suerte, solo es Easton. Cierra de nuevo con cuidado y nos mira muy cabreado.


  —Vamos a hablar de eso más tarde, Thompson —avisa Easton a Zoey antes de mirarme—. Por suerte tu marido está demasiado ocupado ahora mismo.


  —Vale, ya lo sé —le digo—. Y es evidente que son un problema, que les han lavado el cerebro, que han jugado conmigo, que solo me pongo en evidencia… —enumero—. Pero son críos, Easton.


  —Lo estás haciendo bien —me sorprende—. Les has sacado más de lo que han conseguido Bray y Zucca con los suyos. Pero es peligroso. Sean críos o no.


  —No pueden acercarse a mí —defiendo.


  —Sigue siéndolo —replica.


  —¿Crees que mienten o que dicen la verdad?


  —Definitivamente están casados —me explica—. Esas risas eran demasiado auténticas. Lo de la compra de Sébastien por parte de los Delle Donne tiene lagunas.


  —¿Es posible que Joe y Cora lo vendiesen? —le pregunto.


  —Los Delle Donne desaparecieron cuando nosotros éramos unos críos. No tiene sentido que Joe y Cora eliminasen a una familia entera y después les proporcionasen un heredero.


  —Pero los Delle Donne podrían haber comprado a Sébastien a alguien más —dice Zoey—. Sus padres. Los Le Brun podrían haber actuado por su cuenta. Eso hubiese cabreado a Joe y a Cora.


  —Así es —acuerda con ella Easton—. Lo importante de esto es que han dicho que necesitaban a un hombre para su heredera.


  —Eso es machista —defiendo.


  —No te olvides que tu marido fue líder desde que era como Alice, aunque tenía una hermana mayor —me dice Easton—. Así que no es tan extraño que los Delle Donne hagan lo mismo. Lo importante es que M Delle Donne es, o hija única, o solo tiene hermanas y no hermanos.


  —¿Cómo nos ayuda eso?


  —Es algo —defiende.


  —Así que puede que comprasen a Sébastien, puede que él y M Delle Donne estén casados y puede ser que solo haya herederas Delle Donne, pero no herederos.


  —Te lo he dicho, lo haces bien —me recuerda Easton.


  —¿Hay suerte con los ordenadores?


  —No —rechaza—. Se van a auto destruir.


  —¿Te acuerdas del modelo de los ordenadores que tú tienes? —le pregunto.


  —Tenemos varios modelos. Curiosamente, te ha dicho el más complicado de recordar —me explica—. Pero sí, yo también podría aprendérmelos. Al fin y al cabo, son como números de teléfono. Aunque ese chico de ahí es como Zucca con trece años. Por lo que creo que, incluso si te ha dicho la verdad, o es la verdad, o es un plan estratégicamente calculado para que te comas la cabeza. Aunque a él se le haya ocurrido en dos minutos.


  Sí, definitivamente Jaxson podría hacer eso.


  —¿Con quién tengo más posibilidades? —le pregunto—. Vamos, East —protesto—. Les has visto. Es realmente preocupante que con su edad ya sean tan increíblemente machistas. Sabes que se crecen conmigo porque soy el enemigo y porque soy una mujer. Tienen problemas con mamá, la odian. El rubio, como mínimo.


  —Lo sé —admite—. No vas a sacarle nada al rubio. Si es como Zucca, solo va a jugar contigo. El moreno es más volátil, lo que le convierte en igual de peligroso, pero puedes jugar con él. Podemos decirle que el rubio está intentando cooperar. Podemos decirle que estamos impresionados porque parece inteligente, y que nos lo quedamos.


  —¿Separados entonces?


  —Podemos intentarlo. Tú no lo sacas —añade rápidamente—. Descansa un momento.


  


  CAPÍTULO 12


  El rubio ni se altera cuando Easton y Zoey se llevan al moreno. Es un comportamiento interesante. Si yo estuviese en la misma habitación que alguno de mis hermanos, y supiese que me quedan horas de vida, no estaría tan tranquila viendo cómo se llevan a mi hermano. Sería consciente de que ese sería el último momento que vería a mi hermano con vida. Quizás este crío es tan inteligente como Jaxson, pero no es para nada como él.


  El moreno se pasea cabreado por la nueva sala. Parece mayor, pero dudo mucho que tenga más de dieciséis. Me gustaría que colaborase, para que, de alguna forma, pudiese seguir con vida. Pero sé que va a ponérmelo difícil.


  —Voy a quitarle las esposas —le explico a Easton y niega con su cabeza enseguida.


  —Ni de coña.


  —Todavía no va a poder acercarse —le explico—. Necesito que se crezca. Que crea que puede conmigo.


  —No.


  —Cuando le saque las esposas —continúo sin escucharlo—, va a aprovecharlo. No le dispares.


  —¿Estás loca? —me pregunta Zoey y entonces se muerde la lengua cuando recuerda que ahora estamos con Easton.


  —Estoy con Thompson ahora —me dice Easton—. No va a ocurrir.


  —¿Qué es lo peor que puede hacerme?


  —Romperte la nariz, abrirte la ceja, empujarte contra la pared, desestabilizarte para que te caigas al suelo, lanzarse contra ti… ¿Sigo?


  —¿Y si le digo que se ponga junto a la pared? —le pregunto—. Entonces, lo más probable es que me acorrale contra la pared. Sabes qué va a ocurrir entonces. Va a presumir. Va a contarme cosas.


  —Ahora en serio, ¿has perdido la cabeza? —me pregunta—. Me da igual si sabe dónde está ahora mismo M Delle Donne. Prefiero estar diez años persiguiéndola a que te ocurra algo. Sin mencionar a tu marido, que él sí que va a perder la cabeza cuando se entere que hemos tenido esta conversación.


  —Estamos aquí los tres, deja a Jax —defiendo—. Le he sacado información.


  —Te va a sacar un ojo —replica—. No merece la pena. Son críos. Ni siquiera sabemos si dicen la verdad. Me parece bien si quieres intentarlo con él a solas, pero con distancia, y él se queda con las esposas.


  —Digan lo que digan, van a morir, ¿verdad? —le pregunto.


  Escucho su suspiro y entonces baja su mirada.


  —Sé que son críos. Pero nosotros también lo fuimos un día —me explica y me mira de nuevo—. Y fuimos igual de peligrosos. Has interrogado a más gente, Eleanor. ¿Has visto alguna diferencia con ellos?


  No. Son igual de arrogantes, de orgullosos, y también han disfrutado burlándose de mí, criticando mi lugar en esta familia, y es evidente que tienen el cerebro completamente lavado. Por muy triste que sea.


  —Me voy a hablar con Jax —les explico.


  —Eleanor… —dice Easton con compasión.


  Salgo al pasillo cuando veo que no puedo conseguir nada. Solo tengo algo que todavía puedo intentar. Así que me voy con Jaxson. Sé que está buscando lo mejor para esta familia. Sé que hemos impedido un ataque a los nuestros. Sé que, seguramente, esta gente hubiese hecho mucho daño. Pero ver a Jaxson así… lo odio. Y si hay algo que siempre ocurre en estos interrogatorios es que, al final, te das cuenta de que los detalles que puedes conseguir no merecen la pena. No con todo esto.


  —Señora Zuccarelli —me saluda Elise.


  —¿Puedes decirle que salga, por favor? —le pido y me asiente.


  —La señora Zuccarelli está aquí, señor —le explica a Jaxson.


  Jaxson se gira hacia el espejo, aunque él no me ve. Entonces se mueve hacia un lado y coge una toalla. Después veo cómo se limpia sus manos. Lo que necesita es una ducha, un cambio de ropa, y descansar. No tengo miedo de él porque es Jax, porque le conozco. Pero si no lo hiciese, ahora mismo estaría gritando.


  —¿Estás bien, nena? —me pregunta—. ¿Alice bien?


  —Sí —le respondo—. ¿Podemos hablar?


  —Voy a salir un momento —anuncia Elise—. Con permiso.


  También cierra la puerta cuando se va y entonces Jaxson se acerca. Pero se detiene porque supongo que ve cómo le miro.


  —¿Qué ocurre? —me pregunta.


  —He hablado con los chicos —le respondo—. Con sus hijos —añado mirando a DD102.


  —¿Qué? —me pregunta sorprendido y rápidamente rechaza la idea.


  —He estado en todo momento protegida —le aseguro—. Solo quería hablar con ellos, intentar sacarles algo, negociar.


  —Nena, no tienes que hacer eso.


  —Las preguntas se me dan bien y East dice que igual tenemos algo. Hay que estudiar los vídeos una y otra vez, pero si dicen la verdad, quizás tenemos algo.


  —Eso está bien —dice despacio—. Aunque sigue sin gustarme la idea de que te metas en una habitación con ellos.


  —No sé qué edad tienen, pero sé que no se han graduado en el instituto todavía —le explico—. Si es que van a clases, claro.


  —Ele…


  —He intentado salvarles, pero es imposible —le explico—. Su máximo deseo es que Jaxson Zuccarelli les mate.


  —Nena, lo siento, eso es…


  —¿Puedes hacerlo?


  —¿Qué? —me pregunta sorprendido.


  —¿Puedes hacerlo? —repito—. No van a decir nada más. Por lo visto, el rubio es tan inteligente como tú, o de acuerdo con Easton se parece mucho a ti con trece años.


  —Ele…


  —No van a darnos nada, suponen un problema, y tarde o temprano van a desaparecer —le explico—. Y aunque es evidente que les han lavado el cerebro, actúan como adolescentes contigo. Eres como su estrella del rock favorita. Es horrorosamente escalofriante, pero es así.


  —Ele, no quieres pedirme eso.


  —Van a morir, ¿no? —le pregunto—. ¿Me prometes que lo harás tú? En serio, no sé qué creen que hay en otra vida, pero confían en poder presumir de que Jaxson Zuccarelli les ha matado.


  —Ele —dice alzando su mano, pero deteniéndose.


  —¿Puedes hacerlo? —repito de nuevo.


  —Sí, te lo prometo.


  Asiento una vez más y después miro a DD102.


  —Llaman a su padre por su número de identificación —susurro—. Odian a su madre, seguramente por eso son tan machistas también. Easton tiene las grabaciones porque han hablado de…bueno, han hablado —digo.


  —Lo sé. Él habla de ellos por sus números de identificación también.


  —¿Y son…?


  —DD103 y DD104 —me explica—. Esto también es importante. Hasta ahora no sabíamos cómo se organizan. Comparten las letras, por Delle Donne. Eso es bueno para ellos porque hace que no sepamos su apellido, ni sus iniciales.


  —Elise es White 320 —recuerdo—. ¿Por qué?


  —White, 20 de marzo —me explica—. Su cumpleaños —añade—. Aunque también le llaman Elise White muchas veces, o White a solas porque ya saben quién es ella.


  —¿El cumpleaños de Elise es el 20 de marzo? —le pregunto sorprendida y me asiente con una sonrisa—. ¿Como Alice?


  —Sí —me confirma.


  Oh Dios Mío. ¿Por qué nunca me lo ha dicho?


  —¿Soy Zuccarelli 820? —le pregunto.


  —No —rechaza—. Eres Eleanor Zuccarelli. Con eso ya basta.


  Asiento lentamente y entonces miro a DD102.


  —¿Te ha contado algo? —le pregunto.


  —Nada interesante —me explica—. Empieza a ser frustrante. Bray va a venir ahora. Yo me voy con el otro.


  Asiento mirando cómo DD102 intenta frenar la sangre que cae por su nariz. Es difícil hacerlo con esposas.


  —Me voy arriba con Alice y Grayson —le explico—. Llámame si…


  —Ele —me detiene—. No me gusta tampoco. Pero no puedo hacer otra cosa. Es esto o encerrarles de por vida. Lejos de nosotros suponen un peligro para nuestra familia.


  —Lo sé —le digo asintiendo con mi cabeza—. Cuídate.


  —Tú también —me corresponde.


  Entonces salgo al pasillo y después me alejo de él todo lo que puedo. Zoey está frente a las escaleras del garaje, de hecho, sentada en uno de los escalones.


  —¿Cómo se lo ha tomado? —me pregunta cuando estoy con ella.


  —Sorprendentemente bien —le respondo—. Aunque es probable que te eche la bronca más tarde porque no estabas protegiéndome y todo eso.


  —Sí, me lo suponía.


  —Gracias —le agradezco mientras empezamos a subir las escaleras—. Por ayudarme.


  —Sé por qué lo intentas, Eleanor —me explica—. Tengo uno que tiene un par de años menos que ellos —me recuerda—. Y seguramente también están comiéndole la cabeza. Quizás está muerto.


  Me detengo cuando dice esto. Cuando me puse de parto, Zoey me contó que tiene un hijo. Un hijo que no puede ver porque está en Rusia. Nunca hemos hablado más de este tema. Nunca le he preguntado nada a Jaxson.


  —Vamos —insiste subiendo las escaleras—. Sabes que te ayudaría con cualquier cosa. Eres la reina Zuccarelli, por el amor de Dios. Puedes interrogar perfectamente a dos críos. Y conozco el sentimiento de estar demasiado protegida. Él es el rey de eso.


  Sí, la verdad es que tiene razón. La sigo hasta el piso superior y entonces intento localizar a Grayson. No se escucha absolutamente nada. Solo silencio. ¿Qué hora es? Zoey me sigue hasta la cocina y entonces noto dos cosas: tengo hambre, y hace demasiado rato que no alimento a Alice.


  —En el jardín —me dice Zoey mirando por la puerta del porche.


  —¿Vienes?


  —Estoy fuera de servicio hasta nueva orden —me explica.


  —O sea que sí te han castigado ya —le digo acercándome a ella.


  —No he dormido en toda la noche —me explica—. Por eso estoy fuera de servicio.


  No es verdad. Le mandan a su casa porque me ha ayudado y no tenía que ponerme en peligro. En serio que lo de esta familia es realmente frustrante. Es como si olvidasen que desgraciadamente un día me quedé sola con Elise, Vanessa y Zoey, y que las cuatro pudimos con todo. Vanessa.


  —Cuídate, Zoey —le pido—. Ten cuidado en la carretera.


  —Oh, vienen a buscarme —me explica.


  —¿Cuándo ha tenido tiempo Jaxson de mandarte a casa y pedir un coche porque no puedes conducir, si estaba hablando conmigo?


  —Elise White es el tercer brazo de tu marido —me susurra y me río—. Hasta mañana.


  —Adiós —le despido con una sonrisa.


  Entonces salgo al porche y veo a Grayson, Alice y Mephisto en la glorieta. Me alejo de la casa y cuando llego intento no reírme. Grayson ha organizado una fiesta del té, tiene un montón de revistas de decoración encima de la mesa, y Alice tiene los ojos muy abiertos en su regazo, aunque no se mira las revistas.


  —Oh, vaya, la mamma está aquí —dice Grayson y rápidamente alza sus brazos—. Todavía no puedo calmarla con un cambio de habitación.


  —Hola, cariño —saludo a mi hija mientras la recojo en mis brazos—. Hueles bien —susurro olfateando su cabeza—. ¿Te ha bañado el zio G?


  —Por supuesto. He estado haciéndole fotos aprovechando que no estabais todos para decirme “Deja a la niña, estás asustándola”. Ya me lo agradeceréis cuando tengamos álbumes de fotos.


  —Gracias. Soy muy mala haciendo eso —le agradezco—. ¿Qué haces?


  —Voy a redecorar las habitaciones vacías. Y posiblemente voy a pedir que construyan una pared para tapiar la puerta de Madi —añade hojeando una revista—. ¿Cómo van las cosas por el sótano? —me pregunta con una mueca.


  —Si soy lo suficientemente hipócrita como para pretender que lo que ocurre abajo no existe, he pensado que podríamos hacer algo juntos.


  —Eso es supervivencia, E —me explica con una sonrisa dulce—. ¿Por qué has bajado?


  —Porque intentaba salvarles la vida a los adolescentes —le explico—. No ha servido de nada.


  —Lo siento —se disculpa—. Es muy difícil. Son lo suficiente mayores como para que sean peligrosos. Vamos a pensar en algo para hacer los tres juntos.


  Y así lo hacemos.


  


  CAPÍTULO 13


  Después de un largo e intenso día pretendiendo que todo está bien, Grayson y yo nos reunimos con el resto en el porche.


  —¿Qué tenéis? —le pregunta Grayson a Brayden.


  —Hemos conseguido acceder a tres de los cinco ordenadores —le explica Easton antes de dar un trago a su cerveza.


  —¿Y? —insiste Grayson.


  —Tenemos un montón de cosas —le explica Brayden con una sonrisa—. En serio, hemos tenido que repartir el trabajo con los equipos porque sino nos hubiésemos quedado otra noche despiertos.


  —¡Bien! —exclama Grayson.


  Quiero preguntar por Sébastien, por M Delle Donne, por Margaret Martin… en definitiva, por todo lo que Grayson no sabe.


  —¿Puedo bañar a Alice esta noche? —pregunta Brayden.


  —¿Qué? —le pregunta Grayson con confusión—. Nunca le das un baño. Además, ya lo he hecho yo esta mañana.


  —Entonces, ¿puedo ponerle el pijama, mamá de Alice 2? —se burla Brayden y Grayson le rueda los ojos.


  —Por supuesto que no.


  —Grayson —le regaña Jaxson.


  —¿Quieres que le ponga un pijama naranja? —le pregunta Grayson a Jaxson.


  —¿Qué ocurre con el…? —pregunto, pero me detengo con la mirada de Grayson.


  —¿Tu hija está en prisión, E? —me pregunta con una sonrisa antes de mirar a Brayden—. Voy a cambiar a mi princesa. Y después tú puedes darle una vuelta por el jardín.


  —No sabes las ganas que tengo de que esta niña empiece a correr para que se aleje de ti —se burla Brayden.


  —Lo que creo que va a pasar es que vamos a tener a Grayson 2 —le dice Easton riéndose.


  —¿Puedo? —me pregunta Grayson.


  —Sí —le respondo porque no sé ni por qué me lo pregunta.


  —Vamos, A. Te voy a enseñar lo que es el buen gusto. En esta casa hay muy poco de eso.


  —¡Oye! —protesta Violet mientras Grayson empuja el cochecito hacia la cocina otra vez.


  —Sabes que no iba por ti, Letta —le dice Grayson.


  Ella niega con la cabeza, pero entonces se levanta de la mesa y se acerca a la puerta para cerrarla. Otras veces se iría con Grayson en este momento. Su cara me dice que precisamente quiere que Grayson se vaya.


  —Nunca hubiese dicho que su obsesión con Alice nos sería útil para algo. Tenemos que hablar —dice Brayden antes de mirarme—. Pero en serio, también tenemos que hablar de eso porque no es normal que no pueda ni acercarme a ella.


  —¿Por qué me lo dices a mí? —le pregunto.


  —Porque ya sabemos quién le da los caprichos a Grayson —me responde antes de mirar a Jaxson.


  —¿Qué ocurre? —le pregunto.


  —Los ordenadores tienen un sistema que funciona como el nuestro. Todo se envía a la nube porque cada pocas horas se destruye todo. Por lo que solo hemos podido recuperar pocas horas. Este grupo no era cercano a M Delle Donne. Simplemente era un grupo. La información que hemos conseguido ha sido en referencia a otros grupos, con más localizaciones, más nombres. Es importante, pero es un camino largo. Y ahora saben que tenemos esta información, así que supongo que moverán a estos grupos tan rápido como puedan. Jode admitirlo, pero funcionan tan bien como nosotros.


  —¿Qué es lo que no podemos contar? —le pregunto.


  Entonces Easton desbloquea el iPad y vemos la pantalla negra con un montón de mensajes.


  DD1, SLB1, DD2. S1 11PM ET.


  M Delle Donne, Sébastien, otro Delle Donne. S1 no sé qué es, y 11 de la noche de la hora del Este.


  —¿Quién es DD2? —pregunto—. ¿Margaret Martin?


  —Es probable —me explica Brayden—. Pero tenemos otra teoría. Si nos creemos lo que han dicho los adolescentes, que puede ser verdad, sabemos que compraron a Sébastien con un objetivo. Necesitaban un heredero para su heredera. Y ese vídeo que nos mandaron puede también ser un montaje porque si los chicos dicen la verdad, estos dos llevan bastante tiempo casados.


  —Todo esto en el hipotético caso que lo que nos hayan dicho sea verdad —remarca Easton—. Que puede ser. Hay que tomarlo como verdad y como mentira.


  —Pero se nos ha ocurrido algo pensando en que esto pueda ser verdad —continua Brayden—. DD2 puede ser su hijo.


  —¿De M Delle Donne y Sébastien? —susurro.


  —Sí —me responde Brayden—. Es evidente que han construido una familia de nuevo. Su obsesión es asegurarse de la existencia de la familia. Buscaron un heredero para la heredera. Sébastien tiene nuestra edad, la chica tiene nuestra edad también…


  —Es el perfecto legado —añade Violet con una sonrisa triste—. Nosotros somos la prueba de ello. Cora estaba obsesionada con eso.


  —Es probable que tengan más incluso —añade Brayden—. La verdad, no sé por qué no lo pensamos ya en su momento.


  Miro a Jaxson y entonces veo que él sí lo pensó. Me corresponde entonces y me sonríe un poco.


  —Ya es suficiente malo que esté casado con una Delle Donne —me susurra—. No quería añadir niños a la mezcla.


  —Oh Dios —protesto antes de frotar mi rostro con mis manos.


  —Tienes que hablar con el informante —me explica Easton—. Solo para asegurarnos, hemos hecho pruebas de paternidad. Eran sus hijos, es evidente que él era DD102, la localización era perfecta, y les sorprendimos. No hay duda de ello.


  —¿Quién cojones nos ayuda desde dentro? —se pregunta Brayden.


  —¿Qué quiere esta persona a cambio? —le pregunto a Easton—. Porque va a querer algo. Si realmente quiere ayudarnos, su vida corre peligro.


  —Es un intercambio de favores —me explica—. Él te ha dado información. Tienes que agradecérselo y pedirle cómo quiere que lo hagas. Si tiene familia, amigos, alguien que necesite nuestra protección.


  —No te preocupes —me dice Violet—. Nosotros vamos a escribir la carta. Pero parece interesado o interesada en comunicarse contigo. Así que mereces saber cómo vas a comunicarte con él o ella.


  —Tenemos localizaciones, nombres, equipos de los Delle Donne y además un informante entre ellos —dice Brayden—. Es casi demasiado perfecto.


  —Sigo pensando que la carta es una trampa.


  —Bueno, esta vez no lo ha sido —me explica Easton—. Tenemos que agradecerle la información y podemos intentar descubrir algo más sobre esta persona.


  Da miedo que las cosas nos vayan bien. Da miedo darse cuenta de que la muerte de dos adolescentes está ayudando a mi familia. Da miedo saber que este informante, de momento, ha dicho la verdad. Da miedo recordar la historia de Sébastien, en cómo los Delle Donne quizás le compraron. Y da miedo pensar en la posibilidad de que tenga hijos. Porque sé que algún día vamos a tener que matar a Sébastien. Y no quiero hacer lo mismo con sus hijos. Niños.


  —Ele —me llama Jaxson agarrándose a mi mano izquierda y le miro—. Podemos hacer la carta mañana.


  —No —rechazo—. No estamos mandando un mensaje. Es una carta.


  —Esto también es raro —dice Violet—. Hay cámaras en este apartado de correos donde tenemos que enviarla —añade—. Hay que comprar sellos, sobres…


  —El rastro electrónico es mucho más difícil de borrar, créeme —le promete Easton.


  —Pero son muchas molestias. Si los Delle Donne se enteran de que tienen un topo, a esta persona…


  —Razón de más para pensar que es una trampa —susurro.


  —Yo tampoco me fío mucho —añade Violet y me mira—. Y me parece muy extraño que esta persona intente ayudarte a ti. No dice que nos ayuda a nosotros. Siempre dice: a ti y a tu familia.


  —Esto tampoco me gusta nada a mí —admite Jaxson.


  —Bueno, pues vamos a pensar que es tu admirador secreto —me dice Brayden—. Un poco perturbador, pero de momento es eficaz.


  Alejo mi mano de la de Jaxson y entonces cojo el iPad de Easton. Se lo acerco para que me lo desbloquee y busco la aplicación de notas.


  —Lo escribo y entonces lo revisas, ¿vale? —le propongo a Jaxson.


  Kate Brown,


  Perdona por no haber contestado a tu primera carta. Me cuesta un poco dirigirme a ti o pensar en ti con el nombre de mi hermana. Agradecería mucho que cambiases tu nombre y me hicieses saber este nuevo cambio.


  Admito que dudé un poco cuando abrí tu primera carta. Perdóname por ser tan desconfiada, pero tengo que proteger a mi familia y a mis amigos. Voy a escribirte una dirección al final de esta carta para que puedas comunicarte conmigo de manera eficaz y segura para todos.


  Tengo mucho que agradecerte y tengo curiosidad en saber por qué alguien que no conozco quiere ayudar tanto a mi familia y a mí. Estoy eternamente agradecida contigo. Seas quien seas, eres mi amigo ahora y te doy las gracias. No sé cómo recompensarte por tu gran ayuda. Por favor, no dudes en hacerme saber cómo puedo ser de utilidad. Voy a proteger a los tuyos y voy a darte lo que necesites, aunque sé que nunca podré recompensarte por arriesgar tanto tu vida.


  Deseo de corazón que estés bien y a salvo. Esperaré noticias tuyas lo antes posible.


  Hasta entonces,


  Eleanor Zuccarelli


  


  CAPÍTULO 14


  Echo un vistazo al jardín una vez más por si me necesitan, pero después vuelvo al sofá de la cocina junto a Easton. Él aleja la mirada del periódico digital que está leyendo para mirarme, solo por unos breves segundos. Después regresa a su lectura y yo doy un sorbo a mi té.


  —Estás tan nerviosa como él —me susurra divertido.


  Le ignoro y sigo con mi té. El silencio está alterándome más, pero intento tranquilizarme. Me gustaría haber tenido más tiempo para prepararme. O quizás es mejor así. Jaxson como mínimo está desahogándose con Dona, aunque ella me da pena este momento. Y Grayson está disfrutando de estos primeros momentos de la mañana, con la calma, el silencio y esta luz tan bonita.


  —Buenos días —saluda Brayden alegremente.


  Me giro un poco y entonces le veo entrando por la puerta superior de la cocina. Él me sonríe y después abre la nevera. Violet pasa por su lado, también vestida en ropa deportiva.


  —Te he echado de menos esta mañana —me dice bajando los escalones de la cocina—. Bray me mata.


  —Eleanor, Violet está perdiendo el ritmo contigo, eh —se burla Brayden con una sonrisa mientras se acerca a nosotros.


  —Lo siento —me disculpo con la rubia—. En realidad me habría ido bien.


  —¿Qué te pasa? —me pregunta y entonces se gira y sé que está buscando a Alice.


  Yo le señalo el porche y entonces ella se acerca allí. Brayden le acompaña y cuando ambos regresan dejan la puerta abierta.


  —¿A quién le grita Zucca al teléfono a las ocho de la mañana? —me pregunta Brayden.


  —¿Ha llegado una carta? —me pregunta Violet—. ¿Sabemos algo más?


  —¿Algo de los equipos? —me pregunta Brayden.


  Y entonces Easton empieza a reírse suavemente a mi lado.


  —Está hablando con la nonna —les explico.


  —¿Qué le ha hecho la pobre nonna? —me pregunta Violet.


  —Hoy viene la doctora Hattersley —le explico.


  —Hacía años que no escuchaba este nombre —me dice muy sorprendida—. ¿Por qué viene?


  —¿Quién es la doctora Hattersley? —le pregunta Brayden.


  —Era nuestra doctora cuando Ty y yo éramos pequeños —le explica Violet—. En California.


  —Tyler nos dejó una carpeta llena con anotaciones suyas —les explico.


  —Y eso que planearon todo eso en un momento —susurra Easton todavía molesto por haberles ayudado con su plan.


  —¿Le habéis llamado por Alice? —me pregunta Violet—. Qué ilusión. Hace años que no la veo.


  —Sí —le explico—. La conoceremos ahora y entonces vacunará a Alice.


  —Oh —dice Brayden y señala atrás con su pulgar—. Por eso Zucca está así.


  —Sí —afirmo—. Madi y Ty ya le vacunaron, la verdad, pero estas son como las primeras vacunas y Jaxson está nervioso. En realidad, no está gritándole a la nonna. Está muy alterado porque lee demasiado. Sinceramente, estoy a favor de las vacunas, a mí me vacunaron, y creo que si la ciencia ha avanzado lo suficiente debemos aprovecharlo. Pero Jaxson está obsesionándose. Lleva toda la noche así. Alice no me ha dejado dormir, él tampoco, y cuando nos hemos levantado yo he llamado a la nonna para que me ayudase un poco.


  —Es un pinchazo, pero después Alice estará bien —defiende Violet.


  —Lo sé. Y quizás se pone enferma, o necesita más atención… pero todo eso es normal. Jaxson…


  —Es divertidísimo —defiende Easton riéndose—. Si se pone así por unas simples vacunas…


  —Pobrecito —le defiende Violet—. Es normal que se preocupe.


  —Es Jaxson, no está preocupándose, está preparándose para una guerra mundial —le recuerdo—. Le amo, pero esta noche le hubiese matado.


  —La verdad es que sí tienes mala cara —me dice con una mueca—. ¿Quieres que te prepare algo?


  —No tengo mucha hambre, pero gracias.


  —Estás tan nerviosa como él. Admítelo —me reta Easton—. La sola idea de imaginarte que van a pincharle una aguja a tu niña y que…


  —Vale, vale —le interrumpo—. Odio esa idea y asustan las agujas. Pero es la vida. Así que tengo que aceptarlo. Y no me lo pongas más difícil.


  —La doctora Hattersley te encantará —me promete Violet mientras se va hacia la parte superior de la cocina—. Era muy dulce con nosotros. Siempre he tenido un buen recuerdo de ella, y eso que era pequeña cuando era nuestra doctora.


  —Nunca había oído a hablar de ella —dice Brayden siguiéndole.


  —Bueno, Cora y Joe la alejaron como hicieron con todas las personas —explica Violet—. Creo que fue profesora en el campus, ahora que me acuerdo. Pero se jubiló antes de tiempo porque tuvo cáncer. No sabía que ejercía de nuevo.


  —Por lo visto, no lo hace —le explico y le miro—. Nos extrañó que Tyler la eligiese a ella precisamente por eso.


  —Bueno, si es tan buena como la recuerdo, Alice está en buenas manos. Te lo prometo —me dice con una sonrisa.


  —Aquí viene el Padre del Año —se burla Easton y me giro de nuevo.


  Grayson y Jaxson ya están casi en el porche. Y gracias a la puerta abierta, compruebo que no han dejado el tema de conversación con el que se han ido de aquí hace un buen rato.


  —Hola —saluda Grayson y por su mirada veo que tiene dolor de cabeza.


  —¿Qué, intentando evitar un pinchazo con un par de rezos al sol, infusiones de hierbas raras y ojos de rana? —se burla Easton a mi lado y le doy un codazo.


  —Muy gracioso —le dice Jaxson antes de mirarme—. No estoy seguro.


  —Jax, llama a Elise. Quiero que la doctora venga ahora —le pido.


  —Por favor —susurra Grayson antes de sentarse a mi lado.


  —¿Cómo está Alice? —le pregunto levantándome.


  —Sorprendentemente, dormida —me responde Grayson y recibe una mala mirada de Jaxson—. Vamos, Zucca, sabes que te apoyo siempre. Pero son vacunas. Todos hemos sobrevivido a ellas. Sé que estás pasando un mal rato, pero intenta calmarte un poco.


  —Mírala —protesta Jaxson—. Está tranquila, dormidita…


  —Porque no me ha dejado dormir en toda la noche —susurro mientras observo la paz que trasmite mi hija en este momento—. Hola, Me —añado para mi perro antes de acariciar la parte trasera de sus orejas.


  Él gira la cabeza a un lado. Después al otro. Y entonces me agacho un poco y le doy unos cuantos besos.


  —Voy a bañarte más tarde —le prometo—. Y vas a dejar que te lave los dientes, aunque sé que no te gusta.


  —Eso, torturemos a nuestros hijos, nena —se burla Jaxson.


  Entonces me alejo de Mephisto porque Jaxson también necesita mis mimos. Me abrazo a él, pero solo me corresponde con uno de sus brazos. Insisto en que llame a la doctora para que venga lo antes posible. Cuanto más tengamos que esperar, más nervioso se pondrá.


  —¿Por qué tan rápido? —me reprocha Jaxson.


  —Porque ayer estábamos hablando con la nonna y recordamos que tenemos que vacunarla antes del día 20 —le recuerdo—. Estamos a 1. Lo hacemos hoy y nos olvidamos del tema. ¿Llamas tú o llamo yo?


  Resopla con frustración y entonces se va de la cocina para hacer la llamada.


  Casi dos horas más tarde, Elise entra en casa acompañada de una mujer muy alta. No sé cómo me imaginaba a la doctora Hattersley. Sí, me la imaginaba de la edad de la zia, como mínimo. Pero no me la imaginaba con una melena plateada con ondas muy estilosas y algunos mechones más oscuros. Tampoco con unas gafas redondas con marcos negros que son muy juveniles. Definitivamente viste unos pantalones negros con una blusa con flores blancas, rojas y naranjas que yo me pondría. Lo único que me esperaba es el maletín plateado que lleva con ella. Su cabello me despista muchísimo. ¿Es su color natural o se lo ha teñido así? Esta mujer se ve joven.


  —La doctora Hattersley —anuncia Elise—. El señor y la señora Zuccarelli —nos presenta a continuación mirándonos a Jaxson y a mí—. Con el señor Occhionero, la señora Patricelli, el señor Capuzzo y el señor Luzio.


  —Es un placer verles de nuevo —saluda la doctora con una voz muy suave—. Y es un honor poder estar aquí —añade mirándonos exclusivamente a Jaxson y a mí.


  Jaxson da un paso para acercarse a ella y entonces le ofrece su mano.


  —Me alegro de verle, doctora Hattersley. Gracias por aceptar mi propuesta —le dice y ella sonríe suavemente.


  —Muchas gracias, señor —le agradece en este tono tan dulce que tiene—. Mis más sinceras felicitaciones por el nacimiento de su hija.


  —Gracias —le dice Jaxson y entonces se gira.


  Ahora que les veo a los dos de lado  noto que la doctora es tan alta como él. Y su espalda está recta, su mentón alzado, y cuando me acerco veo sus enormes ojos marrones.


  —Ella es Eleanor y ella es Alice —nos presenta Jaxson.


  —Es un placer conocerle, señora Zuccarelli —me dice en un tono dulce y entonces baja la mirada hasta mis brazos—. Tiene a una hija preciosa.


  —Gracias —le agradezco—. Bienvenida a Oregon.


  Ella me sonríe, pero después vuelve a bajar la mirada hasta Alice. Violet nos interrumpe, porque quiere saludar a la doctora, y ella también parece contenta con el reencuentro.


  —Vamos al comedor —propone Jaxson unos minutos después—. ¿Eso le parece bien, doctora Hattersley? —le pregunta—. Tenemos una pequeña clínica en el sótano, pero preferiría que nos acomodásemos en el comedor.


  —Como usted prefiera, señor Zuccarelli —le responde.


  —Bray, necesito que te lleves a Mephisto al garaje —le dice Jaxson—. No puede quedarse aquí.


  —No hay problema —le responde Brayden—. Vamos, Grayson, acompáñame.


  —Pero… —protesta Grayson y me busca con la mirada.


  —Grayson —insiste Brayden.


  Violet incluso se agarra al codo de Grayson con dulzura antes de mirarnos de nuevo.


  —Me alegro mucho de verle, doctora—le dice Violet—. Le veré pronto.


  —Yo también, señora Patricelli —le corresponde la doctora con una sonrisa.


  Brayden tiene que llevarse a Mephisto porque, no nos engañemos, a Alice no le hará ninguna gracia que le pinchen con una aguja. Por lo que Mephisto va a intentar romper la puerta si no le dejamos entrar al comedor con nosotros. Las puertas del garaje son más resistentes porque son de hierro.


  Elise cierra detrás de nosotros y entonces nos acercamos a la mesa. Jaxson le dice a la doctora Hattersley que se tome su tiempo y que no dude en pedir lo que sea que necesite. Sé por qué ha querido venir aquí al comedor. Ninguno de los dos hemos sido capaces de ir a la clínica desde que Madi y Ty se fueron. Es muy doloroso todavía.


  Observo cómo la doctora Hattersley deja su maletín encima de la mesa. Es como el bolso de Mary Poppins. Saca un coletero para recoger su cabello, una bata blanca que se pone, y un montón de cosas más que necesita. En un par de minutos, Elise regresa al comedor para traer las vacunas. Por supuesto, Jaxson ha estado un buen rato revisando que todo esté bien.


  —Gracias, Elise —le agradece Jaxson y ella le asiente con su cabeza antes de salir.


  Dejo a Alice encima del protector que la doctora ha traído y me muerdo la lengua cuando veo cómo empieza a gruñir porque no le gusta que la deje allí. Esto va a ser lo más fácil, Eleanor. Lo difícil es calmar a Jaxson. Mientras la doctora examina a Alice en un estudio muy completo, Jaxson mantiene el silencio para dejar que se concentre. Después empieza con las preguntas, con el intercambio de opiniones, con las sugerencias. Y entonces sí que me muerdo la lengua porque le diría: “¿Quieres dejar que la doctora haga su trabajo, por favor?”. El “por favor” sería sarcástico, lo sé.


  Lo que me gusta de la doctora Hattersley es que habla en el idioma de los humanos. Nos lo explica todo con este tono de voz tan dulce, tan suave, tan pausado. No me hace sentir como una niña pequeña que no entiende nada. Me siento agradecida de que recuerde que nosotros no hablamos el idioma de los médicos. Además, me gusta porque, aunque Jaxson es quien básicamente interactúa con ella, ella también me mira a mí. Me gusta que, aunque en su pirámide Jaxson esté en la cima, a mí me trate como la madre de Alice. Por lo que nos explica a ambos lo que cree conveniente.


  —Está perfecta —me asegura una vez más—. Pero si su especialista le ha recomendado probar la lactancia mixta, creo que puede ser una buena opción —añade—. No, le prometo que está alimentándose bien y que no le falta de nada —se me adelanta—. Pero he visto madres que han llegado hasta el extremo del más agotamiento puro y no quiero que le ocurra lo mismo, señora Zuccarelli. Puede ser una buena opción para ambas. Seguramente, disfrutarán incluso más de su momento juntas.


  —Odia los biberones —le explico—. Incluso con mi leche. Es un desastre. Hemos probado todas las marcas.


  —Porque es una niña inteligente —me explica—. Usted es su persona favorita ahora mismo. De la misma forma que no es fácil para usted, tampoco lo es para ella. Es cuestión de equilibrio. Y de seguir avanzando juntas, de otra manera.


  De verdad que amo a la doctora Hattersley. Jaxson la odia en cuanto empezamos con las vacunas.


  Admito que me cuesta contenerme. En realidad, odio ver cómo Alice protesta de dolor. Pero sé que es por un buen motivo y resisto. En cuanto la doctora termina, a Jaxson le falta tiempo para tener a Alice entre sus brazos. Le cuesta calmarse. A Alice también, por cierto. Pero bueno, mientras la doctora recoge sus cosas, Alice poco a poco deja de llorar.


  —Es más que probable que tanto hoy como durante los próximos días llore más, se enfade más, demande más comida, sus siestas se interrumpan con más frecuencia… —enumera la doctora de nuevo—. Todo está dentro de la normalidad. Es posible que también tenga fiebre. Dejará de ser normal de la misma forma que lo sería con ustedes. Necesito que me notifiquen cualquier cambio. Voy a estar disponible a cualquier hora.


  —Gracias —le agradezco.


  —Le ayudará estar con usted —me explica a mí—. Es probable que se convierta en un bebé recién nacido otra vez. En el sentido que buscará su contacto.


  —Muchas gracias, doctora Hattersley —le agradece Jaxson—. ¿Quiere tomar algo?


  —No, gracias, señor —le responde ella—. Voy a recogerlo todo y me voy. Así les dejo con la pequeña —añade y me mira—. Si quiere comer ahora, le ayudará mucho para calmarse.


  —Lo haremos, gracias —le agradezco.


  Tyler, no sé dónde estás, pero amo a esta doctora.


  


  CAPÍTULO 15


  Después de los dos peores días desde que nació Alice, en lo que a ella se refiere por supuesto, empezamos un tercer día que no promete ser diferente. Me duele todo. Especialmente, noto un dolor intenso por no poder quitarle el malestar a mi hija. Duerme poco, come menos, llora, gruñe, protesta, y si la alejo de mí se enfada muchísimo. Después de cuarenta y ocho horas ya no te duelen los brazos porque ya no los notas. Es la única ventaja de todo esto.


  —¿Qué? —gruñe ahora Jaxson cuando abre la puerta de nuestra habitación.


  Entrecierro los ojos por la luz que entra desde la salita y por el top deportivo de Violet en verde neón.


  —No, hoy tampoco vendrá contigo —le confirma Jaxson—. Son las ocho de la mañana, Letta, joder.


  —No es eso —defiende Violet y entra en la habitación—. Cierra la puerta. Ha llegado otra carta.


  No hay nada como que te digan eso para despertarte. ¿Una carta de nuestro informante? Por supuesto, nadie más te manda cartas en pleno siglo XXI, Eleanor. Necesito dormir, es obvio.


  Jaxson cierra la puerta y entonces aprecio que Violet se acerque a la cama para darme a mí la carta. Ya que siempre van dirigidas a mí, como mínimo quiero saber qué me dicen.


  —Grayson está durmiendo —nos explica Violet—. Si viene, escóndela.


  Eleanor,


  Te pido disculpas una vez más por utilizar el nombre de tu hermana. Intenté llamar tu atención, pero fue una forma muy desconsiderada de hacerlo. Mis más sinceras disculpas.


  Me alegra saber que tanto tú como tu familia estáis bien. Los Delle Donne están muy cabreados, especialmente M Delle Donne y Sébastien Le Brun. Así que espero que mi información te ayudase de alguna forma. Por favor, ten cuidado cuando envíes a tu gente porque es probable que M Delle Donne intente poner trampas ahora que sabéis más cosas.


  Lamento informarte que ya no es seguro comunicarnos de esta manera. Pero necesitaba que me contestases para poder demostrarte mi lealtad contigo. He hecho una reserva para esta noche a las ocho en el restaurante Accapella, en Seattle. El nombre de la reserva es el tuyo. En cuanto llegues, vendrá un chico de unos treinta años que te entregará un paquete. No va a fiarse de nadie que no seas tú, porque sé que tienes topos en tu familia también. Dentro del paquete hay un móvil. La línea es segura y podremos comunicarnos de forma eficaz. No puedes llamarme en ningún momento porque sería peligroso, y cada vez que quieras hablar conmigo, puedes mandarme el siguiente mensaje:              


  “Llame al 820 para más información”.


  Te contestaré en cuanto sea seguro. Espero poder ayudarte a ti y a tu familia.


  No deseo nada a cambio. No tengo familia y perdí a mis amigos hace mucho tiempo. Estoy haciendo esto porque alguien desinteresadamente salvó mi vida una vez y quiero compensarlo con otra persona que se lo merezca. He estado con los Delle Donne el tiempo necesario para saber que no te mereces lo que llevan años haciéndote. Tu familia tampoco se lo merece. Sé que los Delle Donne están ganando esta guerra, pero me gustaría poder servirte a ti de alguna forma.


  Espero que esta carta no rompa nuestro acuerdo de confianza. En las coordenadas que te anoto a continuación encontrarás un barco cargado de armamento y explosivos.


  Cuídate mucho y espero poder recibir noticias tuyas muy pronto.


  Hasta entonces,


  Mr. Blue Sky


  Oh Dios mío. Qué carta más escalofriante.


  —¿Has terminado? —me pregunta Jaxson por encima de mi hombro.


  Alzo el papel y él lo recoge antes de leérselo de nuevo. Yo miro a Violet, intentando buscar su opinión. Su sonrisa está llena de compasión.


  —No —rechaza Jaxson antes de que pueda decir algo—. No vas a ir a ese restaurante. Este tío está loco. O loca.


  —A mí tampoco me gusta la idea —me confirma Violet—. Se repiten sus intentos de atraer tu atención. Es como un fan obsesivo.


  —Y no es de los nuestros —añade Jaxson—. No tiene respeto alguno. Te dice lo que debes hacer, te da órdenes, sus disculpas son pésimas… —enumera—. Por no mencionar que eres Eleanor y no la señora Zuccarelli. Si tanto quiere estar en nuestra familia, tú eres la señora Zuccarelli.


  —Cierto —corrobora Violet en un asentimiento.


  —¿Y esto de Mr. Blue Sky? —se pregunta Jaxson—. ¿El Señor Cielo Azul? ¿Qué cojones es esto?


  —Una canción de ELO —le explico y me mira sorprendido.


  —¿Esta canción es importante para ti…?


  —ELO era uno de los grupos favoritos de mis padres —le explico—. Escuchábamos sus canciones en el coche cuando éramos pequeñas.


  —¿Primero firma como tu hermana y ahora utiliza una canción de uno de los grupos favoritos de tus padres? —me pregunta—. No vas a ese restaurante —enfatiza.


  —No he dicho que quiera ir —protesto.


  —Este mensaje imitando a una operadora para llamar su atención, 820 es 20 del 8 —dice sin escucharme—. 20 de agosto. Tu cumpleaños.


  —Es obsesión —confirma Violet—. Brayden ha enviado a sus equipos a las coordenadas. Van a vigilar mucho, pero queremos comprobar si es o no es una trampa. Si realmente está facilitando más información…


  —Le puedes decir a tu novio que mi mujer no va a ir a ese restaurante —le dice Jaxson con rabia.


  —Quiere intentar enviar a alguien como si fuese ella —defiende Violet.


  —Y solo quiere a Eleanor, a Eleanor, a solo a Eleanor…  —protesta Jaxson—. ¿Dónde está Bray?


  —Abajo en la sala de ordenadores, con East —le responde Violet—. Están coordinando a los equipos.


  Jaxson se lleva la carta con él y entonces se va, cabreadísimo. Lo entiendo. La verdad es que lo entiendo. Esta carta da miedo. No me gusta que esta persona se dirija a mí sin ni siquiera conocerla. No me gusta lo del restaurante. Lo del paquete. Lo de las órdenes. Que sepa mi cumpleaños. Que utilice una de las canciones favoritas de mi infancia.


  —¿Qué opinas? —me pregunta Violet sentándose en el borde de la cama.


  Entonces alza su mano y acaricia uno de los pies de Alice con suavidad.


  —¿Qué hace la chiquitina?


  —Se cree que soy un biberón humano y no su madre —susurro—. Lo siento por Jax. Está así básicamente porque no duerme.


  —Lo sé, no te preocupes —me dice con una sonrisa—. La verdad, todo esto no me gusta nada tampoco. 


  —¿Crees que es verdad? ¿Realmente esta persona quiere ayudarnos?


  —Lo que me asusta es que quiere ayudarte a ti especialmente. No me gusta ver esta obsesión que tiene contigo. Y me rompe la cabeza porque no sé quién podría tenerla. Apenas conoces a gente de la familia. Dudo mucho que alguien de tu pasado en Florida esté con los Delle Donne. Hay una razón por la cual no te queríamos con nosotros en primer lugar. La mejor forma de protegernos es no meter dentro de la familia a gente como tú eras antes.


  —¿Qué harías tú?


  —Esperar a que nos confirmen si la pista de ese barco es buena —me responde—. Conozco el restaurante. Es un restaurante de lujo. Pero no es un sitio seguro para ti porque no es nuestro. Quizás ha elegido ese restaurante por algún motivo en especial. ¿Te acuerdas del restaurante italiano de Londres? Esa noche no os envenenaron, pero podría ocurrir hoy si vas a ese restaurante.


  —¿Qué harías tú? —le repito—. Si la pista parece buena.


  —Podemos detenernos, Eleanor. Nunca hemos tenido ayuda de dentro.


  —Pero ahora la tenemos y por primera vez hemos conseguido algo que los Delle Donne no querían darnos —le recuerdo.


  —Iría —me confiesa—. No se lo digas a Zucca porque me mata, pero iría. Siempre podemos reservar más mesas. Menciona que tú tienes que ir a buscar el paquete, no dice que tengas que hacerlo sola. Insiste en que tú estés, pero no en quién te acompaña.


  —Entonces, ¿te vienes? —le pregunto.


  —No —rechaza con una sonrisa—. Grayson no puede saber nada de esta parte de la carta —me recuerda—. Podemos decirle lo del barco, pero no lo del restaurante. Querrá venir contigo y no podemos arriesgarnos. Creo que, después de dos días viéndote con la misma ropa, te mereces una cita con tu marido —me explica con una sonrisa.


  —Encima esto —susurro y bajo la mirada hacia Alice.


  —Grayson va a estar distraído.


  —No quiero dejarla —le explico—. Sé que me necesita.


  —Alice, cariño, has tenido a tu madre dos días enteros para ti solita. Tus padres van a tener una cita esta noche —le dice a mi hija.


  Entonces nos reímos las dos y después abre sus brazos. Con cuidado, traslado a Alice hacia ella y después coloco bien de nuevo mi camisón. Nunca hubiese dicho que algún día preferiría dormir con estas cosas caras que me compra Grayson antes que con las camisetas de Jax.


  —¿Quieres aprovechar para ducharte? —me propone Violet con una sonrisa—. Me la llevo abajo para intentar poner un poco de paz.


  Se lo agradezco muchísimo porque la verdad es que necesito un poco de tiempo para mí sola. Este día promete ser muy largo. Cuando salgo de la ducha, busco algo de ropa que me haga sentir bien y guapa. La verdad, cualquier cosa que no sea el pijama ya me hace sentir así. De hecho, me siento rara con esta falda vaquera y una camiseta de tirantes con flores.


  Cuando llego a la sala de ordenadores, me alegra saber que Jaxson no está peleándose con todo el mundo. De hecho, se pasea por la sala de un lado a otro con Alice en sus brazos. Grayson ya se ha despertado también. No está vestido, cosa rara, pero incluso su bata de noche es más elegante que mi falda vaquera.


  —E —me saluda con una sonrisa—. Te ves hermosa.


  —Gracias —le agradezco—. Buenos días. ¿Cómo va? —le pregunto al resto.


  Entonces me acerco a Jaxson y sonrío cuando veo cómo Alice duerme agarrada a su camiseta. Jaxson también necesita una ducha y ropa limpia.


  —Tiene razón —me susurra Jaxson con una sonrisa—. Te ves hermosa, nena.


  —Gracias —le digo apoyando mi cabeza en su hombro—. Tengo sueño —confieso.


  —Entonces, ¿solo tenemos las coordenadas? —le pregunta Grayson a Easton—. ¿Nada más?


  —Nada —le responde Easton.


  —Dos minutos, señor —dice un hombre por el altavoz.


  —Bien, bien —le felicita Brayden—. Tranquilidad y mucho cuidado, por favor.


  —¿Algo más? —le susurro a Jaxson.


  —Están acercándose al barco. Van a comprobar si realmente hay explosivos. No me hace ninguna gracia, la verdad.


  —Esto es raro —dice Grayson—. Ha vuelto a los mensajes cortos y precisos. Le gustaba mucho ser el fan o la fan de Eleanor.


  —No es seguro. Esto de las cartas es muy de fanáticos, pero no es seguro —le explica Easton.


  Odio tener que estar mintiéndole a Grayson. De verdad que es muy difícil hacerlo. Pero se conforma con las respuestas que le dan y yo no abro la boca para no empeorarlo todo. En dos minutos, el equipo de Brayden llega junto al barco. Comprueban que hay explosivos y armas. Se la juegan y se acercan al barco. Y entonces sorprenden a dos hombres y piden refuerzos para poder trasladar todo el botín a un lugar seguro. Mr. Blue Sky no mentía. El informante me ha ayudado de nuevo. Joder.


  —Bueno, pues sea quien sea, me cae bien —dice Grayson levantándose de la silla con la ayuda de un bastón—. Ya nos ha dado los explosivos para el 4 de julio.


  —Tienes que hacer tus ejercicios —le dice Violet.


  —No seas tu hermano ahora, eh —protesta Grayson.


  —Grayson… —defiende Violet—. Venga, te ayudo. Con todo esto no he entrenado hoy todavía.


  —No quiero ir al gimnasio ahora —protesta Grayson.


  —Ni después —le recuerda Jaxson—. Vete a entrenar, Sky.


  —Vale, vale —acepta Grayson a regañadientes—. Y yo que pensaba que lo único bueno de no tener a Tyler aquí es que iba a vivir en paz sin los malditos ejercicios.


  —Pero ahora ya no ves sus chándales horrendos —le recuerda Violet y noto cómo se emociona.


  Grayson se la mira y entonces resopla.


  —Echo de menos incluso esto —admite en un susurro—. Vamos. Como vuelva y siga cojo va a matarme. Además, no es elegante. Zucca va a comprarme un nuevo abrigo que no luce bien si no puedo balancearme adecuadamente mientras camino.


  —Siempre un placer financiarte tu armario —susurra Jaxson con sarcasmo.


  Grayson le hace una mueca y después le lanza un beso que es para Alice. Entonces Violet le acompaña y ella misma cierra la puerta cuando se va.


  —Hay que ir a ese restaurante —defiende Brayden mirándome enseguida.


  —Ni en broma —rechaza Jaxson.


  —Iré —anuncio yo y Jaxson me mira.


  Veo la sonrisa de Easton y después da la vuelta a su silla enseguida.


  —El informante pide que yo recoja el paquete, pero no dice nada de que tenga que hacerlo sola —explico y miro a Jaxson—. Ven conmigo.


  —Nena, es demasiado arriesgado.


  —Dice la verdad. Lo ha hecho dos veces —defiendo—. Sí, me da miedo esa obsesión que tiene conmigo y con ayudarme a mí y no a todos nosotros, pero, al fin y al cabo, todos nos estamos beneficiando así que da igual si solo se dirige a mí.


  —La canción de ese grupo —me recuerda—. Tu cumpleaños.


  —Ya me jode lo suficiente porque me encanta esa canción y no quiero que me la estropee.


  —Vamos a prepararnos bien —me promete Brayden—. Letta puede decirle a Grayson que se lleva a Alice a la casa del lago porque vosotros dos estáis agotados. Se pueden ir esta tarde, se quedarán a cenar allí, y así nosotros podemos ir a Seattle. Vamos a empezar a reservar mesas en ese restaurante.


  —No podemos pasarnos tampoco —le recuerda Easton.


  —No me gusta el plan —repite Jaxson.


  —Con todo mi respeto, Zucca, pero es Eleanor quien tiene una cena esta noche —le dice Easton.


  


  CAPÍTULO 16


  Alice ha estado todo el día en mis brazos y sé que estará bien cuidada, pero aun así me siento una mala madre por abandonarla cuando sé que no está teniendo su mejor día. También sé que va a conseguir la atención completa de Grayson, Violet y Dona. Y tiene a Mephisto. Claro que yo no puedo llevarme a Mephisto a Accapella. El restaurante donde mi informante me ha citado es todo lujo en el centro de Seattle. Una marisquería, ni más ni menos. Por eso Jaxson sale del vestidor en traje negro y camisa blanca. Aunque sin corbata, pero no sé si la echo de menos. Jaxson casi consigue que olvide lo que vamos a hacer esta noche.


  —¿Vas con estos zapatos? —me pregunta con claro rechazo.


  Y esto es el detalle que me recuerda qué vamos a hacer esta noche. Me he puesto un vestido negro y bastante sencillo, aunque no a ojos de Grayson. Pero he elegido unas cuñas rojas y tienen flores blancas. Tengo que llevar tacones porque el sitio lo requiere. Grayson desaprobaría los zapatos porque tienen plataforma de esparto. Pero los aprobaría porque al fin y al cabo él me los compró el verano pasado.


  —Son cómodos —defiendo.


  —Eres un palmo más alta —contraataca.


  —No voy a participar en una maratón —le recuerdo—. Y nos vamos a cenar a uno de los restaurantes más elegantes de Seattle. Tengo que ponerme tacones y los de plataforma son los más cómodos. Solo tengo botines de invierno además de un par de cuñas como estas.


  —¿Seguro que estás cómoda?— me pregunta—. Esta noche no me gusta.


  —Sí —le respondo.


  Entonces me acerco al borde de la cama y recojo mi bolso.


  —Ele —me detiene Jaxson—. Estás hermosa.


  —Gracias —le agradezco—. Te ves muy bien también —le correspondo—. Vamos.


  —Ele… —protesta mientras salgo a la salita.


  —Esto no es una cita, Jaxson. Tenemos trabajo.


  —Ele, no seas así. Te ves increíble, pero no quiero que tengas problemas si tenemos que salir corriendo.


  Jaxson me persigue por el pasillo y me detiene en la cima de las escaleras. Entonces coge un mechón de mi cabello y lo pone detrás de mi oreja.


  —Te ves hermosa, nena —elogia con una sonrisa—. Como siempre.


  —Jaxson Zuccarelli, espabílate que tenemos trabajo —dice Brayden desde abajo.


  —Vamos —animo a Jaxson con una sonrisa.


  Entonces le doy un beso corto, muy cómodamente gracias a mis cuñas, por cierto, y bajamos las escaleras. Para mi desgracia, tenemos que ir a Seattle en helicóptero para acortar distancias. La verdad, cuanto antes terminemos con esto, antes podremos regresar a casa y antes voy a estar con Alice de nuevo. Pero aun así me agarro a la mano de Jaxson como si fuese mi único punto de apoyo. Elise y Zoey están con nosotros. De hecho, Zoey está con Brayden pilotando, mientras que Elise está hablando con Easton mientras comentan algo de su iPad.


  La luz de tarde bañando Seattle hace que las vistas sean maravillosas. Aterradoras, pero maravillosas. Hacía muchos días que no estaba en la Torre Zuccarelli, aunque solo estoy allí durante el breve viaje en ascensor. Ya hay siete personas en el restaurante que serán nuestro apoyo. Zoey va a quedarse cerca de la puerta, como si esperase a alguien para entrar al restaurante. Elise conduce la enorme Chevrolet que dará vueltas, mientras que Easton y Brayden están en un coche aparcado, lo suficientemente cerca como para que puedan escuchar lo que captarán los micrófonos que Jaxson y yo llevamos.


  —Allá vamos, señora Zuccarelli —me dice Jaxson con una sonrisa y me ofrece su mano para bajar del coche.


  Qué raro es estar en Seattle. Qué raro es ir de la mano de Jaxson, entrar en un lujoso restaurante y que nos lleven a la mesa. De repente, estamos en Londres buscando a Sébastien. Pero nuestra mesa está vacía esta noche. Es una mesa de cuatro.


  —¿Qué silla quieres? —le susurro a Jaxson.


  —Voy a ayudarte con tu silla —me recuerda.


  Una vez yo estoy acomodada, él se sienta a mi derecha. Es el mejor sitio de la mesa para que él pueda controlarlo todo. Es una mesa de esquina.


  —La mejor mesa del restaurante —susurra Jaxson—. Al menos para mí.


  —Qué raro lo de la mesa para cuatro —nos dice Brayden por el auricular, pero se entrecorta un poco.


  —No te oímos muy bien —le explica Jaxson—. Estamos en la mesa más alejada. Es la mejor para mí, pero no para esto.


  —Está entrando un chico de unos treinta años con una bolsa de regalo de color fucsia —nos explica Brayden—. Metro ochenta, noventa. Pelo rubio rojizo con barba y moño. Camisa blanca, pantalones de vestir negros.


  Le veo enseguida porque es altísimo. Podría actuar en una serie de vikingos o algo. Y definitivamente es nuestro acompañante esta noche. El camarero que nos ha llevado hasta nuestra mesa está acompañándole para cruzar el restaurante. Como ha dicho Brayden, es un hombre alto. De unos treinta años. Sus rasgos faciales están increíblemente marcados y tiene unas piernas que no ocupan todo el pantalón de traje.


  —No le reconozco —les dice Jaxson a Easton y Brayden.


  —Nosotros tampoco —le responde Brayden.


  —Eleanor —me saluda el desconocido cuando llega a mi mesa.


  Jaxson se levanta enseguida, pero yo me quedo quieta, inmóvil, de hecho. No me gusta cómo me sonríe este hombre. Y, además, porque estamos en una mesa cuadrada, se sienta a mi otro lado antes de darme la bolsa fucsia. Pero no la cojo, sino que dejo que la ponga encima de la mesa.


  —Para ti —me dice con una sonrisa.


  Es entonces cuando veo sus dientes amarillos y bastante sucios.


  —Tienes el pelo corto —me dice—. Estás muy guapa.


  —¿Quién eres? —le pregunta Jaxson.


  —TS —le dice el hombre y le da su mano.


  Uñas un poco descuidadas, y tiene los dedos realmente delgados. Casi puedo ver sus huesos.


  —Jaxson Zuccarelli —se presenta Jaxson sin corresponder su gesto—. ¿Quién es Mr. Blue Sky?


  —Me ha pagado un montón para que no te lo diga.


  —Te pago el doble si me lo dices —le propone Jaxson.


  —No, tío, lo siento —se disculpa el hombre riéndose.


  Jaxson coge la bolsa que sigue en la mesa y entonces comprueba su interior.


  —Vámonos —me dice Jaxson y me levanto.


  —Oye —protesta TS—. Me ha prometido una cena con ella —añade señalándome—. Por eso he aceptado la pasta. Eres un bombón, cariño.


  —Mi mujer —le explica Jaxson y me ofrece su mano.


  Vámonos. Vámonos. Vámonos.


  —¿Y la cena? —le pregunta TS a Jaxson—. Quiero comer.


  —No, si encima tendré que pagar yo —protesta Jaxson—. Disfruta del marisco.


  —Hombre afortunado —le dice con una sonrisa mientras le señala.


  Me agarro fuerte a la mano de Jaxson y entonces nos detiene el camarero que nos ha atendido antes, confundido. Jaxson echa un suspiro y entonces aleja su mano de la mía. Busca su cartera en el interior de la chaqueta de traje y veo que saca demasiados billetes.


  —Traedle comida —le dice al camarero—. Buenas noches.


  —Buenas noches, señor —le corresponde el camarero confundido—. Muchas gracias.


  Cuando salimos del restaurante, respiro de nuevo. También cuando Zoey se aproxima a nosotros.


  —¿Estás bien? —me pregunta.


  —Vámonos —insiste Jaxson—. ¿Alguien, Bray?


  —Nada raro —le responde Brayden—. Voy a dejar a los equipos, por si hay otro cliente que hace algo raro.


  —Thompson 715 —responde Zoey a su llamada telefónica—. Te veo —añade y entonces nos indica el camino.


  15 del 7, 15 de julio. Sabía que era en julio porque una vez presumió de ser mayor que Jaxson, pero no sabía su cumpleaños. Voy a centrarme en eso mientras nos acercamos a la SUV que conduce Elise. Zoey me abre la puerta trasera y subo al coche seguida por Jaxson. Después ella sube delante y Elise nos saca de aquí rápidamente.


  —El móvil —le pide Zoey a Jaxson girándose en su asiento.


  Jaxson le da la bolsa entera y entonces se gira y me mira.


  —¿Estás bien? —me pregunta.


  —Sí —le respondo—. ¿Tú?


  —Me jode porque ha visto al informante, pero tiene tanta hambre que sabe que si la caga no va a recibir su pago —me responde—. ¿Estás? — pregunta para Zoey.


  —Un momento —le pide ella.


  —El cinturón, nena —me recuerda Jaxson.


  Me lo pongo entonces y después apoyo mi cuerpo en el asiento. Veo perfectamente cómo Zoey saca un móvil. Es como si hubiese regresado a finales de los noventa. Es de esos que incluso tienen una pequeña antena, los botones son pequeños, la pantalla también es pequeña, pero eso sí, la batería les duraba un montón. Sin Internet, sin aplicaciones, nada. Zoey está inspeccionándolo de cerca e incluso intenta buscarle explosivos con una máquina que antes de mudarme a Oregon solo había visto en las películas.


  —Libre —le asegura Zoey a Jaxson dándole el móvil.


  —Hacía mucho tiempo que no veía a uno de esos —dice Easton.


  —Joder, ya ves —añade Brayden—. Zucca, ponlo delante de la cámara.


  Jaxson alza el móvil hacia una de las cámaras del coche. A veces me olvido de que muchos de nuestros coches tienen estas cosas.


  —Finales de los noventa, principios de los 2000 —describe Easton.


  —2005 a lo máximo —le dice Jaxson—. El móvil no nos dice nada. Lo quiere porque es más difícil de rastrear.


  Es negro, de la marca Siemens, con un móvil verde en un botón central. La verdad es que me gustaría poder utilizarlo para regresar al pasado, para revivir esos momentos en los que le suplicaba a mi madre que me dejase un rato su móvil, que era del mismo estilo que este. Una vez, cuando se cambió de móvil, me dio el viejo para que yo jugase. Pero sé que ahora no estoy en un momento nostálgico.


  —Llame al 820 para más información —susurra Jaxson mientras teclea—. Mierda, se me había olvidado lo pequeñas que son estas teclas. Está bastante nuevo.


  —Todavía se hacen —le recuerda Brayden—. Nosotros también tenemos.


  —¿Algo en el restaurante? —le pregunta Jaxson.


  —Todo tranquilo —le responde Brayden—. El informante no parece estar cerca.


  —Nos vamos a casa en coche —le explica Jaxson—. ¿Elise?


  —Sí, señor —le responde Elise.


  —Quiero estar en tierra si responde —añade Jaxson.


  —Nos quedamos aquí un rato y después pillamos el helicóptero —le explica Brayden—. Ya nos dirás si cambia algo.


  —Lo mismo digo —se despide Jaxson—. Fuera.


  Entonces llega el silencio al coche y Jaxson alza el móvil de nuevo para empezar a estudiarlo. Sé que va a estar concentrado en eso, así que intento calmarme. Tenemos el móvil y ahora hay que esperar para saber si esto sigue siendo otra ayuda del informante o es una trampa. Intento calmarme mirando la carretera, la luz de la tarde en el cielo, pero al final observo a Jaxson. Es interesante ver cómo intenta conseguir lo que sea de este pequeñísimo móvil. Jaxson solo lo deja cuando recibe un mensaje a su móvil actual.


  —Nada raro en el restaurante —anuncia para el resto—. Se van a buscar el helicóptero.


  —Hay que esperar entonces —dice Zoey—. Han conseguido un montón de armas y explosivos en ese barco. Los Delle Donne han perdido mucho dinero hoy.


  —No cantes victoria, Thompson —susurra Elise.


  —Admite que por primera vez en mucho tiempo nos va bien —le pide Zoey—. Nos lo merecemos.


  —Estate atenta a la carretera que no sabemos si nos siguen —le ordena Elise.


  Un sonido de mi pasado interrumpe su conversación. Es ese pitido repetitivo que sonaba cuando te mandaban un mensaje. Me inclino rápidamente hacia Jaxson porque esto no quiero perdérmelo.


  Número desconocido: Hola, E.


  Eleanor: Por favor, no me llames E.


  —No como Grayson —me dice Jaxson y le sonrío por el detalle.


  Número desconocido: Mis disculpas. ¿Eleanor te parece bien?


  Eleanor: Sí. ¿Quién eres?


  Número desconocido: Mr. Blue Sky.


  Eleanor: ¿De qué conoces a mis padres?


  Mr. Blue Sky: No los conocía. Siento tu pérdida.


  Eleanor: Sabes mi verdadero nombre. Dime el tuyo.


  Mr. Blue Sky: No es importante. Sé que tenéis el barco.


  Eleanor: Lo tenemos, gracias. ¿Cómo llegó SLB a la familia?


  Mr. Blue Sky: No lo sé. Hace años que está con ellos.


  Eleanor: ¿Está casado con DD1?


  Mr. Blue Sky: Sí. ¿Por qué estás tan interesada en SLB? Simple curiosidad.


  Eleanor: ¿Por qué quieres ayudarme sin nada a cambio? ¿De qué me conoces?


  Mr. Blue Sky: Los DD hablan mucho sobre ti.


  Eleanor: ¿Y el resto de mi familia? ¿Les conoces?


  Mr. Blue Sky: No.


  Eleanor: Es evidente que quieres ayudarme, pero no sé por qué lo haces. No quiero poner en peligro a mi familia. ¿Por qué no puedes decirme quién eres? ¿Te conozco yo a ti?


  Mr. Blue Sky: No.


  —Esto es absurdo —protesta Jaxson—. ¿Qué demonios quiere esta persona? Suponemos que es un tío, por lo de ‘Señor Cielo Azul’.


  Eleanor: Quiero recompensarte por tu trabajo. Dime tu posición y voy a mandar a un equipo.


  Mr. Blue Sky: No puedo hacer eso. Por tu seguridad. No podéis sacarme de aquí.


  —Utiliza el verbo sacar —susurra Jaxson—. No dice venir a por mí, o venir a buscarme...


  Eleanor: ¿Eres prisionero de los DD?


  Mr. Blue Sky: Para siempre.


  Eleanor: Podemos rescatarte.


  Mr. Blue Sky: No tengo mucho tiempo. ¿Quieres hablar de mi rescate?


  Eleanor: Quiero recompensarte y quiero protegerte.


  Mr. Blue Sky: No soy útil si estoy contigo. 2983 Hillcrest Drive, WY.


  —Zoey —llama Jaxson—. 2983 Hillcrest Drive, WY.


  —Enseguida —le dice ella mientras se encarga de esta dirección.


  Eleanor: ¿Por qué sigues dándome direcciones?


  Mr. Blue Sky: Es mi única forma de poder ayudarte. Solo vais a destruir a los DD si les arrancáis las alas.


  —Qué poético —susurra Jaxson.


  Eleanor: ¿No tienes a nadie a quien podamos ayudar? Quien sea.


  Mr. Blue Sky: No.


  —Esto es triste —susurro—. Todo el mundo tiene a alguien, aunque sea una persona.


  Mr. Blue Sky: Kenneth Luzio financia a los DD. Pero no sé su posición actual.


  Eleanor: Lo sabemos. ¿Marcello Patricelli está con vosotros?


  Mr. Blue Sky: No. Está con DD2 y no sé dónde están.


  Eleanor: ¿SLB y DD1 tienen hijos?


  Mr. Blue Sky: No.


  —Entonces DD2 no es su hijo —susurra Jaxson.


  —¿Por qué no tienen hijos? —se pregunta Zoey—. Cualquier pirado quiere legitimar su familia con descendencia.


  Eleanor: ¿Quién es DD2?


  —Y ahora decides no responder —protesta Jaxson—. Joder.


  Le doy mi mano entonces y se agarra a mis dedos con fuerza.


  —Tenemos un montón —le recuerdo.


  —Esto no me gusta —defiende mirándome—. Nos dice información, pero no puede delatar su identidad. No es como si ahora yo fuese a llamar a DD1 para avisarle de que tiene un topo. No quiero matar a esta persona en una de las emboscadas. Sabe muchísimo —me explica—. Elise, ¿qué piensas sobre esto? —le pregunta.


  —Hay algo que me preocupa, señor —le responde Elise—. Pero no sé qué es.


  —Tengo la misma sensación —le dice Jaxson—. ¿Entonces tenemos un amigo o un falso amigo?


  —¿Qué hay en Wyoming, Thompson? —le pregunta Elise.


  —Es un restaurante —le responde Zoey antes de mirar a Jaxson—. Ya están de camino.


  —Hay algo muy raro en todo esto.


  Peino su pelo hacia atrás y entonces vuelvo a sentarme bien porque el cinturón de seguridad me molesta. Mi cerebro necesita una pausa y sé que el de Jaxson todavía la necesita más porque está pensando en demasiadas cosas ahora mismo. De repente, todos damos un respingo en nuestros asientos cuando escuchamos los pitidos nuevamente.


  Mr. Blue Sky: ¿Los Z tienen petrolíferas en CA?


  —Sí, joder —responde Jaxson—. Zoey, necesito que me busques petrolíferas en California. Nuestras.


  —Un momento —le pide Zoey—. Tienes dos. Una en Lancaster, otra en El Centro. Vendiste la de Santa Ana hace cinco años. Nunca has tenido más. Los Patricelli tuvieron una en Bakersfield hace sesenta años.


  Eleanor: 2. ¿Por qué?


  Mr. Blue Sky: Hay un equipo dirigiéndose a Lancaster. DD1 está cabreada por lo del barco.


  —¡¿Y por qué cojones me preguntas si tengo petrolíferas si te sabes el maldito nombre?! —le grita Jaxson al teléfono—. Zoey. Lancaster. Van a por Lancaster.


  —Estoy en ello —le responde su hermana.


  —¿Detengo el coche, señor? ¿Quiere que coordine un equipo? —le pregunta Elise.


  —No, gracias. Conduce a casa. Este tío no me gusta. Zoey, máxima vigilancia en los equipos.


  Mr. Blue Sky: Buena suerte, Eleanor. Tengo que irme. Si me ocurre algo, Silver Blue se pondrá en contacto contigo. Puedes confiar en ella.


  —¿Silver Blue? ¡Joder! —grita Jaxson—. Zoey, necesito…


  —Andrews 1014 —le dice su hermana dándole un móvil—. Está en la central.


  —Andrews —le saluda Jaxson.


  Intento relajarme un poco, ayudar en lo que sea, pero lo único que se me ocurre es darle mi mano a Jaxson para que él la estruje mientras habla por teléfono.


  


  CAPÍTULO 17


  Llegar a casa, quitarte los tacones, desmaquillarte, ponerte unos cómodos pantalones cortos con una camiseta de tirantes y recoger tu pelo con una pinza es uno de los mayores placeres de esta vida. Pero hoy no me relaja. Sigo pensando en el viaje a Seattle, en el restaurante y ese tío que daba tanta grima, en los mensajes con Mr. Blue Sky y todo lo que nos ha dicho. No soy la única que está así. Después de unos minutos para mí sola, entro en la sala de ordenadores. Brayden, Elise, Zoey, Easton y Jaxson siguen alterados.


  —Violet y Grayson ya están de camino —anuncio—. Lo digo porque se nos acaba el tiempo.


  Necesito ver a Alice. Después de una noche como esta, la necesito más que nunca.


  —No ha ocurrido nada en Lancaster —sigue hablando Brayden—. Y tenemos a tres Delle Donne.


  —Y el barco, con dos más, armamento y explosivos —añade Easton.


  —Seis en el restaurante de Wyoming —continua Brayden—. Y tenemos rutas que hemos sacado de sus móviles y el GPS de la furgoneta.


  —En total son once Delle Donne, Zucca —le explica Easton a Jaxson—. Con un barco de explosivos y armas, localizaciones de GPS, y además hemos impedido pérdidas millonarias porque sabes que esa petrolífera se la hubiesen cargado.


  —Nunca les hemos puteado tanto —defiende Brayden—. ¿Por qué pones esa cara?


  —Porque Mr. Blue Sky no me gusta —le responde Jaxson—. Hay algo muy raro en todo esto. Sí, aparentemente nos está ayudando, pero no me gusta. No quiere identificarse.


  —Hay que centrarse en los mensajes —le dice Brayden—. Olvídate de Sébastien. Tenemos que preguntar por M Delle Donne, por quién es, por su edad, por su nombre, por sus padres, por lo que sea que pueda ayudarnos a identificarla.


  —Me ha preguntado por las petrolíferas, pero ya sabía que tenemos una en Lancaster —le recuerda Jaxson—. Hay algo muy raro.


  —Estoy de acuerdo —defiende Zoey.


  —Thompson —le regaña Elise porque no puede dar su opinión sin que alguien se la pregunte.


  Estúpido.


  —Bueno, vamos a repasar otra vez lo que sabemos antes de que lleguen —propone Easton y lee en su iPad—. Sabe que tus padres, Eleanor, están muertos, pero a ti no te conoce.


  —Y ya hemos acordado que tiene una obsesión con ella porque solo habla y se dirige a ella —añade Brayden y me mira rápidamente disculpándose con su mirada.


  —Dice que yo tampoco le conozco —defiendo y sonrío a Bray.


  —Nos ha dicho que M Delle Donne y Sébastien están casados, pero no tienen hijos —añade Easton.


  —Esto es lo más raro —le interrumpe Bray—. Si esos críos dijeron la verdad, los Delle Donne compraron a Sébastien hace muchos años y está casado con M Delle Donne desde unos cuantos ya. ¿Por qué no tienen hijos?


  —No encaja —le apoya Jaxson y me mira—. No te ofendas ahora —me pide y vuelve a la conversación—. La mejor forma de legitimar una familia es con hijos. Joe y Cora estaban obsesionados con eso.


  —Raro —confirma Easton también antes de continuar—. Textualmente ha dicho “No podéis sacarme de aquí”.


  —Extraña elección de verbo —nota Jaxson una vez más—. Por eso hemos supuesto que es un prisionero de los Delle Donne.


  —Confirmado por él —dice Easton—. Textualmente: “Para siempre”.


  —Sin familia. Sin amigos. Sin pedir nada a cambio, pero está jugándose la vida.


  —Sin mencionar que, con el secretismo de esta familia, no todo el mundo sabe las localizaciones exactas de los equipos —dice Brayden y mira a Jaxson—. Tiene que ser alguien que está muy cerca de M Delle Donne.


  —Por lo que se juega la vida porque es muy fácil descubrir a esta persona —defiende Jaxson—. Por eso quiero el rescate.


  —Es evidente que no quiere ser rescatado —dice Easton leyendo el iPad—. Además de eso, ha dicho que Kenneth Luzio les financia.


  —Gran novedad —se burla Brayden en un susurro.


  —Y que Marcello está con DD2 —añade Easton.


  —Pero DD2 no es el hijo de M Delle Donne y Sébastien como nos pensábamos —explica Jaxson—. Y hace unos días estaba con ellos dos porque es la información que encontramos en esos ordenadores.


  —¿Quién cojones es DD2? —se pregunta Brayden—. ¿Podría ser Margaret Martin?


  —Sí, posiblemente —le responde Jaxson—. ¿Ves cómo no me gusta esto? Ha dejado de hablar aquí.


  —Está jugándose la vida. No es como si pudiese charlar contigo toda la noche —le recuerda Easton.


  —¡Me ha preguntado por las malditas petrolíferas y ya sabía su nombre!


  —¿Quién es Silver Blue? —pregunta Easton—. ¿Hay otro topo en los Delle Donne que quiere ayudarnos?


  —Esto es una locura —defiende Brayden—. Pero les hemos ganado esta noche. Otra vez.


  —Ya veremos —susurra Jaxson.


  —Once Delle Donne, Zucca —le recuerda Brayden—. De camino a casa.


  Oh Dios. Por favor que no haya niños, ni adolescentes, ni menores. Me asusto cuando oigo un pitido, pero no es el móvil, son las pantallas.


  —Violet y Grayson están en el campus —anuncia Brayden levantándose—. Dejamos esto.


  —¿Qué le decimos a Grayson? —pregunto.


  —Sabe lo del barco —me recuerda Easton—. Si pregunta algo más, hemos conseguido el restaurante de Wyoming gracias al barco, y si se entera de lo de California, se lo hemos sacado a los prisioneros y hemos evitado un ataque Delle Donne.


  —Por suerte, no se interesa especialmente por todo esto —me recuerda Brayden—. Gracias a Dios que es él porque sería imposible esconderos nada al resto.


  —¿Una peli? —nos propone Easton levantándose de su silla.


  —Nos vemos mañana —se despide Jaxson de Elise y Zoey—. Descansad.


  —Buenas noches, señores —nos desea Elise.


  —Gracias, Elise —le agradece Brayden—. Gracias, Thompson —añade antes de salir de la sala.


  Soy la última en hacerlo y cuando cierro la puerta, cojo aire e intento calmarme. Me duele la cabeza porque estoy pensando demasiado. Por suerte, en unos minutos, mi prioridad es evidente.


  —Hola, Me, hola —saludo a mi perro cuando empuja su hocico contra mis piernas—. ¿Cuánta comida te ha dado Dona para intentar sobornarte?


  —La nonna lo intenta —me confirma Grayson riéndose conmigo.


  —¿Cómo ha estado? —le pregunto mientras abrazo a Alice contra mi cuerpo.


  —Bueno, está un poco irritable todavía, pero ha dormido bastante. Sin fiebre. No ha sudado. Y la nonna le ha hecho un masaje que le ha relajado tanto que se ha dormido —me responde—. Tú sigues con ojeras y mala cara. ¿Seguro que estás bien? ¿Quieres que me la quede esta noche?


  —No, gracias —le agradezco—. Le he echado de menos. A ti también.


  —Oh, E, y yo —dice contento y me da un beso suave en la cabeza—. La nonna te manda recuerdos.


  —Me voy a dormir —le explico a Grayson y ahora soy yo quien le da un beso, pero en su mejilla—. Gracias por cuidarla. Que descanses.


  —Siempre un placer, E. Ya lo sabes —me responde—. Avísame si necesitáis ayuda.


  —Lo haré —le prometo.


  Me siento terrible cuando me alejo de él y no le cuento lo que verdaderamente he estado haciendo esta noche. Estoy un poco mejor cuando estoy en la habitación, tranquila con Mephisto y Alice. Especialmente cuando pongo a Alice contra mi piel y finalmente me relajo. Hay días que no sé quién disfruta más de esto, si ella o yo.


  —Hola —me saluda Jaxson entrando en la habitación—. ¿Tiene hambre?


  —Se está durmiendo ya, pero me gusta —susurro y él me sonríe.


  Entonces se acerca a la cama y le da un par de caricias a Mephisto moviendo sus orejas de lado a lado antes de sentarse junto a mí.


  —Hola, mi amor —saluda a Alice y le da un beso suave en su codo.


  Alice mueve su brazo, totalmente relajada, pero es como si estuviese rechazando sus caricias y nos hace reír. Entonces Jaxson se echa encima de mis piernas y se apoya en mis muslos mirándome como un niño feliz.


  —No sé por qué sonríes tanto —le digo peinando su cabello con una mano—. Sé que es una victoria, pero hay algo raro.


  —Gané hace muchos días contigo, nena —susurra.


  —Jaxson Zuccarelli, romántico —me burlo y muerde mi muslo suavemente.


  Después vuelve a acomodarse y entonces nos miramos el uno al otro. La verdad es que yo también creo que gané hace muchos días con él. Con cuidado, acaricio su rostro con mi mano libre y entonces hundo mis dedos en su pelo. El masaje que le hago le relaja tanto que se duerme. Mephisto ronca. Jaxson finalmente descansa. Y Alice está dormida en mi pecho. Estoy agotada y yo también necesito dormir, pero me quedo un par de minutos en silencio observándoles a todos.


  Sí, definitivamente he ganado esta noche. Y todas.


  


  CAPÍTULO 18


  Cuando veo la casa de nuevo, pongo mis manos en mis rodillas y cojo aire. Enseguida noto cómo Violet acaricia mi espalda y después veo sus zapatillas de color rosa neón cuando se pone delante de mí. Cuando me incorporo, veo las gotas de sudor en su estómago, su piel enrojecida, y escucho su respiración alterada. Bueno, me alegro de no ser la única. Si no fuese porque ella lleva pesas en sus tobilleras y corre arriba y abajo separándose de mí y regresando conmigo después.


  —¿Estás bien? —me pregunta.


  —Nadie se creería que cada día salía a correr —protesto.


  —No entrenaste durante el embarazado y has tenido un bebé —me recuerda.


  —Lo sé, pero es que me frustra. Madi tenía razón, parezco una abuela.


  —Has mejorado un montón y solo llevamos un par de semanas.


  No estoy contenta con los resultados. Me da igual si todavía no me van mis viejos vaqueros, además sé que mis caderas se han ensanchado y entiendo los cambios. Pero me fastidia no tener resistencia.


  —¿Es tu falta de resistencia o es otra cosa? —me pregunta Violet—. ¿El informante?


  —No ha dicho nada en cuatro días —le recuerdo—. Y seguimos mandándole el estúpido mensaje de “Llame al 820”, pero no contesta.


  —Bray y East tienen más trabajo que nunca —defiende.


  —Lo sé —admito.


  Sé que Mr. Blue Sky nos ha dado un montón de información. Todos los ataques fueron una sorpresa para los Delle Donne. Brayden, Easton y Jaxson han estado muy ocupados durante estos días. Pero ya han pasado cuatro días y Mr. Blue Sky no contesta. Estoy empezando a pensar que los Delle Donne han descubierto a su topo. Y esto me da pánico, porque ya tienen que estar suficientemente cabreados por todo lo que nosotros hemos avanzado en tan poco tiempo.


  Cuando pasamos por delante de casa para acercarnos al porche, me detengo frente a los ventanales del comedor. Violet lo nota y regresa conmigo para ver qué me ha detenido. Entonces se le escapa una risa y continúa su camino hacia la cocina. En la mesa del comedor hay carpetas, un iPad, dos tazas de café, y un ordenador portátil. Jaxson está paseándose junto a su silla con un auricular en su oreja, por lo que deduzco que se ha instalado aquí a trabajar. Lo que le causado una risa a Violet es que se pasea empujando el carrito de Alice. Está sin camiseta, y veo la camiseta negra que llevaba antes en el respaldo de una silla. Alguien le está cabreando al otro lado del teléfono, porque gesticula muchísimo con la mano que no utiliza para empujar el carrito. Y con esa mano sostiene un peluche de un conejo, que creo recordar que lo compró Lea antes de que Alice naciese. La imagen es cómica.


  Una vez me acerco al comedor escucho los gritos. Jaxson realmente está cabreado. La pregunta es cómo consigue dormir Mephisto. Está debajo de la mesa y abre sus ojos cuando me ve, pero los cierra de nuevo. ¿Dónde han quedado esos días en los que mi perro era mi sombra y no la de mi hija? Lejos, muy lejos.


  —Te pago mucho dinero Ashworth —defiende Jaxson con energía—. ¡Para que no tenga que estar todo el día detrás de ti! ¡Soluciona esto ahora! ¡No quiero esperar un día más! —grita.


  Me acerco a él sin hacer ruido y entonces veo cómo Alice, aún con estos gritos, duerme tranquila. Cojo el manillar del carrito para llevármela, pero Jaxson rechaza el gesto con su mano libre. El movimiento me hace reír porque está cabreadísimo, pero mueve el conejo de peluche de lado a lado y parece inofensivo.


  —Lo quiero para hoy a las tres —defiende Jaxson—. Hora de Londres. Así que no te queda mucho tiempo.


  Entonces veo cómo toca su auricular y después echa un suspiro.


  —Hola, nena —me saluda con una sonrisa.


  —Hola —le correspondo—. ¿Estás bien?


  —La gente es incompetente —protesta—. ¿Cómo ha ido con Violet?


  —Tú te acuerdas de mí corriendo por el campus, ¿verdad? —le pregunto y se ríe—. Más que nada para asegurarme de que no lo soñé.


  —No te metas presión —me pide dulcemente y me da un beso.


  —Me ducho rápido y vengo a por ella —le explico.


  —No, no —rechaza enseguida—. Déjala aquí conmigo. La necesito para no empezar a gritar.


  Me río suavemente porque ya está gritando, pero salgo del comedor y me acerco a las escaleras. Estoy subiéndolas cuando veo a Grayson aparecer por el pasillo de arriba. Cuando estás sudorosa, con la ropa de deporte y en zapatillas, jode muchísimo ver a alguien tan sumamente perfecto como Grayson en estos instantes. Camisa blanca de lino, pantalones de lino también en color beis, y mocasines marrones de verano. Oh, y por supuesto, Grayson acaba de salir de la ducha y su cabello está cuidadosamente peinado, con su flequillo untado en gel como si fuese un modelo de revista.


  —¿Por qué te exiges tanto si después no puedes ni subir las escaleras, E? —me regaña.


  —Gracias, G —le digo con sarcasmo.


  —Hombre, aquí estás.


  Me giro cuando escucho a alguien detrás de mí y entonces veo a Brayden sacando su cabeza por la puerta de la cocina.


  —Hola, Eleanor, buenos días —me saluda antes de mirar a Grayson—. Grayson.


  —Brayden —le corresponde Grayson en un tono seco.


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunta Brayden con una sonrisa burlona—. Estos mocasines no son tu mejor opción para entrenar.


  —No entreno hoy —le responde Grayson—. Verás, ya me he duchado y…


  —Me importa una mierda —le interrumpe Brayden—. Vístete que empezamos en diez.


  —¡Joder! —protesta Grayson y se da la vuelta.


  La verdad es que tiene que hacer sus ejercicios. Ha mejorado mucho, pero todavía necesita el apoyo de sus muletas o de un bastón. Sé que odia los ejercicios, pero tiene que hacerlos. Yo también odio sentirme así de frustrada, pero sé que es por mi bien. Después de una ducha, ropa limpia y unos momentos de relax para mí sola, bajo las escaleras de nuevo arrastrando mis pies.


  —¡Hola, Eleanor! —me saluda Easton riéndose mientras se pone a mi lado—. ¿Estás bien?


  —Me duelen hasta las pestañas —protesto—. ¿Cómo estás tú?


  —Los Delle Donne no dicen nada, pero todo lo que les hemos quitado me está dando mucho trabajo —me explica contento—. Necesito un nuevo equipo.


  —Me alegro —le digo con una sonrisa.


  Nos despedimos en las escaleras. Yo me voy hacia el comedor y él baja al sótano. Cuando abro la puerta, Jaxson está sentado en su silla y parece un poco más calmado. Yo no lo estoy porque le veo con esas gafas negras que muchas veces utiliza para leer. Él sube la mirada cuando me escucha y, después de unos segundos, sabe qué pienso y sonríe.


  —Estás hermosa, nena —susurra apoyándose en el respaldo de su silla—. Me encanta el vestido.


  —Voy a pasarme el verano con estos —le prometo mientras me acerco.


  Mueve un poco su silla y rápidamente me siento en su regazo y me agarro a su cuello con mi brazo. Casi le hago daño cuando me olvido precisamente de lo que me ha llevado hasta aquí, sus gafas, cuando muevo mi mano para hundirla en su cabello.


  —Oh Dios —protesta alguien—. Lo siento.


  Me separo de Jaxson enseguida y entonces veo a una muy avergonzada Violet en la puerta.


  —Em, solo quería decirte que me ducho, como algo y vengo contigo, Zucca —le explica—. Para trabajar y eso, pero ya vuelvo más tarde.


  —No, no, ya me voy —susurro avergonzada mientras me alejo de Jaxson—. Me llevo a Alice.


  —No, quédate, por favor. Desayuna aquí conmigo —me pide Jaxson.


  —Os veo en un rato —se despide con prisas Violet.


  Cuando nos quedamos solos de nuevo, miro a Jaxson muy avergonzada, pero él solo se ríe y coge de nuevo su iPad. Me preparo el desayuno y cuando lo tengo me instalo en el otro extremo de la mesa. En concreto, en la que durante mucho tiempo fue mi silla. Jaxson está de nuevo al teléfono y empieza a cabrearse otra vez. Se levanta y coge el manillar del carrito de Alice para pasearla, pero ya no le funciona. Así que abre la puerta y se va con ella, gritándole a un tal “Holm”.


  Desayuno con la compañía de Mephisto. No, no está concediéndome un rato de su tiempo desinteresadamente. Se mueve por debajo de la mesa y se sienta a mi lado. Le doy un trozo de mi tostada y admito que disfruto de mi ratito a solas con él. Cuando termino, Jaxson sigue paseándose por el pasillo. Del recibidor al salón y media vuelta. No sé cómo Alice puede dormir con estos gritos.


  Es evidente que hay un montón de trabajo en Zuccarelli International. Jaxson ha delegado muchísimo en estos últimos meses por razones obvias. Cuando le conocí se pasaba las noches trabajando. Ahora también lo hace, pero no tanto. Me gustaría poder ayudar de alguna forma. Principalmente porque yo también lo necesito. Cada uno de nosotros tiene un rol en esta familia y yo sigo sin encontrar el mío. Pero mientras Jaxson puede gritarse con alguien sobre unas acciones y la venta de no sé qué mientras pasea a nuestra hija, yo no sé exactamente qué puedo hacer. Doy un vistazo a las carpetas y papeles que tengo cerca de mí. Entiendo algo, pero no sé qué tiene que hacer Jaxson con ellas. Hay algo que sí destaca y llama mi atención. Una foto en la que salgo yo.


  Sorprendida, cojo una revista abierta que está debajo de una carpeta también abierta. Es una revista de hojas delgadas y su tamaño no es excesivamente grande. El titular de la página me atrae: “¿Jaxson Zuccarelli ha vuelto?”. Pero lo que me ha llamado la atención es la foto. Jaxson no está mirando a la cámara. Viste un traje oscuro, perfecto, elegante. Yo estoy de pie a su lado, con un vestido negro. Me acuerdo de ese día porque ambos estábamos charlando con el nuevo decano, Michael Cole. Después de mi visita sorpresa y ese cofre no me sentí muy cómoda a su lado. Pero vino a saludarnos en la fiesta posterior al acto de graduación de la facultad de negocios. ¿Qué demonios hace esta foto en una revista?


  Abro la revista y entonces veo su portada. Hay un enorme corazón en color fucsia en la esquina superior izquierda. Dentro del corazón, veo dos letras S que se miran la una a la otra. Y a su lado, en letras enormes y negras, leo: Seattle Secrets. ¿Jaxson y yo salimos en una revista del corazón? No reconozco esta revista, pero claramente es una revista de la prensa rosa.


  Vuelvo al artículo, a la foto, y entonces empiezo a leer.


  Jaxson Zuccarelli está de vuelta. Después de muchos meses sin ninguna aparición pública, el CEO de Zuccarelli International se dejó ver de nuevo el pasado sábado 28 de mayo en la ceremonia de graduación de su universidad, Zuccarelli University. Después del discurso de cada año, habló con los recién graduados y con el personal académico del campus. A su lado le acompañaron el resto de los accionistas mayoritarios de Zuccarelli International, entre ellos, Grayson Luzio, elegido varias veces entre los mejores vestidos de Washington State por los lectores de esta revista y quien necesitó la ayuda de un elegante bastón para caminar.


  Jaxson Zuccarelli también estuvo acompañado de su mujer, Eleanor Zuccarelli, una antigua estudiante de la ZU. Su historia de amor revolucionó el campus cuando la chica de Florida llegó a Oregon hace ya casi dos años. Aunque siempre han mantenido su vida privada al margen de los rumores del campus, sabemos que se casaron el verano pasado y que dieron la bienvenida a su primera hija en primavera.


  Los drásticos cambios en la vida personal de Jaxson Zuccarelli parecen ser el motivo de su notable ausencia pública de los últimos años. Muy atrás han quedado los exclusivos encuentros entre los empresarios más influentes de Washington State. O los partidos de polo en el Seattle Polo Club con su caballo andaluz, un caballo que Zuccarelli compró en España por valor de $60,000. De hecho, estas son las primeras imágenes públicas de Zuccarelli y el resto de los accionistas de los últimos seis meses.


  Zuccarelli es el propietario de Zuccarelli International, una de las empresas más exitosas de los Estados Unidos y muy bien posicionada en el ranquin mundial. Jaxson Zuccarelli lleva más de cinco años consecutivos en la lista de las personas más ricas del mundo de menos de treinta años según la revista Forbes. Desde que fundó su empresa con tan solo dieciséis años las cosas le han ido muy bien a este joven nacido y criado en Nueva York hace veinticinco años. Después de los sorprendentes allanamientos en varias sedes de la empresa el pasado noviembr, las cosas parecen haberse tranquilizado en Zuccarelli International. Fue precisamente en la rueda de prensa posterior a los allanamientos cuando pudimos verle por última vez. Parece que Jaxson Zuccarelli ha vuelto, pero tendremos que esperar y ver si regresa en lo más alto de las élites de Seattle o desaparece unos meses más.


  ¿Qué cojones es esto? ¿Jaxson en una revista del corazón como si fuese famoso? Busco el periodista, por decir algo, que firma este artículo. Ethan Rosenberg, redactor de sociedad. Hay una pequeña foto a su lado. Es un tío que a lo máximo tiene treinta años. Bueno, quizás puede que más porque su barba me confunde. Lo primero que noto son sus ojos azules porque traspasan el papel. Yo pensaba que nunca vería a alguien con los ojos de un azul más claro que el de Donatella Zuccarelli. Me equivocaba. Este tío tiene dos diamantes que brillan. También tiene una barba de color rubio oscuro, corta pero espesa. Sus cejas son grandes. Sus orejas también. Y su pelo es liso en este tono rubio oscuro, pero su flequillo tiene mechas más claras que dudo que sean naturales. El flequillo está peinado hacia un lado, de una forma estilosa que no consigue cubrir su rostro, pero sí le da un toque distintivo.


  Me río enseguida mientras dejo la revista en la mesa. Ahora mismo me acuerdo de mi padre. Su gran ilusión era que alguna de sus hijas estudiase derecho y trabajase con él. Mamá siempre le decía que sus niñas tenían que hacer lo que ellas quisiesen y que no podían estar con él toda su vida. Papá ya se esperaba que Kate ni siquiera se lo plantease. Yo tenía clarísimo que quería ser periodista. Qué irónica es la vida. Sé que el día que le dije a mi padre mis planes con el periodismo se puso triste. Pero, acostumbrado a medir y a utilizar las palabras correctas, solo me pidió una cosa: “Por favor, no escribas para esas revistas que compra tu madre porque entonces me hablará todavía más de ellas y no las soporto”.


  —Hola, Eleanor —me sorprende Violet y giro mi cabeza—. ¿Qué haces?


  Sostiene su taza de café y también se ha vestido. Al contrario que yo, que voy lo más cómoda posible, Violet va como si ahora tuviese una reunión en Seattle. Tacones incluidos.


  —Leyendo esta basura —le respondo y señalo la revista—. ¿Por qué Jaxson sale en las revistas del corazón? Le amo, pero no es Beyoncé.


  —Ah, eso —dice mirando la revista brevemente—. Sí, no es la primera vez.


  —¿Quieres decir que es normal que salga en revistas del corazón?


  —Sale en las de negocios también —me explica y entonces recoge una carpeta—. Aquí estás —susurra—. Oye, ¿con quién habla por teléfono con estos gritos?


  —Un tal Holm —le respondo y me encojo de hombros—. Según él, está con Alice porque así no grita —le explico y nos reímos las dos—. ¿Grayson ha sido elegido como una de las personas mejores vestidas de Seattle?


  —No se lo digas que ya se pone suficientemente pesado con el tema —me pide en un susurro—. ¿En serio nunca has buscado a Zucca por Internet?


  —Cuando os conocí investigué un poco —admito—. Pero no mucho.


  —Búscalo. Ya verás. Te reirás un rato con esos artículos.


  —¿Jax se fue a España a comprar un caballo?


  —¿Nunca te ha enseñado una foto de Baccus? —me pregunta extrañada—. Cierto, no hemos ido contigo al polo —se dice a sí misma—. Dile que un día te lleve. Sé que no te gustan los caballos, pero ese sitio hará que cambies de opinión.


  Entonces me lanza un beso y se lleva la carpeta que estaba buscando. Yo cojo mi móvil y me vienen a la cabeza un montón de recuerdos de cuando vivía en el campus, y de cuando Jaxson era el misterioso atractivo y maleducado amigo de Grayson Luzio. Sí que le busqué por Internet y sé que me aparecieron páginas y páginas con su nombre.


  Jaxson Zuccarelli organiza por segundo año consecutivo una cena benéfica para los hospitales de Seattle en la lucha contra el cáncer infantil.


  Jaxson Zuccarelli, estrella indiscutible de la cena benéfica de la SEIP otro año más, sin acompañante.


  Jaxson Zuccarelli reaparece con la junta de accionistas de Zuccarelli International al completo en el torneo de Wimbledon.


  Jaxson Zuccarelli junto a su nuevo equipo de la NASCAR.


  Jaxson Zuccarelli jugando al golf con el nuevo alcalde de Seattle.


  Jaxson Zuccarelli viaja a España para comprarse un caballo andaluz valorado en $60,000 dólares.


  La junta de accionistas de Zuccarelli International participará en el partido benéfico del Seattle Polo Club el próximo fin de semana con un equipo liderado por Jaxson Zuccarelli.


  Jaxson Zuccarelli no participará en la Seattle Polo Party, pero su caballo andaluz sí lo hará junto a Grayson Luzio.


  Y artículos y más artículos de la prensa del corazón. Pero también hay otros que no solo se encuentran en las secciones de sociedad.


  Los diez empresarios más influentes de la Costa Oeste se reúnen en el Space Needle.


  La nueva galería de arte de Jaxson Zuccarelli abrirá sus puertas este próximo viernes.


  La galería de arte Donatella Zuccarelli consigue recaudar 1 millón de dólares en beneficio del Instituto de Enfermedades Neurodegenerativas en Nueva York.


  El nuevo hospital de Portland tiene desde hoy un nuevo inversor: Jaxson Zuccarelli.


  —Ele, Alice tiene hambre.


  Alejo la mirada de la pantalla cuando escucho esto y entonces veo a Jaxson entrando por la puerta. Se acerca con el carrito de Alice y entonces lo detiene a mi lado. Alice está protestando y Jaxson le habla suavemente mientras la saca del capazo. Me preparo para recibirla en mis brazos y cuando la tengo Jaxson se aleja hacia el otro extremo de la mesa.


  —Salimos en esta revista del corazón —le digo.


  —¿Qué? —me pregunta confundido y le señalo la revista—. Ah, sí. No te preocupes. Ya le he dicho a Elise que quiero saber quién mandó las fotos.


  —Alguien que ha recibido dinero por ello, seguramente. ¿Por qué esta revista está interesada contigo? No sabía que las revistas del corazón te amasen tanto.


  —Es pura basura —protesta mientras abre una carpeta.


  —Así que sabes que hay un montón de artículos tuyos —le digo—. Violet tenía razón. Son muy divertidos. ¿Tienes un caballo llamado Baccus?


  —Sí —me responde mientras ojea su carpeta.


  —Dios mío, realmente es como si no te conociese —susurro—. Y yo que pensaba que eras Jaxson el Intocable, encerrado en su torre de hierro. Eras Miss Socialité de Seattle.


  —Hace casi dos años que no veo a ese caballo —me explica mientras deja la carpeta y coge otra—. Ya no hago esas cosas.


  —Ni siquiera sabía que te gusta montar —le digo riéndome—. ¿Está aquí, en casa?


  —No, está en Seattle.


  Esto es extraño. Sé que tenemos un establo. Nunca he estado, pero sé que está detrás del bosque. Es donde está la yegua de Grayson, Chanel. La verdad, nunca he tenido interés en explorar esa parte de la propiedad. Sé que Grayson iba antes de su lesión en la pierna, por lo que sé que tiene un establo cerca. Pero no tenía ni idea de que a Jaxson le gustase montar a caballo. O que cruzase el océano para comprarse uno en Europa por 60,000 dólares.


  —¿Por qué no lo tienes aquí? —le pregunto a Jaxson—. Con la yegua de Grayson.


  —Porque no montaba aquí en casa. Lo hacía en Seattle. Te lo he dicho, hace mucho tiempo que no lo hago —me explica mientras coge una tercera carpeta.


  —¿Viajaste hasta España para comprarte un caballo de 60,000 dólares? —le pregunto.


  —Sí.


  —Tiene que gustarte mucho montar a caballo —susurro—. Es cierto que nunca llegas a conocer bien a las personas.


  —Me conoces mejor que nadie —defiende en un tono arisco mientras me mira.


  Después deja la carpeta encima de la mesa otra vez, casi lanzándola, y coge su móvil.


  —Jax, solo me he sorprendido —le explico—. Es como si fueses otra persona… cenas benéficas, partidos de polo, galerías de arte… Oye, ¿la nonna tiene una galería de arte a su nombre?


  —Sí, vendemos sus cuadros a veces y también colaboramos con otros artistas —me explica.


  —¿En Seattle? —le pregunto.


  —No, Nueva York —me responde y deja su móvil en la mesa.


  Es difícil creer que ese Jaxson sociable sea el mismo que conozco yo. Sé que está acostumbrado al lujo, yo también lo estoy ya, pero me parece surrealista que las revistas del corazón se interesen por él.


  —¿Jugaste a golf con el alcalde? —le pregunto riéndome y enseguida me mira muy mal—. Lo siento. Es que no te imagino jugando al golf.


  —Eran negocios —me explica—. Sabes que antes hacíamos todo esto. No teníamos los problemas de los Delle Donne y tenía tiempo para ocuparme de esto —dice frustrado mientras señala la mesa con sus manos.


  —Jax —le detengo—. ¿Qué te ocurre?


  —No sé por qué estás con esta mierda ahora —me explica—. Es obvio que te parezco otra persona porque sabes que no soy yo.


  —Eso es difícil de creer cuando hay fotos tuyas por todas partes y las revistas del corazón se preguntaron durante años por qué ibas a los eventos sin acompañante.


  —Prohibiría esa mierda si pudiese —defiende señalando la revista—. Jugaba al golf con el nuevo alcalde por negocios. Organizaba cenas benéficas por negocios también, porque no nos engañemos, la filantropía es otro negocio. Abrimos la galería de arte porque la nonna tenía demasiados cuadros y no sabíamos qué hacer con ellos.


  —¿Y el caballo? —le pregunto—. ¿Fueron negocios o te gusta?


  —Me gusta —me responde—. Pero está en Seattle porque lo utilizaba para hacer negocios.


  —Dice Violet que el club de polo haría que me gustasen los caballos.


  —Odiarías ese sitio —me corrige enseguida—. Pero podemos ir si tienes tantas ganas de verlo —añade y entonces se acerca a mí—. ¿Qué te pasa con Baccus? ¿Estás celosa porque volé a España para comprarlo? —se burla.


  —No —rechazo enseguida—. Me sorprende que lo hicieses porque nunca me has contado que te guste tanto montar a caballo. Me hubiese parecido más normal que hubieses cruzado el océano y hubiese pagado una barbaridad de dinero para comprarle un caballo a Grayson.


  —No quieres saber lo que pagué por Chanel —susurra y entonces se inclina para darme un beso—. Ahora vuelvo.


  Entonces se aleja y le observo mientras lo hace. Se detiene en el recibidor porque escucho a Grayson. Llega hasta él con las muletas, en ropa de deporte. Eso sí, la ropa de deporte de Grayson es elegante. Nunca he entendido a la gente que paga una obscena cantidad de dinero para sudar. Supongo que lo hacen para verse así de bien incluso cuando vienes del gimnasio.


  —Tienes que hablar con Brayden —le dice Grayson a Jaxson.


  —Creo recordar que ahora puedes referirte a mí como tu entrenador personal —se burla Brayden.


  Entonces también veo cómo se reúne con ellos. Brayden tiene una toalla alrededor de su cuello y se agarra a ambos extremos mientras enseña una bonita sonrisa. Es obvio que está burlándose de Grayson.


  —Voy a hacer los ejercicios, pero no tienes derecho a gritarme y ordenarme que haga otras cosas —defiende Grayson y mira a Jaxson de nuevo—. En serio. No quiero hacer pesas. No quiero que me haga hacer ejercicios de pilates o de lo que sea.


  —Grayson, necesitas entrenar —le recuerda Jaxson —Además, no tengo tiempo para esto ahora. Os dejo.


  Es evidente que se ha molestado por mis preguntas, aunque no lo entiendo. Tengo curiosidad por saber cómo era su vida antes de conocerle. Además, estoy realmente sorprendida.


  —Hola, E —me saluda Grayson entrando al comedor—. ¿Qué le pasa a Zucca?


  —Lleva gritándole al teléfono un buen rato. Y bueno, se ha molestado un poco porque he descubierto su faceta como Miss Seattle.


  —¿Salimos en SS? —pregunta Grayson entusiasmado.


  Se acerca con las muletas a una silla y entonces se acomoda y coge la revista. Es obvio que no se sorprende de ver este artículo.


  —Fui elegido entre los mejores vestidos de Washington State durante años —me explica orgulloso cuando termina de leer—. Espero estar en la lista este año también, la verdad, pero lo dudo porque ya no salimos y no me hacen fotos.


  —Grayson, sois ricos, pero no famosos.


  —Oh, E, Seattle es pequeño. Y es una zona llena de magnate. Zucca se codeaba con ellos no hace tantos años. Y sabes cómo era nuestra vida antes de todo esto —añade y rueda sus ojos.


  —¿Así que erais celebridades locales? —le pregunto sorprendida.


  —No —rechaza—. Zucca lo era. Violet también era conocida porque siempre iba con él en asuntos de empresa, y yo les acompañaba cuando tenían que trabajar en una fiesta, en una gala benéfica, o en algo divertido como partidos de polo y así.


  —Me sorprende y puedo casi imaginármelo contigo, y Violet, ¿pero Jaxson? Le he visto saludando a gente, abrazando a empresarios, jugando al golf con el alcalde de Seattle.


  —Pues claro. Los negocios son contactos. Y a nosotros nos interesa tener contactos por todos lados por otros motivos.


  —Es raro ver Jaxson convertido en Miss Seattle —defiendo—. Y se ha enfadado por eso.


  —¿Enfadado?— me pregunta—. No —rechaza—. Odiaba hacer eso. A mí es la parte de la empresa que me gusta. Él lo odiaba. Las formalidades, los compromisos, y la hipocresía, por supuesto. Yo me quedo con el glamur y con estar en esa lista.


  —Ni siquiera sabía que montaba a caballo —le explico—. Y tiene un caballo en Seattle.


  —Oh, sí —afirma y asiente con su cabeza—. Qué preciosidad. Y qué viaje que organizamos para ir a buscarle.


  —Parece otra persona —defiendo riéndome.


  —¿Le has dicho esto? —me pregunta.


  —Sí —le respondo—. ¿Cenas benéficas? ¿Partidos de polo? ¿Inauguraciones de galerías de arte que son suyas? Sé que trabajó, y trabaja, mucho por la empresa, pero es surrealista ver a Jaxson en un partido de polo.


  —Oh —susurra entonces—. No le gusta que pienses eso. Y, además, tú lo sabes. Él cree que eres la persona que más le conoce.


  —Lo conoces tú más y lo sabes —defiendo—. Es así. Jaxson antes de conocerme a mí me parece otra persona.


  —¿No lo éramos todos? —contraataca—. Odiaba esa parte de su vida, te lo prometo. Era todo lo que su padre y Cora aspiraban a tener. No sabes la de veces que Cora intentó acompañarle a esos eventos. Está orgulloso de la empresa, pero esa parte no le gustaba.


  —Entiendo que en esos ambientes es cuando se cierran relaciones de negocios —le explico—. Mi padre, en menor escala, también asistía a cenas y fiestas con sus clientes. Pero me ha sorprendido, Grayson.


  —Eo —nos llama entonces Easton entrando en el comedor—. ¿Qué le pasa a Zucca? ¿Con quién demonios habla?


  —¿Dónde está? —le pregunto.


  —Fuera, en el camino de entrada —me responde—. No sé quién le ha cabreado, pero va a quedarse sordo con lo que grita Zucca.


  —Voy —anuncio mientras me levanto con cuidado.


  —E, pero si estás dándole de comer a Alice —me recuerda Grayson.


  —Lo sé —le aseguro.


  Mephisto encuentra a Jaxson antes de que lo haga yo. Aunque no es muy difícil hacerlo. La puerta principal está abierta y escucho los gritos cuando llego al porche. Está dando vueltas a la pequeña jardinera central con rosas negras. Y está cabreado.


  —¡No me importa! —grita—. Quiero el acuerdo, porque tengo que revisarlo para que podamos hacer los cambios antes de mañana.


  Me espero junto a una columna del porche y observo cómo escucha lo que le dicen mientras da pisadas con enfado. Cuelga la llamada casi sin despedirse. Y sé que no está así por lo que sea que ocurre al otro lado del teléfono. Es evidente que está tan alterado como yo porque Mr. Blue Sky hace cuatro días que no contesta. Pero es la revista.


  —Jax —le llamo.


  —¿Qué ocurre? —me pregunta acercándose—. ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué estás de pie?


  —Estoy bien —le respondo—. Y ya ha dejado de comer. He dejado de ser un biberón con piernas y ahora soy un chupete.


  —Nena, pero no tienes que dejar que se duerma —me recuerda—. Se acostumbra a ti y entonces no hay manera. Sé que te gusta, pero va a hacerte daño.


  —No es cierto —defiendo—. Eso son teorías. Teorías escritas por alguien que no sabe lo bien que se siente hacer esto.


  —Dame —me dice y con cuidado agarra a Alice.


  Ella protesta y Jaxson me mira como un sabelotodo. Lo sé, lo sé. Sí que es cierto que no es bueno que Alice se duerma así porque, aunque le calme, tampoco es bueno ni para ella ni para mí. Pero me gusta tantísimo.


  —¿Qué te ocurre? —le pregunto a Jaxson abotonándome el último botón del vestido.


  —Son una panda de incompetentes —protesta—. Quiero el contrato para hoy, no para mañana.


  —Jax —le interrumpo—. ¿Por qué te ha molestado lo de la revista?


  Baja la mirada a Alice y entonces le da un par de besos y frota su rostro contra el suyo. No es una muy buena idea ahora mismo porque ella está intentando descansar y, Jaxson será su padre, pero le molesta.


  —Porque no soy yo —me responde—. Y no quiero que pienses que no me conoces. Sé que parezco otra persona, pero te lo juro, eran negocios. Y lo utilizaba a mi favor. Tenía el tiempo entonces. No estabas tú, no estaba ella, no estaban los malditos Delle Donne…Sabes que teníamos problemas en la familia, pero que teníamos una buena vida. La vida de la casa del lago de los nonni.


  —Jax, solo me ha sorprendido. Entiendo que lo aprovechases para los negocios. Me parece muy bien que colaborases con causas benéficas. Solo ha sido una sorpresa. Estarás acostumbrado a salir en las revistas, pero si mi madre pudiese ver esa lloraría de emoción porque estoy en ella.


  —Se siente como si fuese en otra vida —me confirma—. Y no era feliz haciendo eso. Grayson, Violet, incluso Madi, aunque no lo admitiese, se lo pasaban bien. El resto puedes imaginar que lo odiábamos.


  —Lo siento —me disculpo y acaricio su mejilla con mi mano—. Sé que no te gusta que piense que no te conozco, pero solo me he sorprendido. Quiero decir, compraste un caballo por 60,000 dólares y fuiste a buscarlo personalmente.


  —Y dale con Baccus —me dice riéndose—. Pareces celosa de un caballo. Iría a buscarte a España a ti también si estuvieses allí.


  Me río con él y entonces me apoyo en su brazo y miro cómo Alice descansa en sus brazos.


  —Me he cabreado por el periodista, si se le puede llamar eso —confiesa Jaxson de repente y busco su mirada—. Ethan Rosenberg.


  —¿Le conoces? —le pregunto extrañada.


  —Sí —afirma—. Fue alumno de la ZU.


  —¿En serio? —le pregunto sorprendida—. Y yo que pensaba que esta era una universidad prestigiosa —me burlo y se ríe.


  —Estaba en una de mis clases —me explica—. Éramos de la misma generación.


  —Solo que tú tenías dos años menos —susurro con orgullo—. Tu mente brillante.


  —Oh Dios, nena, deja eso —protesta riéndose—. El caso es que hablamos.


  —¿Tú socializando en clase? —le pregunto y me da un beso corto para morder mi labio—. Me callo, me callo —le prometo—. Estoy descubriendo muchas facetas tuyas hoy.


  —Descubrí que le gustaba el tenis. Nos metimos los dos en el equipo de la universidad —me explica—. Sí, sí, sí —me interrumpe rápidamente—. Jugaba al tenis. De hecho, me gusta muchísimo.


  —Estoy imaginándote y necesito ver eso —susurro—. Vestido de blanco…


  —Siempre juego vestido de negro —me interrumpe—. El caso es que…


  Entonces se detiene y veo que su rostro también cambia.


  —Grayson me dijo que se había enamorado de mí. No le hice caso. Pero era cierto.


  —Oh Dios. Eso tuvo que ser incómodo —susurro.


  —Ya… —dice—. Me acosté con su hermana.


  —¿Antes o después de que él…?


  —Después —me confirma—. No fue premeditado ni nada de eso. Era una fiesta, bebí demasiado… —añade—. Sí, nena, sí, sí socializaba, sí iba a las fiestas, y sí era como un estudiante universitario.


  —Y me perdí eso —susurro con pena—. Perdona, continua.


  —La hermana estaba tan ebria como yo. Pero de alguna forma, al día siguiente creyó que esa noche era como la cita más romántica o qué sé yo.


  —Le rompiste el corazón.


  —¿Cuándo tuve tiempo de hacer eso? —protesta—. Fue una sola noche.


  —Te vi en el campus paseándote con tu Aston Martin —le recuerdo—. Medio campus estaba enamorado de ti. ¿Te acuerdas de Juliana?


  Oh Dios, Juliana. La obsesión que tenía con Jaxson. No hablaba de otra cosa y cuando empecé a salir con él, o a conocerle, mejor dicho, era una histérica. Tengo que recordar esos viejos tiempos con Leo cuando le  llame.


  —El caso es que ella se cabreó, él se cabreó, no nos hablamos más, se graduó en unos años, y empezó a trabajar en revistas del corazón de Seattle —enumera Jaxson—. Me odia. Me gusta aparecer en publicaciones de negocios, porque yo leo básicamente eso y me hace sentir orgulloso de mí mismo y de la empresa si salgo en esas revistas. ¿Pero la prensa rosa? Ethan Rosenberg ha firmado más de la mitad de los artículos que han hablado de mí desde que él se graduó.


  —Así que quiere hundirte, pero te hace famoso —le digo.


  —Sí, le demandé una vez porque insinuó que yo era bisexual. No me importa la falsa acusación, pero me jode que intente poner etiquetas a la gente para que él tenga lectores. Y ahora, Seattle Secrets, le ha nombrado redactor de sociedad. Es la revista más importante de esta zona, y me jode.


  —Dile a Grayson que compre su revista del corazón y le haces la competencia —le propongo riéndome—. Por Dios, es como volver al instituto.


  Cuando dejo de reírme, veo cómo Jaxson en realidad está escuchando esa idea.


  —Te quiero, nena —me dice y me da un beso antes de alejarse—. Alice y yo nos vamos a comprar una revista.


  —Jax, era broma… —susurro y entonces echo un suspiro.


  Le sigo enseguida y cierro la puerta principal. Después regreso al comedor porque es allí donde escucho los gritos de Grayson. Violet no parece nada emocionada por la idea, Easton está alucinando.


  —¿En serio, Zucca? —protesta la rubia—. ¿Con el trabajo que tenemos y quieres dedicar tu día a comprar revistas del corazón?


  —Oh, compremos SS y entonces le echamos —propone Grayson a Jaxson.


  —No, eso sería demasiado fácil —le responde Jaxson.


  —¿Me escuchas?— le grita Violet a Jaxson.


  —Vamos a llamar a Elise —le propone Jaxson a Grayson muy emocionado como si fuese un niño pequeño.


  —Oh, podemos hacer una sección de bebés —le propone Grayson a Jaxson y acaricia el pie de Alice—. Tendencias para bebés. Alice puede ser la modelo.


  —Alice se queda fuera de las fotos —le avisa Jaxson enseguida y lo agradezco—. Vámonos, tenemos trabajo.


  —¡Zucca! —protesta Violet.


  —Letta, tranquila, me encargo de esto y vuelvo —le responde Jaxson—. Hola, nena —me saluda con una sonrisa—. La mejor idea.


  —¿Ha sido tu idea? —me pregunta Grayson con alegría.


  —¿Tu idea? —repiten Violet y Easton muy sorprendidos.


  —Vamos, venga —le dice Jaxson a Grayson y después me mira—. Me quedo con Alice, porque me van a llamar de nuevo y…


  —Cámbiala —le recuerdo.


  —Vamos, vamos —le dice Grayson dando saltos hacia mí con sus muletas—. Vas a ser mi musa para encontrar las futuras tendencias —me promete y me da un suave beso en mi mejilla—. ¡Te quiero, E! ¡Vamos, Zucca! —le grita a Jaxson.


  —Yo también —le respondo.


  Después entro al comedor y me siento en la silla donde estaba. Cuando Jaxson se va, noto las insistentes miradas de Easton y Violet.


  —¿Qué? —me defiendo.


  —Vamos a tener que aguantar a Grayson hablando de esa revista hasta que nos muramos todos —me promete Easton.


  —Pero si es perfecto para Grayson. Puede aprovechar su talento y, ya que se gasta tanto dinero y compra tantas cosas, que sea para algo. No me creo que a nadie se le haya ocurrido. Le puede venir bien. Echa mucho de menos a Madison.


  —No, si la idea es buena —me dice Easton—. Por fin vamos a darle un uso a sus obsesiones. ¿Pero ahora? Tenemos más Delle Donne que nunca, y la empresa necesita atención…


  —Tú vas a ayudarnos —me avisa Violet.


  —No sé hacer nada, pero bueno, puedo ser tu secretaria.


  —Oh, vas a aprender —me promete con una sonrisa maléfica.


  —Pensaba que a ti sí te gustaría la idea —defiendo—. Además, lo he dicho sin pensar.


  —Te odio, Eleanor —bromea Easton.


  —¿Qué has hecho? —me pregunta Brayden riéndose mientras entra al comedor con un café.


  —Zucca va a comprar una revista del corazón y Grayson va a encargarse de ella —le explica Violet.


  —¿Qué has hecho? —repite Brayden mirándome con miedo.


  —Eleanor acaba de incorporarse a la empresa —añade Violet riéndose.


  —Bienvenida a Zuccarelli International —me desea Easton—. No hay sueño que no podamos cumplir.


  —Por favor, dime que ese no es un eslogan —le pido con miedo.


  —Ya sabes hacer algo —defiende él con una sonrisa.


  


  CAPÍTULO 19


  Hace una semana exacta que no sabemos nada de Mr. Blue Sky. Pero tenemos muchísimo trabajo con los Delle Donne y toda la información que nos han proporcionado. Por eso nadie puede saltarse el aperitivo de cada tarde. No importa si Easton está rastreando a no sé quién con su equipo. No importa si Brayden tiene que dirigir una operación en un almacén de los Delle Donne. No importa si Jaxson tiene que encargarse de media docena de llamadas en tan solo una hora. Es obligatorio. Y me encanta.


  —He hablado con la zia esta tarde —anuncia Jaxson sentándose a mi lado—. Os manda recuerdos a todos, en especial a ti —añade y se gira para mirarme.


  Después inclina su cuerpo y le da un beso sonoro a Alice. Ella mueve sus manos y es como si intentase acariciar a su padre, pero en realidad solo le golpea involuntariamente.


  —Dice que estás creciendo mucho —añade solo para Alice—. Y es cierto.


  Abrazo a Alice en mi regazo y después bajo mi mentón y le doy un beso en su coronilla. Brayden se inclina por encima de la mesa del porche y le saca la lengua juguetonamente. Por suerte, Alice está creciendo, pero no tanto como para defenderse de las provocaciones de su tío.


  —Estoy súper cerca de encontrar a un grupo en Europa —nos explica Easton emocionado—. ¡En Europa!


  —Nos merecemos por una vez algo de ventaja —defiende Brayden—. ¡Hombre, hombre! —exclama entonces mirando el interior de la cocina.


  Grayson Luzio me deja sin palabras una vez más. La temperatura es agradable, pero sé que con este traje gris tiene que morirse de calor. Eso sí, le queda espectacular. El gris plateado, con la camisa blanca y una corbata en color lavanda. Imagino que no quiere ir en muletas, y el bastón que ha elegido como punto de apoyo es tan elegante como el resto del conjunto.


  —Qué elegante, Sky —le dice Jaxson con una sonrisa.


  —Estás seguro, ¿eh? —le pregunta Grayson.


  —Tú vas a dirigir una revista —le recuerda Jaxson y le asiente.


  —Estás muy guapo, G —elogio yo—. En serio. Súper, súper elegante.


  —La cena me daría pereza, pero vas muy elegante —le dice Easton también aprobando el conjunto.


  —De repente, yo quiero ir a esa cena —susurra Brayden.


  No me extraña que esté babeando. Violet nos deja a todos en silencio. Viste un simple mono blanco, escote en palabra de honor y unos impresionantes tacones plateados que brillan como el único diamante que luce en su escote. Joder.


  —Fabulosa —elogia Grayson con una sonrisa.


  Brayden sigue sin poder decir nada. Por suerte, sabe expresar lo que piensa de otra forma. Y Violet se ríe en sus brazos cuando Grayson les da un suave golpe para separarles.


  —Vas a arrugar su traje —protesta Grayson—. Contrólate. Me la llevo un par de horas y después es toda tuya.


  —Todavía puedes venir, si quieres —le propone Violet a Brayden.


  —No, nena, sé que necesitas concentrarte esta noche —le responde Brayden—. Y controlar un poco a Grayson.


  —¿Estás listo? —le pregunta Violet a Grayson.


  —¿Por qué tan rápido? —les pregunta Easton—. Hace tres días que empezasteis a hablar de la revista.


  —Que solo hablan de ello —le corrige Brayden.


  —Queremos empezar cuanto antes —defiende Grayson—. Vamos a reunirnos con Mia Koch. ¿Sabes quién es? —le pregunta—. Es la mejor redactora de Elle Decor —se responde a sí mismo—. ¿Sabes lo que es? Es una de las mejores revistas de decoración del mundo. Quiero que Koch colabore con nosotros. Es la mejor. Así que vamos a cenar con ella.


  —Vais a montar la revista en una semana —dice Easton riéndose.


  —Por supuesto —defiende Grayson—. Estará lista el 28 de julio. Sí, sé que falta un mes y medio para eso. Soy consciente de ello —continua—. Tengo que cambiarme la corbata, ahora vuelvo —añade para Violet.


  —Grayson, lo decía como un elogio —defiende Easton.


  —Sí, sé perfectamente lo que todos pensáis. Ya que Grayson se gasta todo el dinero de Zucca en comprar y comprar, como mínimo que sirva para algo —replica Grayson molesto—. Bueno, pues va a servir de algo. Al contrario de lo que vosotros creéis, a mí esto me ayuda mucho. Me ayuda a crear, me ayuda a soñar, y me ayuda a distraerme. Es lo que me distraía cuando era pequeño, cuando empezasteis a veniros aquí mientras el resto seguíamos en Nueva York, y es lo que me ha ayudado siempre. No es tan diferente de tus estúpidos ordenadores, así que, ¿por qué siempre hay que burlarse de Grayson y su completa obsesión con la ropa?


  —Gray… —susurra Violet.


  Él se da la vuelta y entonces entra en la cocina. Rápidamente pongo a Alice en los brazos de Jaxson, aunque él se sorprende porque sé que quería levantarse. Lo hago yo. Easton está sorprendido por la descarga que ha recibido y Violet se ve preocupada por Grayson mirando cómo se aleja.


  —G —le llamo persiguiéndolo hacia el ascensor.


  —Estoy bien, E —defiende—. Necesito otra corbata.


  Voy con él de todas formas y cuando entramos en el ascensor veo cómo presiona sus labios con fuerza mientras mira fijamente las puertas metálicas. Una vez en el pasillo de arriba, le sigo hacia su habitación. Está hecha un desastre, por cierto, porque sé que lleva horas pensando en la ropa perfecta para esta noche.


  La verdad es que está dándose mucha prisa con esto de la revista. Yo lo dije como una broma, pero al final va a convertirse en una realidad. Jaxson le convenció para que no intentasen comprar una revista, sino que Grayson se aventurase con su propio proyecto. Y está realmente ilusionado. Busco un hueco en su cama y entonces espero. Cuando sale, lleva una corbata en color verde oscuro. Me gusta, pero no es lo mismo. El violeta, el lavanda, el lila, el morado… estos son sus colores. Nuestros colores, de hecho, porque me encantan a mí también.


  —Me gustaba más la otra, G —le susurro.


  Se quita la verde muy cabreado y entonces se mete en su vestidor de nuevo. Segundos después sale sin corbata, pero me alegra saber que lleva la de color lavanda en su mano. Cojea hacia mí y alejo una chaqueta de traje verde para que se siente a mi lado.


  —Es admirable, Grayson —le explico—. Y es evidente que estás muy ilusionado con ello. Lo dije como si fuese una tontería, pero en realidad veo que es una buena idea.


  —Ya sé el nombre —me sorprende evitando mi mirada—. Se llamará Grace, bueno, formalmente Grace Magazine.


  Sé que su madre se llamaba Grace, así que enseguida lo entiendo.


  —El 28 de julio es su cumpleaños —susurra—. Sé que Madison pensará en ella. Y sé que ella odia estas revistas tanto como tú. Pero quizás lo ve… y deje de preocuparse…Sé que cree que ahora mismo ya habré arruinado a Zucca, tendré una habitación nueva, y estaré con mis locuras por la ropa.


  Oh Dios. Por supuesto.


  —Si lo ve, sabrá que estoy bien. Que estoy aprovechando de todo esto —susurra—. Siento decirte que en realidad no fue tu idea —añade riéndose y me mira—. Estábamos discutiendo un día y me dijo “¡Ni que tuvieses que redactar artículos para una revista de moda, Grayson, es de enfermos cambiarse de ropa tres veces al día!”.


  Apoyo mi mentón en su hombro cuando veo sus lágrimas e intento reprimirme las mías.


  —Me siento bien haciendo algo útil —susurra.


  —Ya lo haces —defiendo—. No sé qué haría sin ti con Alice —le explico—. Y me quejo porque me compras demasiada ropa, pero es agradable tener cosas bonitas siempre y que me ayudes a verme bien.


  —Siempre te ves bien, E —susurra y beso su mejilla.


  Después limpio sus lágrimas.


  —Grayson, no me gustan estas revistas, pero haces que tenga muchísima curiosidad —le explico—. Sé que vas a conseguir algo como tú, bello, elegante, y especial. Si eres fiel a ti mismo, va a ser la primera revista de moda, belleza, decoración y sociedad que compre.


  —Tú y tu marido vais a ir de cabeza en la portada cuando tengáis vuestra próxima cita. Os voy a enviar a los paparazis.


  Esto me hace reír y entonces le digo que probablemente incluso eso me haría ilusión. Probablemente.


  —Puedes venir si quieres —me invita mientras ata el nudo de su corbata frente al espejo del baño.


  —No —rechazo con una sonrisa—. Necesitas disfrutar de esta noche. Aunque quiero todos los detalles después.


  Veo cómo se va hacia el ascensor feliz, emocionado por este sueño que está empezando. Y me alegra tanto haber dicho esa tontería que no lo es tanto. Regreso a su habitación porque sé que va a volver tarde, con muchísimas cosas por contarnos, y quiero ordenar un poco todo esto. Cuando veo cómo el helicóptero alza el vuelo, pido en voz baja que Grayson sea muy feliz esta noche. Se lo merece.


  —¡ELEANOR!


  Dejo la percha encima del colchón de cualquier forma y salgo de la habitación.


  —¡ELEANOR!


  Es Brayden. Me acerco enseguida a las escaleras y entonces le veo en el recibidor. Parece alterado.


  —Leo te ha llamado —me explica en cuanto me ve—. Baja.


  No hace falta que me lo repita. Enseguida lo hago y cuando salgo al porche con él veo a Jaxson hablando con mi móvil. Busco a Alice enseguida, pero duerme tranquila en su capazo.


  —Necesito papel y boli —le pide Jaxson a Easton—. No, esa mierda, no —rechaza cuando le da el iPad—. Estoy aquí, sí —dice ahora para Leo—. No, no tengo tiempo para que vengas. Voy a enviar a Zoey. Sabes quién es, ¿verdad?


  ¿Qué está pasando?


  —Te escucho —añade Jaxson cuando ya tiene una libreta y un bolígrafo—. Envía a Zoey a su casa —le susurra a Easton—. Ya estoy listo, Leonardo. Necesito que me digas los puntos, las comas, todo —añade.


  Entonces veo cómo Jaxson escucha lo que le dice Leo y escribe en la libreta. Lo hace sin prisas, preguntándole dónde hay una coma, dónde hay un espacio, absolutamente todo. Y cuando termina, me da mi móvil para que pueda hablar con Leo.


  —¿Estás bien? —le pregunto.


  —Sí. Lo siento, Eleanor —se disculpa—. He estado todo el día fuera de casa con amigos. Mi madre acaba de decirme que ha llegado la carta.


  —No te preocupes —le digo—. ¿Seguro que estás bien?


  —Te lo prometo. Espero que no sea demasiado tarde.


  No nos entretenemos porque sabe que quiero leer la carta. Hay otra carta. Y no se parece en nada a las otras.


  Señora Zuccarelli,


  Lamento comunicarle que Mr. Blue Sky ha muerto.


  Me gustaría presentarme y ofrecer mis respetos. Me llamo Silver Blue y Mr. Blue Sky me habló de usted. Quedo a su más entera disposición para cualquier cosa que necesite. En la medida de lo posible, voy a ayudarla.


  Por favor, tenga mucho cuidado en los próximos días. DD1 está muy enfadada por los avances de su familia. Me gustaría advertirle de que intentará hacer una oferta anónima para la antigua propiedad de los Le Brun en el sur de Francia, el Château du Belveil Bleu. Por favor, bajo ningún concepto, accedan a ese trato. Es un peligroso montaje que solo traerá desgracias.


  Le anoto el nuevo número de contacto para que podamos hablar de una forma más segura. El código para que yo pueda ayudarle sigue siendo el mismo:


  “Llame al 820 para más información”.


  Espero poder ayudarle a usted y a su familia tanto como sea posible. Es un honor servirle y estoy a su entera disposición.


  Con respeto,


  Silver Blue


  —¿Qué cojones es esto? —se pregunta Brayden.


  —Bueno, Mr. Blue Sky dijo que, si le ocurría algo, Silver Blue sería el próximo contacto. Aquí está —le dice Easton—. Y es mucho más formal, aunque sigue dirigiéndose exclusivamente a Eleanor.


  —Ahora es señora Zuccarelli —le corrige Brayden—. ¿Qué piensas sobre esto? —le pregunta a Zucca.


  —Sigue sin gustarme —le responde Jaxson.


  —Le han matado —susurro sentándome a su lado—. Sé que no confiábamos en él al cien por cien, pero le han matado.


  —Dudo que Silver Blue sea otra persona —defiende Jaxson—. Están jugando con nosotros. Mr. Blue Sky era cercano a M Delle Donne y Sébastien. Era alguien de la cima. El móvil, las cartas, darnos información… son muchos riesgos. Ya me extraña que haya una persona dispuesta a esto, ¿pero dos? Imposible. Nosotros también tenemos topos, pero no es nadie cercano a nosotros. Mr. Blue Sky podría ser la Elise de los Delle Donne.


  —Cierto —acuerda Brayden—. Parece sospechoso.


  —Tendremos que esperar y ver si se cumple lo que dice —propone Easton—. Y quizás surge una oferta. Si lo hace, mandamos el mensaje.


  Me cuesta mucho intentar relajarme con el aperitivo. Pienso en Grayson, en su proyecto, en la cena, en sus nervios y sus expectativas. También en Mr. Blue Sky, porque verdaderamente creo que está muerto, o algo dentro de mí me lo dice. Y pienso en Silver Blue. ¿Quién es?


  Después del aperitivo, nadie quiere levantarse y preparar algo para la cena. Estamos en el porche en silencio, hasta que Alice gruñe porque tiene hambre. Después Jaxson se la lleva para darle un baño, aunque creo que es él quien necesita relajarse. Para mi sorpresa, Brayden también quiere ir, defendiendo que por una vez Grayson no va a impedírselo.


  —Oye —me dice Easton dando un suave golpe a mi vaso de té helado con su sopa llena de vino blanco—. Va a ir bien. Te lo prometo, Eleanor, nunca hemos estado más cerca de ellos.


  —Me da miedo estar demasiado cerca —le explico—. Que sea otro juego.


  —No, porque… —añade y entonces su móvil vibra en la mesa—. Zucca —dice extrañado—. Dime —le contesta—. ¡¿Qué?!


  Cuando se levanta, le imito enseguida. Dejamos el porche con la mesa tal y como está y entramos a la cocina. Una vez salimos al recibidor, vemos cómo Brayden baja las escaleras.


  —¿En serio? —le pregunta Easton a Brayden.


  —Te lo juro —le responde él.


  —¿Qué ocurre? —les pregunto—. ¿Alice?


  —No —rechaza Brayden—. Elise ha llamado. ¿A qué no sabes qué oferta acabamos de recibir?


  —¿La propiedad de los Le Brun en Francia?


  —El Château du Belveil Bleu —me confirma—. Ha estado vacío durante una década, pero alguien lo quiere. Elise está de camino, ha dicho que prefería traernos los detalles en persona.


  —Hostia puta —susurra Easton y me mira—. Silver Blue dice la verdad.


  —¿Jax está bañando a Alice ya? —le pregunto a Brayden y me asiente—. Voy arriba, así él puede bajar.


  —Ah, no —rechaza agarrándome por el codo—. Siempre dices que no sabes cuál es tu sitio en la familia, que no quieres ser solo la madre de Alice, así que ahora haz de señora Zuccarelli y atiende a las visitas.


  —Pero… —digo sorprendida mientras él se va hacia el arco para cruzarlo y acercarse a la puerta.


  —No protestes, Eleanor —me interrumpe.


  Easton me sonríe y entonces les sigo a los dos. Cuando salgo, todavía no veo el coche de Elise en el camino de entrada. Me sitúo al lado de Brayden y entonces le miro.


  —Gracias —le susurro y él sonríe, aunque con la mirada fija en la lejanía.


  Es un pequeño detalle, pero me ha gustado muchísimo. Sé que Jaxson sería mucho más útil, y que quizás no es el mejor momento para compartir tareas, pero me siento muy bien. El Audi plateado de Elise aparece entonces a nuestra vista. Elise no está conduciendo con prisas, y sale del coche como si no tuviese nada realmente importante para contarnos.


  —Buenas noches —saluda con educación para todos—. Señora Zuccarelli  —añade para mí como siempre.


  —Por favor, adelante —le invito a entrar.


  No llegamos al recibidor. Nos detenemos todos en cuanto la puerta está cerrada, junto al perchero.


  —Hay una nueva oferta para la propiedad de los Le Brun en el sur de Francia, señora —me explica y saca su iPad de su bolso—. Ofrecen el triple del valor actual de la propiedad.


  La verdad es que no sé si este desorbitado precio con un montón de ceros es el equivalente a un castillo aristocrático en el sur de Francia. El correo electrónico detalla la oferta que hacen, pero también veo preguntas sobre impuestos, propiedades anexas, inspecciones de habitabilidad…


  —¡¿Están locos?! —grita Brayden cuando se pone a mi lado—. ¡Pero si son un montón de piedras y viñedos viejos!


  —He podido rastrear el dinero —me explica Elise—. En Miami, Florida.


  —Por supuesto —digo con sarcasmo.


  —¿Has podido rastrear el dinero? —le pregunta Easton a Elise muy sorprendido—. No te ofendas, Elise, sabes que no sé qué haríamos sin ti . Pero ¿cómo es posible eso?


  —No me ofendo, señor —le responde Elise con una sonrisa—. Precisamente he empezado a preocuparme cuando he podido rastrear el dinero yo misma.


  —¿Quién es el interesado? —pregunto.


  —Émilien Baudet —me responde Elise—. Disculpe mi francés, señora.


  —¿Este nombre es importante para algo? —les pregunto a todos.


  —Nada —susurra Brayden negando con su cabeza.


  —No me suena —añade Easton—. Pero es una trampa. Está claro que son los Delle Donne. Esta propiedad ni siquiera está a la venda. Zucca nunca ha querido venderla. Está claro que es una trampa porque ni siquiera hemos anunciado que es nuestra propiedad.


  —Y lo de Miami, y el dinero fácil de rastrear… —enumero.


  —¿Qué? ¿Qué ha pasado?


  Miramos todos las escaleras cuando escuchamos a Jaxson. Nos acercamos a él mientras baja los escalones con Mephisto persiguiéndole. Cuando nos encontramos, veo el precioso pijama blanco de verano con globos amarillos que tiene Alice. En serio, la ropa de bebé me gusta mucho más que la de adultos.


  —Se creen que somos imbéciles —le explica Brayden—. Sin el aviso de este o esta Silver Blue tampoco caeríamos en esta trampa.


  —Amo el momento de la bañera —me dice Jaxson mientras me da a Alice—. Cuéntame —le pide a Brayden.


  Nos acomodamos de nuevo en el porche y abrazo a Alice contra mi cuerpo mientras le doy suaves besos. Subo mis pies a la silla para protegerla mejor, porque realmente necesito sentir que la protejo. Los Delle Donne quieren jodernos la vida de nuevo, y ya nos han hecho suficiente daño. Por suerte, me recuerdo a mí misma que nosotras estamos en casa, y que estamos disfrutando del buen tiempo con un atardecer precioso. Aunque es cierto que no puedo apreciar los bonitos tonos naranjas porque todo esto me asusta más.


  —No vamos, ni de coña —defiende Brayden.


  —No —acuerda Jaxson—. Pero tenemos que pensar en algo. No podemos dejarles saber que ya sabemos que es una trampa.


  —Zucca, no puede ser más evidente.


  —Señor, si me permite, podríamos…—le propone Elise.


  Pero Jaxson la detiene cuando recibe una llamada.


  —¿Has llamado a la doctora Hattersley? —me pregunta entonces y niego con la cabeza—. Doctora Hattersley, buenas noches —la saluda—. ¿Cómo? —pregunta—. ¿Está segura de eso? —le pregunta.


  No sé qué le dice la doctora, pero Jaxson está lo que parecen minutos enteros sin decir absolutamente nada.


  —Sí, por supuesto, le abriremos la puerta en cuanto llegue aquí. Gracias —añade finalmente.


  —¿Qué demonios está ocurriendo? —pregunta Brayden atónito como el resto.


  —Abre la puerta a la doctora cuando llegue, por favor —le pide a Elise y ella asiente.


  —Saldré a buscarla —le responde Elise levantándose de la mesa—. ¿Necesito hacer algo más?


  —No, gracias —rechaza Jaxson y entonces me mira—. Dice que la has llamado.


  —No lo he hecho —le explico.


  —Lo sé —susurra—. Dice que crees que la niña tiene el cólico estomacal de Lavonne-Canfield.


  —¿Qué es eso? —le pregunto sorprendida—. Jaxson, no he hablado con la doctora. Te lo prometo.


  —No existe —me explica—. Madison se lo inventó cuando era niña. Tenía una muñeca que ella curaba siempre. Y siempre tenía dolor de estómago, pero sabes cómo es Madison, incluso entonces era orgullosa. Se inventó una enfermedad para no tener que decir que su muñeca tenía dolor de estómago.


  —¿Qué estás diciendo exactamente? —le pregunta Easton.


  —¿Cómo demonios te acuerdas de eso? —le pregunta Brayden.


  —Porque Tyler insistió mucho con la doctora Hattersley —le responde Jaxson, aunque esa no es la respuesta acertada—. Yo tenía otras opciones. Esa mujer lleva retirada casi cinco años, eso en medicina es mucho tiempo. Pero Tyler insistió realmente muchísimo. No dejaba de repetir su nombre cuando le dije adiós en el funeral.


  —¿Quieres decir que…? —le pregunta Easton, pero no se atreve—, ¿…que quería a esa doctora para meter a alguien en la familia que le sirviese de enlace?


  —Creo que sí —le responde Jaxson.


  —Joder, vaya noche —susurra Brayden.


  Todos reaccionan enseguida, pero a mí me cuesta un poco más. ¿Eso quiere decir que la doctora viene a darnos un mensaje de Madison? ¿De Tyler? Por suerte, Jaxson se da cuenta de que me he quedado atrás y regresa a la mesa. Me agarra por mi codo con suavidad y me ayuda a levantarme. Los dos queremos decir cosas en voz alta, pero no nos atrevemos. Así que vamos juntos a recibir a la doctora Hattersley.


  Cuando conocí a la doctora hace unos días me pareció una mujer fascinante. Su tono de voz suave era muy relajante y calmó mis nervios enseguida. Tuvo paciencia y supo explicarnos qué estaba haciéndole a Alice en todo momento. Su altura me sorprendió porque es una mujer realmente alta. Y su cabello blanco en ondas con algunos mechones grises me tenía despistada porque no sé cuántos años tiene esta señora. Se marchó de esta casa y yo estaba muy feliz con ella, muy feliz como persona y, sobre todo, como madre. Hoy regresa y ya no sé cómo me siento.


  —Le pido mis más sinceras disculpas, señor Zuccarelli —le dice y pone su mano en su bolso.


  Se detiene cuando ve la tensión en Jaxson, Easton, Brayden y Elise. Yo, por mi parte, me sorprendo tanto como ella y me quedo quieta, abrazando a Alice contra mi cuello.


  —Lo siento —se disculpa y alza su bolso—. En el interior está mi móvil, señor —le explica a Jaxson—. Hay dos. El blanco y el negro. El negro es el que he recibido esta mañana en la puerta de mi casa. El señor Tyler Patricelli me dijo que recibiría uno así en cuanto me necesitase.


  —¿Por qué has hablado con él? —le pregunta Jaxson—. Está desterrado.


  —Me llamó tres días antes del funeral de la señora Lea Patricelli.


  ¿Qué?


  —Siéntese, por favor —le pide Jaxson mientras recoge su bolso.


  La doctora asiente formalmente una vez y entonces se acomoda en el banco junto a las escaleras. Jaxson mete la mano en su bolso y saca dos móviles. El blanco y el negro.


  —Siete llamadas perdidas —susurra Jaxson—. 44 es el prefijo de Inglaterra, ¿verdad, Elise?


  —Se lo confirmo, señor —le dice ella con su iPad en la mano.


  Elise no tiene tiempo porque uno de los móviles empieza a emitir una melodía.


  —Video llamada —le dice Jaxson a Brayden.


  —Señor, es el prefijo de Inglaterra —confirma Elise—. ¿Puedo sugerirle que me deje contestar? Por seguridad.


  Lo último que sabemos de Madi y Ty es que se dirigían a Londres. Aun así, Jaxson se la juega y no acepta la sugerencia de Elise. Él mismo contesta la llamada.


  —Sabía que lo recordarías. Mi genio favorito.


  Madison.


  


  CAPÍTULO 20


  Me acerco rápidamente a Jaxson y entonces les veo. Madison sigue sorprendiéndome muchísimo con su cabello rubio. Tyler sigue siendo él con una gorra del revés y una sonrisa dulce. Son ellos.


  —¡Hola! —saludan los dos.


  —Déjame ver a mi ahijada —pide Madison enseguida.


  Jaxson mueve la cámara para enfocarme y entonces les enseñamos cómo Alice descansa en mis brazos, muy relajada después de su baño.


  —¿Qué estáis haciendo? —les pregunta Jaxson y nos acercamos a él de nuevo.


  —¿Dónde está Grayson? —pregunta Madison.


  —No está —le responde Brayden—. Oh Dios, Letta está con él Seattle. Van a morirse cuando sepan que hemos hablado con vosotros y ellos no estaban.


  —No, es mejor así —nos sorprende Tyler—. Grayson no puede saber que hemos llamado.


  —¿Qué pasa? —le pregunta Jaxson.


  —¿Seguís en Londres? —añade Easton.


  —Estamos en Londres —confirma Tyler—. Y hemos perdido a Marcello.


  Mierda.


  —Volved a casa ahora —le pide Brayden.


  —No —rechaza Madison—. Tenemos algo. Los Delle Donne tienen una base central aquí o algo. Está lleno de ellos. Y sabemos que M Delle Donne y Sébastien están dirigiéndose a Estados Unidos ahora mismo.


  —Así que seguían en Londres —susurra Easton—. ¿Cómo…?


  —No es importante —le responde Madison—. No merece la pena sacarlo de aquí y entrarlo en Estados Unidos —le explica.


  —Sébastien no….


  —Lo sabemos —interrumpe Madison—. Por eso mismo vamos a quedarnos. Porque tengo que encontrarle antes que vosotros.


  Veo cómo Tyler rodea su cuello con una de sus manos y entonces mueve sus dedos masajeando a Madison. Ella le mira y le sonríe un poco. Ojalá estuviesen en casa para que Madison pudiese contarme los detalles de esto también.


  —No os preocupéis —insiste Madison—. Tenemos mucho trabajo y estamos bien. Pero sabemos que están regresando. ¿Habéis impedido un ataque o algo? Porque van a intentar comprar la propiedad de los Le Brun en Francia. Es una maldita trampa.


  —En serio, id con mucho cuidado —añade Tyler—. Ni se os ocurra ceder a la oferta para intentar conseguir algo. Están planeándolo todo y parece que algo no va bien.


  —Tenemos un informante en los Delle Donne —le explica Jaxson—. Bueno, dos, ahora. La verdad es que no lo sabemos. Lo único que sabemos es que adoran a Eleanor de forma obsesiva. Pero nos están ayudando. Tenemos localizaciones, personas, armas, y un montón, realmente un montón de trabajo.


  —¿En serio? —pregunta Madison sorprendida—. Ah, por eso están así.


  —El informante nos ha avisado de la propiedad de los Le Brun —le explica Jaxson—. Justo ahora, de hecho, ha llegado la oferta firmada por Émilien Baudet. Sin vuestra ayuda y sin la del informante, tampoco hubiésemos pensado que esa oferta es algo real.


  —Así que este informante parece de fiar. No es una trampa —reflexiona Tyler.


  —Suponemos que sí, pero todavía no estamos seguros. Hay algo que… —le explica Easton.


  —¿El nombre de Émilien Baudet os suena de algo? —les pregunta Brayden y ambos niegan con su cabeza—. ¿Mr. Blue Sky o Silver Blue?              —Mr. Blue Sky me suena, no sé de qué —le responde Tyler, pero Madison niega con su cabeza.


  —Es una canción —le explico.


  —¿Cómo estás tú? —me pregunta Tyler entonces.


  —Bien —le respondo—. Lo prometo. ¿Qué podemos hacer por vosotros? ¿Vamos a llamarnos? ¿Podéis llamar más tarde? Sé que Grayson no puede saber nada de esto, pero…


  —Es mejor que no, Eleanor —me responde Tyler con su sonrisa dulce—. No es seguro.


  —No podemos esconderles que hemos hablado con vosotros. Ya son demasiadas cosas.


  —Puedes contárselo a Letta, pero no a Grayson —concede Madison—. En serio, Eleanor —insiste—. Hemos perdido a Marcello y lo único que tenemos nos conduce a M Delle Donne y Sébastien. Y no queremos a Grayson cerca.


  —Vamos a tener que contárselo en algún momento —defiendo.


  —No perdamos el tiempo con esto ahora —me pide Madison—. ¿Cómo está él?


  —¿Y Letta? —añade Tyler.


  —Letta está bien —le promete Brayden—. Es una ayuda que, por una vez, parece que estamos ganando, así que tenemos trabajo y se distrae con esto. Tiene sus momentos, como todos, pero te prometo que está bien.


  —¿Zucca? —le llama Madison.


  —Tiene a su A —le explica Jaxson—. Y, bueno, está en Seattle ahora con Letta en una cena de negocios. Pero quiero que te lo cuente él. Así que llamad de nuevo.


  —Zucca…


  —Puedes dejar a Sébastien fuera de esto —insiste Jaxson—. No quiero contártelo yo. Sé que quiere hacerlo él.


  —Lo intentaremos —le promete Madison.


  —Oye, ¿la doctora Hattersley…? —le pregunta Brayden y rápidamente todos miramos a la doctora, sentada en el banco con Elise a su lado vigilándola.


  —Por favor, decidme que la habéis tratado bien —suplica Tyler.


  —Me he acordado de eso, pero necesito una explicación —defiende Jaxson—. Y no ha sido el mejor momento para más sorpresas.


  —Mi genio —susurra Madison con una sonrisa—. Aunque me daba pánico que no te acordases, apenas me acordaba yo.


  —Solo él —dice Easton riéndose.


  —Por favor, tratad bien a la doctora Hattersley —nos pide Tyler—. Necesitábamos un enlace. Y necesitábamos una persona que pudiese entrar en esta casa, pero que no fuese Elise. La tienen igual de vigilada que a vosotros.


  —Cole también os ayudará —añade Madison.


  —¿El decano? —le pregunta Brayden sorprendido.


  —Sí —le responde Madison—. ¿No os ha dado un cofre?


  —¿El cofre era vuestro? —le pregunto muy impactada por la noticia.


  —Sí —me responde Tyler—. ¿No se lo has enseñado a Letta? Es idéntico a uno que tenía nuestra madre. Pensábamos que…


  —¿Me mandasteis un maldito cofre? —le pregunto—. ¿Se puede saber en qué pensáis? ¡Perdí mi cabeza!


  —En eso mismo —me responde Madison—. Queríamos que te asustases, para que empezases con tus preguntas, se lo enseñases a Letta…


  —¿Podemos confiar en Cole? —pregunta Easton también sorprendido.


  —Por supuesto, tú también me insististe con él, Ty —le dice Jaxson negando su cabeza con incredulidad.


  —Pensaba que lo entenderíais con el cofre —defiende Tyler.


  —Es una caja —le recuerdo—. El decano no me causó una gran impresión, la verdad. Y me hizo quedar como una tonta porque me habló de Il benvenuto, aunque yo ni sabía qué era.


  —¿Fue en la graduación? —me pregunta Tyler.


  —No, casi ni le hablé ese día —le explico—. Fui a verle en una visita sorpresa. Porque antes de que se fueran los estudiantes nos paseamos por el campus y… bueno, eso que hacíais siempre.


  —¿Le hiciste una visita sorpresa? —me pregunta Madison riéndose.


  —Sí. Y me hizo quedar como una imbécil.


  —Nena, no fue así —me dice Jaxson con dulzura.


  —Bueno, tiene que convertirse en tu enemigo, Eleanor —me explica Tyler.


  —¿Y eso por qué? —le pregunta Easton confundido.


  —Porque tiene que ganarse amigos con eso —responde Tyler—. Necesitamos ojos en el campus.


  —Oh… —dice Brayden—. Bien pensado.


  —¿Nuestro amigo me hace quedar como una imbécil? —le pregunto a Brayden—. Sé que nos vigilan en el campus y sé que mucha gente sabe que no tengo ni idea de qué es esa fiesta.


  —Precisamente por eso —defiende Brayden—. Sabrá a quién le gustó que te avergonzase.


  Oh.


  —Gran plan —les felicita Jaxson—. Pero dejad de enviar cajas.


  —Es lo más práctico —defiende Tyler.


  —¿Los juguetes de madera son especiales por algo? —pregunto yo.


  —No, eso es un regalo para mi ahijada —me responde Madison con una sonrisa.


  —Bueno, tenemos que irnos —anuncia Tyler—. Tened cuidado.


  —Tened cuidado vosotros —replica Easton—. Tenemos más información que nunca, pero vosotros estáis solos en Londres.


  —¿Necesitáis…? —le pregunta Jaxson.


  —No —le interrumpe Madison—. Gracias —añade con una sonrisa.


  —Llamad de nuevo —le pide Jaxson—. Va en serio, Madi. Ya le estamos ocultando suficientes cosas.


  —Lo sé —entiende ella—. Pero es un Delle Donne. El rey. Voy a matarle, me da igual si es su primer amor o el mejor amigo que ha tenido nunca —añade—. No te pongas celoso, Zucca. Eres su maldito favorito, así que no me pongas esa cara.


  —No digo nada —defiende Jaxson.


  —Sois tal para cual —dice Madison riéndose—. Cuida de mi ahijada.


  —Estás pesadita con eso —se burla Jaxson.


  —Ni te imaginas —susurra Tyler y recibe un golpe suave por eso.


  —Cuidaros mucho —le pide Brayden—. Y llamad porque Letta…


  —Lo sé —le dice Tyler—. Hablamos pronto.


  No nos deja tiempo a despedirnos. La llamada finaliza y nos quedamos en silencio. Brayden se aleja cabreado, y lo entiendo. Cuando Violet sepa que no ha podido hablar con ellos estará triste. Pero será peor con Grayson, porque ni siquiera podremos explicarle que han llamado. Otra cosa que le esconderemos.


  Jaxson entonces se acerca a la doctora Hattersley. Ella se levanta apoyándose en el banco y entonces se pone recta, firme, como hace Elise. Jaxson le devuelve el móvil negro y después le ofrece su mano.


  —Lamento haber dudado de su lealtad, doctora Hattersley. Es bienvenida en esta casa siempre que lo necesite. A partir de ahora, diga que mi mujer le ha llamado y eso será suficiente.


  —Gracias, señor Zuccarelli —le corresponde ella mientras se dan la mano—. Es un honor.


  —¿Está segura de que quiere seguir haciendo esto? —le pregunta Jaxson—. No es necesario que demuestre nada. Si desea irse ahora, lo entenderé perfectamente.


  —Me gusta estar aquí, señor —le explica ella—. Será un placer poder ayudarle. ¿Puedo preguntarle cómo está su hija?


  —Estuvo un poco irritable durante un par de días, pero está perfecta, gracias —le responde Jaxson—. Nos vemos pronto.


  —Así es, señor.


  —¿Elise? —le llama Jaxson.


  —Por aquí, doctora Hattersley.


  —Señora Zuccarelli —se despide de mí la doctora con un asentimiento—. Señores. Buenas noches.


  Y ahora sé que Tyler la eligió por dos motivos, y ambos me gustan. Vemos cómo Elise la acompaña hasta su coche y nosotros no nos alejamos del recibidor. Me siento en el banco donde estaba la doctora y Mephisto rápidamente apoya su cabeza en mis rodillas para olfatear a Alice. Jaxson ya está sentado a mi lado cuando Elise regresa con nosotros.


  —Grayson va a matarnos cuando se entere de todo —susurra Jaxson.


  —Madi tiene razón —defiende Brayden—. Si se lo contamos, llegará el día que tendrá que matarle. Y no podemos culparle de no hacerlo porque sé que sería muy difícil para él. Pero Sébastien disparará. No quiero que Grayson acabe muerto.


  —Está más seguro si no sabe nada —le apoya Easton dirigiéndose a Jaxson—. Es una mierda, pero tú nos has enseñado que cuando guardamos un secreto es para proteger a alguien.


  —Y que no es fácil hacerlo —añado yo y sonrío a Jaxson.


  —¿Qué hacemos con Émilien Baudet? —pregunta Brayden entonces.


  —Dile que no aceptamos la oferta —le explica Jaxson a Elise—. Que esa propiedad no está en venda.


  —Enseguida, señor —le responde Elise—. ¿Desea que haga otra cosa?


  —No, vete a casa a descansar, gracias —le responde Jaxson—. Y vigila, sé que tienes enemigos en el campus por tu cercanía a nosotros.


  —Nunca voy a quejarme de ello, señor —le asegura Elise—. Buenas noches.


  —Buenas noches, Elise, gracias —le despide Easton.


  —Señora Zuccarelli —se despide de mí como siempre.


  —Que descanses. Gracias.


  Cuando ella se va, seguimos en silencio, y sin movernos del recibidor. Es tarde ya. Tendríamos que recoger todo lo que hemos dejado en el porche, preparar la cena, pero nadie puede moverse.


  —Se ven felices —susurra Easton.


  —Como si estuviesen de luna de miel por Europa —añade Brayden riéndose suavemente—. Joder, y nos estamos perdiendo eso después de años aguantando sus mierdas.


  Es una noche silenciosa. Comemos algo cuando tenemos hambre, pero lo hacemos casi sin decirnos nada. Supongo que los cuatro no dejamos de pensar en esa conversación con Madi y Ty. Hemos hablado con ellos. Y el momento de pánico llega cuando escuchamos las hélices del helicóptero y sabemos que no podremos compartir este pequeño momento de felicidad con Grayson.


  —¡Zucca! —grita Grayson entusiasmado—. ¡No te lo vas a creer! ¡Ha dicho que sí! ¡Y tiene contactos por todo el país, y va a presentarme a muchísima gente! Te lo prometo, sé que las ventas físicas de libros y revistas está cayendo con la revolución digital, pero mi revista va a ser la número 1 en el móvil y va a estar en todas las peluquerías del país.


  —Lo sé —le dice Jaxson con una sonrisa—. Cuéntame.


  Durante lo que parecen horas, Grayson habla y habla y habla. Le escuchamos en el sofá, cada detalle que quiere compartir. Violet parece muy contenta también. Se ha quitado sus preciosas sandalias y apoya sus piernas encima de las de Bray mientras le abraza y mira a Grayson como si fuese su hijo, con orgullo por todo lo que ha conseguido en una noche.


  Es de madrugada y todavía seguimos escuchándole. Nadie quiere irse. La mayoría de nosotros sentimos aborrecimiento cuando nos hablan de ropa, decoración o tendencias de verano. Pero nos quedamos porque Grayson está tan inmensamente feliz. Todavía sigue hablando y hablando cuando finalmente decidimos irnos a dormir. Jaxson sigue preguntándole cosas mientras entramos en nuestra habitación. Me siento mal cuando me pongo el pijama, pero estoy mucho más cómoda cuando me acomodo en el colchón junto a él.


  —E, sé que lo dijiste en broma, pero esto es un sueño —me dice muy feliz—. ¡Voy a tener mi revista! —exclama todavía sin creérselo—. Oh, perdona, vete a dormir. Te ves cansada. ¿Tú estás bien?


  —Sí, te lo prometo —le respondo—. Estoy muy, muy, muy feliz por ti. Y vas a tener la única revista que voy a leer.


  —He echado de menos a A —susurra y entonces inclina un poco su cuerpo para mirar cómo ella duerme—. Pero voy a tener una sección de bebés y vas a ser la más estilosa de todo Seattle.


  —Necesitamos hablar de la sede —le explica Jaxson a Grayson.


  No solo es Grayson quien quiere hablar sin descanso, Jaxson también necesita saberlo todo. Me muevo hacia el cabezal y entonces los dos se sientan de lado. Me duermo escuchándoles y, aunque sea hipócrita por mi parte, no me siento tan mal escondiéndole a Grayson con quién hemos hablado esta noche porque le veo inmensamente feliz.
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  14 de junio. Siempre fue un día especial en mi calendario. Siempre tenía que hablar con mi madre, para preparar alguna sorpresa. Nos coordinábamos con mis padres para comprar el mejor regalo. Y, aunque mis amigos organizasen el mejor plan de todos, tenía que cancelarlo porque este día era importante para los Brown. Si no era fin de semana, como mínimo teníamos que cenar todos juntos en casa. Cuando empezamos a crecer, esas cenas se convirtieron en desayunos porque mis padres entendían que Kate y yo queríamos celebrar nuestros cumpleaños con nuestros amigos también.


  Kate hoy habría cumplido veintitrés años.


  —Buenos días, Eleanor —me saluda Easton entrando al comedor.


  Entonces se detiene y por unos segundos mira a Grayson. Grayson también está sentado en una silla, sostiene a Alice en su regazo, y tiene un montón de papeles en la mesa con el iPad más grande que existe delante de él. Tiene una pluma negra en su mano, y en la mesa hay un montón de lapiceros de todos los colores.


  —Hola, Grayson —le saluda Easton divertido.


  —Hola —le corresponde Grayson sin alzar la mirada de sus documentos.


  Le sonrío a Easton y entonces se acerca a mí. Después se apoya en el apoyabrazos de la silla que tengo al lado y me mira con una sonrisa.


  —¿Qué hacéis? —me pregunta.


  —Descansar —le respondo—. Puedes conseguir antiguas grabaciones de seguridad del campus, ¿verdad?


  —¿Qué ocurre? —me pregunta preocupándose.


  —Necesito tener pruebas físicas de que un día corría por el campus —le explico y empieza a reírse—. Me duelen las pestañas.


  —No seas tan exigente contigo misma, E —susurra Grayson distraído con sus cosas—. Darme a mi A no es fácil y te mereces el descanso y una buena recuperación.


  —¿Dónde está Zucca? —me pregunta Easton.


  —Con Elise —le explico—. Tenía un par de llamadas y trabajo.


  —Voy a buscarle entonces —me explica mientras se levanta—. Os veo luego. Grayson, descansa un rato.


  —Sí, sí —le dice Grayson sin escucharle—. ¿Qué te parece esto, A? —le pregunta a Alice sosteniendo un papel delante de ella.


  Alice mueve sus brazos y sus piernas, sin responder a su tío, pero Grayson actúa como si se entendiesen el uno con el otro. Easton me mira asustado, pero se va tranquilo porque sabe que yo me quedo controlándoles.


  —¿Qué vas a hacer hoy, E? —me pregunta Grayson y me siento privilegiada porque deja de mirar sus notas.


  —Seguramente ayudaré a Violet con lo que sea, y a Jaxson cuando acabe —le explico.


  —¿Seguro que te gusta ayudarles? —me pregunta—. No necesitas hacerlo. Hay trabajo, pero, créeme, Zucca puede delegar en muchos aspectos y hay mucha gente que está dispuesta a trabajar en la empresa.


  —Me gusta ayudar. No sé mucho, pero como mínimo puedo hacer algo —le explico.


  —Haz algo especial —me pide—. Vete con Zucca a algún sitio, con Alice y el perro.


  —Mephisto —le corrijo y precisamente él levanta su cabeza del suelo—. No, Jaxson tiene trabajo. Yo quiero ayudar a Violet.


  —Deberías hacer algo especial —insiste—. Voy a lanzar mi propia revista en el cumpleaños de mi madre —me recuerda con una sonrisa—. Es la primera vez desde que murió que me hace ilusión este día.


  —¿Tienes fotos de ella?


  —Algunas, sí —me explica—. Dicen que me parezco a ella. ¿A quién te parecías más tú, a tu padre o a tu madre?


  —Mezcla —le respondo—. Kate era como mi madre en todos los sentidos. Se parecían mucho y además tenían el mismo carácter. En realidad, mi padre era muy tranquilo y nosotras tres éramos como un torbellino. Era un hombre muy paciente.


  —Parece que se divertía con vosotras —me dice con una sonrisa.


  —Sí, mucho —le confirmo riéndome y entonces miro cómo Alice se agarra a uno de los botones de la camisa de Grayson—. Le hubiese gustado ser abuelo. Era un gran padre.


  —Haz algo especial —repite y me sonríe—. No importa que ya no estén, su día siempre será su día. Y, además, puedes…


  —¡GRAYSOOOOOOON! —grita Brayden en un tono maléfico.


  —Oh, no —protesta Grayson.


  Un par de minutos más tarde, después de escuchar cómo alguien baja las escaleras, Brayden entra por la puerta del comedor vestido para ir al gimnasio y con una sonrisa triunfante.


  —Es la hora, mi amor —se burla Brayden—. Tú, yo, y un poco de sudor —añade mientras mueve sus caderas y baila un poco.


  —Te odio —le dice Grayson mientras yo no puedo dejar de reírme—. Estoy ocupado, tengo trabajo.


  —Puedes hacer un especial: “Cómo ir al gimnasio sin perder la elegancia” —se burla Brayden—. Espabílate, tienes que hacer los ejercicios.


  —Oye, esa es una buena idea —le felicita Grayson.


  —No, no, no —le detiene Brayden—. Vas a pensar en ella después. No hablamos de tu revista en mi gimnasio. Lo sabes.


  Me levanto todavía divirtiéndome con estos dos y entonces recojo a Alice. Grayson ordena sus cosas un poco y después se va con Brayden. Es evidente que se lo pasan bien. Mi mejor amigo protesta mucho y Brayden le molesta todavía más, pero disfrutan.


  —¿Qué hacemos hoy, eh? —le pregunto a Alice mirándola—. ¿Qué hacemos?


  Ella me sonríe un poco, haciendo gorgoritos, y me río con ella. Ojalá Kate pudiese verla. Sé que se pelearía con Grayson por ella y que Alice sería su muñeca. Kate sería una tía guay. De esas que te lleva de fiesta, te compra demasiadas golosinas, con la que hablas de la serie del momento porque sale un chico guapísimo… Sí, definitivamente sería ese tipo de tía.


  —Hola, nena —me sorprende Jaxson un rato más tarde.


  Dejo de mirar cómo Alice duerme agarrada a mi mano y entonces busco a Jaxson. Se apoya al marco de la puerta con una sonrisa y le correspondo. Sabe que no es un día fácil para mí. Es agridulce. Tienes muchos recuerdos buenos, pero al mismo tiempo, te pones triste porque ya no tienes la oportunidad de crear más.


  —Quiero enseñarte algo, ¿vienes? —me propone.


  Asiento con mi cabeza rápidamente y entonces se acerca y coge a Alice. Dice que necesito mis manos libres. Le sigo hacia el recibidor y veo la puerta principal abierta. Zoey me saluda en el exterior, delante de una enorme SUV en color negro. El maletero está abierto y cuando llego hasta allí veo cajas y más cajas dentro. Cajas llenas de cosas de Kate.


  —Solo por si quieres mirar sus cosas hoy —me explica Jaxson—. Pensé que te haría ilusión sentirla más cerca.


  —Gracias —le agradezco—. Es verdad —le confirmo.


  Entonces cojo un marco de fotos y veo a mi familia, en un viaje de verano cuando Kate y yo éramos pequeñas. Fue un día impresionante. Me acuerdo como si fuese ayer de lo pesadas que nos pusimos Kate y yo para que nuestros padres nos comprasen un helado en la feria. Ese día acabó con un peluche para cada una que nos consiguió mi madre, Papá tenía cero puntería en esas atracciones de feria, y conseguimos el helado.


  —¿Qué quieres hacer con todo esto, nena? —me pregunta Jaxson—. Podemos trasladarlo aquí, a un lugar seguro. Para que puedas ir, o coger cosas cuando quieras.


  —¿Está seguro en Florida? —le pregunto—. Sé que hay un montón de cosas y, sinceramente, no sé si merece la pena guardar muebles u otras cosas que no voy a necesitar nunca.


  —Está seguro, te lo prometo —me sorprende Zoey.


  Entonces le miro fijamente. Hace días que no la veo por aquí.


  —¿Has ido tú a por esto? —le pregunto y me asiente—. Gracias, de verdad.


  —Si fuese tú lo trasladaría aquí —me recomienda—. Aunque sean solo muebles, tienen mucho valor y… —añade, pero se detiene—. Lo siento, tengo que coger esta llamada —se disculpa alejándose—. Thompson 715.


  Entonces se aleja de nosotros mientras habla y la observo.


  —Sé que confías en ella —le digo a Jaxson—. Pero no la mandes a por mis cosas, por favor.


  —¿Por qué no? —me pregunta—. No confío en mucha gente. Si mandamos las cosas aquí, voy a pedir que ella viaje con ellas.


  —Entonces no lo hagas —le pido—. Alguien que entiende que un sofá puede tener valor sentimental es alguien que ha perdido un sofá o que lo echa de menos. ¿Lo entiendes? —le pregunto—. ¿Qué relación tiene ella con su madre? ¿O cómo fue con tu padre?


  —Difícil.


  —No quiero hacerle daño —susurro—. Aunque gracias, porque me encanta que hayas traído esto hasta aquí. Lo necesitaba.


  Horas más tarde, estoy riendo, llorando, recordando y emocionándome con un montón de cosas que me traen tantísimos recuerdos. Es curioso cómo un imán o unos pantalones pueden tener un valor tan importante en nosotros.


  Jaxson me sorprende un rato más tarde, con Alice en su pecho gruñendo y protestando. Esta vida que he recordado con las fotos, la ropa o un viejo neceser con maquillaje ya no es mi vida ahora. Ahora finalmente tengo a un enorme perro que no sabe dónde ponerse porque he ocupado toda la salita con cosas. Tengo una hija que protesta porque tiene hambre. Y tengo a Jax, que con eso ya lo digo todo. Ni en mis sueños hubiese pensado que algún día esta sería mi vida.


  —Eres una gruñona —le dice Jaxson a Alice acariciando su pie cuando ella ya se ha calmado.


  —Déjala que coma tranquila —defiendo apartando su mano.


  Me da un beso suave en la cabeza y entonces apoya su cuerpo contra el sofá.


  —¿Por qué estás en el suelo? —me pregunta extrañado.


  —No lo sé, me he sentado aquí vaciando una caja y aquí estoy —le explico.


  Entonces él coge un sobre blanco y mira las fotos que hay dentro. Nos reímos los dos porque son fotos en las que mi hermana da miedo. Era su época oscura de adolescencia y os prometo que ella y sus amigas dan miedo.


  —¿Estás bien? —me pregunta después.


  —Sí —le respondo y asiento con mi cabeza—. Gracias. Necesitaba muchísimo esto. Estoy recordando muchísimas cosas y, aunque duele, me gusta.


  —Cuéntame algo —me pide.


  —Me acuerdo del último cumpleaños que celebramos juntas —le explico—. Kate tenía una nueva novia, que nunca me presentó, por cierto, y estaba deprimida por algo. De hecho, no le hacía mucha ilusión celebrar su cumpleaños. Pero lo celebramos de todas formas. Cuando crecimos, mis padres nos llevaban a desayunar para que durante el resto del día pudiésemos estar con nuestros amigos.


  —Eso dice mucho de ellos como padres —aprueba enseguida.


  —Nos fuimos a desayunar a un sitio de comida ecológica, de esos sitios que te sirven batidos de espinacas y otras cosas verdes —le explico—. A nadie le hacía ilusión, pero fue la obsesión de Kate durante esa época. Fue horrible. Nos reímos mucho, pero fue horrible. Incluso Kate admitió que no hay nada como gofres con chocolate y cosas con demasiado azúcar y muy malas para el colesterol de mi padre —añado.


  Ese fue un gran día. Kate no estaba muy animada, pero me acuerdo de su risa cuando vio la cara de mi padre probando un batido que tenía un color marrón muy asqueroso.


  —Por suerte, era un sitio que estaba cerca de la playa y después fuimos a dar un paseo. Encontramos un camión de comida con donuts y Kate admitió que empezar por allí hubiese sido una mejor idea —le explico a Jaxson y él me sonríe—. Fue una mañana muy divertida. De los mejores desayunos de mi vida.


  —Bueno, es un poco tarde para desayunar ya, pero podríamos ir a dar un paseo por la playa —me propone—. Podemos tomar algo en un restaurante que no tenga cosas verdes.


  —¿Dónde?— le pregunto.


  —En Seattle —me responde—. Damos un paseo por el muelle, y seguro que encontramos un buen sitio con donuts o cosas dulces.


  —¿Quieres ir a Seattle? —le propongo sorprendida—. ¿Hoy?


  —Sí —afirma—. No va a ser lo mismo, no vamos a estar en la playa, pero podemos ir a dar una vuelta. ¿Has estado nunca en el Pike Place?


  —No —le respondo—. ¿Qué es?


  —Es uno de los mercados públicos más antiguos de todo el país. Es muy turístico, pero es bonito.


  —¿Quieres ir a un mercado público lleno de turistas? —le pregunto muy sorprendida.


  —Admito que fui una vez y lo odié —me explica—. Demasiada gente. Pero es algo que tienes que hacer en Seattle, y nunca lo has hecho. He pensado que podríamos hacer algo especial. Como en Londres. Lo pasamos muy bien en Londres.


  —Jax… —le digo peinando su cabello con una mano—. Te lo prometo, no necesito nada más.


  —Lo que quieras entonces. ¿Me la llevo para que estés más tranquila?


  —Oye, no estoy echándote —defiendo—. No te pediría nunca que fuésemos a pasar el día en el muelle de Seattle, en un mercado público famoso…


  —Me gusta hacer cosas normales contigo —me explica—. Quiero que tengamos recuerdos así —añade y señala las cajas.


  —¿Estás seguro de ello?


  —Sí, te lo prometo. Si no quieres ir porque quieres quedarte aquí recordando cosas con Kate, lo entiendo. Solo he pensado que podríamos hacer algo especial en su día.


  —Te amaría —le digo con una sonrisa—. Lo sé.


  Entonces apoyo mi cabeza en su hombro y disfruto de este momento. Creo que ya he estado recordando suficientes recuerdos para hoy. Quiero crear otros, para tener historias como las que Kate y yo teníamos. Así que acepto la propuesta de Jaxson y nos preparamos para irnos a Seattle.


  Cuando finalmente lo tengo todo, miro por última vez la salita antes de irme. Más tarde puedo regresar al pasado, ahora tengo que vivir. Así que cierro la puerta y bajo las escaleras. La casa está silenciosa porque supongo que están en el sótano. Como mínimo, veo a Grayson junto al Range Rover y a Brayden en la puerta del gimnasio.


  —¡Vamos, Grayson, no hemos terminado! —le llama Brayden.


  —Cállate, pesado —protesta Grayson—. Estoy despidiéndome de mi princesa. Adiós, mi amor. Disfruta en Seattle. No hagas sufrir mucho a papà que ya tiene bastante.


  —Adiós, Sky —protesta Jaxson metiéndose en el coche—. Cierra la puerta.


  —¡E! —exclama Grayson—. ¡Qué guapa! —añade—. Yo no te he comprado este vestido —nota.


  —Kate —le explico y sonrío.


  El vestido es blanco, largo hasta las rodillas, con un lazo en mi cintura y escote sin tirantes. Cuando Kate se lo compró sé que nunca imaginó que algún día yo me pondría este vestido porque apreciaría el lazo ajustable para mis nuevas caderas y que sea compatible con la lactancia materna. Sé que nunca se lo imaginó. Como entonces estábamos bronceadas la mayor parte del año, este conjunto le quedaba muy bien. Pensaba que sería raro llevar su ropa. Me equivocaba, me hace sentir bien.


  —Tu hermana tenía buen gusto —defiende con una sonrisa.


  —Gracias —le agradezco cuando llego con él—. Tenías razón. Este siempre va a ser un día especial.


  —Pásatelo bien en Seattle —me desea—. Tu perro y yo vamos a llorar porque nos quitas a Alice, pero bueno, lo superaremos.


  Le doy un beso suave y después me acerco a Mephisto y me despido. Me sabe mal dejarlo en casa, pero no podemos llevárnoslo a Seattle de la misma forma que tampoco nos acompañó cuando fuimos a explorar Londres. Me despido de Brayden saludándole con mi mano y entonces cierro la puerta de Alice y rodeo el coche para subir a su lado. Jaxson se gira enseguida y sonríe.


  —Estás hermosa, nena —elogia.


  Me agarro al asiento para inclinarme hacia él y entonces le doy un beso. Después se gira de nuevo y ambos nos preparamos para irnos. Alice gruñe antes de salir de la propiedad, pero se calma cuando le doy su león y por si acaso también acaricio su pierna derecha suavemente.


  Es tan extraño ver el campus vacío, y no es tan extraño ver cómo un coche viene detrás de nosotros. Pero cruzamos las puertas negras y después de unos minutos nos incorporamos a la Interestatal. Cuando lo hacemos, Jaxson enciende la radio. Pero no son sus habituales emisoras informativas. Escucho la entrada de una canción que reconozco. Y entonces Jaxson convierte el volante del coche en una batería. Y empieza a cantar.


  —Sun is shinin’ in the sky, there aint’ a cloud in sight —me sorprende.


  Está cantando Mr. Blue Sky.


  —¿Qué haces? —le pregunto sorprendida.


  —Me explicaste que escuchabais a ELO en el coche con tus padres  —me recuerda—. Estamos continuando esta tradición.


  —¿Y has elegido esta canción? —le pregunto—. No sé si es la mejor ahora mismo.


  —No quiero que la odies. Tú misma lo dijiste —me recuerda—. Así que vamos a hacer que esta canción vuelva a ser la banda sonora de una familia en un coche —me propone.


  Es divertidísimo ver cómo se emociona, cómo canta cada verso de la canción, y especialmente cuando disfruta con los solos de guitarra. Es como ver a mi madre igual de motivada que él, pero al mismo tiempo, también siento que estamos creando una nueva historia para guardar.


  Y entonces, lo recuerdo.


  —No conocías esta canción —le digo.


  —Nena, estás interrumpiéndome —protesta—. Ahora tengo que volver a empezar.


  Es evidente que disfruta con la batería del inicio. Yo estoy disfrutando con una tradición que regresa conmigo. De una forma distinta, pero me hace sentir igual de feliz.


  


  CAPÍTULO 22


  Hoy es jueves, y entiendo que sea junio, pero aun así me sorprendo de la cantidad de gente que veo. Le digo a Jaxson que no es necesario que entremos porque, la verdad, tampoco me hace tanta ilusión visitar este mercado. Prefiero dar un paseo por el puerto. El sol está escondido detrás de las nubes, pero la temperatura es muy agradable. Además, aunque estuviese lloviendo me gustaría estar aquí. Jaxson, vestido de negro, pero informalmente, con una gorra, gafas de sol estilo aviador y empujando el carrito de Alice hace que quiera tener otro hijo aquí mismo, ahora mismo.


  —Deja de sacarme fotos —susurra divertido mientras me incorporo a su lado—. Ya tienes bastantes.


  —Pero estás muy sexy —defiendo—. Quiero imprimir una y ponerla en un marco.


  —Por favor, no —me pide horrorizado.


  Este sitio es muy turístico y, aunque no se parece en nada al muelle donde crecí, me gusta muchísimo estar aquí. Hay algo que me transmite familiaridad. Quizás son los turistas. Los restaurantes con terrazas. Las tiendas ambulantes de sombreros, bolsos y bisutería. Y en la playa donde crecí no hay una noria. Pero hoy no voy a presionar a Jaxson porque ya se subió al London Eye y todavía no me creo que lo hiciese. Además, nunca pensé que me sentaría en una terraza de un bar increíblemente turístico del muelle de Seattle, con Jaxson y nuestra hija. Jaxson Zuccarelli está bebiendo cerveza de barril. Y por supuesto, también saco una foto de este precioso momento.


  —Me encanta —le explico antes de dar un sorbo a mi té helado—. ¿Cómo está? —le pregunto porque Alice está a su lado.


  —Despierta, pero tranquila —me responde y comprueba su reloj—. Pero vas a empezar a protestar ahora —añade mirando a Alice.


  Su móvil vibra encima de la mesa metálica y me acerco a él mientras Jaxson saca a Alice del carrito.


  —Es Zoey —susurro extrañada.


  Zoey está aquí con nosotros. Sé que está en el equipo que nos sigue. Contesto la llamada y entonces la busco, pero no hace falta que lo haga. No la encuentro, pero sé por qué me llama.


  —Jax —le llamo dándole un suave golpe en su codo.


  —Sí, mi amor —le dice a Alice porque ahora ella sí que gruñe.


  —Jaxson —insisto.


  Finalmente alza su mirada y ve lo mismo que yo. M Delle Donne y Sébastien. Están caminando hacia aquí, con pasos decididos. Dios, son como modelos. ¿Qué hacen aquí?


  —Jax —susurro.


  —Tranquila —me dice—. Coge a Alice —me pide—. No pasa nada. Estamos en un sitio público. No les interesa armar escándalo.


  Sí, pero de momento, me cuesta parpadear y respirar al mismo tiempo. Recojo a Alice en mis brazos y la acuno contra mí. Está gruñendo y, aunque no tiene la culpa, ha elegido el peor momento para pedir comida. No puedo. No puedo con estos dos.


  M Delle Donne es altísima. Es como una Barbie. Calza sandalias sin tacones, pero lleva unos vaqueros cortísimos que dejan ver sus larguísimas piernas. Tiene una blusa negra, estilo bodi, con lunares blancos. Su pelo largo, rubio y liso, se mueve como si fuese una supermodelo desfilando en Nueva York. Y las gafas de sol son estilo años 90, pequeñas y rectangulares, pero lo suficiente grandes como para cubrir sus ojos.


  Sébastien camina a su lado. Ella se agarra a su codo, por cierto. Y si ella es la Barbie, él claramente es su Ken. Tristemente veo su ropa y sé que Grayson la aprobaría. Es como esos chicos que venían de vacaciones a ocupar mi playa en Florida. Los pantalones color azul marino, el polo gris, las gafas caras y el reloj en la muñeca que hace de todo menos darte la hora.


  —Hola, hola —nos saluda M Delle Donne—. Qué bonita sorpresa.


  En nuestra mesa había tres sillas, pero Sébastien rápidamente busca otra. No me gusta tener a M Delle Donne tan cerca de mí o que Sébastien roce el capazo del carrito de Alice. Oh, y se acomodan con facilidad. Sébastien apoya el brazo en el respaldo de su mujer. Y ella se quita sus gafas y nos muestra esos ojos verdes que parecen más verdes con la sombra oscura de sus párpados.


  —Buenas tardes —les saluda el camarero acercándose a nosotros—. ¿Qué os pongo?


  —Oh, dos como estas —le responde M Delle Donne señalando la cerveza de Jaxson.


  Ni por favor, ni gracias. Vaya, ha conseguido crear una familia entera, pero no es capaz de hacer algo tan simple como ser educada.


  —¿Cómo estáis? —nos pregunta M Delle Donne antes de apoyar el codo en su silla y su mentón en su puño—. Oh, Alice —añade con una sonrisa—. Está enorme.


  Tú misma le dijiste su nombre en esa librería en Londres. Cálmate, Eleanor. Por instinto abrazo a Alice todo lo posible, y ella sigue gruñendo. Va a llorar en tres, dos…Jaxson saca la sábana del carrito y me la da sin mirarme. La cojo, pero no sé qué pretende que haga con ella. No tengo ningún problema en alimentar a Alice donde sea. Pero no puedo hacerlo si me siento intimidada, expuesta y en peligro, que es exactamente cómo me siento ahora.


  —Está bien, nena —me dice Jaxson mirándome brevemente—. Vete.


  —No, no —rechaza M Delle Donne y noto sus largas piernas por debajo de la mesa—. Hemos venido desde muy lejos para esto.


  Sí, Londres. Pero no se lo digo porque no quiero darle absolutamente nada a esta tía. Alice está llamando la atención de mucha gente, así que la cubro con su manta, que casi es transparente porque a ella le gusta este tejido suave, y le doy lo que quiere. M Delle Donne y Sébastien me intimidan.


  —Aparta tu sucia mirada de mi mujer —le ordena Jaxson a M Delle Donne—. ¿Qué queréis?


  —Bueno, ya es hora de que empecemos a conocernos un poco mejor —le explica ella con una sonrisa que es de lo más falso que he visto nunca.


  Se ha inyectado algo en los labios. Lo sé. No puede ser que los tenga tan perfectos. Y odio lo guapa que es. Lo guapo que es Sébastien. En serio, son tan guapos que dan rabia. Mucha rabia.


  —No estamos interesados —le explica Jaxson.


  —Vamos a hablar de negocios, entonces —le propone ella—. Quiero comprarte Giantpark.


  ¿Qué es Giantpark?


  —No —rechaza Jaxson—. No voy a venderte nada.


  —Vamos, puedo pagarte bien.


  —Dale las gracias a Kenneth Luzio por robar mi dinero para ti —susurra Jaxson—. Porque no sabes hacerlo por tu cuenta, por lo visto. Tienes que crear tu familia financiada por la mía.


  —Es lo que tiene exterminarnos —le replica M Delle Donne—. Tiene un precio, nunca mejor dicho. Te ofrezco el doble de lo que vale.


  —No voy a vendértelo. Además, ¿no eres un poco mayor para un parque recreativo infantil?


  —Pero tenemos dos hijos —defiende ella.


  —No, no los tienes —rechaza Jaxson.


  Entonces ella sonríe y se apoya contra su silla antes de dar un sorbo a su cerveza.


  —¿Todo esto para saber si nosotros sabemos que no tenéis hijos? —le pregunta Jaxson—. Podrías haberte imaginado que ya sabíamos esto. Es fácil de descubrir cuando tienes a tantos Delle Donne en casa.


  —No estamos aquí por eso —le explica ella—. ¿No quieres hacer negocios conmigo? No me importa. Voy a comprárselo a otro —añade y entonces me mira—. ¿Cómo va tu día, Eleanor Brown? —me pregunta—. ¿Echando de menos a Kate? —añade con pucheros.


  —Retíralo —le ordena Jaxson—. Y vigila. Estamos rodeados de gente, pero no te pases.


  —Es curioso que estés aquí —me dice ella sin escuchar a Jaxson—. Tu querida hermana se quitó su vida por su culpa y aquí estás, jugando a ser una reina.


  —No es su culpa —defiendo—. Y no menciones a mi hermana. Ni siquiera pienses en ella.


  —¿Qué, es algo prohibido aquí? —me pregunta Sébastien—. ¿Tienes que pagar una multa si dices su nombre en voz alta? —añade—. Kate Brown. Kate Brown. Kate Brown —se burla.


  —Oh vaya, tienes voz —se burla Jaxson—. No solo eres su prometido de plástico.


  —Cuidado con lo que le dices a mi marido —le advierte M Delle Donne.


  Entonces es Jaxson quién sonríe. De hecho, alza su cerveza en modo brindis y después bebe un trago. M Delle Donne acaba de confesar que no están prometidos, sino que ya están casados.


  —Sabías eso —defiende ella y encoge sus hombros.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —le pregunta Jaxson—. Porque es obvio que no queréis hacer negocios con nosotros.


  —No te enfades. Podemos casarnos de nuevo —le explica M Delle Donne—, Y así reunimos a la familia.


  —No somos familia —rechaza Jaxson.


  —Lo fuimos —defiende ella—. Y la familia es para siempre. Aunque a veces a algunos se les olvida esto. ¿Verdad, Eleanor? —me pregunta—. Porque claro,…


  Se detiene cuando mi móvil empieza a sonar. Tengo el de Jaxson en mi regazo, pero es el mío el que está sonando. Meto la mano en el bolso sin romper el contacto visual y entonces saco el móvil. Es Brayden. Miro a Jaxson extrañada, pero él tampoco puede ayudarme mucho en este momento. Reconozco que tengo miedo. Esto tiene que ser una trampa y Brayden va a contármelo ahora.


  —Eleanor —contesto.


  Odio contestar con mi nombre porque no quiero darme aires de creída o de persona importante, pero no puedo pronunciar el nombre de Brayden con estos dos aquí.


  —Eleanor —me corresponde—. ¿Estás bien? Sí o no.


  —Sí.


  —No te preocupes. Estoy viéndote Lo estáis haciendo bien —añade rápidamente—. Quiero que termines este encuentro. Vas a decirles lo que voy a decirte ahora, y entonces os levantáis y os vais. Os levantáis y os vais.


  —Sí —repito.


  —4553 Snowbird Lane, Fremont, Nebraska —me dice—. ¿Te lo repito?


  —Sí.


  —4553 Snowbird Lane, Fremont, Nebraska. ¿Lo tienes?


  —Sí.


  —Cuando os levantéis, directos al muelle de nuevo. Tenemos al equipo listo. ¿Me entiendes? Te conviertes en la señora Zuccarelli y os vais. Rápido.


  —Sí —le confirmo.


  Cuelgo la llamada entonces y vuelvo a meter el móvil en mi bolso. De pasada, aprovecho y también pongo el de Jaxson. 4553 Snowbird Lane, Fremont, Nebraska. Cuando levanto la mirada, él, Sébastien y M Delle Donne me miran expectantes.


  —Oh, sí —digo con una risa—. 4553 Snowbird Lane, Fremont, Nebraska —añado mirando a M Delle Donne.


  Veo cómo su rostro cambia en un nano segundo. No sé por qué esta dirección es importante, pero sé que no se esperaba que yo la supiese.


  —Vaya, vaya —susurra Jaxson con burla—. Parece que tenéis un topo.


  —Voy a matarte —le amenaza M Delle Donne en un susurro inclinándose hacia él—. Te juro que voy a matarte a ti, a ella, a vuestra estúpida Alice, y a cualquier persona que os esté ayudando.


  —No te olvides que nosotros exterminamos a tu familia primero —le susurra Jaxson de vuelta—. Y lo haremos de nuevo. Te lo juro.


  —Jaxson, vámonos —le ordeno.


  Es difícil mover la silla metálica, coger el bolso y levantarme con Alice, la manta y el vestido que no puede convertirse en una falda. Jaxson me mira extrañado, pero me corresponde. Odio cuando la mano de Sébastien toca el carrito de Alice.


  —Suelta tu mano por tu propio bien —le avisa Jaxson en un tono amenazador.


  Me gusta ver que no pueden reaccionar. Sigo a Jaxson y nos alejamos de la terraza. Malditas cuñas que me hacen sentir inestable en este momento. Estoy temblando y, en cuanto puedo, pongo una de mis manos en el manillar del carrito.


  —¿Estás bien? —me pregunta Jaxson.


  —Sí. ¿Tú?


  —¡Oye, Zucca!


  Nos detenemos en seco y casi me da miedo girarme. Han dejado la mesa y están en el muelle como nosotros. Ella se agarra al codo de él. Los dos con las gafas de sol. La ropa de verano y moderna. Como en una maldita revista. O como esas parejas de Instagram que viajan de un sitio a otro. Dan rabia y punto. Y ha sido Sébastien quien ha llamado a Jaxson. Es también Sébastien quien habla a continuación.


  —¿Cómo está Grayson?


  La madre que le parió.


  —No te preocupes —le respondo yo misma—. Muy pronto vas a tener noticias de él —le prometo y me doy la vuelta.


  Te conviertes en la señora Zuccarelli y os vais.


  


  CAPÍTULO 23


  Le pido a Zoey que conduzca porque Jaxson está demasiado alterado. A mí me cuesta subirme al coche. Alice sigue conmigo y, aunque sé lo peligroso que es, no la pongo en su silla. Parece ser la única que está tranquila en este momento. Y, aun así, nosotros no podemos permitirnos el lujo de tener el coche estacionado para que ella coma. Así que ella come y nosotros intentamos salir de Seattle lo más pronto posible. No es fácil.


  —¿Qué cojones, Bray? —le pregunta Jaxson—. ¿Qué demonios hacía el equipo? Han aparecido de la nada.


  —Lo sé, lo sé —le responde Brayden—. Pero, en su defensa, era un sitio muy concurrido y además de Thompson solo llevabais a tres personas más. Te juro que lo siento muchísimo. ¿Estáis bien?


  Jaxson se da la vuelta para mirarme y le asiento una vez. No se cree mi respuesta así que gira su brazo e intenta tocar mi pierna. Le acerco mi tobillo porque ahora está en el asiento del pasajero y él se agarra a mí.


  —Sí —le responde a Brayden—. Estamos bien.


  —¿Qué os han dicho? —le pregunta Brayden.


  —Han venido a jugar —le explica Jaxson—. No tienen lo que querían. ¿Qué eso en Nebraska?


  —Hacía un par de segundos que se habían sentado con vosotros y Eleanor ha recibido un mensaje de Leo —explica Brayden.


  ¿Leo? Odio que cada vez que sé algo de él no tenga nada que ver con él sino con los malditos Delle Donne y Sébastien entre ellos.


  —Otro mensaje, solo con la dirección. Sin nombres, nada más. Como al principio. También por Facebook. 


  —¿Y qué hay en Nebraska?


  Silencio.


  —Brayden —insiste Jaxson.


  —Un puñado de críos. En realidad, aspirantes a soldado —le responde Brayden—. Es una base de entrenamiento de los Delle Donne. Había tres instructores y diez soldados. Bueno, les estaban entrenando para ello. Quien sea que ha mandado el mensaje nos ha dado parte del futuro Delle Donne. Hasta ahora, es lo que más les ha jodido perder. Estoy seguro.


  Oh Dios mío.


  —¿Les tenéis a todos? —le pregunta Jaxson.


  —A todos. También tenemos material de entrenamiento, dos coches, aunque sin GPS, armamento, explosivos. Solo había una estación de radio, con la que se comunicaban. Así que Easton no tiene mucho trabajo esta vez. El informante sigue ayudándonos. Te lo juro, no se esperaban ese ataque.


  —M Delle Donne tampoco —le confirma Jaxson—. Realmente no saben quién es el topo. Ella ha sido increíblemente estúpida y lo ha confesado. Podría haber intentado que yo me creyese que ellos mandan estos mensajes como si fuesen una trampa. Que nos dejan ganar para engañarnos.


  —La tía puede haber resucitado a una familia entera, pero es evidente que es estúpida también —dice Brayden—. Lo tenía muy fácil.


  —No saben quién es el topo, o los topos —le confirma Jaxson—. Si podemos sacar algo bueno de esto, es que realmente estamos jodiéndoles los planes.


  —Una base de entrenamiento, Zucca —repite Brayden con emoción—. Nunca les hemos hecho tanto daño.


  —¿Cómo está todo en casa? —le pregunta Jaxson.


  —Tranquilo. Pero Grayson sabe que tenemos esto —le explica Brayden—. Vamos a estar ocupados en las próximas horas. Le hemos dicho lo del mensaje y que por eso estáis regresando a casa ya.


  —Sébastien es su perro —le explica Jaxson—. Apenas habla, apenas se mueve. Ha preguntado por él.


  —El imbécil —susurra Brayden enfadado.


  El viaje de regreso a casa es silencioso. Alice se duerme en su silla, agotada después de comer tanto como ha querido. Jaxson y Zoey de vez en cuando se dicen algo, pero en su mayoría guardan silencio. Sé que hemos ganado hoy, pero el día de Kate también se ha ensuciado con todo esto. Y lo hará más. Los soldados Delle Donne que están trasladando desde Nebraska sé que son adolescentes. Y sé qué ocurrirá con ellos.


  —Hola —saludo cuando entramos a la cocina.


  —Hola —me corresponde Violet con una sonrisa.


  Enseguida escucho las risas y entonces miro el porche. Easton y Grayson están allí, riéndose de Brayden, por lo visto. Me extraña que Mephisto no haya venido a buscarnos en el coche, pero ahora entiendo por qué. Brayden está preparando una barbacoa para esta noche y Mephisto le ha robado algo que era para nosotros. Brayden intenta quitárselo, pero escucho los gruñidos de Mephisto.


  —Tío, déjalo —le dice Easton—. Te hará daño.


  —¿Qué cojones haces? —le pregunta Jaxson a Brayden cuando salimos al porche—. Déjale. No te metas con la comida. Va en serio, Bray. Te lo ha robado.


  —Joder, es una buena pieza —protesta Brayden.


  Veo cómo Mephisto se aleja con su premio y entonces se echa debajo de un árbol. Mi perro sabe cómo conseguirse la cena. Nos ve llegar al porche porque levanta la cabeza momentáneamente, pero después sigue disfrutando de su manjar.


  —Qué pena que no hayáis podido quedaros en Seattle más rato —me dice Grayson cuando les acompañamos a la mesa.


  —Era importante regresar —le recuerdo—. Además, mira.


  Le dejo mi móvil y se ríe cuando ve las fotos que le he sacado a Jaxson esta tarde. Brayden y Easton se burlan todavía más y Jaxson me mata con su mirada otra vez por las fotos. No voy a disculparme. Ahora todavía las necesito más.


  —¿Algo nuevo? —le pregunta Jaxson a Easton.


  —De camino —le responde Brayden.


  —¿Cuántos años tienen? —pregunto con miedo.


  —No hablan —me responde Easton—. Aunque sabemos sus números de identificación porque tenemos tablas de ejercicios, repartimientos de tareas, y sabemos que son DD445 en orden hasta DD455.


  Oh Dios.


  Realmente no sé cómo pueden hacerlo. No ahora mismo. La barbacoa, el aperitivo, o hablar de otra cosa que no sea esto. Grayson y Violet incluso hablan sobre un futuro artículo de la revista. Yo solo puedo pensar en esos diez críos que tienen una sentencia de muerte.


  —Ele —me llama Jaxson unas horas más tarde cuando llegamos a la cima de las escaleras—. Sé en lo que estás pensando. No te tortures con eso.


  —Lo sé, sé que tengo que intentarlo, pero no puedo —le respondo—. No pasa nada. En realidad, estoy agotada, así que espero poder dormirme —añado—. O que alguien me deje dormir —susurro mirando a Alice.


  Ella juega en los brazos de su padre. Su juego favorito es sacar la lengua y explorar sus propias manos con su boca. Ojalá pudiese distraerme con algo tan fácil como hace ella. Odio admitir que, cuando entramos en nuestra habitación, recuerdo que me he olvidado de Kate por unas horas. De ella y de todo este desastre. En vez de abrir todas las cajas tendría que haber abierto una, volver a guardarlo todo en su sitio, abrir otra, y así respectivamente.


  —Voy a prepararla para la cama —me explica Jaxson—. ¿Vienes?


  —Tengo que recoger esto.


  —Puedes hacerlo mañana, nena.


  —No —rechazo.


  Jaxson me da un suave beso en un lado de mi cabeza y después se va con Alice y Mephisto. Mi perro no ha querido ni cenar esta noche, algo realmente insólito, porque ya ha conseguido su cena por su cuenta. Cuando los tres se van, yo miro todo lo que tengo que meter de nuevo en las cajas. Y empiezo a hacerlo enseguida.


  No sé cuánto rato estoy ordenándolo todo, pero sé que Jaxson no necesitaba tanto rato para darle un baño a Alice, ponerle su pijama, e intentar que se durmiese. Viene a la salita sin ella y sin Mephisto. Después, en silencio, se sienta a mi lado. No nos decimos nada durante un largo rato.


  —Antes he visto que Kate tenía la película de La Sirenita —dice Jaxson sorprendiéndome—. ¿Quieres que la veamos?


  —No.


  —Nena… —dice y peina un mechón mi cabello hacia atrás—. No dejes que esto estropee el día de Kate.


  —No es el día de Kate —susurro.


  —Sí lo es —defiende—. Seguirá siéndolo si tú decides que sea así.


  No se siente así. Y viendo sus cosas, o con Jaxson mencionando su película de Disney favorita, me doy cuenta de lo lejos que está de mí. De lo lejos que siento a mi propia hermana de mí.


  —¿Su peli favorita? —me pregunta Jaxson y le asiento—. ¿Cuál es la tuya?


  —101 Dálmatas —le respondo—. Aunque una versión con Mastines Napolitanos como Mephisto hubiese sido mucho mejor —añado y se ríe conmigo—. ¿Cuál es la tuya?


  —El Rey León —me responde como si fuese una obviedad.


  —En el top 5 —le explico de acuerdo con sus gustos.


  Entonces me apoyo bien en el respaldo del sofá y miro al techo. Las malditas pelis de Disney que te distorsionan la realidad, pero que al mismo tiempo son de lo mejor que existe en el mundo.


  —No quiero bajar mañana —le explico—. Sé lo que tienes que hacer, sé que en realidad es por nuestra protección, pero no puedo.


  —Lo sé —me dice y me da un beso en la cabeza—. Ven aquí.


  Entonces me abraza y rápidamente giro mi cuerpo para subir mis piernas a su regazo. Dejo que me abrace durante mucho rato. Al final, me convence para ver la película. Nos metemos en la cama y con la película me doy cuenta de que, algún día, me hará ilusión verla con Alice. Y cantaremos como hacíamos Kate y yo. Por el momento, es Jaxson quien se ríe de mí, y no me quejo.


  —Una de las mejores canciones de Disney —defiendo después de cantar la canción favorita de Kate.


  Part of Your World es una obra maestra. Y si cierro los ojos todavía puedo ver a Kate disfrazada de Ariel. O pidiéndole a mi padre que le hiciese una cola de sirena con la arena en la playa. O cantando esta canción en un karaoke en mi primer año de universidad, bastante borracha, por cierto. Me duermo pensando que, quizás, sí sigue siendo el día de Kate de alguna forma.


  Cuando me despierto me siento desorientada. Noto martillos en mi cabeza y la sensación no mejora cuando busco mi móvil en la mesilla de noche. La luz de la pantalla me molesta, pero es suficiente para ver que estoy sola en la habitación. A las cuatro de la mañana.


  Con cuidado, me bajo del colchón y después voy al baño. La luz todavía me molesta más ahora, pero la necesito para encontrar mi bata. La salita está casi a oscuras, solo iluminada gracias a la escasa luz exterior de esta negra noche. Se ven un montón de estrellas, eso sí.


  Toda la casa está a oscuras y en silencio también. Pero cuando llego a la cima de las escaleras, oigo el piano. Y ya sé dónde están Jaxson, Alice y Mephisto. Mi hija y mi primer bebé duermen tranquilos. Alice lo hace en el capazo que le hizo Dona y Mephisto está roncando a su lado. Hay algo seguro, a mi hija no le molesta el ruido para dormir. Mephisto roncando es algo especial.


  Pero alejo la mirada de ellos cuando Jaxson deja de tocar el piano. Solo ha encendido una pequeña luz que ilumina una partitura y las teclas del piano. Es raro ver a Jaxson con una partitura porque siempre toca de memoria. Me preocupa que a las cuatro de la mañana esté tocando el piano, pero las vistas me gustan. Quiero decir, Jaxson sin camiseta, con sus gafas de leer, y tocando el piano. Me acerco a él, y cuando lo hago, se mueve para que pueda sentarme en el banco. Entonces leo el título de la partitura. Part of Your World.


  —¿Estás aprendiendo a tocarla? —le pregunto a Jaxson y me asiente—. ¿Y cómo vas?


  La canción y él provocan algo en mí. Es casi mágico. Adoro ver a Jaxson tocando el piano. Ver cómo mueve sus manos por las teclas como si fuese fácil. Pero hoy también veo cómo lee la partitura, concentrado. Y la canción es más preciosa todavía. Hasta que Jaxson se atasca hacia el final y maldice algo en italiano que no consigo entender. Después se apoya en el atril del piano y con un lápiz marca una nota que le cuesta sacar adelante. No lo intenta de nuevo. Se queda así. Con una mano, acaricio suavemente su espalda. Está completamente rígida.


  —Es más difícil ahora —dice de repente.


  Entonces se incorpora y gira su cabeza para mirarme. No es el momento para tener fantasías con sus gafas negras, pero joder.


  —Nunca me ha gustado —añade, pero sigo sin entenderle—. Los niños, los adolescentes… —enumera y niega con su cabeza—. Pero ahora es más difícil. Con Alice.


  Rodeo su brazo derecho con mis manos y entonces apoyo mi cabeza contra su hombro. Él busca el contacto igual que yo y hunde sus labios entre mi pelo. Después, le pido que siga intentándolo al piano con la canción y me quedo con él hasta que le sale.


  Me alegra muchísimo que, a diferencia del resto del mundo, pueda aprendérsela en un tiempo récord porque ambos necesitamos descansar antes de que llegue mañana.


  


  CAPÍTULO 24


  Hoy le he pedido a Violet que estuviésemos un rato más. Sé que ella no lo nota porque está en plena forma. A mí me cuesta respirar y caminar bien cuando llegamos a casa. Es lo que pretendía. Quiero que hoy me molesten hasta las pestañas para no tener que pensar en otra cosa. Bueno, mis agujetas y Alice, porque vaya nochecita. Vaya nochecita. Y la mañana promete porque cuando entramos en casa veo a Grayson balanceando su cuerpo suavemente con Alice chillando en sus brazos. Por suerte, Grayson está sentado en una silla del comedor.


  —¿Por qué no me has llamado? —le pregunto mientras recojo a Alice.


  —Porque Zucca ha dado instrucciones precisas para no hacerlo a no ser que no fuese una emergencia —me responde.


  —¿Y esto no lo es? —defiendo y entonces acuno a Alice contra mi cuello—. Ya está, estoy aquí, tranquila.


  —Solo está un poco gruñona —defiende Grayson.


  —Te has quedado sordo, Grayson —nota Violet riéndose—. ¿Necesitáis ayuda?


  —No, gracias —le respondo.


  Sé que necesita una ducha tanto como yo.


  —Estoy toda sudada —le explico a Alice mientras me siento en una silla—. Esto no va a gustarte mucho.


  Deja de llorar cuando nota mi piel y rápidamente busca lo que quiere. No lo entiendo. No he estado tanto rato fuera. No aguanto lo que aguantaba antes. Grayson parpadea un par de veces y entonces masajea su frente antes de sacudir un poco la cabeza y coger su iPad.


  —Hola, Me —saludo a mi perro cuando apoya su cabeza en mi regazo.


  Es como si me dijese: “Por fin estás en casa”. Y entonces se echa a mis pies y escucho su suspiro. Sé que no lo hace por mí, sino que lo ha hecho por el gesto de tumbarse, pero es divertido.


  —¿Cómo va con la revista? —le pregunto a Grayson—. ¿En qué estás trabajando hoy?


  —Revisando la publicidad —me explica—. Quiero ser selectivo con eso. Y no quiero demasiada, aunque el dinero siempre es bueno.


  Le observo en silencio y me gusta lo que veo. Está realmente dedicado y concentrado en su proyecto. Y Grayson es elegante incluso tomando notas. Tiene los mejores accesorios de papelería. Dan ganas de estudiar, trabajar o incluso hacer la lista de la compra con estos bolígrafos que tiene y las cartulinas de colores.


  —¿En serio quieres hablar de la revista? —me pregunta Grayson.


  —Sí —le respondo—. Te dije que seguramente es la única revista de moda que voy a leerme.


  —Sí, pero aun así me extraña que ahora mismo quieras hablar de ella y no estés abajo con tu marido.


  Grayson deja el iPad en la mesa también y lanza un bolígrafo a su lado. A continuación cruza sus brazos.


  —Le dije que no bajaría —le explico.


  —Y no tienes curiosidad por saber cómo va —dice sin creerse sus palabras—. Para saber si tienen algo más, si hay alguien que está colaborando… —enumera—. Sé que les sacaste información a los hijos de DD102.


  Sí, lo hice. También sigo acordándome mucho de ellos. También sentí la impotencia de ver que no podía salvarles. Y, además, les saqué información sobre Sébastien. Fue otro secreto. Otra mentira para Grayson. Es difícil mentirle a la persona de esta casa que nunca me ha fallado. No sé cuánto más voy a poder seguir haciendo esto.


  —Sé que son críos y que no van a salir vivos de allí —le explico—. No puedo.


  —E, sabes que no tenemos alternativa —me recuerda—. Son un peligro.


  —Lo sé. Sé que son tan peligrosos como los adultos, que incluso pueden serlo más.


  Asiente lentamente y entonces vuelve a trabajar. Cuando Alice se cansa de comer, nos vamos de aquí. Yo necesito una ducha y después no quiero hacer otra cosa que estar con mi hija y no pensar en lo que está ocurriendo en el sótano ahora mismo. El día que consiga hacer eso, quizás puedo relajarme aprovechando los dos minutos exactos en la ducha que me deja mi hija. Se calma cuando recupera su chupete y ojalá yo tuviese uno para mí. De momento, me conformo con sentirme limpia y con la ropa bonita que me compra Grayson. Eso de verte bien por fuera puede ayudarte, pero generalmente solo te hace sentir peor por dentro. El vestido que me pongo es amarillo, con lunares blancos y lazos en mis hombros. Sale en esos anuncios de la gente comiéndose un helado en la playa. Grita felicitad. Grita alegría. Grita verano. Y no me funciona.


  Me asusto cuando veo a Zoey en el pasillo, junto a mi puerta. Después sé perfectamente quién la ha enviado aquí.


  —Está preocupado —me confiesa enseguida—. Sabe que has vuelto.


  —Dile que estoy bien.


  —¿Lo estás? —pone en duda.


  —¿Cuántos hay? —le pregunto yo de vuelta.


  —Diez.


  —¿Cuántos años tienen?


  —Alguno de ellos sé que tiene diez. Los mayores diecisiete o dieciocho a lo máximo.


  —¿Realmente que crees que puedo estar bien sabiendo lo que va a ocurrirles? —le pregunto.


  —Sé que es difícil, pero vas a tener que aceptarlo. Has cambiado muchas cosas, pero esta no va a cambiar nunca. No importa los años que tengan, si suponen un peligro para la familia, saben qué les espera. Es más difícil, pero es lo mismo.


  —¿Cómo les va? —le pregunto.


  —Difícil —me responde sin más palabras.


  Echo un suspiro y entonces separo a Alice de mi cuerpo. Zoey rápidamente pone sus brazos y se la doy sin pensármelo más.


  —Vigila —le aviso—. Grayson está en el comedor y sabes cómo es con ella y contigo.


  —No dejes que te ganen.


  —Vamos a asesinar a un grupo de críos. Créeme, ya han ganado.


  Me alejo de ella sin pensarlo más, sin dudar sobre lo que voy a hacer. Y me alejo rápido porque estoy a punto de detenerme y darme la vuelta. Irónicamente, el sótano está en silencio, pero sé que tras la puerta metálica del fondo eso va a ser diferente. El pasillo está tranquilo. Me fijo en una puerta abierta, y a través de la ventana del espejo veo a un hombre con una barba negra y espesa. Hay otra puerta, y otro hombre rapado un poco más joven. Y otra puerta, con una mujer con una melena cortísima de color platino. Tengo que caminar hasta el fondo, donde está la sala más grande que tenemos. Jaxson, Easton, Brayden, Violet y Elise están detrás de la ventana observándoles. Sé que todos me miran cuando me ven entrar por la puerta. No les correspondo.


  En otro momento, esto de detrás de la ventana sería una clase de un instituto con un grupo de adolescentes castigados sin recreo. Todos están repartidos en varios puntos de esta sala que está completamente vacía. Pueden moverse libremente, pero no lo hacen. Y noto que están separados, menos tres de ellos que parecen ser los tres mayores. Dos chicas y un chico. Sé que no pueden tener más de dieciocho. Y veo a un niño en una esquina que no puede tener más de diez.


  —Hola —me saluda Jaxson poniéndose a mi lado.


  —Hola —le correspondo—. Por favor, no le pidas a Grayson que no me llame a no ser que la casa se queme. Alice estaba chillando.


  —Lo siento, no lo haré más —me promete.


  Asiento mirando la chica que juega con su larguísimo pelo rubio. Hay algo que hace que estos adolescentes sean diferentes respecto a otros adolescentes. No veo la ropa, los brazaletes, lo que sea que te hace sentir parte de un grupo cuando estás en el instituto. Estos van todos vestidos de negro, como soldados. Hace calor, pero ellos llevan botas militares atadas a sus espinillas. Todas las chicas con el cabello largo lo tienen recogido. Los chicos tienen su rostro libre, despejado. Oh Dios. No tendría que haber bajado.


  —Pueden moverse —noto.


  —Sí —afirma Jaxson—. Necesitamos ver cómo interactúan entre ellos. Pueden moverse todo lo que quieran.


  Pero no van a salir de aquí.


  —¿Y cómo va?


  —Los instructores no van a decir nada. Ellos ni se dirigen la palabra. Los únicos que lo hacen son esos tres, y solo repiten que nadie puede decir nada. Es evidente que controlan el grupo.


  —¿Has entrado? ¿Han preguntado por ti?


  —No, nadie ha entrado. Y no dicen nada.


  —¿Cuál es el plan? ¿Cómo vas a provocarles para que te den algo?


  —Esperando. Pero están bien entrenados. No han perdido la calma ni una sola vez. Se comportan igual que lo hacen los instructores.


  Es decir, que un niño de diez años es igual de peligroso que esa señora del cabello en color platino.


  —Puedes ir arriba si quieres —añade.


  —Me has pedido que baje —le recuerdo—. Has enviado a Zoey, aunque te dije que no quería bajar. Y no le has enviado para comprobar cómo estaba, le has enviado para que bajase.


  —Si lo decides así —puntualiza.


  —No —rechazo con una sonrisa triste—. ¿Qué quieres que haga? —le pregunto—. Vamos, Jax, te conozco. Sabías que si mandabas a Zoey yo me sentiría mal porque, mientras vosotros tenéis que lidiar con un grupo de niños, yo intento distraerme arriba como si no pasase nada.


  —No has sido entrenada para esto —me explica—. No nos gusta, pero sabemos cómo funciona.


  —Aprendo rápido —le recuerdo—. ¿Qué quieres que haga?


  —Negociar con ellos —me responde—. Brayden no puede entrar, les asustaría o les animaría a ser valientes. Easton no es bueno en esto.


  —Gracias, tío —le susurra Easton.


  —Y, con lo que pasó el otro día, no quiero entrar —acaba Jaxson.


  Entonces me giro y busco a Violet. ¿Por qué ella no quiere entrar? Es una buena opción. Incluso yo sé que cualquier persona joven, adolescente o niño empatiza más con una mujer. Es así.


  —Vendré contigo si quieres ir —me explica ella precisamente—. No me gusta esto, pero no puedo oponerme y lo he entendido siempre. Además, han sido entrenados por Delle Donne. Saben quién eres, estamos seguros. A mí no sé si me conocen. Pero van a querer a la señora Zuccarelli.


  —Así que básicamente me mandáis para que intenten jugar conmigo y así cuando me defienda con mis preguntas pueda sacarles algo —adivino enseguida.


  —Funcionó con nosotros —me dice Easton y encoge sus hombros—. Sé que te cuesta, pero si entra Zucca va a ser peor todavía y no vamos a conseguir nada.


  Saben que cuando le vean llega su muerte. Es así de triste. Me acerco a Easton y entonces le pido el auricular y me lo pongo. Violet también se prepara y me explican cómo vamos a estar seguras con diez críos que probablemente nos odian. Noto los collares eléctricos cuando los mencionan. Intento pensar que seguramente van a salvarme a mí de un buen puñetazo.


  —No es necesario que lo hagas —insiste Jaxson.


  —Los dos sabemos cómo acaba esto. Es inútil alargarlo más, la verdad —defiendo.


  —Ten cuidado. Voy a estar aquí. No van a acercarse a ti, te lo prometo.


  —Deja que yo les pida que se comporten antes de darles un calambrazo, por favor.


  —No van a acercarse a ti. Tu seguridad no está en juego.


  —Por favor —insisto y asiente con su cabeza.


  Entonces me voy con Violet junto a la puerta. Ella me la abre y yo entro primero. No esperaba que todos se pusiesen en pie como si fuesen robots. Se quedan en su sitio, siempre con sus espaldas contra la pared, y solo los tres líderes avanzan un poco.


  —Quietos —les aviso.


  —Señora Zuccarelli —me saluda una chica con el pelo corto, negro y liso a la altura su barbilla.


  —¿A qué debemos el honor? —añade la rubia de su lado.


  Todos los adolescentes se crecen, intentan pasearse como gallos en un gallinero, pero esta rabia, estas miradas de odio, son algo completamente distinto. Y, como había previsto Violet, quieren a la señora Zuccarelli.


  —¿Quién de vosotros habla en nombre de todos? —le pregunto al trío maravillas.


  —Tú eliges —me propone la rubia con una sonrisa.


  La reina abeja de mi instituto y sus seguidoras eran una broma al lado de estas dos. La rubia es quien ha hablado, la rubia es la que dirige el grupo.


  —Hola —le saludo a ella precisamente—. Soy Eleanor, ¿me dices tu nombre?


  —Nos han avisado —me explica—. Sabemos qué es esto —añade señalándonos a Violet y a mí—. Tú nos entretienes mientras tu marido está con nuestros instructores. Intentas sacarnos información. Por lo visto eres mediocremente buena. Y después viene tu marido y nos mata porque tú no eres capaz de hacer el trabajo sucio.


  —Cuidado —le avisa Violet.


  —Y tienes a un enorme perro contigo, o a una Barbie guardián —añade la rubia y ladea su cabeza para señalar a Violet—. Ni siquiera tienes una pistola contigo. Vienes aquí con tu vestidito para que confiemos en ti, nos saques algo, llames a tu marido y le digas: “mátales”. ¿O me equivoco?


  Para nada. Y esto es inútil. Es evidente que están todos condenados si van a actuar como ella. Puedo agruparles en un mismo grupo, o puedo intentar encontrar a alguno de ellos que todavía quiera luchar por su vida. Ella sabe que no tiene nada que perder y va a jugar conmigo hasta el final.


  —Fuera —le ordeno.


  —No es una buena idea, Eleanor —me avisa Brayden.


  Bueno, me han pedido que baje, pero sabían que iba a hacerlo a mi manera.


  —La quiero fuera —insisto.


  Violet se acerca y cuando el chico, la rubia y la morena intentan algo, veo cómo caen de rodillas quejándose por las descargas. Violet lo tiene muy fácil para arrastrar a la rubia fuera de aquí. Intento no pensar en que acabo de sentenciar a esta chica. O intento recordar que ya lo estaba antes de hablar conmigo.


  —¿Quién manda ahora? —les pregunto al resto.


  —No va a funcionarte —me avisa la chica morena—. Puedes ir uno por uno. No vas a conseguir nada. Si quieres jugar a ser la reina Zuccarelli, podemos incluso colaborar con esto. Pero te aviso, eres lo más patético que han tenido los Zuccarelli en mucho tiempo.


  —Fuera —digo sin alterarme.


  Elise entra para ayudar y yo no me muevo. El chico va a ser el siguiente. Imagino que se irán relevando en función de su edad. Pero me sorprendo cuando, con el chico fuera, nadie dice nada. Se detienen.


  —Saben qué estás haciendo —me explica Jaxson—. El pequeño de la esquina, empieza con él.


  Me giro entonces y le busco. No puede tener más de diez años. Tiene cara de niño todavía. Ojos grandes, marrones, pelo rizado y corto. Y no es muy alto tampoco.


  —Hola —le saludo.


  Me mira fijamente con sus ojos marrones, pero entonces baja la  mirada.


  —¿Cómo te llamas? —le pregunto.


  Sin respuesta. Me acerco más y cuando lo hago da un paso hacia atrás. Entonces escucho cómo protesta y me doy la vuelta para mirar fijamente el espejo. ¿Qué cojones están haciendo? Ha dado un paso atrás de puro miedo. No es como si intentase matarme. Pero entonces noto las pequeñas manos en mi espalda y caigo. Escucho la descarga eléctrica. Las risas. Y más ruido eléctrico.


  —Se ha terminado, Eleanor. Sal de aquí ahora mismo.


  Me levanto con la ayuda de Violet y entonces miro al niño que está en el suelo, agotado. Pero tiene fuerzas para sonreírme. Da miedo. También da miedo ver que, de siete niños, cinco están en el suelo. Quedan dos en pie. Hay una niña que no puede tener más de doce. Con dos trenzas de boxeador y ojos negros como el carbón que me estudian. Al otro lado, hay otra chica que parece mayor. Gafas de color rojo, pelo marrón recogido en una coleta alta. Me acerco a la mayor porque lo tendrá más difícil para engañarme.


  —¿Cómo te llamas?


  —Mis padres fueron asesinados por Joe Zuccarelli —me explica—. Me voy con ellos.


  —¡Estúpida! ¡No le digas nada! —le grita un chico de su edad más o menos que sigue a su lado, en el suelo.


  —No soy fan de ese hombre tampoco —le explico a la chica de las gafas—. Puedes seguir aquí con ellos de otra forma.


  —Te casaste con el asesino de tus padres. No voy a traicionar a mi familia como hiciste tú.


  —¿Tienes más familia? Puedo negociar con ellos.


  —Eleanor, no puedes hacer esto, nena. Lo siento —me explica Jaxson—. Estás mintiéndole y lo sabe. Aléjate. Voy a tener que darle al botón.


  —Oh, perdona, toda mi familia fue asesinada por Joe Zuccarelli —se corrige antes de poner bien sus gafas—. Estoy preparada para irme.


  —Eres una Delle Donne —adivino.


  —Créeme, incluso los tuyos son Delle Donne.


  —¡Cállate, joder! —le grita alguno de sus compañeros.


  —No vas a conseguirlo —me avisa la chica—. Me voy con ellos y no podría estar más orgullosa de mi sitio y de mi destino.


  Claramente está abrazando a la muerte. Lo cual es aterrador de ver. Esta vez, doy un paso atrás a tiempo y veo cómo se arrodilla ante mí a causa del dolor que siente ahora mismo. Odio ver esto.


  —Y voy a decirles que la todo poderosa señora Zuccarelli se asusta de una cría —presume con una sonrisa mientras apoya su mejilla en el suelo—. Vas a condenar a tu familia, pero te lo mereces por abandonar a la tuya.


  Le doy la espalda y entonces busco a la niña de las trenzas. Ella es más pequeña. Sus ojos son enormes y negros, y se abren cuando me acerco a ella. Camina hacia atrás hasta que toca la pared con sus manos. Tiene miedo de mí. Es horrible ver que asusto a una cría.


  —Hola —le saludo sin avanzar más—. ¿Cómo te llamas?


  Me mira sin responder y temo que se quede en silencio. Si no dice nada, su condena llegará antes. Dios, no puedo más con esto.


  —Me llamo Eleanor —le explico—. Me gustan tus trenzas.


  Sí, como si eso fuese a funcionar, Eleanor.


  —¿Te las has hecho tú? —le pregunto.


  Asiente una sola vez, con miedo. Entonces me fijo en sus brazos, escondidos detrás de su espalda. Hay sangre seca encima de su piel oscura. Oh Dios mío.


  —¿Te duele el brazo? —le pregunto.


  Ella baja la mirada, como si ahora recordase que se ha hecho daño. Entonces vuelve a mirarme y entonces corre. Pero corre por la pared, sin acercarse a mí. Y sé que Jaxson le da al maldito botón porque la niña cae al suelo.


  —¡Déjalo ya, joder! —le grito a la ventana—. ¡Está huyendo de mí!


  Cuando miro a la niña de nuevo, me doy cuenta de que ahora está todavía más asustada. Hay algo en ella. Me mira diferente. Es puro pánico. No hay timidez, o valentía, u orgullo. Literalmente ha salido corriendo, alejándose de mí. Cuando le he mencionado lo de su brazo, por cierto.


  —¿Cómo se quita el collar? —le pregunto a Violet.


  —Ele…


  Me quito el auricular hasta que cuelga por mi hombro. Violet me mira con miedo y entonces se acerca a la niña. Ella se arrastra, intentando huir y, por suerte, nadie le da al maldito botón de nuevo. Pero ella intenta escaparse de Violet. Patadas, golpes, nómbralo y lo hace.


  —Déjame —le pido a Violet acercándome a ella.


  —Eleanor… —protesta en voz baja.


  Después veo cómo ella también se quita el auricular, seguramente porque Jaxson le está gritando. Si no ha entrado ya a buscarme a mí es porque sabe que estoy haciendo lo que me ha pedido.


  Con cuidado, me agacho delante de la niña y ella apoya su espalda contra la pared.


  —Voy a quitarte esto —le explico—. Solo quitártelo.


  Le enseño mis manos para que vea que no tengo nada y entonces me acerco. Noto cómo tiembla y lo mal que respira mientras yo estoy cerca. Pero no hace nada. Simplemente está quieta y espera. Cuando consigo quitarle esta cosa, Violet se acerca para que se la dé. Y la niña huye arrastrándose.


  —Traidora —le dice la de las gafas rojas—. Vas a venderte a ellos.


  Intenta acercarse, pero no la dejan, aunque la niña se asusta con las descargas.


  —Puedes hacer lo que quieras —me dice la de las gafas—. Pero DD448 se viene con nosotros.


  —Mi nombre no es DD448.


  Su voz. Oh Dios. Es una voz de niña, dulce.


  —Soy Silver Blue.


  ¿Qué?


  —¿Ha dicho lo que creo que ha dicho? —pregunta Easton.


  —¿Cómo te llamas? —le pregunto de nuevo a la niña.


  —Soy Silver Blue.


  Imposible.


  


  CAPÍTULO 25


  Miro a Violet para asegurarme de que ella ha escuchado lo mismo que yo. ¿Esta niña acaba de afirmar ser Silver Blue? ¿La informante? ¿La persona que se puso en contacto conmigo cuando Mr. Blue Sky murió? ¿Esta niña que no puede tener más de doce años? Imposible.


  —¿Eres Silver Blue? —le pregunto despacio.


  —Sí, señora Zuccarelli —me responde.


  —¿Qué cojones haces? ¡Imbécil! ¡Vendida! ¡Rata! —le gritan sus compañeros y reciben su castigo por ello.


  —¿Qué demonios está pasando? —se pregunta Brayden.


  —¿Jax? —le llamo.


  —Sácala de aquí —me responde.


  —Silver —le llamo—. ¿Puedo llamarte solo Silver? —añado y me asiente—. ¿Vienes conmigo?


  Entonces le ofrezco mi mano, pero ella sigue mirándome con miedo. No ayuda que sus compañeros vuelvan a insultarle. La puerta me sorprende entonces y veo cómo Elise, Zoey, y Brayden entran a por el resto de los niños y adolescentes. Zoey. Espero que Alice esté con Grayson.


  Sé que pretenden ayudar, para que estos críos dejen de insultarla, pero la niña se asusta. Silver Blue busca la esquina y si pudiese traspasar la pared lo haría. Toda esta gente le asusta más. Y cuando se queda sola con nosotras de nuevo todavía tiene más miedo. Sabe qué les ocurrirá a sus compañeros.


  —Silver, ¿quieres venir conmigo? —le pregunto—. Tengo un jardín muy grande y podemos dar un paseo. ¿Te apetece eso?


  Me mira fijamente y le sonrío. Odio que me tenga pánico. Pero supongo que le transmito mi confianza porque asiente una sola vez. Miro a Violet entonces, que me corresponde como si yo hubiese perdido la cabeza, pero entiende qué necesito que haga. Se acerca a la puerta ella primero y después la deja abierta una vez está fuera. Yo le sonrío a Silver y entonces la invito a irnos juntas. No le ofrezco mi mano de nuevo porque no quiero asustarla más. Me sigue con pasos lentos y se abraza a sí misma, intentado protegerse a ella sola.


  Me detengo en la puerta porque yo me asusto. Brayden, Easton, Elise, Zoey, Violet y Jaxson están aquí. Y Jaxson se acerca entonces. Escucho cómo Silver Blue corre detrás de mí, alejándose hasta esa esquina. Y entonces me mira con miedo a mí también.


  —Silver —le llamo dulcemente—. Él es Jaxson. Es mi marido. Te prometo que no va a hacerte nada.


  —Es el señor Zuccarelli —dice con miedo.


  ¿Por qué está niña le tiene miedo a él, pero confía en mí? Miro a Jaxson para saber si él también se ha dado cuenta de esto y me entristece ver cómo la mira.


  —Voy a ir con ella arriba —le explico—. Por favor —insisto—. Quiero que nos dejes solas.


  Sé que la idea no le convence, pero entonces acepta. Y se va con el resto para salir todos juntos de aquí. Espero que se escondan porque necesito que Silver Blue vuelva a confiar de nuevo en mí.


  —¿Nos vamos tú y yo solas? —le propongo.


  Todavía me corresponde con miedo, pero después de unos segundos acepta. Sé que mira la puerta para comprobar si Jaxson sigue allí. Cuando ve que la sala está vacía, que el pasillo también lo está, y el sótano…entonces camina a mi lado. Sube las escaleras conmigo y constantemente mira adelante y atrás por si tiene que protegerse a ella misma. Nos vamos a la cocina para salir al jardín, pero entonces recuerdo que ella hace horas que no come. Y yo también necesito comer.


  —¿Tienes hambre? —le pregunto, pero no reacciona.


  Entonces abro la nevera y veo su mirada cuando ve la comida. Está famélica. Saco un par de cosas para preparar un sándwich y las pongo en la encimera. Tiene muchísima hambre a juzgar por cómo mira la comida.


  —¿Qué te apetece beber? —le pregunto mientras saco dos vasos—. ¿Quieres un poco de agua, leche, zumo…?


  Me sorprendo cuando veo cómo coge un vaso y entonces se acerca al grifo. Es evidente que tiene muchísima sed.


  —Silver, tenemos un grifo de agua fría si quieres… —le explico, pero me callo.


  Veo cómo deja el vaso en la encimera y entonces se aleja de mí. Reconozco lo que hace. Elise está constantemente haciendo esto conmigo. Ha dejado el vaso en la encimera y se aleja antes esconder sus brazos detrás de su espalda. Oh Dios mío. Está sirviéndome a mí.


  —Silver, esta agua es para ti —le explico.


  Entonces cojo el vaso vacío y lo lleno de agua de la potabilizadora porque prefiero que beba de esta. Se lo doy, pero ella no lo coge. Aunque sé que tiene sed por cómo lo mira.


  —Podemos desayunar juntas —le explico—. Toma, es para ti.


  —Gracias, señora Zuccarelli —agradece.


  Nunca había visto a alguien beber con tanta sed. Es horrible de ver, especialmente cuando es una niña. Cojo una bandeja para llevarnos más agua y la comida que he preparado. Silver se pone una mano en su cara cuando salimos al porche porque lleva bastantes horas sin ver la luz del sol.


  Cuando bajamos al césped, compruebo el comedor porque he dejado Alice allí con Grayson y Mephisto. No solo ellos están por aquí. También veo a Jaxson y Brayden. Silver les ve perfectamente y se asusta alejándose de mí.


  —Vamos a ir allí —le explico y señalo la glorieta con mi cabeza—. Tú y yo solas. Ellos dos no van a salir de la casa.


  Es francamente aterrador ver cómo constantemente mira por todos lados para protegerse a ella misma. Necesito que se sienta segura porque necesito hablar con ella. Quiero saber por qué ha dicho que su nombre es Silver Blue. No puede ser la informante, pero no ha dicho ese nombre por casualidad o porque es lo primero que se le ha pasado por la cabeza. Sin olvidar que, todos sus compañeros me odiaban, mientras que ella me tiene miedo, pero también confía en mí. Y le tiene pánico a Jaxson.


  Dejo la bandeja en la mesa de la glorieta y después llamo a Jaxson, pero le silencio enseguida, para que pueda escucharnos, pero no interrumpirnos. Silver se sienta conmigo cuando yo ya lo he hecho. Está delante de mí y nunca había visto una niña que se sentase así de bien en la mesa. Mis padres intentaron educarnos a Kate y a mí, pero constantemente tenían que decirnos cosas estilo “No sujetes tu cabeza con tu mano” o “No te sientas en la silla de rodillas”, por ejemplo.


  —Toma, espero que te guste —le digo ofreciéndole su plato.


  Empiezo a comer para que vea que puede hacerlo conmigo, que no tengo la intención de hacerle daño. Pero ella espera quieta, aunque noto cómo mira la comida.


  —Silver, puedes comer si tienes hambre —le explico.


  —Mi obligación es esperar a que usted acabe, señora.


  Oh Dios mío.


  —Me gustaría mucho que comieses conmigo.


  —Sí, señora —me responde como si le hubiese dado una orden.


  Es realmente aterrador. Y dejo de comer cuando veo cómo devora la comida. Reconozco que se me pasa el hambre y que me siento impotente. Triste por ver esto. Nadie merece estar tan hambriento, pero verlo en una niña es desolador.


  —¿Cuántos años tienes? —le pregunto.


  Deja su vaso de agua vacío en la mesa y yo inmediatamente le sirvo más agua del jarrón. Espero su respuesta, pero no llega.


  —Solo quiero conocerte —le explico—. Yo voy a cumplir 21 años en agosto. ¿Tú cuántos años tienes?


  Sigue sin responderme y entonces estudio su mirada. No lo sabe. No sabe cuántos años tiene. Oh Dios mío.


  —Bueno, no pasa nada —le explico con una sonrisa—. ¿Te gustan los perros?


  Rápidamente niega con la cabeza, con puro pánico, y me alegra muchísimo que Mephisto esté en casa. Es evidente que no le gustan los perros. Tengo que hablar con esta niña, pero no sé de qué.


  —¿Tienes hermanos? —le pregunto y niega con su cabeza—. ¿Y tus padres?


  —No tengo familia —dice en un tono sobrio—. Mi familia son los Delle Donne.


  —Entiendo —digo con miedo a sus palabras, pero sobre todo a su modo de decirlas—. ¿Cómo son tus amigos? ¿Te tratan bien?


  —Algunos —me responde y encoge sus hombros—. Dicen que soy tonta. Están enfadados porque…


  —Tranquila —le interrumpo con una sonrisa—. No van a hacerte daño. Te lo prometo.


  —Dicen cosas malas sobre usted.


  —¿Qué cosas?


  —Que no puede ser la reina Zuccarelli porque no es pura —me responde y me pone los pelos de punta—. DD326 dice que le haremos daño al señor Zuccarelli si se lo hacemos a usted. Y el señor Zuccarelli es malo.


  —Te lo prometo, Silver, Jaxson no va a hacerte daño —le aseguro—. El señor Zuccarelli —me corrijo rápidamente.


  —El señor Zuccarelli mató a nuestras familias —me explica.


  —¿Quieres hablarme de la tuya? —le pregunto—. ¿Tienes a alguien que estará preocupado si sabe que estás aquí conmigo?


  Ella niega con la cabeza una vez más.


  —¿Qué hacías con tus amigos y tus instructores?— le explico—. ¿Ellos te trataban bien?


  —Sí —me responde—. Dicen que soy tonta, pero que disparo muy bien.


  Oh Dios.


  —¿Por qué dicen que eres tonta? —le pregunto—. Estoy segura de que no lo eres.


  —Porque siempre me encuentran —me responde—. Nunca puedo cruzar el puente.


  Ahora no entiendo nada, pero sé que esta historia va a ser horrorosa como todo lo que me está contando.


  —¿Por qué quieres cruzar el puente?


  —Para escaparme —me responde en un susurro.


  —¿No te gusta vivir en…? —le pregunto, pero no sé cómo le llama a ese centro de entrenamiento—. ¿En tu casa?


  —No —rechaza negando rápidamente con su cabeza—. ¿Tengo que regresar? —me pregunta.


  —No —le respondo—. Te lo prometo. No vas a regresar —añado—. ¿Por qué no te gusta ese sitio?


  —DD367 siempre se enfada conmigo —me explica—. Porque grito por las noches. Yo no quiero gritar, pero el monstruo negro viene a por mí. Y me hace daño.


  —¿Tienes pesadillas?


  Me mira con confusión y entonces baja la mirada.


  —¿Quieres explicarme por qué te llamas Silver Blue? —le pregunto—. Sé que ese no es tu verdadero nombre.


  —No quería mentirle, señora —susurra—. Lo siento mucho.


  Entonces se levanta y rodea la mesa. Me sorprende cuando se quita la camiseta y entonces lo veo. En su pecho, como si fuese una etiqueta cosida en un recluso, veo un maldito tatuaje con DD448. Pero esto no es lo peor. Silver se da la vuelta y veo las cicatrices en su espalda. Pongo una mano encima de mi boca para silenciar mi grito de dolor. Y ella espera, espera y espera.


  —Silver —le llamo dulcemente.


  Me mira con pánico, pero, a diferencia de mí, ella no tiene lágrimas en sus ojos. Esto es normal. Es a lo que está acostumbrada.


  —Ponte la camiseta, cariño —le pido—. No voy a hacerte daño. Te lo prometo.


  Ella me mira con confusión, pero cumple la orden, y después también tengo que decirle que puede sentarse de nuevo y beber más agua si lo necesita. Vamos a dejar el tema de Silver Blue durante un rato.


  —¿Quién te hace daño?— le pregunto—. ¿Quién te castiga?


  —DD367, o DD326. DD398 es más bueno conmigo.


  Asiento lentamente y entonces recojo el móvil de la mesa. Silver me              mira asustada, pero le sonrío antes de escribir el mensaje lo más rápido que puedo mientras la llamada continúa.


  Eleanor: Quiero verles.


  Jaxson: Te quiero, nena. Estoy aquí contigo.


  Dejo el móvil en la mesa de nuevo y entonces miro a Silver.


  —¿Siempre has vivido con tus compañeros y tus instructores?


  —No, señora —responde.


  —¿Puedes decirme otros sitios en los que has vivido?


  —En la base 12, antes en la 11, y después en otra, pero no me acuerdo. Lo siento, señora.


  —Está bien —le explico horrorizada por la existencia de otros sitios—. ¿Y sabes dónde estaban? ¿En qué estado?


  —La base 12 estaba cerca de la montaña de fuego. DD322 dice que se come a los niños que lloran.


  DD322 es una persona nueva. Otro monstruo, por cierto.


  —Las montañas no se comen a los niños, te lo prometo —le explico.


  —Esta montaña saca fuego cuando se enfada. Por eso no podemos llorar.


  Estoy bastante segura de que esa montaña es un volcán. Y más le vale a DD322 que no le encontremos nunca porque no van a gustarle las historias de fuego que se hacen realidad.


  —¿Qué había en la base 11?


  —La base 11 es para cuando eres malo. Te llevan allí porque has cometido un pecado —me explica y me muerdo la lengua—. Todas las personas que van allí son malas —añade—. Es la ciudad de los pecados.


  ¿Por qué te llevaron a ti?


  —Estás aquí conmigo ahora. Te lo prometo. Nadie va a hacerte daño.


  No sé si se lo cree, pero espero que lo haga. Aunque entiendo que tenga muchísimos motivos para no hacerlo.


  —No estoy enfadada contigo —le explico—. Pero necesito que me cuentes por qué me has dicho que eres Silver Blue.


  Espero no haberle asustado, porque ella me sorprende cuando se levanta. Tengo miedo. No quiero que crea que se merece un castigo por haberme mentido. Pero entonces se acerca a mí lado y se agacha. Se saca una de sus botas estilo militar de color negro y después me la da. La cojo sin saber muy bien qué hacer. Ella me señala la lengüeta. Sigo sin entender nada hasta que miro la etiqueta interior. Además de los habituales detalles de fabricación, veo algo escrito en boli azul.


  Peligro. Ayuda señora Zuccarelli. Tu nombre: Silver Blue.


  —Peligro. Ayuda señora Zuccarelli. Tu nombre: Silver Blue —leo en voz alta para que Jaxson y el resto puedan escucharlo con la llamada.


  Después también les envío una foto de la etiqueta y le devuelvo la bota a Silver Blue. Ella se la pone y se queda en pie hasta que no la invito, de nuevo, a sentarse conmigo.


  —¿Quién escribió esto? —le pregunto.


  —No lo sé, señora —me responde.


  —¿Cuándo viste este mensaje?— le pregunto—. ¿Te acuerdas?


  Ella niega con su cabeza. Entonces alguien le escribió esto en la bota. Para que ella, si estaba en peligro, pidiese mi ayuda. Si su nombre era Silver Blue, yo le ayudaría. Seguramente, decir que se llamaba Silver Blue ha salvado su vida. ¿Por qué el informante querría que yo salvase a esta niña? Él nos dio la dirección en Nebraska. Esta niña es importante. Y sabemos que el informante está cerca de M Delle Donne y Sébastien porque tiene información privilegiada.


  —Silver, estamos tú y yo solas —le explico y cojo mi móvil—. Vamos a hablar tú y yo solas.


  Espero que Jaxson lo entienda. Porque corto la llamada y sé que hay cámaras en la glorieta también, por lo que espero que mantengan a Grayson lejos de esto ahora mismo.


  —¿Sabes quién es DD1? —le pregunto y ella me asiente—. ¿La has visto alguna vez? —añado y ella repite el gesto—. ¿Y SLB?


  Asiente una vez más.


  —¿Les viste hace poco? —le pregunto, pero ella no hace nada—. ¿Hace pocos días o muchos días?


  —No lo sé, señora, lo siento —me responde.


  Extraño. Madi y Tyler llamaron para explicarnos que M Delle Donne y Sébastien venían a Estados Unidos porque todavía seguían en Londres. ¿De regreso se detuvieron en Nebraska antes de su visita sorpresa ayer en Seattle?


  —¿Hacía calor? —le pregunto a Silver y niega con su cabeza—. ¿Tenías frío? —añado y ella asiente.


  Más extraño todavía. A no ser que el informante dejase esto en su bota hace mucho tiempo. En invierno. Lo cual tendría sentido porque si M Delle Donne y Sébastien hubiesen estado en Nebraska después de su regreso a Estados Unidos, ahora el informante estaría en grave peligro. Planeó esto con suficiente tiempo. Y esta niña es importante. Por lo que me pregunto si Mr. Blue Sky también era otro niño que teníamos que encontrar y no pudimos hacerlo. Sé que ella no es Silver Blue, pero no me importa. Es importante y el informante quería que la señora Zuccarelli le ayudase. Lo haría sin pensármelo dos veces, pero además tengo la obligación de hacerlo porque el informante sigue ayudándonos sin pedir nada a cambio. Es la primera vez que pide algo. Quiere que esta niña esté conmigo y voy a cumplir su deseo.


  —¿Quieres más agua? —le pregunto a Silver Blue con una sonrisa.


  Mientras no sepa su nombre, cosa que sospecho que no tiene porque ella no lo recuerda, será Silver Blue. Es un nombre que le ha salvado la vida, así que me gusta.


  —No, señora, gracias —me responde—. Le pido permiso para utilizar el baño.


  —Por supuesto —le digo levantándome de la mesa.


  Entonces recojo mi móvil y Silver viene conmigo. Bajamos los escalones juntas y veo cómo sigue buscando peligros por todas partes. Hasta que empieza a correr hacia el bosque. Salgo detrás de ella y, sé que no estoy en forma, pero esta niña corre rápido. Me detengo en seco cuando ella lo hace. No está huyendo. Está utilizando el baño.


  —¡Joder! —gritan y me giro.


  Brayden, Easton, Jaxson, Zoey… todos ellos salen corriendo. Y cuando Silver les ve, se asusta y entonces sí que huye.


  —¡Quietos! —les ordeno.


  Solo Jaxson se detiene. El resto asustan tanto a Silver que ella se adentra en el bosque y la pierdo de vista.


  —No está huyendo —le explico a Jaxson—. ¡Tenía pipí!


  —¡No lo sabía! —me grita de vuelta—. ¡Has colgado la llamada!


  Oh Dios. Lo he hecho.


  


  CAPÍTULO 26


  Jaxson no se aleja con el resto tampoco ahora y entonces yo soy la que grita. Por impotencia, por rabia, y por tristeza. Quizás cuando hemos salido de casa y Silver miraba por todas partes no estaba buscando peligros o un sitio por el que escaparse. Quizás solo tenía pipí.


  —¿Señor? —llama Elise a Jaxson acercándose a nosotros con su móvil.


  —Quiero el perímetro vigilado hasta que la encontremos —le explica Jaxson.


  —Sí, señor —le responde Elise y se aleja para llamar por teléfono.


  Jaxson entonces me mira y después empieza a caminar hacia mí.


  —¿Por qué has colgado?


  —¿Tú qué crees? —le pregunto.


  Cuando le tengo delante, susurro.


  —Sabe quién es Sébastien —le confirmo—. Y M Delle Donne. El mensaje de la bota se lo dejó el informante hace meses. No sabe cuándo, pero era invierno porque recuerda que tenía frío. El informante ha planeado esto desde hace mucho tiempo. Lo único que ha pedido desde que nos ha ayudado es que ahora nosotros ayudemos a esta niña. Que yo lo haga.


  “Está aterrada. No estaba huyendo. Le han entrenado como un maldito robot. Se desprecia a sí misma, se ha quitado la camiseta para que le pegara por haberme mentido con su nombre, me ha servido un vaso de agua, y tiene pánico, Jaxson. Pánico.”


  —Lo sé.


  —Es una niña. Ni siquiera sabe cuántos años tiene, Jax —le recuerdo—. Estaba ganándome su confianza. Estaba contándome cosas. Sí, no eran las localizaciones o nombres o lo que fuese, pero estaba confiando en mí. Sabemos que no puede ser Silver Blue, pero no ha dicho ese nombre porque es lo primero que se le ha ocurrido. Le he prometido que nadie iba a hacerle daño.


  —Te lo prometo, nadie va a hacerle daño.


  —Sí, ya me lo contarás cuando la encuentres en ese bosque —le explico señalándolo.


  Miro los árboles, pero sé que es imposible. Ella no puede salir de aquí porque está todo vallado, pero puede esconderse durante días. Sé que es posible. Este sitio es enorme y ella hará lo que sea por sobrevivir. Oh, y ha aprendido a hacerlo.


  —Con cuidado, señor Luzio.


  Me giro entonces hacia la casa y veo a Grayson. Tiene a Alice en sus brazos y se acerca a nosotros. Pero Elise, por suerte, le ayuda porque con Alice en brazos no tiene ni sus muletas, ni su bastón, ni ningún punto de apoyo. Me acerco a ellos enseguida y Mephisto me encuentra antes. No me gusta, pero tengo que encerrarle en casa porque sé que, si Silver lo ve, va a huir todavía más.


  —Tu princesa —me dice Grayson con una sonrisa.


  Alice está tranquila en sus brazos. Despierta, jugando con sus manos, pero muy tranquila. Le doy un montón de besos cuando puedo tocarla y ella se ríe. Se ríe a carcajadas, de hecho. Se ríe más contenta de lo que ha hecho nunca.


  —Te ha echado de menos —me dice Grayson y veo cómo Elise también me sonríe—. Pero está tranquila.


  —Gracias —le agradezco.


  Entonces la recojo de sus brazos y sostengo a mi hija. Me siento bien sabiendo que a ella sí puedo protegerla. Que nadie nunca va a hacerle daño si estoy yo para impedirlo.


  —Tranquila, E —me dice Grayson acariciando mi espalda—. Van a encontrarla, no te preocupes. Ven, vamos a sentarnos un rato.


  Por suerte, Elise sigue ayudándole y suben juntos de nuevo los escalones del porche. Cuando Grayson se acomoda junto a la mesa, yo me siento a su lado. Alice ahora juega con mi cabello y dejo que lo haga. He echado de menos estas pequeñas manos explorando el mundo.


  Alejo mi mirada cuando Elise se acerca a Jaxson. Ambos hablan en un tono bajo y no consigo escuchar qué dicen.


  —E, estoy muy orgulloso de ti —me sorprende Grayson y le miro de nuevo.


  —¿Por qué? —le pregunto.


  —Como siempre, insistes en intentar que las cosas sean de forma diferente. Lo has conseguido muchas veces ya.


  —Sé cómo termina esta historia, Grayson, especialmente ahora —le explico.


  Entonces veo cómo Violet entra en la cocina y se acerca a nosotros. Por su cara, sé que lo que va a contarme no me gustará. ¿Se ha quedado en el sótano? Se sienta con nosotros sin decir nada y entonces apoya su cuerpo contra la mesa y con una mano acaricia a Alice. Alice, cuando la nota, se agarra a sus dedos y responde a la sonrisa de Violet. Seguramente, mi hija es la única persona de esta casa que está feliz en este momento.


  —Lo siento —se disculpa Violet mirándome—. ¿Qué ha pasado con Silver Blue?


  —Le han asustado y está en el bosque —le explico—. Sé que ya no va a confiar en mí, por lo que su vida ha terminado —susurro.


  —Lo siento mucho, de verdad —insiste—. Puedes intentarlo de nuevo cuando la encuentren. Ella es diferente. Créeme.


  —¿Todos? —le pregunto con miedo y ya sé la respuesta—. Son víctimas. Son niños soldados.


  —Lo sé —me dice y presiona sus labios juntos por unos segundos—. Te prometo que ha sido lo más rápido e indoloro posible.


  Bajo la mirada a Alice porque necesito ver a una niña que todavía puede ser feliz. Noto mis lágrimas entonces y Grayson rodea mi espalda con un brazo antes de darme un suave beso en la cabeza.


  —¿Qué pasa con los instructores? —le pregunto a Violet.


  —Están abajo.


  Asiento lentamente y entonces miro de nuevo el bosque. Nada. No veo a Brayden, ni a Easton, ni a Zoey. Jaxson y Elise siguen hablando, pero cuando notan que les observo empiezan a caminar hacia aquí. Ambos se sientan con nosotros y noto la mirada de Jaxson como un peso que me aplasta porque sé lo que significa.


  —No podemos quedárnosla —me explica.


  —¿Quedárnosla? —repito—. No es una planta, Jaxson.


  —Ele, es peligrosa —defiende.


  —Es una niña.


  —Una niña soldado —me corrige—. Y los niños soldados en algún momento dejan de ser niños y se convierten solo en soldados.


  —No ha intentado hacerme daño.


  —Lo hará. Lo hará con nosotros —defiende—. Ha sido entrenada para eso. Todos esos niños han sido entrenados para odiar a la familia Zuccarelli al completo.


  —Es cierto —me dice Violet en voz baja y mirada triste—. Son como robots.


  —Sí, lo he visto —defiendo—. Pero hasta hace un momento, ella estaba hablando conmigo.


  —No vas a sacarle nada más. Especialmente ahora.


  —No quiero hacerlo —le explico—. El informante quería que ella me pidiese ayuda y se la voy a dar. Quiero a esta niña viva, Jaxson. No puede pasarle nada.


  —¡Ni siquiera podemos confiar en el informante! —exclama—. Joder, no puedes creerte esta mierda. ¡No tú! Siempre estás dándole la vuelta a todo, haciendo tus preguntas, y desconfiando todo el rato. Llevas semanas repitiéndonos que no podemos confiar en el informante. Además, ¿qué informante? Silver Blue es una niña que ni siquiera se llama así. Mr. Blue Sky aparentemente está muerto. Por no hablar de que a veces es un mensaje de Facebook, o una carta, o…


  Por suerte, recuerda que Grayson no sabe qué hicimos él y yo en Seattle en ese restaurante. Por lo que no sabe que también tenemos un móvil de los 2000.


  —Puede ser una peligrosa trampa, Eleanor —me dice precisamente Grayson—. Esa canción era importante para tu familia. Firmaron como tu hermana…


  —No va a ocurrirle nada a esta niña —anuncio y lo hago mirando a Jaxson.


  —Eleanor, mira el mensaje de la bota otra vez —me pide—. Peligro. Ayuda Señora Zuccarelli. Tu nombre: Silver Blue.


  —Sí, ¿y?


  —Dale la vuelta —me pide—. Joder, Ele, lo haces siempre. No me puedo creer que no veas que esto puede ser muy peligroso —protesta.


  —Aparentemente soy estúpida o algo —susurro—. Ilumíname.


  —Si estás en peligro, pídele ayuda a la señora Zuccarelli y le dices que eres Silver Blue. Te quedas con ella a solas, ella va a ablandarse porque es madre y porque tú eres una niña que le va a dar pena. En cuanto tengas ocasión, te escapas. Te encontraremos y nos vas a contar todo lo que sepas. Porque para eso te hemos entrenado.


  —No —rechazo.


  —Eleanor, si esta niña sale del bosque como sea, y los Delle Donne están esperándole, va a ser muy peligrosa.


  —Está todo vallado. Has enviado a tu gente. Lo único que va a pasar es que ella estará tan asustada que huirá y entonces le matarán.


  —¡Hay topos en el campus, Eleanor, por el amor de Dios! —me grita—. Cualquiera de los que están buscándola puede sacarla del campus. Las cosas nos van mejor desde que este informante nos ayuda, pero seguimos en su juego. Los Delle Donne siguen dictando nuestras vidas.


  Rechazo la idea porque sé que no es así. Pero entonces miro a Elise, a Violet y a Grayson. Todos piensan lo mismo.


  —Lo siento, nena, en serio —añade Jaxson mucho más calmado.


  —Así que, alguien ha descubierto al informante, o el informante simplemente está jugando con nosotros —deduzco y él asiente con su cabeza—. Y le dicen que me pida ayuda a mí, porque claro, soy blanda.


  —No, Ele…


  —Tus palabras —le recuerdo y él maldice su elección de hace un momento—. Y soy débil, siento pena por ella, y entonces puede aprovecharse de mí. Como no tengo ni idea de todo esto.


  —Ele, no es así y lo sabes —defiende—. No lo pienso. Nunca lo he pensado. Pero ellos lo han utilizado muchas veces.


  —Es una niña, Jaxson —insisto.


  —No es una niña, Eleanor. Es un soldado. Es un maldito soldado entrenado para matarnos. Una niña de su edad no habla de pistolas, o de disparos. Y ella misma te ha dicho que se le da bien. Se han asegurado de entrenarla para esto. Lo has visto tú misma.


  —He visto cómo le han entrenado —le corrijo—. Y por eso sé que no es un peligro, es una víctima.


  —Las víctimas se convierten en un peligro muchas veces —dice con convicción—. Ayúdame un poco, por favor —le pide a Grayson.


  —Me sorprende que tú defiendas eso —le digo a Jaxson—. Porque toda tu vida has intentado demostrar que no eres como tus padres. Fuiste su víctima y no te convertiste en ellos. Lo consiguieron con Jenna, no contigo.


  Es un golpe bajo, lo sé, pero también es la verdad. Jaxson es el mayor ejemplo de que puedes recuperar el control de tu vida. Él lo hizo.


  —Eleanor —me llama Grayson y cuando utiliza mi nombre completo sé que lo que dirá no va a gustarme—. No puedes salvarla. Es muy injusto, y es cierto que esta niña es una víctima que algún día era inocente, pero supone un peligro para ti y para el resto.


  —Grayson…


  —No sabe los años que tiene —me recuerda—. ¿Qué puede tener, once, doce? —se pregunta—. Lleva tanto tiempo aislada que no sabe cuántos años tiene. Dice que no tiene familia, porque seguramente no se acuerda de ella. Y tiene una larga lista de signos de maltrato.


  —¿Y no se merece una oportunidad? —defiendo.


  —Eleanor, no entiende la mitad de lo que dices —me explica—. No sabe diferenciar los días. No sabe que la montaña con fuego es seguramente un volcán. Elabora frases cortas, respuestas simples. No entiende algunas cosas realmente simples que le has dicho. Pero es capaz de decir cosas que una niña no tendría que decir. Y literalmente ha dicho que su familia son los Delle Donne, que el señor Zuccarelli es malo, y que si le hacen daño a la señora Zuccarelli le hacen daño al señor Zuccarelli.


  Ha dicho esto. Pero también ha dicho otras cosas.


  —Me ha servido un vaso de agua —le explico—. No quería comer conmigo. No quería sentarse conmigo sin mi permiso. Se ha quitado la camiseta para que le pegara cuando he descubierto que su nombre no es Silver Blue. Tiene un tatuaje, Grayson, un tatuaje. Llama a sus instructores por el número de identificación, y les tiene pánico. Cree que es tonta porque se lo han repetido varias veces. Ha querido escaparse de ese sitio, pero nunca lo ha conseguido. Y cuando me ha pedido si podía utilizar el baño, se ha ido al maldito bosque. Sin mencionar que tampoco sabe lo que son las pesadillas, y que vete tú a saber qué le hacen cada vez que se despierta llorando. Eso, si realmente eran pesadillas o el hombre de negro existe de verdad.


  —Lo sé, E, te juro que lo sé —me dice con tristeza—. Pero esta niña es un peligro y lo sabes. Si se escapa, es un peligro. Si se queda, también.


  —¿Por qué? —le pregunto—. Estaba confiando en mí.


  —Porque si realmente quería pedirte ayuda a ti sin ningún motivo oculto, solo porque el informante también quería ayudarla a ella, ha interpretado que tú le has salvado —empieza—. Por eso te trata como si fueses su instructora. Es capaz de hacer lo que sea por ti porque ha interpretado que tiene que protegerte. Consecuentemente, supone un peligro para Alice, para nosotros, y también para ti misma. Le has ayudado, pero lleva años escuchando que no te mereces ser la reina Zuccarelli.


  —¿Ni siquiera vais a salvarla por lo que nos ha dicho? —les pregunto.


  —No nos ha dicho, nada, Eleanor —me corrige Jaxson—. ¿Dos centros más? ¿La base 12 y la 11? Una que está junto al volcán, y la otra a la que llaman ciudad del pecado. La ciudad del pecado es Las Vegas, pero esta niña está completamente aislada del mundo y no puede saber eso. Ha mencionado a los tres instructores que no van a decirnos nada, y a otro más que ni siquiera sabemos dónde está.


  —Así que, como no te da nada, tú no le das nada tampoco —susurro.


  —Ele, no puedes mirarla como una niña. No es Alice. ¿Qué cojones quieres hacer con ella? ¿La adoptamos? ¿Nos la quedamos aquí? ¿La dejamos sola en casa? ¿Dormimos con ella en la otra habitación? ¿Qué hacemos con Mephisto? Porque es evidente que tiene pánico a los perros.


  —¿Me estás diciendo que tus hombres van a matarla cuando la encuentren? —le pregunto—. Como ha ocurrido con el resto de los niños.


  —Eleanor, lo has visto, joder —protesta.


  —Lo siento —se disculpa de nuevo Violet—. Créeme, eran un peligro.


  —Eran víctimas primero.


  —¡Pero ya no! —exclama Jaxson—. Ahora ya no lo son. Ahora son un problema para nosotros.


  —Es increíble que tú digas eso.


  —Vamos, Eleanor, no empieces otra vez con mis padres. Sabes que siguen vivos, que nunca se van a ir. Y, aun así, ¿qué tuve que hacer con ellos? ¿Qué hicimos con Jenna?


  Hacía muchos días que no me sentía tan sola como me estoy sintiendo ahora mismo. Esa es la palabra. Me siento sola. Porque veo que nadie más en esta mesa, o en el maldito bosque, ve que Silver Blue es una niña maltratada que necesita una segunda oportunidad. Que se la merece porque, a diferencia del resto de sus compañeros, ella solo ha mostrado miedo.


  —E… —protesta Grayson cuando me giro hacia él.


  —Por favor —le suplico.


  —E, no eres así —me recuerda.


  Pongo a Alice en sus brazos y entonces recojo mi móvil de la mesa y me levanto.


  —Eleanor —me detiene Jaxson imitándome—. Eleanor, por favor.


  —Voy a encontrar a esa niña, Jaxson —le prometo deteniéndome para mirarle—. Y te lo juro, cuando lo haga, voy a asegurarme de que nadie más pueda hacerle daño.


  —No puedes salvarla, Eleanor. No puedes. Estarías poniéndote en peligro. Estarías poniendo en peligro a tu propia hija. ¿No quieres verlo por ti? Piensa en ella. Si se convierte en tu niña soldado, créeme, va a estar celosa cuando Alice te necesite. Son así de volátiles.


  —No metas a Alice —le ordeno.


  —Chicos… —intenta detenernos Violet.


  —No metas a Alice —insisto—. ¿Sabes qué te pasa? Que te jode.


  —¿Me jode el qué? —se defiende Jaxson.


  —Te jode que no puedas ser el héroe —le explico—. Es mucho más fácil cuando yo estoy encerrada en casa, cuidando de Alice, con mi enorme perro, Elise y un montón de soldados, mientras tú salvas a esta familia y el mundo.


  —No seas injusta porque no es cierto.


  —E, detente —me pide Grayson.


  —No te entiendo —le digo precisamente a mi mejor amigo—. Te gastas un dineral en ropa para Alice que ni siquiera tiene tiempo a ponerse, pero apruebas el asesinato de una niña. Porque va a ser un asesinato. No vais a matarla para protegeros.


  —E, no te pases —me pide Grayson—. Quiero salvar a esa niña, pero también sé aceptar cuándo no puedo hacerlo. Esto funciona así y lo sabes.


  —Sois una mierda de desagradecidos —susurro con rabia y mucha tristeza—. Todos vosotros, pero tú el que más —añado para Jaxson—. Esa niña ha vivido cosas que tú entiendes. Se ha sentido sola como tú hiciste. Y ni siquiera puedes empatizar con ella.


  —¡La entiendo! ¡La entiendo mejor que tú! ¡Pero no puedes salvarla! ¡Deja tus rabietas y sé coherente! ¡Para que tú seas la reina Zuccarelli tiene que haber una base! ¡Los Delle Donne también la necesitan!


  Cuando se detiene, no añade nada más en varios minutos.


  —Me voy al bosque —le explico a Jaxson en un tono calmado—. Sola.


  —Eleanor…


  —Tengo mi móvil. Puedes rastrearme —le recuerdo.


  —Ele, por Dios. Es peligroso. Quédate aquí.


  —No voy a hacerlo —le explico.


  —Nos quedamos los dos —propone—. No eres tú la que se queda en casa, somos los dos. Vamos a quedarnos aquí, con Alice, y te prometo que si encuentran a la niña no van a hacerle daño.


  —No —rechazo.


  —¿Qué pasa con ella? —me pregunta y mira a Alice.


  —No me hagas elegir, Jaxson —le aviso.


  —No tendría que hacerlo —defiende.


  —Ya me lo has pedido, así que es lo mismo —contraataco—. Puedes empezar con los malditos biberones. Apuesto a que ahora ya no te gusta que por fin haya aceptado usarlos. Es más fácil tenerme controlada cuando me necesitas para que la cuide.


  —Lo quiero por ti, joder. Te lo ha dicho el médico. Solo quiero que tú estés bien, como siempre.


  —Bueno, pues la doctora me dijo que la lactancia mixta va a ayudarme a mí —defiendo—. Empiezas hoy.


  Entonces le doy un beso a Alice y me alejo.


  —Eleanor…


  —Ni se te ocurra seguirme —le aviso cuando se pone a mi lado.


  —Esto es inútil. Te he prometido que no va a ocurrirle nada. Vamos a encontrarla y vas a verla.


  —Sí, pero tú vas a matarla después —le recuerdo deteniéndome—. Porque es un peligro y no se merece una segunda oportunidad.


  —Ele, me odia. Vale, te ha aceptado a ti. ¿No puedes ver que es un peligro para mí? ¿Para nuestra hija? ¿Para nuestra familia?


  —Es una niña —le recuerdo—. Y sinceramente, Jaxson, ahora mismo estoy empezando a preguntarme por qué tengo una hija contigo. Porque la falta de empatía que muestras con una niña que es como eras tú algún día, me da miedo.


  Odio cómo me mira. Y me alejo. Sola.


  


  CAPÍTULO 27


  Estoy cansada y casi sin voz. Llevo horas caminando en este bosque. Sé que hay mucha gente que también está buscando a Silver Blue. Si alguien me ve, se aleja sin decirme absolutamente nada. Por suerte, Jaxson ha dado órdenes de que me dejen tranquila y en paz. Sé que esta niña está por aquí. Asustada. Con miedo de lo que le pasará si la encuentran. Y me siento culpable por eso. Cuando he colgado la llamada, nadie ha podido entender que ella no se escapaba. ¿Qué niña se va al bosque cuando tiene pipí teniendo una casa delante de ella?


  —Hola —saludo con mi móvil en la oreja.


  —Hola, E —me corresponde Grayson.


  —Lo siento, sé que no tenía que gritarte.


  —Sé por qué lo has hecho. No te faltan razones. Y llevamos más años que tú aceptando nuestra vida. Todos fuimos como esta niña. No así, pero crecimos aquí dentro.


  —¿Cómo está Alice? ¿Está comiendo? ¿Está…?


  —Está bien —me responde—. Zucca está con ella.


  ¿Jaxson no está en el bosque? Extraño.


  —Necesitas regresar a casa, E —me pide—. Han pasado horas.


  —Sé que no la han encontrado.


  —No, no tenemos ni idea de dónde está —me explica—. Pero es por tu salud. Llevas horas sin alimentar a Alice. No quiero que acabes con una mastitis.


  —Estoy bien, puedo aguantar un poco más si Alice está bien.


  —E, por favor. Necesitas arreglar esto con Zucca. Ahora estáis más calmados los dos y…


  —Grayson, quiero encontrar a esta niña.


  —Le has dicho que no sabes por qué tienes una hija con él. Sé que estabas cabreada, pero precisamente por eso tienes que regresar y decírselo.


  —Cree que soy una orgullosa reina Zuccarelli y que soy blanda y estúpida porque me he dejado engañar por una cría.


  —Ha negado eso incluso cuando tú lo has entendido así. Vamos, E, los Delle Donne y todo el mundo también piensan que soy el eslabón débil de la familia. Si Zucca me lo dice, sé que lo está diciendo porque piensa estratégicamente como lo harían ellos. Sabes que no lo cree. Pero te has puesto orgullosa y tienes que regresar a casa.


  —No voy a ser cómplice del asesinato de una niña, Grayson.


  —Bueno, pues regresas a casa, se lo dices, y ya de paso le pides que te hable de Sky.


  —¿De qué? —pregunto confundida.


  —De Sky —repite—. Le pides que te hable de Sky. Y sí, es en mi honor, pero no tiene nada que ver conmigo. Sinceramente, si te lo hubiese contado el otro día con esos adolescentes, o te lo hubiese contado hoy, quizás no pensarías que es un narcisista sin sentimientos que mata a niños como si nada.


  —No pienso eso.


  —Él cree que lo piensas porque has dejado entender eso. Le has dicho que te sorprende su falta de empatía. Vuelve a casa, por favor.


  Unos segundos más tarde, estoy de nuevo sola en el bosque. No sé dónde ir. Estaría perdida si no fuese por mi móvil. Y no me gusta nada tener que regresar a casa sin Silver Blue. Pero sé quién me hace sentir en casa cuando estoy perdida.


  —Hola —saludo a Brayden cuando entro a la cocina.


  Aleja la mirada de su móvil y entonces me mira mientras mastica. Sin decir nada, subo los escalones de la cocina hasta que llego a la isla con él.


  —¿Cómo lo llevas? —me pregunta y encojo mis hombros—. Va a ser difícil, Eleanor. No puedo salir con el helicóptero, porque me da miedo asustarla más. Hay un montón de gente buscándola, pero eso también puede ser peligroso para todos, y para ella. Si voy con la moto se asustará. También si vamos a caballo, teniendo en cuenta que tiene pánico a los perros.


  —Lo sé. Gracias —le agradezco—. ¿Dónde está Jaxson?


  —Arriba.


  Asiento lentamente y entonces me voy. La casa está en silencio. Supongo que Brayden ha venido para descansar y reponerse, pero que el resto siguen en el bosque. Todos menos Grayson, seguramente, y Jaxson. Cuando abro la puerta de la habitación le veo en la salita. Mephisto está a sus pies. Alice duerme en su pecho. Jaxson está sentado al sofá, con papeles, libros y un ordenador portátil. En sus manos, sostiene el móvil con el que nos comunicábamos con el informante.


  —Hola —le saludo cerrando la puerta.


  —Hola —me corresponde.


  Entonces se quita las gafas y se queda en el sofá mirándome. Me acerco lentamente y él recoge un par de papeles para que pueda sentarme a su lado. Alice se ha dormido bocabajo y parece que esté sonriendo. Me hace sonreír a mí y se siente bien. Pero después miro a su padre. No puedo reprimir mis lágrimas. Jaxson, con cuidado, abraza mi cuerpo y me apoyo en él. Acaricio la mano de Alice con un dedo, y ella la mueve un poco, pero no pierde el agarre a la camiseta de su padre.


  —Me encanta tener una hija contigo —susurro.


  —Lo sé, nena —me dice y apoya sus labios en mi cabeza—. A mí también.


  —Y sigues siendo mi persona favorita de este mundo —añado y cierro mis ojos—. Bueno, y ella.


  —Tú también —me corresponde y me abraza más fuerte.


  —Solo quiero salvarla. Mi vida fue normal, feliz y tranquila hasta que todos se fueron. Y me sentí sola hasta que te tuve a ti. Tú eras mi segunda oportunidad. Solo quiero lo mismo por ella.


  —Lo sé —susurra y besa mi cabeza—. Sé por qué lo haces. Y te amo mucho por eso, nena. Siento haberte gritado. Y no eres débil, o blanda, no quiero que lo pienses. Pero no me gusta que jueguen contigo. Me da igual quién sea.


  —Es una niña, Jaxson. Es diferente que el resto. Lo has visto. Sé que te odia, pero podemos darle una oportunidad.


  —Es muy difícil, Eleanor —defiende—. Pero mira.


  Me separo un poco de su cuerpo y entonces limpio mis lágrimas con mis manos. Él me da el móvil y en pocos segundos me acuerdo de cómo utilizar uno de estos.


  Eleanor: Tenemos a Silver Blue.


  Informante: Me alegra saber eso.


  Eleanor:¿Quién eres?


  Informante: Soy Piano Man. Es un placer servirle, señora Zuccarelli.


  Eleanor:¿Por qué Silver Blue es importante?


  Piano Man: Lleva toda su vida con los DD. Sabe cómo educan a sus bases. No sabe los detalles, pero sabe cómo funcionan.


  Eleanor: ¿Qué hacemos con ella?


  Piano Man: Se merece una segunda oportunidad.


  Eleanor: ¿Por qué me ha pedido ayuda a mí? Ha expresado odio en contra de mi familia. ¿Es peligrosa?


  Piano Man: Le han entrenado toda su vida para odiar a los Zuccarelli. Han tenido menos tiempo de hacerlo con usted. Todo lo que sé de ella es que vio cómo su madre moría. Quizás se siente más segura con usted.


  Eleanor: No confía en mí. ¿Qué le gusta? ¿Cómo puedo ayudarla?


  Piano Man: Encontrará información de la base 13 en la misma base 13. No hay nada que le guste porque no le está permitido. Pero entenderá que usted es su salvadora si le ayuda. Está entrenada para servir y lo hará si usted se convierte en su líder.


  Eleanor: ¿Quién era su madre?


  Piano Man: Toda la información que sé la encontrará también en la base 13.


  Eleanor: ¿Qué vínculo tiene contigo? ¿Por qué está niña?


  Piano Man: Porque se merece una segunda oportunidad. Y todavía está a tiempo de tenerla.


  Eleanor: ¿Es tu deseo por tu ayuda ofrecida?


  Piano Man: Sí.


  Eleanor: Ella estará segura con nosotros.


  Piano Man: Gracias, señora Zuccarelli. Estoy a su servicio. No es seguro que nos comuniquemos ahora mismo. La pérdida de la base 13 supone muchos problemas para ellos. Me pondré en contacto de nuevo cuando sea seguro.


  Miro a Jaxson cuando termino de leer los mensajes y él encoge uno de sus hombros.


  —No tengo ni idea de quién es el informante. Es evidente que cambia de nombres porque, o hay varios, o van a usar “Piano Man” en otra ocasión como han hecho con “Silver Blue”. Pero ese nombre le ha salvado la vida a esa niña por algún motivo.


  —¿Toda su vida con los Delle Donne? —le pregunto con miedo—. ¿Y vio morir a su madre?


  —Es probable que no lo recuerde. Pero quizás contigo pueda sentirse más segura. Además, ya sabemos que el informante tiene una obsesión contigo.


  —Puede pasarse días en el bosque sin que nadie la encuentre, ¿verdad? —le pregunto para asegurar una respuesta que ya tengo.


  Entonces me apoyo bien en el sofá y masajeo mi cuello con mis manos antes de cerrar los ojos. ¿Cómo demonios vamos a encontrarla? Y cuando lo hagamos, ¿qué hacemos con ella? Sé que no puede quedarse con nosotros. Lo entiendo, y es evidente que necesita ayuda profesional.


  —Oye —me llama Jaxson y noto cómo se agarra a mi mano.


  Abro mis ojos y después le miro sin moverme todavía.


  —Es un bosque grande, pero vamos a encontrarla.


  —¿Y entonces? —le pregunto—. ¿La adoptamos?


  —No podemos hacer eso, nena. Y ella necesita ayuda.


  —¿Cómo?


  —Ha vivido en un mundo que no es real. Tiene una concepción de absolutamente todo que está completamente distorsionada.


  —En realidad, esos niños que han muerto hoy lo han tenido más fácil, ¿no? —le pregunto con lágrimas en los ojos—. Porque les habían robado su propia existencia.


  —Sí —me confirma—. Pero no es la primera niña que necesita sobrevivir a una vida muy difícil.


  —No tiene a nadie, Jaxson. Es la base para superar cualquier trastorno. Si no tienes un apoyo… ¿Qué hacemos?


  Escucho su suspiro y entonces mueve un poco a Alice y frota su ojo derecho con la mano libre.


  —Podemos encontrarle una familia —me explica mirándome de nuevo—. Lo hemos hecho antes. Tenemos una especie de programa de adopción —añade—. Le llamamos Sky.


  —Grayson me ha dicho que te pregunte por eso —susurro recordándolo.


  —Sí, tendría que haber hablado contigo de esto antes —admite—. Pero, bueno, no es tan bonito como parece. La idea está bien, la práctica es complicada. Y sé que vas a frustrarte. Además, no es como algo que te contaría como si fuese una de mis aficiones.


  —Bueno, eso tampoco es garantía porque no sabía que te gusta jugar al polo —le recuerdo con una sonrisa y se ríe—. ¿Tenéis un programa de adopción?


  —Sí —afirma asintiendo con su cabeza—. Lo pensé con Grayson, por eso se llama Sky —añade—. No está pensado para niños Delle Donne, la verdad. Está pensado para los nuestros. A diferencia de estos salvajes, nuestros programas de entrenamiento empiezan cuando cumples los dieciocho. Antes de eso, intentamos que todos los niños tengan una vida lo más normal posible.


  “Pero hay padres que mueren. Y tíos. Y abuelos. Sabes cómo funciona la pirámide. Sabes quién protege a quién. Por suerte, nos protegemos bastante bien, pero a veces ocurren cosas así. A veces hay familiares. A veces hay amigos de los padres. Pero a veces no.”


  —Sí —afirmo.


  No conocí a mis abuelos, mis padres eran hijos únicos, y mi familia lejana vino al funeral de mis padres, pero, a día de hoy, sigo sin hablarme con ellos. Hubo un montón de amigos de mis padres que se preocuparon por mí. Pero yo ya era adulta y, con el tiempo, la gente sigue con sus vidas. La verdad, si yo hubiese sido menor, me hubiese ido directa al sistema. Y el sistema no es bueno.


  —El programa Sky es para esos niños que no tienen a nadie. Les encontramos una familia adoptiva.


  —Eso es genial, Jax.


  —La historia no es bonita. Hay muchos niños que saben por qué han muerto sus padres —me explica—. Niños que podrían irse con los Delle Donne algún día. El programa, de manera egoísta, también es una forma de protegernos. Para darle margen a estos niños de que, aun sabiendo que sus padres han muerto luchando por nosotros, quieran quedarse con nosotros.


  —¿Y funciona?


  —No siempre lo ha hecho —me explica—. Y puedes imaginarte la cantidad de problemas que pueden darnos. Desde irse con enemigos, a llamar a la policía.


  —¿La policía no está encima de vosotros? Adoptar es un proceso complicado y, si estos niños van a la escuela, o… —le pregunta—. Nunca he preguntado cómo viven los niños en la familia. O las familias.


  —Créeme, con la mierda de sistema de adopciones que tiene este país, no les interesa hurgar mucho porque ellos pierden más —me explica—. Y en cuanto a lo otro, es lo más normal posible.


  —¿Crees que alguien podría adoptar a Silver Blue?


  —Nena, esa niña tiene todos los posibles motivos para no ser adoptada. Cualquier padre va a tener un camino largo con ella. Necesita apoyo profesional, terapia y mucho tiempo. Sin olvidarnos de que, técnicamente, es una Delle Donne.


  —¿Pero crees que alguien le daría una oportunidad si no podemos dársela nosotros?


  —Podemos intentarlo. Pero lo tiene difícil, nena. Por eso nunca te he hablado de Sky. Porque cuando funciona, normalmente hay un final feliz. Pero para conseguir eso es realmente frustrante. Créeme, Grayson más de una vez me ha prohibido que me dedique a ello porque ha habido niños con los que me he obsesionado. Y sé que tú vas a hacer lo mismo.


  —Pero quiero intentarlo —defiendo—. Quiero intentar encontrarle una familia a Silver Blue. Alguien que le dé una oportunidad.


  —Entonces lo haremos.


  Me abrazo a él y le beso. Sabía que solo hay una persona que me haga sentir en casa cuando estoy perdida. Bueno, él lo consigue así de bien. La verdad, tengo una familia que nunca pensé que tendría. Una segunda oportunidad. Y voy a conseguírsela a Silver Blue cueste lo que cueste.


  


  CAPÍTULO 28


  Han pasado seis horas. Seis horas desde que Silver Blue se ha adentrado al bosque huyendo asustada de todos nosotros. Jaxson y yo no hemos salido al bosque de nuevo. Me ha enseñado cómo funciona el Programa Sky. En realidad, parece un sistema privado de adopciones. Me gusta el rigor y la seriedad que presenta. Grayson fue fundamental para crear este sistema y ocupó muchas horas de su tiempo para que funcione bien. Todos hemos escuchado las viejas historias del sistema de adopción que, la mayoría de las veces, son reales y además esconden una parte todavía más oculta. He leído expedientes de niños que han tenido su segunda oportunidad. Y también he visto la lista de los que siguen esperando. Jaxson tenía razón, aunque una parte de mí agradece tener más detalles sobre este programa, llevo un buen rato leyendo y releyendo la lista de nombres. Y también ha habido casos, increíblemente vigilados, en los que aun así esas segundas oportunidades se transformaron en nuevas pesadillas.


  —Hola —nos saluda Easton entrando en el comedor.


  —Señor y señora Zuccarelli —añade Elise siguiéndole.


  —¿Dónde está Alice? —nos pregunta Easton y entonces rueda sus ojos—. No hace falta que contestéis eso. Hemos estado trabajando en todo lo que hemos conseguido de la base 13 en Nebraska.


  —¿Hay algo sobre ella? —le pregunto—. Quiénes eran sus padres, si tiene más familia…


  —Sí —me responde Easton.


  Entonces Elise nos acerca una carpeta marrón. Jaxson la abre y saca un montón de papeles. No todos están en buen estado. El correspondiente a DD448, es decir, Silver Blue, parece que tiene muchos años.


  —Tiene ocho años —leo—. 21 de enero de 2005.


  —No —rechaza Jaxson mirándome con tristeza—. Fue incorporada a los Delle Donne en 2005. Tiene once años —añade señalándome el número 3 de la esquina.


  Ocho años con los Delle Donne. Tenía tres años cuando llegó con ellos. Tan solo tres años. Y, aunque el informante nos ha dicho que vio morir a su madre, no hay datos de ella, ni de otro familiar. Literalmente pone: “DD448. Chicago, 21 de enero de 2005”. El resto son aptitudes, un registro de castigos, de cualificaciones, y de anotaciones varias. Como si fuese el seguimiento de un robot en pruebas. Jaxson es reticente a darme este expediente, pero consigo tenerlo en mis manos. Admito que más de una vez he empatizado con los Delle Donne, con su venganza. Que he entendido sus motivos, no los he defendido, pero los he entendido y aceptado. Nunca más.


  —Joder —protesta Jaxson.


  —Sí —le confirma Easton.


  —¿Qué? —pregunto yo.


  Entonces intento coger los expedientes de Jaxson, pero no me deja. Esta vez es más firme al respeto.


  —Nena, no quieres esto —me explica—. Te lo prometo. No quieres saberlo.


  —¿Todos son huérfanos? —le pregunto—. ¿Alguno tiene algún familiar? ¿Sus propios padres les mandaron a ese sitio?


  —Niños robados, comprados, o huérfanos —me explica—. Soldados sin nadie que les reclame.


  Oh Dios mío.


  —M Delle Donne necesita un imperio y puede conseguirlo así —me explica Easton—. Nuestras familias también lo hicieron durante años.


  Miro a Jaxson cuando conozco este detalle.


  —No ahora, nena. No tenemos a niños trabajando —me recuerda—. Y no les entrenamos así —añade señalando los papeles.


  —He visto cómo me tratan. Casi con miedo —añado y miro a Elise—. Incluso tú sigues con lo de “Señora Zuccarelli” y eso que me has visto tener una hija.


  —Se lo prometo, señora Zuccarelli, no funcionamos de esta manera.


  —Joe lo hacía —me dice Jaxson y le miro de nuevo—. Y sé que los nonni…


  —¿Tus abuelos compraban niños? —le pregunto.


  —No. Pero sí funcionaban con niños. Vamos, nena, lo sabes. Incluso en tu mundo era todo diferente. Niños que fumaban, sin cinturones en el coche, medicamentos nocivos… Y has conocido a Marcello Patricelli. Esa generación…


  Oh Dios mío.


  —Eleanor, no funcionamos así ahora —repite Jaxson—. Pero nos puede ir bien saber cómo sí funcionan ellos —añade señalando los papeles—. No es tan fácil comprar niños.


  —Por favor, dime que no conoces a gente que compra niños —susurro.


  —Lo hago —me confirma—. Y voy a pedirle que por una vez en su vida haga algo bueno. Es imposible, pero puede tener los ojos abiertos, por si acaso.


  —Por favor, dime que no es familia —suplico.


  —No, viejos conocidos —me explica—. Ya tenemos suficiente con la familia que tenemos.


  —Hemos encontrado más cosas —añade Easton—. Vídeos. Que ya te digo ahora que nadie va a ver porque Elise y yo nos hemos sacrificado para el resto —defiende—. En un ejercicio de entrenamiento, donde tienen que ocultarse, hay una manera de hacerles regresar a la base.


  ¿Qué manera?


  —No te asustes, no es nada raro —se adelanta Easton mirándome—. Es con un silbato. Es una especie de repetición que significa regresar a la base. Podemos intentarlo.


  —Quiero a todo el mundo fuera —le dice Jaxson a Elise—. No va a moverse si sabe que hay gente cerca. Incluso yo sé que tienes que quedarte escondido, aunque escuches el silbato, si sabes que tienes compañía.


  —Ahora mismo ordeno que abandonen el bosque —le corresponde Elise.


  —Hay un problema con la técnica —anuncia Easton—. Es evidente que la niña solo confía en ti —me dice a mí.


  —Si sigue haciéndolo ahora —especifico.


  —Bueno, el caso es que, si la llama Zucca, o Elise, o yo mismo, ella no regresará, aunque escuche el pitido. Si tú la llamas, puede interpretar tu llamada de dos formas: eres su nueva instructora y debe hacerte caso. Lo cual es bueno porque ella regresa, pero es malo porque va a convertirse en tu soldado y no va a gustarte eso.


  —Solo quiero que regrese —le explico.


  —Puede verte con el silbato y desconfiar de ti definitivamente. Y esta niña puede ser importante para el informante, pero es un peligro y si no confía en ti no tiene ninguna posibilidad dentro de la familia. Lo siento, Eleanor, pero es así.


  —¿Qué tengo que hacer?— le pido.


  Odio ver el vídeo, pero es la forma de aprenderme la dichosa repetición con el silbato. Jaxson se encarga de que nadie se quede en el bosque, por lo que Brayden, Violet, y Zoey regresan a casa.


  —E, vigila muchísimo —me pide Grayson.


  —¿Qué le has puesto? —le pregunto mirando a Alice.


  —Un pijama bonito —me responde mientras empuja y acerca el carrito de Alice—. Le he dado un baño, con velas, un masaje, cremas… y entonces le he puesto un nuevo pijama fresquito ideal para esta noche.


  —Tengo que ponerme gafas de sol —protesto mirando el color fucsia neón del pijama de Alice.


  —Tienes una bata a conjunto para ti —me dice con una sonrisa.


  —Gracias —le susurro nada emocionada.


  —Voy a hacer un artículo de mamás y bebés conjuntados —me explica.


  —¿Sky? —le llama Jaxson—. ¿Podéis hablar de esto más tarde?


  —Oh, sí, claro —recuerda Grayson entonces—. Vigila —me pide.


  Le asiento efusivamente y después le doy un beso. A Alice se lo lanzo porque está casi dormida y no quiero complicarle la vida a Grayson. Jaxson me ayuda a ponerme el auricular con el que voy a comunicarme con él y después cojo el silbato con el que he practicado.


  Voy a estar sola en el bosque. Y está anocheciendo. Eso quiere decir que, si Silver Blue confía en mí, voy a encontrarla. Y si no lo hace, va a esconderse más o puede intentar defenderse. Y yo no quiero defenderme. Sé que se merece una segunda oportunidad. Así que me meto en el bosque y utilizo todo el aire que puedo coger para hacer sonar el silbato. Pi-pipi-pipipi-pipi-pi-pi-pipi-pipi-pipipi. Y así durante mucho tiempo.


  —Ele, no está funcionando. Regresa —me pide Jaxson.


  —Sé que está aquí —defiendo—. ¡Silver! ¡Te lo prometo, no voy a hacerte daño! ¡Voy a protegerte!


  Estoy quedándome sin voz, pero sigo caminando. Enciendo mi linterna cuando me cuesta ver por dónde piso. Estoy en un bosque, de noche, y escucho ruidos que prefiero no saber de qué son. O igual me los imagino. Si lo pienso bien, quiero correr hacia casa. Pero sigo intentándolo. Quizás pierdo la voz, pero mientras pueda usar este silbato… Pi-pipi-pipipi-pipi-pi-pi-pipi-pipi-pipipi.


  Me giro rápidamente cuando escucho los pasos detrás de mí. Y entonces veo cómo Silver Blue cubre sus ojos porque le alumbro con linterna. Bajo el foco para que no le moleste y entonces nos quedamos las dos quitas mirándonos.


  —Hola, Silver —le saludo—. Soy Eleanor. ¿Te acuerdas de mí?


  Su respuesta es lanzarme una piedra. Me aparto a tiempo y entonces la miro. ¿Me ha engañado? Tenía la piedra en su mano y ahora veo que tiene otra.


  —Estúpida niña.


  Me doy la vuelta de nuevo y entonces veo a una chica inclinándose hacia el suelo. Un par de años mayor que yo, pelo corto con flequillo, ropa negra. Veo su pistola, su auricular. Me pregunto qué demonios está haciendo aquí. Silver le lanza otra piedra, pero esta vez no le toca. Y entonces veo cómo la chica alza su pistola.


  Y el bosque se hace más negro.


  


  CAPÍTULO 29


  Cuando abro mis ojos, lo primero que hago es buscar mi brazalete. Y no lo tengo conmigo. Después noto que mi garganta arde. Entonces veo las pesadas cadenas en mis pies y en mis manos. Puedo mover mis brazos y mis piernas, pero me cuesta hacerlo porque pesan mucho. Estoy sentada en el suelo y está frío. Y estoy apoyada a una pared, que es rugosa. No hay ventanas, pero sí que hay luz. Hay una bombilla en el techo y consigo ver qué hay en el fondo de esta habitación. Parece un sótano, la verdad. Veo unas escaleras que suben. Veo conductos de ventilación. Veo tuberías que bajan del techo al suelo. Y veo un viejo sillón, típica cosa que guardas en un sótano por si lo necesitas en alguna ocasión, pero que en realidad solo está allí para coger polvo. Y para que Sébastien Le Brun se siente en él.


  Estoy segura de que he sido secuestrada por los Delle Donne, por lo tanto, él está implicado. Pero me cuesta recordar que es mi enemigo porque por unos instantes admiro la belleza de este hombre. Mi defensa es el síndrome de Estocolmo. Sébastien Le Brun es uno de los hombres más guapos que he visto en mi vida. Modelo de GQ, en portada y conquistando el mundo. Lo tiene todo. El pelo, la mirada penetrante, las mandíbulas afiladas, la altura, y un cuerpo de escándalo. Está sentado en este sillón en vaqueros y una camiseta gris, como si estuviese aburrido frente la tele, o como si estuviese posando.


  —Hola, Eleanor Brown —me saluda con una sonrisa.


  Y su sonrisa moja-bragas ahora es la sonrisa de mi secuestrador.


  —Primera vez que deseo que un plan de Joe Zuccarelli hubiese funcionado —le explico y mi voz suena atascada.


  —¿Cómo te encuentras? —me pregunta y ladea su cabeza mientras peina su cabello con su mano—. ¿Alguien te ha dicho lo buena que estás teniendo en cuenta que no hace tanto que diste a luz?


  Qué asco de tío.


  —¿Dónde está la niña? —le pregunto.


  —De vuelta con nosotros —me responde con más sonrisas—. No puedes robar niños si quieres ampliar tu familia.


  —Estáis enfermos —susurro.


  —No sois tan diferentes —defiende—. Pregúntale a la buena de Donatella Zuccarelli. Aunque quizás hubiese sido mejor que se quedase con alguno de esos niños, porque así Joe Zuccarelli no hubiese existido nunca. Y también nos hubiésemos ahorrado a tu marido.


  —Jaxson os da mil vueltas a todos —defiendo—. No tienes ni idea de lo mucho que ha intentado buscarte.


  —¿Buscarme? —se burla riéndose—. ¿De verdad crees que Jaxson Zuccarelli no sabía dónde estaba yo? ¿Conoces a la persona con la que te has casado?


  —¿La conoces tú? —le imito—. Te vendieron cuando eras un niño y ahora tú compras niños.


  —¿Venderme? —repite riéndose—. Ma chérie, tus queridos Zuccarelli pretendían matarnos y fuimos acogidos por una familia que nos respeta. Nadie compró o vendió nada.


  —Si quieres creerte eso —susurro—. Sé lo avaricioso que era Joe, y sé cómo es tu familia adoptiva.


  —No, má chérie, no sabes nada.


  Estoy empezando a tener náuseas cada vez que me llama así. El francés me parecía un idioma romántico, de película, y ahora estoy empezando a odiarlo. Alejo la mirada de Sébastien cuando la puerta se abre y entonces miro las escaleras. Intento moverme, pero las cadenas no permiten que lo haga mucho. M Delle Donne baja las escaleras, y a cada paso sus altísimas botas de tacón chocan con la madera de las escaleras. Es evidente que es una niña vistiéndose como una adolescente que intenta parecer mayor. Ya me dirás quién combina unas botas altas de tacón, con unos pantalones cortos de cuero negro, y un top blanco sin mangas que apenas cubre sus pechos. Alguien que intenta parecer mayor al lado de alguien que sí es una niña.


  Silver Blue tiene esposas en sus manos. Y M Delle Donne le obliga a caminar agarrando una de sus trenzas como si fuese una correa. La niña tenía sangre en su brazo cuando estábamos en casa. Ahora tiene sangre en su nariz, en su camiseta negra, en sus dos brazos y sus botas también están sucias.


  —Vaya, la señora Zuccarelli —se burla M Delle Donne—. Apuesto a que ahora te gustaría estar en una terraza tomando un té helado —añade y mira a Silver Blue—. DD448, no somos amigos de la señora Zuccarelli —le explica y mete su mano en su espalda.


  Me asusto cuando veo el cuchillo. Y entonces me reafirmo. Silver Blue no estaba huyendo con los Delle Donne. No estaba colaborando con esa chica en el bosque. Bueno, ya me lo he imaginado cuando le he visto lanzarle piedras, la verdad. Estaba asustada, pero no estaba ni huyendo ni traicionándome. Estaba traicionando a los suyos, y por eso está llena de sangre.


  —Enséñame qué tienes que hacer cuando te encuentres a un Zuccarelli —le ordena M Delle Donne quitándole las esposas—. Bueno, no la mates porque la necesito viva. Pero tienes que asustarla un poco. Es fácil, Eleanor Brown se asusta con todo.


  Veo cómo Silver tiembla cuando le dan el cuchillo. Entonces lo hago yo.


  —Hazlo, DD448 —le ordena M Delle Donne—. La única razón por la cual sigues viva es porque me has traído a la señora Zuccarelli. Pero tienes que demostrarme que sigues conmigo.


  Entonces le da un empujón hacia delante y Silver Blue se acerca a mí. Toda ella está temblando y me mira con pánico. El cuchillo es casi mayor que ella.


  —Ahora, DD448 —le ordena M Delle Donne.


  —Hazlo —le susurro a Silver Blue—. No voy a enfadarme. Te lo prometo.


  Muero mi labio cuando pasa la punta del cuchillo por mi brazo.


  —Muy bien, DD448 —le felicita M Delle Donne—. Recuerda, cortes superficiales. La necesitamos viva.


  Silver Blue vuelve a acercar el cuchillo. Y otra vez. Mis piernas. Mis brazos. Cada superficie de piel que puede encontrar, aunque no se acerca a mi rostro ni a mi cuello. Los cortes duelen a rabiar, pero lo que verdaderamente me hiere es ver la mirada de la niña.


  —Es suficiente, DD448.


  Silver Blue se aleja y entonces tengo más miedo. Cuando M Delle Donne coge el cuchillo. Cuando la agarra de nuevo por una de sus trenzas. Y cuando se la lleva. Esta vez, Sébastien no se queda conmigo.


  Intento limpiar mis heridas con la tela de mi vestido. El amarillo y el rojo están creando un color marrón horrible. No sé si estoy empeorando mi situación, porque duele muchísimo cuando rozo mis heridas. Los cortes son realmente superficiales, pero molestan.


  Definitivamente estoy en un sótano. No escucho absolutamente nada. Y la luz de la bombilla es suave, pero me permite identificar el espacio donde estoy. Algo totalmente innecesario porque estoy en un sótano, pero puedo estar en cualquier sótano. He visto a M Delle Donne y Sébastien. Tienen a Silver Blue, pero siguen llamándole por su número de identificación y le han castigado porque imagino que saben lo de las piedras. Pero les ha conseguido a la señora Zuccarelli, por lo que creo que van a mantenerla con vida. Mis cortes duelen, escuecen una barbaridad, pero puedo aguantarlo.


  Así que cuento. Para mantener mi mente distraída y para intentar calcular el tiempo que voy a estar aquí, aunque sea de forma aproximada. Una hora. Dos horas. Tres horas. Y entonces los cortes no son lo que más me molestan. Son mis pechos. Alice. Espero que hoy por fin acepte los malditos biberones. Yo la echo de menos, pero mi cuerpo también. Oh Dios, voy a tener una mastitis como no salga de aquí pronto. Mi única alternativa es sacarme la leche a mí misma, algo que no es tan fácil como parece, especialmente con manillas en tus muñecas.


  Ocho horas. Me estoy durmiendo. Pero he empleado mi tiempo para impedirme una mastitis a mí misma. Odio tirar comida, así que me fastidia especialmente tener que tirar comida que mi hija necesita. Pero no puedo tener una mastitis ahora. Y, entre lágrimas, me acuerdo de Jaxson suplicándome que estudiásemos otras formas de alimentar a Alice porque yo iba enfermar. Gracias a él, y a su eficaz memoria para recitar un libro entero, sé qué me va a ocurrir si tengo una mastitis.


  En algún momento, creo que me duermo, por agotamiento. Pero me despierto rápidamente cuando escucho la puerta. Y entonces grito cuando veo un hombre enorme lanzando a Silver Blue escaleras abajo. La niña da vueltas hasta que aterriza en el suelo. Sus trenzas están deshechas, tiene sangre en su cuero cabelludo y apenas abre sus ojos.


  —¿Quieres ser una rata? Entonces vas a vivir como una —le dice el hombre antes de cerrar la puerta con fuerza.


  Oh Dios mío. ¿Qué le han hecho?


  —Ven —le pido.


  Casi no puede abrir uno de sus ojos y veo esposas y grilletes en sus manos y pies. Ni siquiera ha podido intentar frenar el golpe de las escaleras.


  —Ven, cariño, ven —insisto.


  No puedo llamarle Silver Blue. No saben eso. Es evidente que no lo saben. El informante contaba la verdad, otra vez. No intentaron utilizar a esta niña para que nosotros confiásemos en ella. El informante quería alejarla de los Delle Donne. Y es un milagro que ella siga viva. Me acerco tanto como puedo y me rompo cuando la veo mejor. Está hecha un desastre. Y sé por qué está viva. Van a querer que sufra lentamente, y que yo lo vea.


  —Ven conmigo —le pido.


  Se arrastra por el suelo con dificultades. Gruñe porque le duele todo y porque sus cadenas son demasiado pesadas. Nos cuesta muchísimo a las dos llegar hasta la pared y, cuando lo hacemos, me entristece ver que me mira con miedo a mí también.


  —Quiero ver tus heridas —le explico—. Puedo intentar limpiarte con mi vestido. Pero no puedo mover mucho mis manos. Así que tú tienes que acercarte a mí también. ¿Vale?


  Asiente una sola vez. No soy médico, y claramente ella necesita uno. Además, con mis manos juntas es difícil hacer lo poco que puedo hacer. Pero necesitamos hacerlo. Tenemos que encontrar la manera de poder ayudarnos.


  —¿Tienes sueño? —le pregunto después de un rato y me asiente.


  Sé que tiene que sentirse agotada, pero me da pánico que se duerma. Su frente está ardiendo, y sé que puede tener una infección. Yo creo que también la tengo. Mi pecho derecho me molesta muchísimo. Y con todo esto he dejado de contar otra vez, por lo que empiezo de nuevo.


  —¿Quieres contar números conmigo? —le pregunto—. Es entretenido.


  Asiente una vez y después susurra sus números conmigo. Cuando llegamos a 100, se detiene. ¿Solo sabe contar hasta 100? Oh Dios mío. Yo a su edad ya sabía sumar, dividir, y todo eso. Bueno, voy a dejar de contar porque no sirve de nada. Me he dormido y estoy bastante segura de que llevo más de veinticuatro horas aquí. Así que tengo una nueva misión. Entretener a esta niña y distraerme. Por lo que voy a enseñarle a contar.


  —Espera un momento —le pido después de un largo rato—. Oye, no te duermas.


  —Tengo sueño —susurra.


  Lo sé. Es por la fiebre. Necesitamos salir de aquí ahora mismo. Puedo aguantar una mastitis, pero ella tiene heridas graves.


  —Ah —protesto cuando intento ayudarme a mí misma.


  Silver Blue me mira como si hubiese perdido la cabeza. Mira con asco la poca leche que consigo sacarme, especialmente porque estoy ensuciándome todavía más. Pero entonces, me fijo en su mirada y no veo asco.


  —¿Tienes hambre? —le pregunto y asiente lentamente.


  Oh Dios. Definitivamente sí que he perdido la cabeza. Pero esto podría funcionar. No es tan raro ¿verdad? Seguro que en alguna tribu de esas que salen en documentales de la tele todavía lo hacen. Y puede funcionar. Yo necesito sacarme la leche. Ella necesita comer.


  —Es parecido a la leche —le explico—. No exactamente, pero parecido. ¿Te gusta la leche?


  —Sí —susurra.


  —Vale. Bueno. Podemos intentarlo. Tienes que hacer como los bebés, ¿de acuerdo?


  —¿Qué es un bebé?


  Oh Dios mío. ¿No sabe lo que son los bebés? Bueno, ni siquiera debe saber lo que es un niño. O una madre. O dar el pecho. Esto va a ser complicado. Levanto mis brazos porque con mis manos enmanilladas es difícil hacer esto. ¿Qué demonios? Es difícil y punto porque no lo hago con un bebé. Oh Dios mío, Alice. Por favor que esté comiendo. Por favor.


  —Muy bien —le digo a Silver Blue bajando mis brazos y enjaulándola conmigo—. Soy yo —le explico cuando se asusta por el contacto—. ¿Estás cómoda? Apóyate en mis piernas. Así, muy bien. Soy como una botella, ¿vale?


  He intentado decirle que soy como un chupete, pero tampoco sabe qué es. Espero que sus instructores todavía sigan con vida porque quiero verles. Ahora, sin embargo, tengo que centrarme con esto. Cierro mis ojos por el dolor, pero me aguanto. Sé que está funcionando. Silver Blue se apoya completamente en mí y se agarra con sus dedos todo lo que sus manillas le permiten. El dolor no se acaba, pero disminuye. Está funcionando. Ella necesita comer y yo no puedo tener una mastitis. Esto puede funcionar.


  Pero me siento culpable. Porque, aunque estoy ayudando a una niña, tengo a otra, a la mía, que sé que odia los biberones. Espero que Alice esté comiendo porque ahora mismo me siento muy culpable. Abro mis ojos cuando pierdo el contacto de Silver Blue. Entonces veo cómo me mira.


  —¿No está buena? —le pregunto—. Lo siento, dicen que tiene un sabor muy raro.


  Me sorprendo cuando se acerca más a mí, pero está incorporándose. Es difícil movernos cuando la tengo entre mis brazos, pero ella consigue alzar sus manos y toca mi mejilla. No, perdona, está limpiando mis lágrimas.


  —Gracias —le susurro—. Estoy bien. Quiero ayudarte.


  —¿Puedo más?


  —Sí, cariño —le respondo con una sonrisa.


  Me siento bien sabiendo que estoy ayudándole. Y me siento mucho mejor físicamente también. Pero mi felicidad dura poco. Cuando abren la puerta, Silver se asusta, pero la abrazo fuertemente contra mí. No van a separarnos. La verdad, con lo que nos ha costado ponernos así, no voy a soltarla. Especialmente si M Delle Donne viene a buscarla.


  —Vaya, vaya —se burla—. Mamá Zuccarelli cuidando a una Delle Donne.


  Aléjate. No puedo decírselo porque cuanto más hable, más le cuento.


  —Tiene once años —añade—. Da un poco de asco ver esto.


  Ella tiene hambre y yo no puedo permitirme una mastitis. Es cierto, amamantar a una niña de once años que ni siquiera es tu hija puede parecer de locos. Pero también es supervivencia. Y humanidad. Así que abrazo a Silver Blue y noto cómo su rostro encaja contra mi cuello y mi hombro.


  —¿Qué pensará tu propia hija? —me pregunta—. ¿Tu marido? Estás alimentando a tu enemigo con tu propia leche.


  Mi hija tiene casi tres meses, por lo que no puede entender esto. Mi marido espero que no sea un neandertal como tú, pero sé que no lo será porque es lo suficiente listo como para entender qué estoy haciendo. Y Silver Blue no es mi enemigo. Tú lo eres.


  —Eleanor Brown, amamantando a una Delle Donne —dice riéndose—. Ni en mis sueños pensé que vería esto.


  Ni un paso más.


  —Vamos a hacer un trato. Yo le pido a tu marido un rescate, pero tu nueva hijita se queda conmigo.


  Jaxson, ni se te ocurra aceptar esto. Rezo para que no lo haga. Pero M Delle Donne se marcha con una sonrisa. Cuando se va, aflojo un poco mi agarre en Silver Blue, pero ella no se mueve mucho.


  —Está bien, cariño, no te preocupes —susurro—. Estás conmigo.


  Se relaja en mis brazos y se duerme. Tengo miedo por eso. Espero que solo esté descansando. Lo necesita, pero tengo miedo de que no abra de nuevo esos preciosos ojos grandes y negros que tiene. Tengo miedo de dormirme yo. De que nos separen. No quiero perderla de vista. Pero nos quedamos solas. Cuento durante horas. Y finalmente me duermo. Cuando me despierto, Silver Blue apoya su cabeza en mi regazo, pero me mira fijamente. Y una de sus manos se agarra fuertemente a mis manillas. Cambio este gesto cuando le doy mis dedos, y sonrío cuando confía en mí y me corresponde. En ningún momento habla, pero después de unas horas, tenemos que comunicarnos. Y perdemos el miedo o la vergüenza. Al final, ella aprende a pedirme ayuda y sabe que se la voy a dar.


  —¡M!


  Me asusto con el grito y entonces veo a Sébastien en la cima de las escaleras. Está detrás de M Delle Donne.


  —Vámonos —le dice a M Delle Donne—. ¡Ahora!


  —No sin ella —defiende M Delle Donne bajando las escaleras.


  —Saben dónde estamos. Jaxson Zuccarelli está viniendo ahora mismo. Han salido de la universidad con más de diez coches y se están aproximando.


  —Muy bien, entonces —dice M Delle Donne caminando hacia mí—. DD448, nos vamos.


  Una mierda. Abrazo fuertemente a Silver Blue. Si quiere llevársela, va a tener que llevarme a mí también. Intenta separarnos, pero Silver Blue está entre mis brazos y va a tenerlo complicado para romper nuestro abrazo. En mi vida había abrazado a alguien con tanta fuerza y espero no estar haciéndole más daño a esta niña.


  —¡Vamos, M! ¡Tienen un maldito helicóptero! —le grita Sébastien.


  —Suéltala —me ordena M Delle Donne.


  Ni lo sueñes.


  —Esto no va a gustarte —me avisa con una sonrisa mientras me enseña un afilado cuchillo—. Pero no vas a quedarte con mis soldados. Saluda a tu maridito de mi parte, por cierto.


  —¡M! —le grita Sébastien con impaciencia.


  Ella me sonríe y entonces lucho para mover mi cuerpo como sea. Pero escucho el dolor de Silver Blue, las risas de M Delle Donne, y noto mis manos llenas de sangre.


  


  CAPÍTULO 30


  Escucho el pitido constante y entonces intento saber qué ocurre y dónde estoy. La luz es tenue, pero veo blanco por todas partes. Blanco y metálico. Huele mal. Bueno, huele a limpio. Sé dónde estoy. Sé qué emite este ruido. Estoy en casa, en la clínica. Esta cama es cómoda, pero no es mi cama. Es más pequeña y a su lado veo un sofá en color crema. Jaxson está sentado en él, con sus codos en sus rodillas y apoyando su cabeza en sus puños.


  —Hola, nena —me saluda con una sonrisa muy corta.


  —Jax —le correspondo y escucho lo mal que suena mi voz.


  Empiezo a escuchar más pitidos cuando se incorpora del sofá y se acerca a mí.


  —Sht, sht —susurra acercándose a mí—. Tranquila, nena, tranquila. Estás en casa.


  Toca mi cabello y entonces se inclina hacia mí. Me siento cansada cuando levanto mi mano. Veo esos cables asquerosos, pero no me importa. Necesito que Jaxson esté más cerca.


  —Estás en casa, nena —me repite—. Estás bien.


  Besa mi frente, pero no se detiene. Besa todo mi rostro. Me falta el aire y escucho pitidos, pero no me importa.


  —Estás bien, Ele —me promete antes de besar mi frente y apoyar sus labios en ella—. Estás en casa.


  —Alice —susurro.


  —Está bien —me asegura y esta vez se separa un poco de mí para poder mirarme—. Te lo prometo, Eleanor. Está bien.


  —¿Tú?


  —Sí, nena. Estamos todos bien. Todos. Alice está bien. La doctora Hattersley está por aquí también y ha estado pendiente de ella. Te prometo que no le falta de nada. Está feliz, Grayson está malcriándola como siempre, y Mephisto ha venido a verte, pero se ha ido con ella de nuevo.


  Esto me hace reír, aunque me duele el pecho. Y entonces Jaxson busca un hueco en mi colchón y se sienta. Ahora es cuando me fijo en su mirada cansada, en su barba un poco más larga de lo normal, sus vaqueros oscuros y la camiseta blanca. La camiseta blanca.


  —Grayson —me explica como si entendiese que estoy preguntándome qué hace vestido así y de blanco—. Ha dicho que apreciarías las vistas.


  —Lo hago —susurro—. Y tu pelo largo —añado acariciándole—. Y tu barba… ¿Cuánto tiempo ha pasado?


  —Cuatro días desde que te secuestraron —me explica—. Has llegado a casa hace unas horas. Lo siento. Quería venir a por ti, pero no podía.


  —Jax, estoy en casa ahora —le recuerdo.


  Entonces me abraza y hunde su cabeza contra mi cuello y la almohada.


  —No puedo hablar ahora —susurra—. Esto está vigilado. Pero Piano Man me dijo que estabas bien. Ha hablado conmigo cada día, pero no podía decirme dónde estabas porque pocas personas lo sabían. Le hubiesen descubierto.


  Oh Dios mío. Cuando se separa de mí, me sonríe un poco y entonces peina mi cabello.


  —Estás en casa ahora —repite mis palabras.


  Me sonríe un poco, pero es una sonrisa vacía.


  —¿Dónde está? —le pregunto en un susurro.


  Me mira con preocupación y entonces baja su mirada hasta nuestras manos entrelazadas.


  —Está muerta, ¿no? —adivino.


  Rápidamente vuelve a acercarse a mí y me abrazo a él mientras lo asimilo. Y lo recuerdo. M Delle Donne con ese cuchillo. Sus risas. El dolor de Silver Blue. Y me quedé allí durante lo que parecieron horas. Miro mis manos contra la camiseta blanca de Jaxson y veo mis uñas limpias y perfectas. Pero recuerdo mis manos llenas de sangre, intentando mantener recto el cuchillo porque sabía que tenía que inmovilizarlo tanto como pudiese.


  Jaxson me acompaña suavemente para que me acomode en el colchón de nuevo y después apoya su mano junto a mi cadera y me mira fijamente.


  —Sé que no pude comprender tu manera de entender las cosas —dice y se detiene durante unos segundos—. Quizás porque crecí con esto, o porque ya no me queda esa compasión que tú sí tienes. O la esperanza de que las cosas puedan ser diferentes. Pero te admiro, Ele. Te admiro y estoy orgulloso de ti por todo lo que luchaste por ella. Ver cómo la protegías contigo, y cuando la alimentaste… Te quiero Ele, pero ver eso fue…


  —¿Lo viste? —le interrumpo.


  ¿Cómo demonios es posible?


  —Sí —me responde—. Los Delle Donne intentaron mostrarte como una reina Zuccarelli que protege al enemigo. No lo han conseguido. No conmigo, por lo menos.


  —Lo viste —susurro.


  —Sí —me confirma una vez más y peina mi cabello hacia atrás con su mano libre—. La doctora Pray dice que hubieses tenido una doble mastitis. Es cierto que tuviste una pequeña infección y que necesitas reposo, pero fue muy inteligente por tu parte.


  —Me sentí mal —susurro—. No quería aprovecharme de ella. Y Alice…


  —Oh, tu hija pasa demasiado tiempo con Grayson —me explica con una sonrisa—. Aprendió que era leche de fórmula o nada. Y nunca más voy a creerme que no le gusta un biberón. Te prefiere a ti, cosa que no me extraña, pero aprende rápido. Además, todos se pelean para ver quién le da de comer. Y sé que es imposible, pero es como si disfrutase por las peleas de atención.


  Esto me hace sonreír y entonces él nuevamente peina mi cabello hacia atrás con cuidado.


  —Nena, fue hermoso —defiende—. Te prometo que tengo otro nivel de admiración por ti ahora.


  —Está muerta —susurro—. Le pegaron, le hicieron de todo. Le lanzaron escaleras abajo porque ella se negó a hablarles de nosotros. Pudo haber regresado con ellos, contarles cosas, y se negó. Por eso la llevaron conmigo.


  —Cuidaste de ella en todo momento, Ele.


  —Pero la mató —digo y noto mis lágrimas—. La llevó conmigo y después la mató.


  —Lo sé —comprende mientras limpia mis mejillas.


  Entonces vuelve a abrazarme y me agarro a él. Las malditas máquinas hacen tanto ruido que Jaxson ordena que las desconecten. Escucho las puertas y cómo más personas entran en esta habitación, pero me escondo contra Jaxson. Silver Blue está muerta. Y no es justo.


  —Está aquí —me explica Jaxson cuando estamos solos de nuevo—. Está aquí y puedes decirle adiós. Haremos lo que quieras, nena.


  —¿Y sus padres? —le pregunto.


  —No sabemos nada de ellos.


  —Jax, ¿y si fue una niña robada?


  —¿Y si sus propios padres la vendieron? —contraataca—. Nena, no te rompas la cabeza con esto. Es imposible que les encontremos, o que sepamos su historia.


  —Toda su vida con los Delle Donne —susurro—. Voy a matar a M Delle Donne con mis propias manos cuando la tenga delante otra vez.


  —No, nena —rechaza con una sonrisa suave—. No eres así y no vas a dejar que te cambien. Pero van a pagar por esto, te lo prometo.


  Me da un beso suave entonces y me agarro al cuello de su camisa enseguida. Hasta que regresan las lágrimas y cierro mis ojos mientras él apoya su frente contra la mía.


  —¿Seguro que te sientes bien? —me pregunta un largo rato más tarde cuando me pongo en pie—. ¿Por qué no usas una silla?


  —¿Por qué no me das tu mano y te aseguras de que no me caiga? —le propongo con una sonrisa suave.


  Cuando subimos a casa, y salimos al recibidor, siento que puedo respirar de nuevo. Y tengo la urgencia de encontrar a Alice. También huelo a comida. En la cocina parece que alguien se ha pasado unas horas aquí. Sé quién lo ha hecho cuando salimos al porche. Donatella Zuccarelli, por supuesto. Está aquí junto a Alessandro, Noah, Easton, Brayden, Violet, Grayson y Alice. Y Mephisto.


  —Está bien, E, te lo prometo —me dice Grayson emocionado mientras pone a Alice en mis brazos—. Pero no me hagas estas cosas. Me gusta tener tiempo para vestirla como me da la gana, pero no así.


  —Siempre la vistes como te da la gana —le corrijo.


  Entonces abrazo a mi niña y me la como a besos. Sé que la mojo con mis lágrimas en el proceso, pero es que me siento feliz. Feliz de tenerla en mis brazos de nuevo. Han pasado cuatro días, pero se ve tan diferente. Eso sí, es evidente que está contenta porque me sonríe.


  —Te acuerdas de mí, ¿verdad? —le susurro mientras se agarra a mis dedos.


  —Oh, E, por supuesto que lo hace —me responde Grayson—. Aunque, siento decirte, que estaba engañándonos a todos.


  —Hola, Me —saludo a mi perro cuando empuja su cabeza contra mí—. No sé si es porque hace días que no te veo, pero estás enorme —añado mientras él se frota contra mí.


  —Mira esto, Eleanor —me pide Brayden.


  Entonces me giro y le miro. Sostiene dos biberones y me río un poco con él.


  —Uno detrás del otro —me explica riéndose.


  —Está bien —me asegura Violet asintiéndome con su cabeza.


  —Pero hay que dejarle claro a Grayson que no solo él puede darle un biberón —añade Easton—. En serio. Díselo tú porque Zucca le deja hacer lo que quiere.


  —Soy su favorito —presume Grayson y le sonríe a Jaxson.


  Dona ha preparado la mejor cena de todas y estoy famélica. La mesa está llena de comida y también veo un enorme jarrón con flores de tonos lilas. Busco la mirada de Grayson enseguida, pero él rechaza con su cabeza y entonces coge una tarjeta blanca que alguien ha dejado junto al jarrón.


  Feliz regreso a casa, querida Eleanor.


  Estoy muy orgullosa de ti y me alegra saber que ya estás de vuelta.              


  Te llamo en unos días.


  Cuídate


  —La zia —me susurra Grayson.


  Lea. Inmediatamente estoy sonriéndole a una nota que ni tan solo ha escrito ella, pero me siento agradecida por tenerla en mi vida. Lejos, en Costa Rica, pero con detalles como este demuestra que siempre está cerca.


  La cena es un poco rara. La comida está muy buena, la compañía me encanta, pero el ambiente es tenso. Nadie sabe muy bien de qué hablar. El partido de béisbol de esta noche no parece importante. Ninguno de nosotros menciona a los Delle Donne. Tampoco me explican qué han hecho durante los últimos días porque parece que no han hecho mucho. Y quiero saber más detalles del informante, de cómo se comunicó con Jaxson, pero me pregunto: ¿es realmente importante?


  —¿Damos un paseo? —me sorprende Jaxson cuando terminamos de comer.


  El paseo también es raro. Poner a Alice en su carrito para que se duerma. Mephisto moviéndose de un lado a otro olfateando cada árbol que ve. Y Jaxson y yo caminando lado a lado en el más absoluto silencio. Estoy feliz de estar en casa, de estar bien pese a que me siento increíblemente cansada, pero me falta algo.


  —¿Crees que era de Chicago o que los Delle Donne la encontraron en Chicago? —le pregunto a Jaxson.


  —No lo sé —me responde—. Te prometo que el equipo de Easton está intentando buscar cualquier cosa.


  —Gracias —le agradezco y me agarro a su brazo.


  Él me sonríe un poco y entonces solo empuja el carrito con una mano para poder abrazarme.


  —No sé nada de ella —le explico—. Qué le gustaba, qué le haría feliz… —añado—. No sé qué hacer…


  —Cuando tenías su edad, ¿qué te gustaba hacer?


  —Fácil, la playa. Cualquier cosa que estuviese relacionada con la playa —le respondo—. ¿Pero ella?


  —Nena, desgraciadamente no le permitieron descubrir qué le gustaba, o qué le hacía feliz. Le robaron eso también. Pero podemos buscar un sitio donde creas que puede descansar en paz. Sé que dices que las playas de Oregon no son lo mismo que las de Florida, pero hay sitios que son una pasada.


  —¿Por ejemplo?


  —Cape Kiwanda —me propone—. El océano, dunas, rocas…


  —¿Está cerca? —le pregunto.


  —Está al oeste de Portland, en la costa —me explica—. Son dos horas largas desde aquí, creo. He estado varias veces porque hay varias rutas de senderismo. Bray, Ty y yo hicimos algunas cuando se mudaron aquí conmigo.


  —Vale.


  —Oye, puedes pensártelo tanto como quieras.


  —Lo sé, pero no voy a encontrar un sitio para ella porque no la conocía. Así que, si dices que ese sitio es bonito, como mínimo va a estar en un sitio bonito.


  Damos la vuelta para regresar a casa un par de minutos después. Me cuesta subir las escaleras y cuando me meto en la cama me duermo. Lucho contra el sueño porque quiero estar pendiente de Alice, y porque no me siento bien así de relajada y segura en mi casa. Pero me duermo, aunque no lo quiera.


  


  CAPÍTULO 31


  Cape Kiwanda me deja sin palabras. Y sé que las playas de Florida siempre serán mis favoritas, pero las playas de Oregon son espectaculares. Es otro estilo. Para empezar, no hay grandes masas de turistas. La costa está urbanizada, pero no tanto. Y todo me parece más grande, más solitario, y más pacífico. Jaxson dice que ahora está lleno de gente porque es temporada de verano. Y es cierto que veo a turistas sacando fotos de las rocas, o surfeando, o dando un paseo, pero Jaxson y yo caminamos durante un par de horas y en ningún momento tengo la sensación de ahogo que sentía en Miami. Busca una mesa libre en una terraza de Miami, o un hueco para meter la toalla, y podría considerarse que tienes un don si lo consigues.


  Aquí nos cruzamos con un grupo de adolescentes que están disfrutando de una preciosa tarde de verano. También hay un par de jubilados que se han acercado para pescar. Excursionistas que llegan a la playa después de un largo día de senderismo. Y algunos valientes que se atreven a meterse en el agua. A mí no me apetece en absoluto. Todo el rato hay este viento frío que se mezcla con el sonido que hacen las olas cuando impactan contras las rocas. Hay rocas por todas partes.


  Jaxson ahora está dirigiéndome a un acantilado que casi no tiene vegetación. Pero tiene dunas y rocas. Es raro ver una enorme montaña de arena y después una enorme roca arisca. Pero es precioso. Y las vistas del océano son espectaculares.


  —Sé que hay una playa famosa con una roca en el océano —le digo a Jaxson—. En mi primer año aquí Leo, Ava y el resto organizaron una excursión, pero yo no fui. Creo que Leo tampoco, ahora que lo pienso.


  Qué lejano me parece todo eso. Cuando Leo y yo nos inventábamos trabajos de clase para no tener que salir del campus.


  —No es esa —me corrige Jaxson—. Esa es Haystack Rock, pero está más al norte. Bastante más al norte, de hecho. ¿Quieres ir?


  —No —rechazo negando con mi cabeza—. Este sitio es maravilloso. Aunque también da un poco de respeto. Me lo imagino en invierno y en otoño, con la niebla y la lluvia…


  —Es espectacular —me confirma Jaxson.


  —Me gusta aquí —le explico.


  Buscamos un sitio tranquilo y entonces Jaxson se sienta en la arena y abre su mochila. Es raro ver cómo saca la botella de té helado que hemos traído, o una cerveza fría para él. Jaxson Zuccarelli de picnic en la playa. También tenemos algo para comer y le observo mientras lo prepara todo. Enseguida nota que no estoy acompañándole y alza su rostro para mirarme.


  —Ven —me pide.


  —Odio no poder tener una foto de este momento —le explico.


  Entonces me saco mi mochila y la dejo junto a la suya con cuidado. Después me arrodillo en la arena y miro el pequeño picnic que tengo delante. No quiero comer, ni beber, ni pretender que estamos aquí para disfrutar del atardecer. Así que me siento entre las piernas de Jaxson y me apoyo en su cuerpo antes de cerrar mis ojos. Esto sí que se siente bien.


  —Te quiero —me susurra y besa mi mejilla izquierda suavemente—. Come un poco.


  —No tengo hambre —le explico.


  —Vamos, Ele, un poco de fruta —insiste—. ¿Sandía? No puedes decirle que no a la sandía en verano.


  Su razonamiento me hace sonreír y entonces abro mis ojos y giro un poco mi cabeza para buscar su mirada. Jaxson Zuccarelli en la playa. Con su barba corta, sus ojos azules mirándome fijamente, el picnic que ha preparado en un momento, vestido de negro y con su pelo despeinado por el aire. Sería todo un sueño si no fuese porque no estamos aquí para ver el atardecer, para comer sandía o para besarnos en la arena. En la mochila que he traído yo están las cenizas de Silver Blue. Y nosotros tenemos que esperar a que la gente empiece a irse y así podremos dejar que esta preciosa niña descanse para siempre.


  —Yo también te quiero —le digo a Jaxson cuando me doy cuenta de que no le había correspondido.


  Entonces apoyo mi rostro contra su pecho y cierro mis ojos. Estoy agotada. No del paseo, que también, sino por estos últimos días. Y porque esta pasada noche Alice ha recuperado el tiempo perdido conmigo. Si cierro los ojos todavía puedo escucharla. Sé que está bien. Nos hemos ido de casa y ella estaba tranquila. Y sé que va a estar allí cuando nosotros regresemos.


  Un rato más tarde, apenas he tocado la comida y ya tengo frío. Todavía hay gente por aquí, pero Jaxson busca un rincón donde podamos estar tranquilos. Sabe que necesito hacerlo y regresar a casa. Estoy empezando a odiar este sitio y es un sitio maravilloso. Tan maravilloso que hemos visto a una pareja que ha venido a hacerse las fotos de compromiso aquí mismo. Pero no estamos aquí para tener una cita en la playa. Jaxson no me deja sola en ningún momento y después nos sentamos de nuevo, esta vez muy cerca del acantilado. Odio no haber podido salvar a Silver Blue. No haber podido ver cómo conseguía una segunda oportunidad. No haber podido protegerla. O no conocerla en absoluto porque nadie le dejó ser una niña. Pueden robarte muchas cosas, pero la infancia debería ser intocable. El derecho a ser una niña, con problemas de niña y no con problemas de adultos.


  —Zucca.


  Alejo mi rostro del cuello de Jaxson y entonces él también gira un poco su cuerpo. Zoey ha venido con nosotros, pero ella y su equipo se han mantenido alejados. Nos ha prometido que vendría a buscarnos si Alice nos necesitaba. Por lo que me preocupo cuando veo que ha venido muy alterada.


  —No es Alice —me tranquiliza enseguida—. Es el informante. Ha enviado otro mensaje a ese móvil viejo —añade y se acerca más a nosotros.


  Entonces nos enseña su móvil para que leamos el nuevo mensaje.


  1649 Big Indian, New Orleans, LA


  2737 Sunrise Road, Nevada, NV


  2234 Wayback Lane, Olympia, WA


  DD4478, DD4412, DD4424.


  —¿Sin firma? —pregunta Jaxson.


  —Nada más —le confirma Zoey.


  —¿Habéis enviado a alguien ya?


  —De camino —le responde Zoey.


  4478, 4412, 4424.


  —¿Son más niños? —pregunto con miedo—. DD más 3 eran instructores, DD más 4 eran niños —recuerdo perfectamente.


  —Suponemos que sí son niños —me explica Zoey—. Pero tenemos que esperar para confirmarlo.


  Jaxson me mira entonces y me ofrece su mano.


  —¿Nos vamos a casa? —me propone y le asiento.


  Me despido de este sitio tan bonito en silencio. Espero que a Silver Blue le guste. Ni tan solo sé si ella sabía lo que es una playa. Y me da miedo que alguien le hablara de ella metafóricamente, y que el océano fuese la puerta del infierno con sus grandes brazos, u olas, que vienen a buscar niños que no se portan bien. De corazón espero que este sitio le traiga la paz que se merecía.


  Horas más tarde, tengo una película en la tele, pero no estoy prestándole mi atención. Alice la tiene. Ya me ha interrumpido varias veces porque no quiere estar en su cuna, sino que prefiere mis brazos. No me quejo en absoluto. La sostengo a ella con uno y el otro lo apoyo en el lomo de Mephisto mientras le acaricio suavemente. Me apetece dormir como hacen ellos, pero quiero esperar a Jaxson. Las direcciones que nos ha mandado el informante, como siempre, eran buenas y los Delle Donne no se esperaban nuestra visita. Sé que Jaxson va a tener una noche larga, pero me ha dicho que subiría en un rato.


  Cuando entra en la habitación, tiene esa mirada de compasión que no me gusta. Sabe que ya no puede esconderme lo que ocurre en el sótano, pero supongo que le gustaría poder hacerlo. No se acerca a la cama por su lado, sino que viene hacia el mío y se sienta junto a mis piernas.


  —Dime —le pido en un susurro.


  —En la dirección de Olympia hemos encontrado la base 12 —me explica.


  —Base 12 —repito.


  Silver Blue me habló de esta base.


  —Es la del volcán —añade—. Puedes ver el Mount Rainier desde Olympia. Es la base de la montaña de fuego.


  —¿Y son tres niños? —le pregunto.


  —Sí —me responde con un asentimiento de cabeza.


  —¿Cómo son?


  —Tienen 4, 6, y 15 años —me explica—. Los pequeños son niños, la adolescente es una chica. Ellos están claramente asustados, ella ha intentado rebelarse.


  —¿Qué haremos?


  —Van a irse del país —me explica—. He hablado con la directora del programa Sky, para que me ayudase a poder sacarles del país. Necesitan estar lejos de los Delle Donne.


  —¿Las tres bases tenían niños? —le pregunto.


  —No —rechaza—. Solo la de Olympia. En New Orleans hay un bar. Y la dirección de Nevada es un almacén.


  Asiento lentamente y entonces me hago la pregunta para la que no necesito una respuesta. ¿Cuántos niños había en la base 12 además de estos tres?


  —En la base 12 también estaba DD322 —añade Jaxson—. Es el instructor del que te habló Silver Blue. El que le dijo que la montaña de fuego se comía a los niños que lloraban.


  Lo que viene a ser un maldito monstruo, vaya.


  —Está abajo, con vida —me explica—. Y necesito preguntártelo, aunque me gustaría que te quedases aquí.


  —Dile que la montaña de fuego se come a los que maltratan a los niños —susurro.


  No hemos podido salvar a Silver Blue, pero si tenemos alguna posibilidad de salvar a estos niños, vamos a conseguirlo. Se lo debemos a ella. Quizás somos nosotros quienes tenemos una segunda oportunidad. Una segunda oportunidad para no fallarle a Silver Blue y para salvar a niños que se lo merecen como se lo merecía ella.


  


  CAPÍTULO 32


  Ha sido una noche larga. De esas en las que llega un punto en el que quieres gritar para ver si puedes detener el tiempo durante un par de minutos y poder empezar de nuevo a continuación. Pero eso no existe. Tienes que sobrevivir a ese tipo de noches como puedas. Aunque cuando me levanto a las seis de la mañana sin ningún motivo aparente, entonces sí quiero gritar. Mephisto, Alice y Jaxson están durmiendo todo lo que no hemos hecho durante la noche. Mephisto, de hecho, está apoyado en mi almohada, que no sé por qué está en los pies de la cama. Jaxson está en calzoncillos, con una sábana rosa pequeña cubriendo sus piernas porque seguramente se ha confundido mientras dormía. Abraza a Alice contra su cuerpo, pero también sostiene dos chupetes diferentes entre sus dedos. Mi hija tiene otro en la boca y ahora, por fin, duerme tranquila.


  Me visto con las dos piezas de ropa esenciales en verano: chanclas y un vestido de tirantes. Bueno, en realidad, mi combo perfecto eran las chanclas con un bikini. Pero eso era cuando vivía en Florida. Cuando me echaba una siesta en la playa porque la noche anterior había sido larga. La de hoy también lo ha sido, pero qué diferente es el motivo de ello.


  —Buenos días —me saluda Brayden con una sonrisa cuando entro en la cocina.


  —Buenos días —le susurro.


  Entonces me detengo y le estudio por un momento. Ropa de gimnasio, zapatillas de correr y está preparándose esos batidos de proteína de aspecto asqueroso.


  —¿Te has levantado voluntariamente a estas horas? —le pregunto sorprendida—. Pensaba que la noche había sido larga.


  —Lo ha sido —me confirma—. Pero no podía dormir más.


  —¿Más? ¿Has dormido en absoluto?


  —Unas cuantas horas —me responde con una sonrisa corta—. ¿Qué tal tu noche?


  Encojo mis hombros y entonces me busco un vaso para beber un poco de agua. Brayden se ríe suavemente de mí porque abro el armario equivocado, pero después se compadece por mi falta de descanso.


  —¿Quieres bajar al gimnasio conmigo? —me pregunta.


  —No —rechazo con firmeza y se ríe un poco—. Voy a desayunar un poco y después me voy al sofá a descansar con mi música —le explico levantando mi móvil con una sonrisa.


  Cuando dejo el móvil en la encimera para prepararme el desayuno, la pantalla se ilumina por el contacto y es cuando veo qué día es hoy.


  —¿20 de junio? —le pregunto a Brayden asustada por lo rápido que pasa el tiempo.


  —Sí —me responde extrañado—. ¿Es un día especial por algo…?


  —Alice cumple 3 meses —le recuerdo.


  —Oh —dice con comprensión recordándolo—. Lo siento, Eleanor, me acuerdo de su cumpleaños, pero esto de contar los meses no lo entiendo mucho. No me acordaba.


  —No te preocupes —le tranquilizo—. Pero es que también es el cumpleaños de Mephisto.


  —¿En serio?


  —Sí, cumple tres años —le explico—. Oh Dios, soy la peor. No le he comprado nada.


  —Eleanor, es un perro —me recuerda—. Y el año pasado le compraste un pastel con una vela que tú soplaste. Zucca todavía sigue riéndose de eso.


  —Ya lo sé —protesto—. Pero quiero que sea un día especial.


  —¿Qué vas a hacer? —me pregunta con una sonrisa claramente intentando no burlarse demasiado de mí.


  —Voy a comprarle algo.


  —Al perro que no te trae la pelota —me susurra y le saco la lengua.


  —Me trajo la más importante —le recuerdo levantando mi mano izquierda y enseñándole mi anillo en el dedo anular—. Voy a comprarle un hueso o algo —le explico—. ¿Te acuerdas del otro día cuando se comió lo que tenías que prepararnos en la barbacoa?


  Ahora es mi turno para burlarme porque es evidente que a Brayden le molestó que Mephisto le robara un trozo de carne.


  —¿Quieres que te acompañe? —me pregunta—. Podemos detenernos en la pastelería de Portland donde hacen esos pastelitos que comías cuando estabas embarazada.


  —Oh, sí —recuerdo enseguida—. ¿Vamos?


  —¿Ahora? —me pregunta extrañado—. Son las seis de la mañana, Eleanor.


  —Ya, pero podemos hacer tiempo. Vamos a Portland, desayunamos esos pastelitos… Y después nos vamos al centro comercial, compramos un par de cosas…


  —Un momento, un momento —me detiene—. ¿Centro comercial? Necesitas una carnicería para encontrarle un hueso a tu perro. Y tiene que ser nuestra porque, por si no lo recuerdas, no venden huesos en las carnicerías si no los encargas. Voy a hacer esa llamada por ti, pero no podemos ir ya.


  —Bueno, pero las carnicerías están en los centros comerciales.


  —¿Y qué es eso de un par de cosas? —repite mis palabras—. No me falles, Eleanor. No empieces como Letta y Grayson.


  —Solo un par de cosas —defiendo—. ¿Nos vamos o qué?


  —¿No tienes que prepararte o algo?


  —¿Ves cómo puedes estar tranquilo? —defiendo con una sonrisa.


  —Vas en chanclas —me recuerda.


  —Voy a por mi bolso, Grayson —me burlo y se ríe conmigo.


  Por suerte, tengo mi bolso en el sofá de la salita de la habitación, allí donde Jaxson protesta porque no recojo mis cosas. Pero no guardarlo todo en cajones y armarios es muy práctico cuando él, Alice y Mephisto siguen durmiendo en la habitación. De esta forma, no tengo que entrar para coger mis cosas y no me arriesgo a que ellos se despierten.


  Cuando bajo al sótano, escucho el más absoluto silencio. Miro la puerta cerrada del fondo y después busco a Brayden. Está junto a su enorme Hummer naranja, y él tampoco ha cambiado su ropa. Me sonríe con compasión cuando me acerco a él porque sabe por qué me he fijado en la puerta.


  Tener una escalera en estos momentos sería muy útil. Ir en este coche es como ir en un tanque. Y suena como un tanque cuando dejamos atrás nuestra casa y entramos en el campus.


  —¿Por qué no hay clases en verano y otro tipo de cursos en la ZU?              —Porque, aunque parezca imposible, nos íbamos de vacaciones todo el verano. Nunca puedes desconectar de la empresa, especialmente Zucca porque no sabe cómo hacerlo, así que cerrábamos el campus para no tener otra cosa de la que preocuparnos. Además, es un buen momento para hacer obras —me explica y señala una máquina de obras aparcada frente a uno de los edificios de clases.


  —Es tan raro verlo así —defiendo y asiente de acuerdo conmigo.


  El viaje es todo lo silencioso que puede ser teniendo en cuenta el ruido que hace este coche. En la interestatal nos encontramos a coches de los que me esperaba, pero es lunes y hay mucha gente que se desplaza para ir a trabajar. A diferencia de las cafeterías del campus, esta sí tiene estudiantes que tienen clases de verano. La Pasticceria Dolce Vita me trae muchísimos recuerdos. La última vez que estuve aquí era el cumpleaños de Jaxson. Jenna había regresado a casa. Jaxson y yo apenas nos hablábamos, porque él acababa de descubrir que yo estaba embarazada.


  —Necesito tu ayuda —dice Brayden de repente.


  Le sonrío un poco y después mastico en silencio para poder tragar lo antes posible.


  —¿Qué? —me pregunta confundido—. Tienes la misma mirada de suficiencia que Zucca. Da miedo. ¿Te ha contado algo?


  —No sé de lo que me hablas —le explico—. Pero me ha parecido raro que aceptases todo esto —añado señalando la mesa.


  —¿Esto te parece raro? —se burla señalando el montón de pastelitos que nos estamos comiendo—. Son dulces, Eleanor. El día que rechace esto, preocúpate.


  —Me ha parecido raro que aceptases salir de casa, acompañarme a comprar un regalo para mi perro, que no avisases a nadie, que nos fuésemos solos, a estas horas…


  —Eras tú la que quería venir a estas horas —defiende.


  —¿Por qué necesitas mi ayuda? —le pregunto—. Vamos, Bray, tú y yo no hacemos cosas solos.


  —Tenemos que cambiar eso. Quizás así puedo acercarme a tu próximo hijo porque parece que Alice es de Grayson.


  —Eso no es cierto —defiendo con una sonrisa—. Podemos venir aquí cuando quieras —añado y cojo otro pastelito—. ¿Por qué necesitas mi ayuda?


  —Necesito una opinión femenina —me explica.


  Ahora me tiene intrigada. Así que como en silencio mi pastelito mientras él saca su móvil y lo utiliza durante unos segundos. Después limpio mis manos con mi servilleta y lo cojo cuando él me lo da. Veo el anillo perfectamente. Oh Dios. Alzo mi mirada de nuevo y entonces noto la sonrisa nerviosa de Brayden, y también entrecierra un poco sus ojos, esperando mi aprobación o mi rechazo.


  Bajo la mirada de nuevo para estudiar la foto. Amplio la imagen y sonrío. Este anillo grita “Violet” por todas partes. A juzgar por la doble banda que tiene, el tamaño de este anillo es enorme. Tiene una forma cuadrada, pero las esquinas están redondeadas. El exterior del anillo es rosa con pequeños diamantes. Oro rosa y diamantes, ¿hay una combinación que sea más “Violet”? En realidad, el anillo tiene forma de flor. Y el centro es un diamante enorme. Pero realmente enorme. La doble banda tiene más oro rosa y más diamantes, tan pequeños como la parte externa del anillo. Me gusta que la doble banda se entrelace constantemente, de hecho, me encanta.


  —No me gusta nada —le explico a Brayden y me mira con terror—. Por lo que Violet va a amarlo —añado con una sonrisa y escucho su suspiro de alivio—. Es perfecto para ella.


  —¿Estás segura? ¿Demasiado grande? ¿Pocos diamantes? ¿Cambio la forma? ¿El corte princesa le gustaría más?


  —Si te soy sincera, no sé lo que es el corte princesa. He oído a hablar de él muchas veces, pero no me interesa lo suficiente como para saber qué es —le explico con una sonrisa—. Sabes que Violet va a amarlo. ¿Oro rosa?


  —Sí —me confirma—. Quizás tendría que buscar una piedra rosa. Un zafiro rosa, o un rubí rosa, o un topacio rosa…


  —Ni idea de esto —le recuerdo en un susurro—. En serio, soy la peor persona para darte consejos sobre joyas.


  —Pero te gustó tu anillo —me explica y busca mi mano con su mirada—. Nunca te lo quitaste.


  —No —acuerdo mirando mi anillo.


  Mi estrella violeta con diamantes y seis rubíes rojos en cada punta de la estrella.


  —Me gustó quién me lo dio, y lo que significa —le explico—. Este anillo es enorme, es rosa, y tiene diamantes —le recuerdo devolviéndole su móvil—. Violet va a amarlo por eso, pero preferirá el significado que tú y ella le daréis al anillo.


  —Gracias —me agradece con una sonrisa—. Necesitaba hablarlo con alguien que también tenga un anillo. O con Grayson, pero no sabe guardar secretos.


  —Gracias por contármelo —le agradezco de vuelta—. ¿Qué te ha dicho Jaxson?


  Entonces se ríe y niega con su cabeza mientras guarda su móvil de nuevo. Yo me río con él porque es obvio que Jaxson lo sabe. Y, por lo visto, Tyler también.


  —Se siente mal —me explica Brayden con tristeza—. Me dijo: “Si volvemos y no te has casado con mi hermana, voy a darte una paliza”. Me reí de él, por lo que me amenazó con pedirle a Madison que le ayudase.


  Esto me hace reír muchísimo.


  —Pero sin ellos… sin Cody… —añade.


  —Lo sé —comprendo perfectamente—. Sé qué es eso. Cumpleaños, Navidades, mi boda, estar embarazada, el nacimiento de Alice… —añado.


  —Me siento culpable. De que mi vida avance sin que ellos estén aquí para verlos. O de ser feliz, porque Ty y Madi actúan como si estuviesen de luna de miel en Europa, pero no lo están.


  —Lo sé —repito.


  —¿Cómo aceptas eso?


  —Es difícil —confieso—. Pero, al final, ellos no están y yo sí. Intento incluirles en mi vida de la manera que pueda ser posible. Y, bueno, tenemos que aceptar que Cody no puede regresar, pero que Ty y Madi todavía tienen esa posibilidad.


  Asiente lentamente y después bebe otro trago de café.


  —¿Cómo quieres hacerlo? —le pregunto.


  —No lo sé —me responde riéndose—. Hace solo una semana que pude recoger el anillo, así que… —añade—. Quería esperar a agosto, por nuestro aniversario, pero no sé. Tengo que pensar en algo todavía. Toda la ayuda es bien recibida.


  —Lo intentaré —le prometo—. Estoy muy feliz por vosotros.


  —Espera que todavía tengo yo el anillo.


  —¿Tienes miedo de que te diga que no? —le pregunto sorprendida—. No lo tengas.


  —Me da miedo de que no quiera porque Ty también va a perderse esto si no cambian las cosas.


  —Quiere a su hermano en su día especial, pero también quiere esto contigo. Una parte de ella estará muy triste, pero por encima de todo, estará infinitamente feliz. Te lo digo yo que me fui corriendo de mi boda —le explico y nos reímos ambos.


  —Lo siento, Zucca me dijo que no te molestase mucho con esto.


  —¿Por qué? —le pregunto y encojo mis hombros—. No soy la mejor dando consejos de joyas y bodas, pero me hace ilusión que me lo preguntes.


  —Porque tanto tu pedida como tu boda fueron caóticas, por decir algo —me responde.


  —Bueno, precisamente por eso puedes pedirme ayuda. La pedida o la boda no es lo importante. El matrimonio lo es.


  —¿Algún consejo respecto a eso? —me pregunta divertido.


  —Letta es mucho más fácil que Jaxson, así que no lo tienes complicado —le respondo y nos reímos juntos.


  Justo cuando digo esto, mi móvil vibra encima de la mesa y le enseño a Brayden el mensaje.


  Jaxson: Odio despertarme sin ti. ¿Todo bien? Tráeme unos cuantos pastelitos, por favor. Te quiero.


  —Ni siquiera le he dicho que vendríamos aquí —le explico a Brayden y se ríe de mí—. Le he dejado una nota, como hace la gente normal, y le he dicho: “Me voy con Brayden a Portland. Vamos a desayunar y le compraré un regalo a Mephisto. Dime algo cuando te despiertes.”


  —Es Zucca —defiende y encoge sus hombros.


  —Si yo tengo un matrimonio con el “Señor quiero tenerlo todo controlado”, tú también puedes con Violet.


  Nos reímos también cuando Brayden me explica algunas de las cosas que ha hecho Jaxson a lo largo de los años para controlarlo siempre todo. Hay anécdotas de lo más divertidas. Y comemos todos los pastelitos que hemos pedido, pero compramos unos cuantos más para llevárnoslos a casa.


  En el centro comercial, Brayden deja de reírse de Jaxson y se burla de mí. Sé que a Mephisto le da igual qué día es hoy, pero a mí no. Y conozco a mi perro, por lo que sé que es inútil comprarle juguetes y otras cosas de perros, pero sé que se lo pasará bien con el enorme hueso de ternera.


  —De verdad que es imposible aburrirse contigo —me dice Brayden mientras bajamos por las escaleras mecánicas—. Aunque nunca imaginé que me iría de compras contigo.


  —¿Podemos quedarnos un rato más? —le propongo—. Quiero dar una vuelta.


  —Zucca no está aquí, así que supongo que aprueba eso y que mi vida no corre peligro —me responde divertido y encoge sus hombros—. ¿Qué quieres hacer?


  —Piso 3.


  —¿Qué hay en el piso 3? —me pregunta confundido.


  Lo entiende cuando ve un montón de tiendas para niños. Entonces me mira con pánico.


  —Odias comprar —me recuerda.


  —No cosas de bebés —susurro—. ¿Qué me pasa? —le pregunto preocupada.


  Se ríe de mí mientras entramos en la primera tienda. Brayden Occhionero rodeado de ropa de bebé, carritos de bebé, juguetes, y madres que han venido a comprarles cosas a sus hijos es algo digno de ver. Madres que babean con Brayden, por cierto.


  —Mira, Eleanor, mira —me pide Brayden y me giro.


  Me enseña un sombrero estilo cubo de color naranja, de un tono todavía más llamativo que el de su coche. El sombrero tiene dibujos de jirafas amarillas y marrones súper graciosas.


  —Es lo más —defiende Brayden riéndose. Entonces sube su mirada y me mira con pánico—. ¿Qué me pasa?


  —Las tiendas de niños son otro mundo —defiendo—. Me encanta..


  —¿Y sabes lo mejor? —me pregunta con una mirada diabólica—. Grayson va a odiarlo.


  Definitivamente Grayson no va a aprobarlo. Tampoco aprobará lo siguiente que encuentra Brayden. Me da calor solo de verlo porque es un saco para el carrito o para dormir cuando hace frío. Negro, en forma de tiburón de manera que, de acuerdo con la fotografía de la caja, cuando metes a tu bebé dentro parece que el tiburón se lo esté comiendo.


  —Vámonos —me pide Brayden—. Me estoy asustando. Y esa señora de ahí me ha preguntado si es para mi hijo o para mis sobrinos.


  —¿Y ahora te has dado cuenta de la atención que recibes en este sitio? —me burlo.


  —¿Lo tienes todo? ¿Ya has hecho tus compras?


  —Oh, no he comprado nada —le respondo riéndome—. Pero verte así ha sido mucho mejor. Además, Alice ya tiene suficiente —le digo señalando la cesta que sostiene—. ¿Qué es eso? —le pregunto señalando la caja con biberones.


  —Bueno, siempre decís que ella los detesta y he leído que estos son los que más se venden porque tienen una agarradera para el bebé y… —me responde y entonces me mira con pánico mientras yo me río sin pausa—. En serio, sácame de aquí. Y no le cuentes nada de esto a nadie.


  —Te lo prometo —le respondo.


  Me va a costar mantener esa promesa porque también me va a costar olvidarme de la imagen de Brayden emocionándose por una caja de “El biberón más vendido del mercado”. Y me gusta que hayamos hecho esto juntos porque, es cierto, casi nunca estamos solos y me lo he pasado bien. Lo necesitaba. Irte de compras no soluciona tus problemas. Irte de compras con Brayden y ver cómo se convierte en una maruja comparando marcas de biberones… Oh, eso definitivamente ayuda con tus problemas.


  —¡Hola, hola! —saluda Brayden.


  Nos aplauden cuando dejamos las bolsas con pastelitos en la mesa del porche. Es evidente que todos ya han desayunado, pero ¿quién rechaza un pastelito de estos? Me acerco a Jaxson porque le tengo más cerca y entonces inclina su cabeza hacia atrás y acaricio su rostro con mis manos. Después le doy un suave beso y peino su cabello hacia atrás.


  —Buenos días —le saludo y me sonríe.


  —Habéis ido de compras —acusa Grayson y le miro.


  Pero él está hablando con Brayden. Todos están relajados alrededor de la mesa, pero Grayson estaba trabajando a juzgar por sus libretas y sus cosas. Violet está a su lado y tiene a Alice en su regazo. Y le han puesto una diadema blanca con flores amarillas a conjunto del vestido. Grayson.


  —Quítale eso —dice Brayden precisamente quitándole la diadema a Alice.


  Entonces saca el gorro y Grayson grita con horror. Pero Alice está monísima con el sombrero naranja con jirafas. De hecho, me gusta mucho más que la diadema.


  —¿Qué has hecho? —le regaña Grayson—. Y naranja —añade con asco.


  —Espera, espera —dice Brayden emocionado.


  Entonces le enseña el saco negro en forma de tiburón. Violet, Easton y Jaxson lo aprueban enseguida, pero Grayson se lo mira como si fuese un nido de cucarachas o algo realmente asqueroso.


  —Antes que nada —dice Grayson—, eso es horrible —añade señalando el sombrero—. Eso todavía puede ser gracioso —sigue señalando el saco del tiburón—. Muy poco original, porque todos los bebés tienen esto ahora, pero gracioso.


  —Es una pasada —defiende Brayden.


  —Pero lo que no tolero es que me hayáis traicionado —añade Grayson—. Os habéis ido de compras. No, perdón, de compras en tiendas de bebés —especifica—. Tú y tú —añade y me mira a mí también—, que seguramente sois las personas de esta familia que más detestáis comprar. Con mención especial a mi querido Tyler, pero eso es una guerra perdida.


  —No me jodas que ahora tú también tienes un problema con las compras —le dice Easton a Brayden—. Ya perdimos a Eleanor.


  —Oye —protesto.


  —Es cierto —defiende Easton mirándome—. Te encanta comprar cosas para tu hija. No puedes negarlo.


  —No puedes —le apoya Jaxson y le hago una mueca mientras él se ríe y se agarra a mi mano.


  —Brayden se ha vuelto loco —confieso—. Lo ha comprado todo él. Ha comprado esos biberones porque son los que más se venden y no sé qué de una agarradera que…


  —¡Eleanor! —protesta Brayden.


  —Has roto antes la promesa —me defiendo divertida.


  —Me he perdido ese momento —protesta Grayson—. Esto es lo que más me fastidia. Tú, en una tienda de bebés.


  —Admito que me transformo en otra persona —dice Brayden sentándose junto a Violet—. Hola, pequeño zuccaro —saluda a Alice acariciando sus manos—. ¿Te gusta el sombrero que te ha comprado el zio Bray?


  Alice también le corresponde, aunque sus caricias son golpes con sus manos y pequeñas patadas con las piernas. Definitivamente está feliz de ver a su tío. Es increíble que pueda ir reconociéndoles a ellos también. Primero solo era conmigo, después también con Jaxson, Grayson por supuesto por todo el tiempo que pasan juntos, y poco a poco está haciéndolo con el resto.


  Me alejo de Jaxson para saludarla yo también y entonces me agacho entre Grayson y Violet para mirarla. Adoro ver en su mirada que sabe quién soy.


  —La mamma es la mamma, zio Bray —se burla Grayson.


  —Hola —le correspondo a Alice dándole mi mano—. ¿Qué haces aquí? ¿Trabajas con la zia Letta y el zio G?


  —No, estamos planeando su fiesta —me responde Grayson.


  —¿Qué fiesta? —le pregunto sorprendida mirándole.


  —Tu hija cumple tres meses hoy, E —se burla con una sonrisa.


  —No vas a organizar una fiesta cada mes, Grayson —le aviso.


  —Sí, buena suerte con eso —susurra Easton.


  Grayson me sonríe dulcemente y entonces me río y me levanto. No voy a conseguir detener esa fiesta, así que por lo menos me río un poco de la situación. Doy un beso suave a su mejilla izquierda y después veo el sobre dorado con el dibujo de un caballo.


  —¿Qué es eso? —le pregunto señalando el sobre.


  —Ah, invitaciones —me responde Grayson antes de dármelo—. Para el partido de polo.


  El sobre tiene una textura áspera, como si fuese papel de lijar. Es dorado y brilla con un montón de purpurina. Summer Party Seattle Polo Club. El programa de eventos es extenso, pero destaca el partido benéfico.


  —¿Vas a ir? —le pregunto a Grayson recordando esos artículos que vi por Internet.


  —Letta y yo vamos. Es ideal para crear contactos, y para mantener a los viejos.


  —Suena… elegante —le explico.


  —Ven con nosotros, Eleanor —me propone Violet.


  —Odiarás ese sitio —me avisa Brayden.


  —Sí, también pensábamos que tú odiabas las compras y mira qué sorpresa nos hemos llevado todos hoy —se burla Grayson con una sonrisa—. Oh, te prometo que no voy a olvidarme de esto.


  —¿Vas a ir? —le pregunto a Jaxson y rápidamente niega con su cabeza.


  —Podríamos ir todos —propone Violet.


  —Ni en sueños —rechaza rápidamente Easton.


  Mientras ellos negocian, aunque está claro que solo Violet y Grayson quieren ir a ese partido de polo, busco a Mephisto. Está junto a la barandilla, buscando su tranquilidad, pero siempre cerca de su protegida. Me acerco a él entonces y me agacho para acariciarle y sostener su enorme cabeza entre mis manos.


  —Ella tres meses y tú tres años —susurro y le doy un beso en la cabeza—. Feliz cumpleaños, Me.


  Después me levanto y busco la bolsa que he dejado junto a Jaxson. Mephisto se levanta enseguida cuando lo huele.


  —Oh Dios mío, qué asco —protesta Grayson.


  —¿Qué haces con un hueso, Eleanor? —me pregunta Easton riéndose.


  Mephisto sabe muy bien que es para él. Cuando se lo ofrezco, abre su enorme boca. Es curioso porque recuerdo que la primera vez que vi el interior de su enorme boca me asusté. Pero él recoge con delicadeza el hueso y se lo lleva. Se aleja del porche y busca la sombra de un árbol para poder disfrutar sin que le molestemos.


  —Tu primer bebé —me susurra Jaxson antes de coger su taza de café.


  Y así es. Mi primer bebé.


  


  CAPÍTULO 33


  Admiro el trabajo de peinado y maquillaje de Violet. En serio, tendría que dedicarse a esto. Y después aprovecho mi tiempo a solas en el baño durante unos minutos más. De hecho, necesito contestar un par de mensajes de Leo y también limpio las notificaciones que llenan mi pantalla.


  Zuccarelli International lanzará su propia revista de moda el 28 de julio.


  Grayson Luzio funda su propia revista con el apoyo de Zuccarelli International.


  Grayson Luzio será el editor de la nueva revista de Zuccarelli International.


  Moda, decoración, belleza y mucho lujo en la nueva revista de Zuccarelli International.


  Sin nombre todavía, pero con editor y con una fecha de lanzamiento. Así será la nueva revista de moda de Zuccarelli International.


  Zuccarelli International se adentra en el mundo de las publicaciones de moda con su nueva revista.


  La noticia del verano de Zuccarelli International: una nueva revista de moda editada por Grayson Luzio.


  Es todavía temprano, pero Jaxson y Grayson ya están discutiendo. No sé cómo lo ha hecho, pero Grayson ha conseguido que todos le acompañemos a la fiesta de verano del Seattle Polo Club. Reconozco que, por un lado no me apetece nada, mientras que también siento curiosidad por este tipo de evento. Y, además, voy a ver el famoso caballo que Jaxson compró en Europa por una obscena cantidad de dinero.


  —Zucca, fin de la discusión —le avisa Grayson—. Me has pedido mi ayuda, aquí la tienes. Ponte esto.


  —¡Es beis! —protesta Jaxson.


  —¡No puedes ir de negro a un partido de polo! —defiende Grayson—. Es sorprendente que todavía tenga que explicarte esto. No es tu primera vez. Que no lo entienda Eleanor, de acuerdo, ¿pero tú?


  —Oye —protesto entrando en la habitación.


  —Lo siento, E —se disculpa Grayson mirándome—. Ya tienes tu ropa preparada. Si necesitas ayuda, me avisas.


  —Gracias —le agradezco.


  —¿Lo ves? —le pregunta Grayson a Jaxson—. ¿Por qué no puedes ayudarme un poco tú también?


  —¡Porque ella se verá espectacular y yo me veré como un gilipollas!


  —Vístete. No tengo tiempo para ti. Voy a hablar con Zoey.


  —Deja a Zoey —le ordena Jaxson.


  —No, no. Se queda con Alice, por lo que tengo que hablar con ella de algunos asuntos —defiende Grayson—. Y le he dejado ropa para que, en caso de emergencias, mi sobrina todavía sea la niña con más estilo de todo el país.


  —Deja a Zoey —repite Jaxson, pero Grayson no le está escuchando.


  —He seleccionado tres pares de zapatos —me explica Grayson—. A ver con cuáles estás más cómoda. Creo que nunca te has puesto las cuñas, así que yo lo dejaría para otro momento.


  —¿Cuñas? —le pregunto sorprendida—. Pensaba que en los partidos de polo hay césped, arena… No quiero ir con tacones.


  —Por eso vas con cuñas —defiende—. Eran cuñas o tacones anchos, pero he pensado que preferirías las cuñas. Te veo en un rato.


  —No te pases con Zoey —le advierto.


  No sé si me escucha, pero se va a su paso y entonces cierro la puerta. Cuando me alejo lo suficiente, Jaxson lanza algo contra ella.


  —¿Por qué tenemos que ir? —protesta mirándome.


  —Porque es un día importante para él. Y porque tú puedes ayudarle mucho con tus contactos.


  —Es un maldito partido de polo.


  —Sí, al que tú asistías cada año —le recuerdo sentándome en la cama—. No sé por qué protestas tanto. Ya sabes cómo es.


  —Precisamente por eso no quiero ir.


  —Pero me prometiste que me enseñarías a Baccus —le recuerdo con una sonrisa—. ¿Vas a montarlo para que pueda verlo?


  —No —rechaza—. Pero sí voy a enseñártelo. ¿Por qué te hace tanta ilusión ir a un partido de polo?


  —Curiosidad, supongo —le respondo—. Y, bueno, hace una semana que me rescatasteis de los Delle Donne. Creo que me irá bien distraerme con cosas más normales.


  —¿Normales? —se burla.


  —Ya me entiendes —protesto riéndome—. ¿Qué tienes que ponerte? ¿Un polo blanco y pantalones beis?


  —Buen intento —me felicita con ironía—. No voy a ponerme un maldito polo.


  —Pero vamos a un partido de polo —me burlo y me mira mal.


  —Bueno, me deja ponerme un traje porque es de lino y no sé qué, pero tiene que ser en tonos claros.


  —Quiero verlo —le pido.


  Me echo en la cama para disfrutar de mi espectáculo privado. Y Jaxson no me decepciona. Cuando cubre su cuerpo desnudo tengo una decepción. Hasta que se pone un traje de lino en color beis con camisa azul bebé. El beis le queda genial. La camisa azul realza el color de sus ojos.


  —Parezco un idiota —protesta Jaxson arreglándose el cuello de su chaqueta de traje.


  —No —rechazo—. Te ves genial. Y si te imagino así, pero montando a caballo...


  —Pensaba que te daban miedo —se burla acercándose a la cama.


  —Miedo no es precisamente lo que tengo cuando te imagino montando a caballo con esta ropa —le explico divertida mientras me incorporo.


  Él me ofrece su mano para ayudarme y cuando estoy en pie me pongo de puntillas y me abrazo a su cuello.


  —No pareces un idiota, te lo prometo —le digo antes de besarle.


  Es como una fantasía. Su color es el negro y siempre lo va a ser. ¿Pero Jaxson en trajes beis? Voy a darle las gracias a Grayson más tarde. O ahora.


  —¡No, no, no! —grita—. ¡Nada de eso! ¡No tenemos tiempo y no podéis estropear la ropa!


  —Llama a la puerta —protesta Jaxson.


  Entonces baja sus manos hasta mi cintura y se impulsa para alejarse de mí. Grayson se ríe de él y Jaxson le rueda los ojos antes de irse al baño.


  —Vamos, E —me mete prisa Grayson—. ¿Has visto tu vestido ya? Te va a encantar —me promete enseguida.


  La verdad es que no puedo quejarme. Como siempre, Grayson tiene un gusto exquisito eligiendo vestidos. Y este me encanta. En color crema con algunas flores azules, y Grayson me ha confirmado lo que he sospechado enseguida: Jaxson lleva una camisa azul precisamente por este detalle. El corte del vestido es asimétrico, el tejido es muy cómodo y fresco, y las cuñas que elegimos con Grayson también me gustan.


  —No lo veo —le digo a Grayson mientras retoca el lazo de mi sombrero. 


  —E, te lo prometo, va a hacer calor. Vas a agradecer el sombrero.


  —¿Es realmente necesario?


  El sombrero queda bien. Es del mismo tono que el esparto de mis cuñas, pero aun así me veo y me siento ridícula.


  —Parezco Little Bo-Peep —protesto—. Solo me faltan las ovejas.


  Escucho los pasos de Jaxson entonces y me giro para comprobar qué piensa sobre todo esto.


  —Tú has ido a estos sitos. ¿El sombrero es realmente necesario? —le pregunto.


  —Te ves hermosa, nena —elogia con una sonrisa—. Y me encanta el sombrero.


  —¿Lo ves? —me pregunta Grayson y entonces se aleja—. Coge tu bolso, E —añade—. Ni se te ocurra —le avisa a Jaxson—. Es evidente que te gusta lo que ves, pero ahora no tienes tiempo para hacer lo que sé que quieres hacer. Venga, vámonos.


  —Quiero saludar a mi cita —defiende Jaxson sin mirarle porque sigue mirándome a mí.


  Le sonrío enseguida porque me hace sentir muy bien. De hecho, tengo calor. Y me apetece quedarnos aquí y olvidarnos del partido de polo. Pero sé que este día es importante para Grayson, así que ya regresaremos más tarde a casa y haré todo lo que quiero hacer. Aunque todavía puedo besar a Jaxson tanto como me apetezca. No pensaba que sería tan fácil hacerlo con este enorme sombrero.


  Me ofrece su mano entonces y me agarro a él mientras caminamos por el pasillo.


  Escucho las risas cuando empezamos a bajar las escaleras. Brayden está descojonándose de nosotros.


  —Te juro que no es por ti, Eleanor —me avisa enseguida antes de mirar a Jaxson—. ¿Qué te han hecho tío? ¿Beis?


  —¿Por qué tú puedes vestir en colores oscuros y yo no? —protesta Jaxson enseguida.


  Brayden está guapísimo. Y supongo que puede ponerse una chaqueta de traje en color azul marino porque el resto de su ropa es blanca. Le queda muy bien.


  —¡Qué guapos! —exclama Violet saliendo de la cocina.


  Violet consigue que un vestido blanco, simple y básico sea lo más sofisticado con los complementos adecuados. Y me alegra saber que ella también lleva sombrero. Y Easton. Easton me sorprende muchísimo. No lleva traje, sino que combina unos pantalones marrones con una camisa blanca. Pero sí que lleva sombrero, con una banda marrón de un tono más oscuro que sus pantalones. Es muy, muy, muy raro verle así.


  —Zucca —se ríe mirando a Jaxson.


  —¿Te has visto? —se defiende Jaxson.


  —Me vais a pedir mi sombrero cuando os aséis —presume divertido.


  —Os espero preparando el helicóptero —se despide Brayden.


  Jaxson y yo nos vamos al salón, donde hemos dejado a Alice con Elise y Zoey. Por supuesto, Grayson se está despidiendo de ella como si no fuese a verla en meses. Y por supuesto también, Grayson nos gana a todos en elegancia.


  Decirle adiós a Alice no me gusta. Ni siquiera nos planteamos que ella viniese con nosotros. Y sé que estará muy bien con Mephisto, con Zoey y con Elise. En realidad, no puede estar mejor. Dona me pidió que la llevase a su casa, pero tampoco quería dejarla sola porque ya tiene suficiente. Así que Elise y Zoey llevarán a Alice a la casa del lago y estarán ayudando a Dona.


  —Creo que debería venir —le dice Zoey a Jaxson.


  —No, te quedas —rechaza Jaxson.


  —Necesitáis seguridad.


  —Con todo el respeto, le sugiero que considere la oportunidad de que utilizar mis servicios de protección y vigilancia, señor Zuccarelli —le corrige Grayson—. Puede oírte cualquiera —susurra.


  —Sé por qué quieres venir, la respuesta es no —rechaza Jaxson mirando a su hermana—. Además, eres tú la que quieres mantener un perfil bajo. Asistir a un partido de polo no es la mejor manera de conseguirlo.


  Zoey no está feliz. Y creo que sé por qué intenta venir con nosotros. No quiere estar todo el día en casa de los nonni. Se siente incómoda con Dona, y puedo entenderlo. Tiene que ser muy difícil para ella y, en su caso, yo también intentaría evitar esos encuentros. Por muy triste que sea.


  —Puedes venir conmigo —anuncio sorprendiendo a todo el mundo.


  —No —rechaza Jaxson mirándome.


  —No voy a conocer a nadie. Vais a estar todos saludando a gente, creando contactos para la revista, y nunca he ido a un sitio de esos. Me irá bien la compañía —defiendo.


  Jaxson me mira indeciso y después mira a su hermana. Zoey es evidente que quiere escaquearse del día en la casa del lago. Y le ayudo a que sea posible. Grayson protesta, pero ahora tiene una nueva oportunidad para jugar a las muñecas. Zoey tiene que venir como nuestra invitada y no como nuestra propia seguridad, por lo que consigue un vestido, tacones y un sombrero. Y cuando la veo al lado de Jaxson, ambos vestidos tan elegantemente, me doy cuenta de que nunca me habían parecido tan hermanos como me lo parecen ahora. Encajan.


  Elise me promete mantenerme informada en todo momento, y sé que lo hará. También sé que Dona tendrá un día maravilloso con su bisnieta y que mi hija estará atendida y cuidada como una reina. Así que me alejo de la casa y me subo al helicóptero con la ayuda de Jaxson. Violet y Easton se sorprenden cuando ven a Zoey, pero no dicen mucho al respeto. No sé si Zoey realmente tiene más miedo a un día con Dona o a un día con nosotros. Sentada aquí en el helicóptero con todos nosotros, noto el peso de otro secreto. Uno que respeto, pero que no me gusta guardar. Viendo a Zoey con nosotros es evidente que se merece su sitio en esta familia.


  El viaje en helicóptero es un infierno como siempre. Cuando aterrizamos en la Torre Zuccarelli en Seattle, bajamos directamente en ascensor hasta el aparcamiento del sótano para subirnos a los coches. Ir en coche con Jaxson, Grayson y Zoey es un poco tenso. Pero no se compara a los nervios que siento cuando llegamos al club de polo.


  Cuando pienso en un club de polo me imagino el club de golf donde jugaba mi padre, pero muchísimo más lujoso. No me había preparado para esto. Para tantísima gente. Para el champán. Los abanicos dorados con publicidad. Las sombrillas individuales que nos regalan. Las mesas. Los sofás acolchados. La música en directo. Y el photocall. Porque hay uno con una alfombra roja que rompe con toda la decoración en dorado de este sitio. Me parece surrealista ponerme delante de las cámaras. Ahora mismo me gustaría ser Zoey y poder esperarme a un lado. No sé cómo voy a salir, pero seguramente voy a mostrar mi pánico evidente. Grayson y Violet disfrutan, pero eso no me extraña. Lo sorprendente es que Easton, Brayden y Jaxson actúan con naturalidad. Foto de grupo. Foto con Jaxson. Grayson solo en la alfombra mientras los periodistas le gritan preguntas sobre la revista. Es evidente que, si Grayson quería conseguir publicidad con su asistencia aquí, ya la está consiguiendo.


  —Te lo dije —me susurra Jaxson mientras nos movemos por el césped.


  Cuando veo la enorme pista de polo y el césped verde y recortado es cuando recuerdo que no he venido a una fiesta, sino que estamos en un club de polo, donde la gente juega a polo y monta a caballo. Casi se me había olvidado.


  —¿Por eso has querido que Zoey viniese? —me pregunta a continuación.


  —Entiendo por qué no quiere estar con tus abuelos, Jax —le explico—. Y sí, me gusta ver que ella está tan sorprendida como yo con todo esto.


  —Vamos a buscarnos una bebida.


  —Necesito una yo también.


  Consigo una de estas enormes copas doradas tan elegantes. Y por primera vez en casi un año, disfruto de un excelente champán. Sé que mi cuerpo va a eliminar el alcohol. Realmente necesito esta copa.


  Odio este sitio. Es una mezcla de falsedad, lujos innecesarios e hipocresía que detesto inmediatamente. Pero yo pedí conocer eso que leí en esos artículos de Internet. Es casi surrealista ver a Jaxson socializar, con el mundo civil, por supuesto. Me presenta a tantísima gente que me cuesta recordar los nombres. Brayden y Violet se pierden entre la multitud. Me gusta saber que Brayden odia esto como yo, pero se adapta. Y, cuando se cansa de la charla fácil, se va con Easton al bar.


  Grayson es la gran sorpresa, sin embargo. Sé que adora esto, organizar sus propias fiestas, los desfiles de moda, las subastas de arte y todo lo que tenga lujo y elegancia. Pero en cuanto se refiere a los círculos sociales, es todavía más selectivo que Jaxson. Pero hoy es Miss Socialité. Sé que está disfrutando, y he leído todos los artículos que han hecho referencia a su nueva revista. Se merece esto. Y, por supuesto, encaja en este sitio.


  Zoey se acerca a nosotros entonces y después señala algo detrás de nosotros con su mentón. Cuando nos giramos, vemos a Brayden y a Easton acercándose. Y no se acercan porque están aburridos, sino que caminan con decisión. Aunque les detienen un par de veces. La élite de Seattle ha echado de menos a mi familia. Es evidente.


  —Tenemos un problema —anuncia Brayden en voz baja—. M Delle Donne y Sébastien están aquí.


  Oh Dios. Intento buscarles enseguida pero no les veo. ¿Están aquí? Definitivamente tenemos un problema.


  —¿Dónde está Grayson? —pregunta Jaxson buscándole.


  —Ni idea —le responde Brayden—. Letta y él se han ido con no sé quién y hace un rato que no les veo.


  —Vámonos de aquí ya —propone Easton—. A la mierda el partido. Faltan horas para eso todavía.


  —No podemos irnos —le susurra Jaxson mientras busca a Grayson desesperadamente—. Los fotógrafos están en la entrada. Grayson necesita titulares, pero no le ayudará que nos vayamos mientras la gente todavía está llegando.


  —Sébastien está aquí —repite Easton—. ¿Puedes imaginarte lo que ocurrirá si se ven, por favor?


  —Y Letta no contesta —protesta Brayden con su móvil contra su oreja.


  ¿Cómo va a escuchar la llamada con todo este ruido? Es imposible. Y toda esta gente…


  —¿Dónde están esos dos? —les pregunta Jaxson.


  —Les hemos visto en la entrada —le responde Brayden.


  Jaxson me mira y entonces le asiento enseguida. Brayden y Easton tienen que encontrar a Violet y a Grayson. Jaxson y yo tenemos que encontrar a M Delle Donne y a Sébastien antes de que ellos encuentren a Grayson. Zoey nos acompaña, y nos detiene cuando le llaman y descubre que es Elise.


  —Alice está bien —anuncia enseguida para calmarnos—. Nuevo mensaje.


  ¿Del informante?


  —No están contentos con el anuncio de la revista. Tened cuidado en Seattle. No aceptéis la oferta —recita lo que le dicta Elise—. Stranger in the Night.


  ¿Qué?


  —Sí. DD1 y SLB están aquí —le explica Zoey a Elise—. Por supuesto.


  Entonces cortan la llamada y miro a Jaxson para ver si él entiende algo más. El mensaje es claro. ¿Pero qué oferta no debemos aceptar? Y el informante parece nuevo o, como mínimo, su nombre lo es. ¿Stranger in the Night?


  —Extraño en la noche —susurra Jaxson—. Es una canción —reconoce enseguida—. Bueno, en realidad su nombre es Strangers in the Night. Popularizada por Frank Sinatra. Aunque él la odiaba.


  —¿Por qué sabes tantos detalles? —le pregunto con miedo—. ¿Es especial para ti?


  —La toqué en una de mis fiestas de cumpleaños —me explica—. Al nonno le encanta esta canción. Él también sabía tocarla.


  Y el informante ha elegido precisamente esta canción. Es demasiada coincidencia, como mínimo.


  —Vamos a ver qué oferta no podemos aceptar —me propone Jaxson y asiento con mi cabeza.


  Me agarro a su mano izquierda porque ya he aprendido que necesita su derecha para saludar a la gente que se le acerca. Jaxson está demasiado ocupado con un par de hombres que nos doblan la edad, pero yo veo a M Delle Donne entre la multitud. Está sentada en uno de los elegantes sofás dorados y sostiene la misma sombrilla que me han dado a mí. Viste un vestido blanco de tirantes con diferentes capas que cubre su cuerpo hasta sus espinillas. Los tacones de sus sandalias marrones son anchos, sí, pero también son muy altos. Y sus ojos se esconden detrás de unas inmensas gafas de sol, mientras que el conjunto de su rostro lo hace bajo un sombrero demasiado grande para mi gusto. La Barbie en un partido de polo. Y por supuesto, a su lado está su Ken. Sébastien está cómodamente relajado en el sofá. Brazos abiertos y apoyados en el respaldo, uno de ellos en la espalda de su mujer. Viste de blanco menos su camisa, también odio enseguida que esta sea del mismo tono azul bebé que la de Jaxson. Y definitivamente no tiene miedo de que Grayson le vea.


  —Lamento interrumpirte, John —le dice Jaxson a uno de los hombres con los que habla—. Necesito saludar a unos conocidos que hace mucho tiempo que no veo. Llama a las oficinas. Me interesa el proyecto.


  —Siempre es un placer hacer negocios contigo —le corresponde el hombre dándole la mano de nuevo.


  M Delle Donne y Sébastien parecen muñecos mientras nos acercamos. No se mueven y no sé si parpadean porque ambos tienen gafas de sol. Me alegra tener las mías también, porque estos dos molestan más que los rayos de sol, incluso con gafas.


  Ninguno de los dos dice nada. Jaxson tampoco les saluda ni les pregunta si podemos sentarnos con ellos. El sofá tiene forma de media luna y Jaxson prefiriere dejarme el extremo a mí.


  —Y aquí estamos de nuevo —dice M Delle Donne con una sonrisa.


  —Sí —acuerda Jaxson—. Tampoco me sorprende. Hoy en día puedes comprar la invitación. Este sitio está perdiendo exclusividad.


  —No te enfades —le dice ella apoyando su codo en el respaldo.


  Su muñeca está llena de brazaletes y también tiene un montón de anillos en sus dedos. Demasiados, quizás.


  —¿Dónde está todo el mundo? —le pregunta M Delle Donne—. Queremos verles. Especialmente a Grayson —añade y mira a Sébastien—. Será bueno poder felicitarle por su nuevo capricho.


  Sébastien ni se mueve.


  —Olvídate de ello —le avisa Jaxson—. Grayson está demasiado ocupado con su futuro como para interesarse por su pasado.


  —Eso es curioso —dice ella con una sonrisa—. No me creo que no quiera vernos. Soy la mujer del amor de su vida.


  —Capricho de adolescentes —le corrige Jaxson.


  —Su hermana está fuera del país, y corre grave peligro. Yo soy ese peligro —añade—. Por cierto, ¿cómo están Madison y Tyler?


  Por favor, que no les haya hecho nada. Por favor.


  —El plan más estúpido que he oído nunca —se burla riéndose—. Forzar su propio destierro y el de ese viejo Patricelli para intentar que él les llevase hasta nosotros. Se van a divertir buscando a un muerto.


  ¿Marcello Patricelli está muerto?


  —Muy, muy estúpido —enfatiza a continuación—. Por lo que Grayson podría venir a saludarnos. No me creo que no tenga interés en vernos. Claro que, solo os hemos visto a vosotros.


  Madison y Tyler están bien. Si ella les hubiese hecho algo, presumiría de ello.


  —No hemos visto a Brayden, ni a Violet, ni a Cody… —enumera y entonces se ríe—. Ay, perdón. Mis más sinceras condolencias.


  —¿Qué quieres? —le pregunta Jaxson.


  —¿Por qué Brayden y Easton se han ido con prisas a buscaros? —le pregunta M Delle Donne y sonríe lentamente—. ¿Dónde están ahora? No tenéis seguridad. Habéis traído al perro… —añade y mira a Zoey en la distancia—. Pero no tenéis seguridad. ¿Por qué no están aquí con vosotros para demostrar que sois esa poderosa y gran familia?


  Mierda.


  —A no ser… —añade y mueve su muñeca mientras sus brazaletes chocan entre ellos—. Que Grayson ni siquiera sepa que estamos aquí. Y me refiero a la vida en general.


  —Grayson no tiene tiempo para vosotros —defiende Jaxson—. Y, francamente, todo el mundo sabe que es mi favorito y que voy a alejarle del peligro incluso en una maldita fiesta de polo.


  —No lo sabe —presume M Delle Donne con una sonrisa—. Le estáis escondiendo el pequeño secreto. Oh, esto es mucho mejor de lo que me imaginaba —añade mirando a Sébastien.


  Él literalmente que ni se mueve. Nada. Cero reacción.


  —Sí lo sabe —defiende Jaxson.


  —Estás poniéndote en evidencia —se ríe M Delle Donne—. Y tu mujer no tiene tan buena cara de póker como tú —añade y me mira—. ¿Cómo está Alice?


  No le respondo.


  —Si Grayson lo supiese, como mínimo se acercaría para vernos de lejos —le explica M Delle Donne a Jaxson—. Capricho de adolescente o no, no me creo que no tenga curiosidad. Y es raro que tampoco la tengan el resto de tus hermanos.


  —¿Qué quieres? —le pregunta Jaxson.


  —Bueno, venía con otra idea, pero esto me gusta mucho más —le explica con una sonrisa—. Quiero ver a Grayson.


  —No vas a acercarte a él —le promete Jaxson.


  —Ya, pero estamos en un sitio público. Si le dices que tenéis que iros, no va a entender nada y vas a tener que darle un buen motivo. Además, no le ayudaría mucho con esta revistucha suya —defiende ella y tiene toda la razón—. Pero si nos quedamos, vamos a vernos. Oh, quiero ver su cara. No sé qué me apetece más: si ver su cara cuando le vea a él —explica y señala a Sébastien—, o cuando sepa que su querido hermano y su mejor amiga le han mentido durante todo este tiempo. De hecho, toda su familia. Incluso su propia hermana. Porque el montaje quizás era para perseguir a Marcello Patricelli, pero el verdadero motivo era encontrarle a él antes de que lo haga Grayson —añade y señala de nuevo a Sébastien.


  —¿Qué quieres? —insiste Jaxson de nuevo.


  —No sé de qué hablas —defiende ella y coge su copa para dar un sorbo—. Solo estoy aquí para ver un partido de polo.


  Pero el informante nos ha dicho que no aceptásemos la oferta. ¿Dónde está la oferta? Creo que han cambiado de planes. Saber que Grayson no tiene ni idea de todo esto es mucho mejor que cualquier oferta que tuviesen. De hecho, la sonrisa de suficiencia de M Delle Donne demuestra que está más feliz que nunca. Y está buscando a Grayson con la mirada.


  Quiero irme de aquí. Quiero sacar a Grayson de aquí. Pero ella tiene razón. Grayson necesita esto no solo porque le gusta, sino porque es una gran oportunidad para su revista. Aquí puede encontrar inversores, publicidad, y futuros lectores. Y si nos vamos, va a conseguir la publicidad que no le interesa. La revista no será lo importante. Lo que destacará será por qué los accionistas de Zuccarelli International se fueron antes del partido.


  —Eleanor, ve a buscar a Grayson —me pide Jaxson.


  ¿Qué? Gracias a Dios no soy la única que se sorprende con la petición. M Delle Donne también lo hace, y Sébastien sigue pareciendo una estatua. Es evidente que quería pensar en un gran plan, en una buena escena, en la mejor manera de humillar a Grayson y exponer nuestro secreto, por lo que no le gusta la propuesta de Jaxson.


  —Ve —insiste Jaxson.


  Me levanto del sofá, pero no me gusta hacerlo. No me gusta dejar a Jaxson solo con estos dos, aunque estemos rodeados de gente y la mayoría de ellos le conozcan. Sé que, si M Delle Donne o Sébastien intentan algo, van a armar un escándalo que ellos tampoco necesitan. Pero, aun así, me cuesta alejarme de Jaxson.


  —¿Va en serio? —le pregunto a Zoey cuando se pone a mi lado.


  —No —rechaza—. Tenemos que sacar a Grayson de aquí.


  —¿Cómo?


  —Espero que alguien tenga una idea —me explica.


  Por suerte, este sitio es inmenso y está lleno de gente. Llamo a Brayden para encontrarles y me dirige a lo más lejos que podemos llegar desde donde estamos ahora. Grayson está felizmente hablando con un grupo de mujeres y no se entera de nada. Violet, Brayden y Easton me miran asustados cuando llego junto a ellos bajo la sombrilla donde están ahora.


  —¿Y bien? —me pregunta Brayden muy ansioso.


  —No han hecho la oferta —le explico—. Ah, em, sí, antes de llegar con ellos ha llamado Elise. El informante, con un nuevo nombre, nos ha avisado de que no aceptásemos la oferta. Pero no la han hecho.


  —Oferta —repite Easton—. Joder, no tendríamos que haber venido.


  —Saben que Grayson no lo sabe —anuncio y entonces maldicen todos.


  Echo una ojeada a Grayson por seguridad, pero está riéndose junto a una mujer excesivamente bronceada de cabello rubio platino.


  —Y van a aprovecharse de eso —añado para mis hermanos—. M Delle Donne está más feliz que nunca. Quieren ver a Grayson y saben que no podemos sacarle de aquí. Especialmente con la revista en camino.


  —Maldita revista —susurra Brayden.


  —Sin revista también sería difícil irnos de aquí sin atraer a la prensa —le explica Easton—. Internet está volviéndose loco con el retorno de Jaxson Zuccarelli a la élite de Seattle. En serio, hay fotos por todas partes. Seguramente por eso están aquí esos dos.


  —Pero hay que recibir una invitación —le recuerda Brayden.


  —Hay gente que te la vende.


  —¿Puerta trasera? —propone Brayden.


  —¿Qué le decimos a Grayson? —le pregunta Easton—. No va a irse de aquí con cualquier excusa.


  —Alice —propone Brayden—. Si le pasa algo a Alice, él se va de aquí y lo deja todo.


  —No es justo —defiendo—. Se merece esto. Nos ha vuelto locos a todos, pero es evidente que esto le gusta. Y está trabajando mucho en ello.


  —Cierto —me apoya Violet—. Por primera vez en su vida está haciendo algo que realmente le llena.


  —Sébastien está aquí —insiste Brayden—. Lo siento mucho por la revista, pero Sébastien está aquí.


  —Pensemos en ideas —les pido—. Este sitio es grande. ¿Podemos organizarnos para que no se encuentren?


  —Viene —nos avisa Easton.


  Me giro cuando lo dice y entonces le sonrío a Grayson. No podemos quitarle esto. Es evidente que está disfrutando muchísimo. Está en su ambiente y realmente está trabajando para que la revista sea maravillosa. La lesión de su pierna está jugando mucho con su cabeza, porque la persona más presumida que conozco podría quedarse cojo de por vida. Y, además, echa mucho de menos a Madison. Una de las razones por las que quiere la revista es para que su hermana pueda sentirle cerca cuando pueda comprarla o leerla por Internet.


  —¡E! —exclama contento saludándome—. Te había perdido. ¿Dónde estabais Zucca y tú? Necesito presentaros a un montón de gente. Somos la gran sensación de esta fiesta.


  —Saludando a gente —le explico—. ¿Cómo van tus contactos?


  —Oh, lo odias, ¿verdad? —adivina perfectamente.


  —Es diferente —le explico—. Cuéntanos cosas.


  —Es fantástico —dice con emoción—. Hay muchísima gente interesada y estoy encontrando inversores, patrocinadores… Oh, y definitivamente voy a escribir sobre lo que sí puedes ponerte y lo que no puedes ponerte en un partido de polo. En serio, esta gente no tiene ni idea.


  —Es difícil competir contigo —le dice Brayden—. Lo digo en serio, lo digo en serio —añade enseguida cuando Grayson le mira mal.


  —Oh, por cierto —dice Grayson y entonces se acerca más a nuestra mesa—. He visto a Jacklyn Trotter.


  —¿Quién es esta? —le pregunta Easton.


  —No puedo creerme que no la recuerdes —le dice Grayson—. Ah, espera, tú no estabas.


  —¿No es esa rubia a la que le gustaba Ty…? —le pregunta Violet.


  —Sí —afirma Grayson—. Estaba en una clase de Ty, justo cuando nosotros y Madi llegamos al campus, por cierto —añade para Violet—. No sé qué fiesta era, pero Madi estaba súper celosa porque Ty y ella estaban hablando. La verdad es que no sé si llegó a pasar nada entre ellos.


  —Nada —le confirma Brayden—. Pero la tía era taaan, pero taaaan obvia.


  —Madi llamó a seguridad y les dijo que Jacklyn Trotter había fumado marihuana. Evidentemente era mentira, pero se llevaron a la chica de la fiesta.


  —Es verdad —recuerda Brayden—. Y no sirvió de nada, porque Tyler se cabreó con Madison.


  —Sí, pero le gustó muchísimo que Madi montase todo eso solo porque estaba celosa —defiende Grayson—. A Ty siempre le ha gustado la Madi celosa. Y mi hermana es la reina de los espectáculos de celos.


  —No hay duda de eso —defiende Brayden.


  —Ojalá estuviesen aquí —susurra Grayson—. Bueno, tengo que irme. No puedo perder el tiempo. Ya me pondré triste más tarde. O Zucca me comprará un nuevo abrigo.


  —Estás trabajando ahora. Podrías pagarte tus cosas —se burla Brayden.


  —Todavía no he vendido ni una revista —se defiende Grayson alejándose.


  Le miro con una sonrisa. Tenemos que pensar en algo porque se merece este día.


  —Eso es lo que vamos a hacer —dice Violet sorprendiéndome.


  —¿Cómo no se nos ha ocurrido antes? —le pregunta Easton—. Es más fácil sacarles a ellos que sacarle a él. Grayson saldrá en las revistas. Ellos serán los que fueron sacados por seguridad.


  No entiendo nada. Pero Easton se va y Violet dice que entretendrá a Grayson. Easton llama a Zoey para que le acompañe, por lo que me quedo a solas con Brayden.


  —Creo que quieren echar a M Delle Donne y a Sébastien utilizando la propia seguridad de este sitio —me explica Brayden—. Vamos, no podemos perdernos eso.


  Brayden y yo actuamos con normalidad. Eso quiere decir que a él saluda mucha gente y hace las pertinentes presentaciones en mi caso. Nos acercamos a M Delle Donne y a Sébastien tanto como podemos.


  —Increíble —susurra Brayden.


  Veo tristeza en sus ojos. Aunque es cierto que ha visto cómo es Sébastien ahora, todavía no lo había visto en persona. Incluso manteniendo nuestra distancia, es evidente que Brayden lo pasa mal reencontrándose, de alguna forma, con Sébastien.


  —La de vueltas que da la vida —añade—. Durante años supe que estaría en nuestra familia, después tuvimos que decirle adiós, y ahí está.


  —Apenas habla —le explico—. O apenas se mueve.


  —Pues era idéntico a Grayson —me explica—. Era el chico estrella de la clase. Todas las niñas de su clase se peleaban por él. Protagonista en obras de teatro. En el equipo de natación. En la orquestra del colegio con Zucca. Y el mejor amigo de Grayson. Un par de horas con ellos dos y tenías dolor de cabeza.


  —Necesito saber cómo se convirtió en el rey Delle Donne —susurro—. Si sus padres le vendieron, o fueron Joe y Cora, o…


  —Sí, las mil y una preguntas —me confirma—. Ahí van.


  Hay dos hombres altos vestidos en traje que llaman la atención, aunque estén formalmente vestidos porque sus ropas son oscuras. Bueno, y el pinganillo en la oreja también les delata. M Delle Donne no está contenta. Se altera muchísimo. Pero también es lista y sabe que está generando miradas. Por lo que acepta la invitación cordial para irse, que en realidad es solo una forma educada de echar a la gente. Sébastien le sigue como su sombra.


  —Vamos a buscar a Zucca —me propone Brayden—. Hay que saber qué le ha pasado a tu marido —me recuerda en un susurro.


  No somos los únicos que nos aproximamos a Jaxson. Hay unas cuantas personas a su alrededor que también se preocupan por él y por lo que ha pasado. Y Brayden y yo actuamos como lo haríamos si no supiésemos que todo esto lo hemos forzado precisamente nosotros.


  —¿Estás bien? —le pregunto a Jaxson.


  —Sí, nena, estoy bien —me confirma con una sonrisa.


  Nos cuesta sacar a Jaxson del centro de atención, pero supongo que la gente también entiende que necesita unos minutos con su familia después de este incómodo momento.


  —Bien pensado —nos felicita Jaxson.


  —Irónicamente, idea de Grayson —le susurra Brayden—. Bueno, en realidad Madison con esa chica de la clase de Ty y la fiesta esa.


  —Oh, Jacklyn Trotter —dice Jaxson y me sorprende que recuerde su nombre instantáneamente.


  Buena memoria o no, me sorprende.


  —No te pongas celosa —susurra y tuerce su cabeza para poder besar mi mejilla sin chocar con mi sombrero—. Madison me habló hasta la saciedad de ella.


  —Está por aquí, por lo visto —le explico—. Por eso Grayson ha hablado de ella y nos ha dado la idea.


  —¿Cómo está?


  —En su paraíso arcoíris —le responde Brayden—. Le hemos salvado el día.


  —Bueno, pero ahora ya saben que Grayson no lo sabe.


  —Esto parece como ese episodio de Friends, pero de una forma que no es nada divertida —dice Brayden.


  —Oh, me encanta —digo recordándolo.


  —¿Te gusta? —me pregunta sorprendido—. Empezamos esta noche —me propone y me apunto enseguida—. Vamos a buscar a Grayson. Y tengo que avisar a Letta para que esté tranquila.


  —Ve tú —le anima Jaxson—. Dile a Grayson que estoy enseñándole los establos a Eleanor.


  ¿Qué? Me sonríe cuando le miro y entonces me ofrece su codo. Me agarro a él para caminar y nos alejamos de Brayden.


  —¿Los establos? —le pregunto sorprendida.


  No tiene tiempo a responderme porque nos acercamos a más gente que le saluda. En realidad, este sitio es enorme. Para llegar hasta la zona de los establos tenemos que caminar un buen rato. Aquí, por suerte, los caballos están alejados del ruido de esa locura.


  Una vez estuve en un establo de una granja, por lo que no tengo mucha experiencia en cuanto a establos se refiere. Pero sé que este es una pasada. Me aferro al brazo de Jaxson cuando entramos en este enorme edificio de madera y hierro. Es realmente precioso. Casi demasiado precioso para que duerman los caballos, si soy sincera. Parece una cabaña de un resort de esquí de lujo. Algunos caballos sacan sus cabezas por el hueco de sus boxes, porque así es cómo se llaman, y Jaxson se ríe de mí cuando me asusto.


  —Solo tienen curiosidad —me repite.


  Por suerte, solo puedes estar aquí si tienes un caballo, por lo que pocas personas están viendo cómo me ridiculizo a mí misma. En letras muy elegantes leo Baccus en una puerta. Pero el box está vacío.


  —Espérate aquí —me explica Jaxson cogiendo una cuerda para caballos de la puerta—. Estará fuera.


  —¿A dónde vas? —le pregunto cuando abre la puerta—. Jax, no me dejes.


  —Nena, estoy aquí —me explica con dulzura mientras cierra la puerta detrás de él—. Estará fuera, por lo que voy a buscarle —me explica.


  Camina por encima de un montón de paja y entonces sale al exterior. Cada caballo tiene un poco de espacio en el exterior. Y acabo de aprender que este espacio se llama paddock. Cuando Jaxson desaparece de mi vista, me pongo un poco nerviosa. El vecino de Baccus, que tiene el horrible nombre de Angel, saca su enorme cabeza por su hueco. El caballo, o yegua, es precioso con un pelaje negro muy brillante, pero me da miedo. Y él se pone nervioso cuando nota la presencia de Baccus. Pueden verse a través de sus separaciones, aunque tienen barrotes. Y no me gusta ver a Jaxson entre dos caballos en este espacio reducido, aunque haya una barrera de por medio. Baccus es enorme.


  —Oh Dios —susurro alejándome.


  Jaxson le ha puesto un cabezal negro y le tiene controlado, pero Baccus quiere sacar la cabeza y se lo permite. Es precioso, pero da miedo. Su pelaje es de un color gris con clapas, aunque su crin es de un color gris más oscuro. En realidad, es un gris oscuro como el pelaje de Mephisto.


  —No te hará nada —me asegura Jaxson mientras abraza el cuello del caballo con un brazo y le acaricia—. Es muy bueno. Pensaba que no me reconocería.


  La verdad es que la imagen de Jaxson acariciando el caballo es… bueno, sexy. Muy sexy, de hecho. De revista. Grayson tiene que hacerle un reportaje, sin duda. Pero me asusto cuando el caballo da un golpe contra la puerta con su pata.


  —Oh, y le gusta presumir y que el resto de los caballos sepan que está aquí —me explica Jaxson.


  —Me recuerda a su amo —susurro divertida—. ¿En serio te gusta montar encima de él?


  —Es realmente increíble —me explica—. Tienes que probarlo un día. Como mínimo probarlo.


  —No, gracias —rechazo enseguida—. No te ofendas —añado para el caballo.


  —¿Ni siquiera quieres tocarlo?


  —Tiene una boca enorme —noto.


  —Te prometo que no te hará daño. Lo sabes, Ele, no dejaría ni que mi caballo te hiciese daño. Extiende tu brazo, la palma de tu mano hacia arriba, bien recta, sobre todo, y no tengas miedo.


  —¿Quieres que me deje sin mano o qué? —le pregunto con miedo.


  —Hazme caso —insiste con una sonrisa.


  Con miedo, alzo mi brazo y abro mi mano. Jaxson deja que el caballo se acerque a mí y me quedo quieta cuando su morro choca con la palma de mi mano. Entonces noto cosquillas. Tiene pequeños pelos que se mueven entre mis dedos y es muy gracioso.


  —Hace cosquillas —digo riéndome.


  Es curioso, pero las cosquillas provocadas por un caballo son exactamente lo que necesito ahora mismo.


  


  CAPÍTULO 34


  Admito que no estoy tan mal. Es cierto que tengo una copa con champán fresquito, fruta fresca en la mesa, una hamaca bastante cómoda y que estoy protegida del sol bajo una sombrilla enorme de color dorado. Pero quiero irme a casa. He hablado con Dona y sé que todo va bien. Alice está un poco gruñona porque la hemos sacado de casa, tiene que comer con biberones, y obviamente nota todos estos cambios. Grayson está disfrutando. Violet está trabajando. Brayden y Easton están haciendo lo que la gente rica hace en un club de polo mientras esperan el partido: emborracharse. Jaxson vuelve a ser Miss Seattle, y es raro ver esa parte de él que descubrí gracias a las revistas. M Delle Donne y Sébastien están lejos.


  —¿Crees que puedo quitarme los zapatos? —le pregunto a Zoey y giro mi cabeza para verla—. Estamos en el césped.


  Ella no me corresponde porque está ocupada mirando un grupo de mujeres de media edad que gritan demasiado.


  —No —me responde Zoey—. ¿Qué te esperabas de un sitio que no tiene ni cerveza? Solo vinos, champán y cócteles, señorita —se burla mientras mueve su cabeza y hace una mueca.


  Me río con ella y entonces apoyo de nuevo mi cabeza en la hamaca.


  —Estoy bebiendo demasiado —noto antes de dar el último sorbo a mi copa.


  —Es la única manera de sobrevivir a este sitio —me explica Zoey abanicándose con el abanico dorado—. Y qué calor, por Dios.


  —Hola.


  Giro un poco mi cuerpo cuando escucho la voz de Jaxson y entonces le sonrío. Deja el sombrero que le han regalado encima de uno de los sofás de nuestro reservado y entonces se acerca a nosotras.


  —Hola —me repite a mí y se agacha un poco para besarme.


  Le doy con todo mi sombrero por lo que me lo quito definitivamente. Se supone que los sombreros protegen del sol, pero este me da calor.


  —¿Estás bien? —me pregunta Jaxson divertido.


  Entonces coge una de las sillas y la pone a mi lado para poder mirarme y formar un pequeño círculo con Zoey. Después coge la botella y una copa limpia.


  —¿Os estáis bebiendo esto entre las dos? —pregunta divertido mientras se sirve champán.


  —Es la única manera de sobrevivir a este sitio —defiende Zoey una vez más—. Y tú mujer se lo merece después de tantos y tantos meses sin beber nada.


  —¿Estás bien? —me repite Jaxson y asiento con mi cabeza.


  —¿Cuánto falta para el partido?


  —Menos de una hora —me responde—. ¿Quieres irte?


  —No —rechazo—. Pero necesito pedir agua fresquita. Me muero de calor y estoy tomando demasiado champán —añado y busco a uno de los camareros.


  Jaxson se encarga de ello, y cuando el pobre chico nos deja una botella de agua fría y se va, Zoey y yo nos reímos un poco. Los camareros visten de una forma demasiado ridícula. Parecen sacados de la película de Mary Poppins con el sombrero y la pajarita, pero visten de camarero y tienen gafas de sol.


  —En serio, si querías verle montando a caballo, había otras formas, Eleanor —me dice Zoey—. Además, ni siquiera vas a verle montar a caballo.


  —Gracias por recordármelo —le agradezco con ironía antes de tomar un buen sorbo de mi copa con agua.


  —¿Qué cojones…?


  Dejo mi copa en la mesilla antes de girarme. Jaxson se ha puesto en pie de forma abrupta y no parece contento. Me pregunto por qué la pareja que se acerca a nuestro reservado no es bien recibida por Jaxson. Él tiene el pelo un poco canoso, viste un traje completo en tono oscuro, y esconde sus ojos detrás de unas gafas de sol. Gracias a lo que me ha enseñado Grayson, va muy elegante, pero no apropiado para un partido de polo. La mujer que le acompaña, con sus manos entrelazadas, es otra historia. Viste un mono en color crema de manga corta, con un lazo negro en la cintura. Su cabello oscuro es largo, y parece más joven que el hombre a su lado. El sombrero que lleva es enorme, del mismo color crema que el mono y también con un lazo negro. Es muy elegante.


  —Señor Zuccarelli —saluda el hombre.


  Se acercan demasiado a nuestro reservado. De hecho, rodean el sofá que tenemos como si estuviesen invitados aquí. Por la tensión del cuerpo de Jaxson, sé que no es así. Y Jaxson pasa por mi lado a recibirles para que no puedan dar ni un paso más.


  —¿Qué cojones estás haciendo aquí?—le pregunta Jaxson en italiano.


  —Donando un montón de dinero para unos cuantos niños enfermos —le responde el hombre—. Isabella, te presento a Jaxson Zuccarelli. Zuccarelli, mi mujer.


  —¿Qué quieres? —le pregunta Jaxson.


  —Oh, vaya, la señora Zuccarelli —añade el hombre mirándome.


  Me levanto de la hamaca entonces y Zoey me imita. Pero no quiero acercarme a este hombre. Es evidente que no es amigo de Jaxson. Y si Jaxson no le quiere aquí, yo tampoco.


  —No vengo a causar una escena —le dice el hombre a Jaxson y le da unos golpes suaves en el bíceps—. De hecho, sé que ya has tenido suficiente por hoy.


  Se sienta en el sofá entonces y la mujer le imita y le acompaña a su lado. Uno de los camareros que va dando vueltas ve a nuestros invitados y les pregunta qué quieren. Cuando Jaxson nota que estos dos han venido para quedarse, se sienta en uno de los cómodos sillones acolchados.


  —Thompson —llama Jaxson a Zoey sin mirarle.


  —Vamos —me susurra Zoey a mí.


  —Oh, no, por favor —rechaza el hombre y vuelve a mirarnos—. Eleanor, ¿verdad?


  —Sí —respondo.


  Jaxson me mira cabreadísimo. ¿Quién es este hombre y por qué no nos gusta? ¿Y por qué tengo que irme? Cojo la silla que ocupaba Jaxson y entonces la pongo a su lado y miro a esta extraña pareja. En serio, ¿quiénes son?


  —Ottavio Cavalieri —se presenta el hombre como si escuchase mi pregunta.


  También me ofrece su mano, pero no le correspondo.


  —Eleanor Zuccarelli —me presento yo—. ¿En qué podemos ayudarte?


  —Oh, hospitalaria —nota y creo que se está burlando de mí—. Es un placer conocerte finalmente.


  —¿Qué cojones quieres, Cavalieri? —le pregunta Jaxson—. Dime qué quieres y vete de aquí.


  —Quiero hacer negocios contigo.


  —No va a ocurrir  —le avisa Jaxson—. No hago negocios con los amigos de mi padre y lo sabes.


  ¿Este hombre era amigo de Joe Zuccarelli? Oh Dios.


  —Me gustaría tener la oportunidad de hacerte cambiar de opinión —le explica a Jaxson—. He visto el pequeño altercado de antes —añade—. Buena estrategia para quitarte a alguien de encima cuando estás en un sitio que no es tuyo. Pero has desaparecido durante mucho tiempo, por lo que no intentes lo mismo conmigo.


  —No me amenaces —le ordena Jaxson—. Dime por qué estás aquí, además de por tus negocios ilegales y trapicheos de siempre.


  —Negocios —le responde—. Quiero comprarte varias propiedades.


  —Sorpréndeme —le reta Jaxson.


  —Estoy interesado en el hotel Obsidian —le explica Ottavio Cavalieri—. Saint Tropez.


  —Esto está muy lejos —le recuerda Jaxson.


  —Lo sé. Pero quiero irme del país, Europa es una buena opción, e Isabella nunca ha estado en la Riviera Francesa —le explica y mira brevemente a su mujer.


  —Nos haría mucha ilusión poder vivir allí —le dice Isabella Cavalieri a Jaxson.


  —Y tiene que ser en mi hotel —dice Jaxson con sarcasmo—. ¿Es una broma? —añade para Ottavio Cavalieri—. Sabes que no voy a venderte ninguna de mis propiedades.


  —Oh, además de ese hotel, me gustaría poder comprarte una casa más en el interior —añade el hombre—. Para poder alejarnos un poco de todo el ritmo acelerado de Saint Tropez y refugiarnos en la Provenza. En concreto, Le Château du Belveil Bleu.


  —No —rechaza Jaxson con contundencia.


  —¿Por qué no? Puedo pagarte bien —defiende Ottavio Cavalieri.


  —Porque ni siquiera está en venta —defiende Jaxson—. No el hotel, y tampoco la propiedad de los Le Brun.


  ¿Qué? ¿Este hombre quiere comprar la propiedad de los Le Brun? ¿Él también? Los Delle Donne también están interesados, por motivos obvios porque imagino que Sébastien quiere recuperar la casa donde creció. ¿Pero un amigo de Joe Zuccarelli también está interesado en ella? Esto es sospechoso. Muy sospechoso.


  —Es curioso —dice Ottavio Cavalieri—. Recuerdo esa propiedad y me gustaba la tranquilidad que ofrecía. Supongo que no soy el único interesado en ella, por lo que estoy dispuesto a pagarte mucho dinero.


  ¿Sabe que los Delle Donne también están interesados por ella?


  —No está a la venta —defiende Jaxson una vez más.


  —Pero Sébastien Le Brun imagino que quiere recuperar su casa —le replica.


  Oh Dios. No.


  —Curiosa escena la de antes —añade con una sonrisa—. Y muy bien gestionada. Casi no ha parecido un montaje.


  ¿Sabe también que la rubia de su lado era una Delle Donne?


  —Y también me ha parecido extraño que tu querido Grayson estuviese lejos.


  —Ocupado con su nuevo proyecto.


  —No —rechaza Ottavio Cavalieri con una sonrisa—. Te conozco, chico. Te he visto crecer. Y sé lo mucho que proteges a Grayson Luzio. En exceso, diría yo. Por lo que no tiene ni idea de que el amor de su vida no está tan muerto como cree.


  —Difícilmente era el amor de su vida —le corrige Jaxson.


  —Al que dio un beso de muerte —contraataca el hombre—. Vamos a hablar de negocios. Yo cierro mi boca, y tú aceptas el trato.


  —No —rechaza Jaxson.


  —Entonces voy a buscar al nuevo editor de moda y le cuento este pequeño secretito —amenaza—. Estoy bastante seguro de que dejarás de ser su favorito. Y ese es un día que anhelo.


  —Ten cuidado, Ottavio —le avisa Jaxson—. Estás jugando con juego. A ti tampoco te interesa meterte en problemas. Puedes hablar lo que quieras, pero no voy a venderte nada.


  —Adivina con quién está ahora mismo tu querido Grayson —se burla el hombre—. Búscalo, puedes verlo desde aquí.


  Jaxson aleja su mirada, pero yo sigo estudiando a este hombre. Su mujer se mantiene callada tanto como lo hago yo, un movimiento inteligente.


  —¿Quién demonios es ella? —le pregunta Jaxson a Ottavio.


  —Mi hija —le responde él—. Sí, resulta que tengo una hija y no lo supe hasta hace un par de años —añade—. Está loca por la moda. Estoy bastante seguro de que tu querido Grayson está disfrutando con su conversación.


  Ahora yo me permito buscar a Grayson. Está hablando con una chica alta y rubia con muchos rizos. Y la chica viste muy bien. Sé que Grayson está divirtiéndose porque mueve su copa mientras gesticula muy emocionado.


  —No va a gustarle tanto cuando le llame y tú no tengas tiempo de impedir que le contemos el pequeño secretito que le guardas —amenaza con convicción—. El hotel y la propiedad de los Le Brun. Y olvídate del dinero.


  —Vas a tener que matarme primero —le susurra Jaxson—. Y vas a necesitar a más hijas si quieres amenazarme.


  Entonces busco rápidamente a Grayson. Está ocupado haciendo las presentaciones entre la hija de Ottavio Cavalieri y Brayden. Violet también está con ellos. Y Easton. De hecho, Easton se lleva a Grayson y Grayson se va con él enseguida. No sé qué le ha dicho, pero Grayson está a salvo.


  Violet incluso entrelaza su codo con la hija de Cavalieri. Y entonces veo cómo ella misma le dice algo a la otra rubia. Creo que está elogiando su bolso, por cómo lo toca como si estuviese admirándolo.


  —Así que, ahora tengo a tu hija —le explica Jaxson—. Si causa una escena, tú vas a tener el problema. Porque en su bolso van a encontrar una navaja. ¿Y qué hace tu hija con una navaja en un partido benéfico?


  —¿Qué hace Jaxson Zuccarelli con ella? —contraataca Ottavio Cavalieri—. ¿Secuestrando a mi hija en público?


  —Difícilmente —le responde Jaxson—. Están tomando unas copas y hablando de moda. Es lo que se hace en estos sitios.


  Oh Dios.


  —No vuelvas a acercarte a mi familia —añade Jaxson—. Olvídate de los Le Brun, de su propiedad y de lo que has visto. Ahora, levántate, vete de aquí, y no seas estúpido, Cavalieri. Cuando estés fuera, vamos a acompañar a tu hija hasta la puerta.


  —Esto no quedará aquí —le promete Cavalieri.


  Y entonces se levanta del sofá y Jaxson le imita. Yo también lo hago, y la mujer elegante del sombrero.


  —Cuídate. Y vigila en la carretera. Todos sabemos lo peligroso que es estar al volante —añade Jaxson en un tono que me pone el vello de punta—. Sé perfectamente que ayudaste a mi padre en el accidente de los Le Brun. ¿Y no sería irónico que tu muerte también llegase de la misma forma?


  —Vigila, chico, que puedes acabar como tu padre. El día que menos te lo esperes, los tuyos van a dispararte una bala en el corazón.


  —Un placer, señora Cavalieri —añade Jaxson con una sonrisa sin dejarse influenciar por las amenazas del marido de esta.


  Ella no dice ni una palabra. Solo se agarra al brazo de su marido y le sigue. Se acercan demasiado a Brayden y Violet, pero no pueden hacer nada. Tienen que irse de aquí. Jaxson mira a Zoey una sola vez, y ella ya sabe que tiene que ir a asegurarse de que los Cavalieri se vayan de verdad. Cuando Zoey se va, se cruza con Violet, Brayden y la rubia.


  —Oye, ¿qué pasa? —le pregunta la rubia a Violet—. Me han pagado, pero no para este tipo de cosas. Si tienes problemas en la cama con tu novio y quieres…


  —Cállate —le ordena Violet antes de mirarnos—. Tenemos un problema —añade.


  —He accedido a esto por Grayson Luzio, pero dais miedo. ¿Y qué has metido en mi bolso? Te he visto meter algo raro —defiende la rubia.


  —¿Cómo te llamas? —le pregunta Jaxson.


  —Oh Dios, Jaxson Zuccarelli —dice nerviosa y veo cómo se pone colorada—. Te he echado tanto de menos —añade—. Joder, perdona. No. Esto ha salido mal. Soy Marlene Huff —se presenta y le ofrece su mano mientras suelta algunas risitas—. Creo que conoces a mi padre, Dustin Huff. Es empresario, tiene barcos.


  —Oh, sí —le dice Jaxson correspondiéndole—. Jaxson Zuccarelli.


  ¿No es la hija de Ottavio Cavalieri?


  —Es un gran honor, señor —le explica ella.


  —¿Por qué has aceptado el trato? —le pregunta Jaxson—. No necesitas el dinero, si recuerdo bien a tu padre.


  —Por Grayson Luzio, obviamente. Viste de maravilla y encima va a tener su propia revista. Voy a suscribirme en cuanto se pueda. Y mi madre, y mis amigas…


  —Gracias por tu confianza —le agradece Jaxson—. Así que ese hombre se ha acercado a ti, te ha dado dinero, y te ha presentado a Grayson.


  —Exactamente —le responde ella—. ¿Estos dos…? —añade y señala a Brayden y Violet.


  —¿Quieres conocer a Grayson Luzio? —le pregunta Violet—. Ven, voy a presentártelo y voy a darte una subscripción anual gratuita de nuestra revista. Pero esto que ha pasado, no ha pasado, ¿me entiendes?


  —Estoy escuchando —le dice la rubia antes de guiñarle un ojo a Jaxson.


  Quiero gritarle que estoy delante de ella, pero está demasiado borracha y ella no es nuestro problema ahora mismo.


  —¿Qué demonios? —nos pregunta Brayden muy sorprendido—. ¿Qué está ocurriendo aquí hoy?


  —No lo sé —le responde Jaxson—. Pero no me gusta.


  —¿Ottavio Cavalieri? —se pregunta Brayden—. Es como si fuese de nuevo diez años atrás. Estamos rodeados de lujos y glamur, Grayson se ha auto proclamado rey de esta fiesta, Sébastien está aquí, los amigos de tu padre también… —enumera—. Solo que ahora ya no somos críos y tú estás aquí —añade y me mira a mí.


  —Quiere el Château du Belveil Bleu —le explica Jaxson—. Con un hotel en Saint Tropez, pero obviamente lo quiere para despistarme.


  —¿La propiedad de los Le Brun? —le pregunta Brayden alucinando—. ¿Él también?


  —No entiendo nada —le explica Jaxson.


  —Madi y Ty nos avisaron de que los Delle Donne intentarían comprarlo y que era una trampa —susurra Brayden—. Y lo hicieron.


  —Y el informante hoy mismo nos ha avisado de que no aceptásemos una oferta —susurra Jaxson de vuelta—. ¿Y si era esa oferta?


  —¿Los amigos de tu padre y los Delle Donne?


  —¿Por qué no? —defiende Jaxson—. Los locos se juntan en manada.


  —Lo que nos faltaba —susurra Brayden.


  Nos sentamos de nuevo y entonces busco más información sobre Ottavio Cavalieri.


  —Gran amigo de mi padre, metido en todo lo que hizo él, pero no puedo desterrarle porque no tengo pruebas de ello —me explica Jaxson.


  —Oye —nos saluda Easton sorprendiéndonos a todos.


  Entonces busca un sitio junto a Brayden y encoje sus hombros mientras alza sus manos, preguntándonos silenciosamente qué está pasando.


  —¿Hemos viajado al pasado o qué? —nos pregunta.


  —Eso es lo que les decía yo —le explica Brayden—. Quiere la propiedad de los Le Brun.


  —¿Él también? —se sorprende Easton.


  —¿Grayson? —le pregunto yo.


  —Hemos llamado a tu hija. No hay nadie como ella para distraerle. Ahora está con Letta, y esa rubia…


  —Oh Dios —protesta Brayden—. ¿Por qué hemos venido?


  —¿Estás de broma? —le pregunta Easton—. ¿Tienes idea de lo que estamos haciendo? Cuando he llamado a la nonna me ha dicho que estamos en Internet. #ZuccarelliMagazine es tendencia en Seattle y Washington State —nos explica—. Acabo de llamar a Elise viniendo hacia aquí. Están enviando correos, hay peticiones de compra, piden citas contigo, Zucca…


  —La locura ha vuelto —susurra Brayden—. Gran idea —añade con sarcasmo—. Hacíamos estas mierdas cuando no teníamos nada más que hacer. ¿Qué ha pasado con la rubia al final?


  —Grayson está encantado con ella —le responde Easton—. No parece que vaya a darnos problemas.


  —¿Por qué ese hombre se ha inventado que tiene una hija que no tiene? —les pregunto.


  —Para comprobar si Grayson lo sabe o no —me responde Jaxson—. Y le hemos dado lo que quería. No es tan estúpido como para pretender acercarse a mí, hacerme una oferta que además es personal, y que yo acepte. Sabía que se iría de aquí sin la propiedad de los Le Brun, pero se ha ido con algo mejor.


   — ¿Por qué demonios todo el mundo quiere ese maldito castillo? —se pregunta Brayden.


  —Estuve allí hace unos cuatro años —explica Jaxson—. Lo revisé todo. Es un castillo enorme, con un montón de habitaciones llenas de cosas. Pero son cosas normales. Dudo mucho que M Delle Donne lo quiera por las viejas fotos familiares.


  —Lo entendería —defiendo—. Fotos, joyas, ropa, muebles… Me contaste que los Le Brun eran aristocráticos. Un castillo en el sur de Francia tiene que valer dinero. Y si dentro del castillo hay algo de valor…


  —Sí, tienen cuadros, pianos, muebles antiguos… —me explica—. Pero no es como si los Delle Donne quisiesen comprar el castillo para venderlo después por dinero. Ya tienen dinero gracias a, entre otros, Kenneth Luzio.


  —Es curioso —dice Easton—. Porque tanto los Delle Donne como Cavalieri han dicho que quieren comprar la propiedad.


  —Sí —afirma Jaxson.


  —¿Por qué? No es como si nosotros viviésemos en el castillo, ni siquiera está cerca. Está en Europa, por el amor de Dios. Pueden saltar las vallas y ocupar el castillo. Podrían meterle una maldita bomba si es lo que realmente quieren.


  —Sí —le apoya Jaxson.


  —Pero tenemos ese sitio vigilado, East —defiende Brayden—. No vamos allí ni hemos estado en años, pero tenemos cámaras interiores, sensores de movimiento… —añade y mira a Jaxson—. Ahora entiendo por qué, por cierto. Si sospechabas que Sébastien estaba vivo, necesitábamos alta seguridad para verle si se acercaba a su casa, lo más lógico por hacer cuando regresas de la muerte y en Estados Unidos te han matado.


  —Sébastien no ha estado allí desde que tú también estuviste allí por última vez —le explica Jaxson—. El verano antes de su accidente. De hecho, semanas antes del accidente.


  —Si alguien entra en la propiedad, saltan las alarmas —dice Easton—. Esto está claro. Pero si se organizan bien, y los Delle Donne me jode admitirlo pero saben hacer eso, pueden entrar en la propiedad, meterse en el castillo y sacar de allí lo que sea que están buscando. Tienen que ser rápidos, pero Sébastien se conoce ese sitio y sus padres también. Se lo conocen mejor que nosotros y, por lo tanto, que nuestros equipos.


  —Pero ¿qué quieren de ese sitio? —le pregunta Brayden—. Si lo mejor de ese sitio es el castillo. No pueden ser tan estúpidos como para pensar que vamos a darles a los Le Brun lo que quieren después de su cambio de familia.


  —Y M Delle Donne tampoco es tan estúpida como para intentar crear un motín en el castillo. Para invadirlo, en plan medieval, y nunca mejor dicho por esta temática de castillos —defiende Easton.


  —Te sigo, creo —le dice Jaxson.


  —Yo no —dice Brayden.


  —Yo tampoco —añado yo.


  —No quieren el castillo ni los viñedos viejos —defiende Easton—. Quieren algo que está dentro de él.


  —Hasta aquí sí que lo he entendido —le dice Brayden.


  —Pero no pueden sacarlo de dentro del castillo, por lo que tienen que comprar el castillo.


  Oh Dios.


  —Jódeme —dice Brayden entendiéndolo también—. Es algo que no tienen tiempo de sacar sin que nosotros se lo impidamos.


  —Entonces no es un cuadro que puede valer dinero —le explica Easton—. Ni joyas, ni fotos, ni ropa…


  —Es algo pesado, o es algo que forma parte del propio castillo —dice Jaxson asintiendo con su cabeza—. Por eso quieren comprarlo. Porque si entran por la fuerza, van a perderlo para siempre porque nosotros vamos a vigilar todavía más ese sitio. Pero si lo compran…


  —Son estúpidos de todas formas porque, aun sin el aviso del informante y el de Madi y Ty, no venderíamos ese sitio a nadie —defiende Easton.


  —¿Qué demonios hay en ese sitio que les interesa a los Delle Donne y a un viejo amigo de Joe? —se pregunta Brayden.


  —No lo sé —le responde Jaxson negando con su cabeza mientras cruza sus brazos—. Pero estamos jodidos.


  —¿Por qué? —le pregunta Brayden—. Vámonos a Francia. Tenemos la excusa perfecta. Letta y Grayson no van a decir que no a París. Podemos presentarlo como si fuésemos a buscar inversores en Europa. ¿Qué demonios? Grayson puede tener la versión europea de su revista.


  —Esto es de locos —le dice Easton—. Y totalmente surrealista. Grayson ni siquiera tiene la versión americana, ¿y ya estamos pensando en la europea?


  —Oh, porque Zucca no le ha concedido caprichos de este estilo antes —se burla Brayden—. Aprovechemos eso —le propone a Jaxson—. Viaje a Francia. Vacaciones en París. Y tú y yo nos escapamos un día a la maldita Provenza. Vamos al castillo, y descubrimos qué cojones quieren.


  —Problema —le avisa Jaxson—. De hecho, problemas. El primero, le doy caprichos a Grayson, pero esto sería demasiado.


  —No realmente —le corrijo—. Le compraste la casa de Londres porque pasabais por allí y le gustó —le recuerdo.


  —Y otras mil cosas que has hecho por él que son una absoluta locura —me apoya Brayden.


  —Y, además, tienes la excusa perfecta para darle esto —defiendo mirando a Jaxson—. Hoy has hablado con mucha gente, y algunos te han preguntado si también habrá una versión más internacional.


  —Es verdad —me apoya de nuevo Brayden—. Tu capricho estaría justificado.


  —Y París es la ciudad favorita de Grayson —defiendo—. Y no me conozco la geografía de Francia, pero sé que París está en el norte y que la propiedad de los Le Brun está en el sur.


  —Muy bien, nos vamos a Francia —acuerda Jaxson—. Pero seguimos teniendo problemas.


  —No, solo necesitamos un buen plan —defiende Brayden—. Violet entretiene a Grayson. Créeme, les faltará tiempo en París. Tú vas a tener que quedarte con ellos, por Alice —me explica a mí—. Y nosotros vamos a ocuparnos de un par de negocios en el sur. Grayson sabe que tenemos negocios allí.


  —Esto está muy bien —le dice Jaxson—. Pero hay un problema todavía —insiste—. No podemos entrar allí.


  —¿Por qué no? Nosotros sí tenemos las llaves.


  —Porque nos vigilan, Bray —le responde Easton—. ¿Te acuerdas de la chica que Madi y Ty dejaron en la puerta del campus antes de irse? —le pregunta—. Rachel Newton. En mi equipo. Si alguno de los nuestros sabe que estamos allí, lo sabrán el resto.


  —¿Y? Es nuestro maldito castillo ahora —defiende Brayden.


  —Pero Sébastien se lo conoce mejor. Y quizás no quieren algo de allí, quieren que vayamos allí. Y vamos a menternos en nuestra propia trampa —le explica Jaxson.


  —¿Y qué hacemos? —le pregunta Brayden—. Todo el mundo está interesado en ese castillo y ni siquiera podemos vigilarle de cerca o entrar para saber qué quieren.


  —Sacaremos los planos que tenemos —propone Easton—. Con las cámaras prepararemos una lista de las cosas que no podrían llevarse fácilmente.


  —Nos ha jodido, Easton, podemos estar una semana para hacer eso y nunca va a ser tan efectivo como estar allí —defiende Brayden—. Y mientras tanto, ¿quién nos dice que M Delle Donne y Sébastien no están yéndose a Francia en este momento? Joder, quizás en el avión les acompaña Cavalieri, por todo lo que sabemos.


  —Tenemos que mantener la calma. Y este no es el sitio para tomar decisiones —le recuerda Jaxson—. Voy a mandar a Zoey para que inspeccione un poco la zona.


  —¿Thompson? —le pregunta Easton extrañado.


  —¿A quién mandamos? Es Elise o ella.


  —Joder, estamos cada vez más solos —protesta Brayden—. En serio, ¿qué demonios hay en ese castillo?


  No tenemos ni idea. Pero sí sabemos que, lo que sea que todo el mundo parece querer, no pueden llevárselo fácilmente. Así que ya tenemos algo.


  Nunca pensé que un partido benéfico de polo sería así de abrumador.


  


  CAPÍTULO 35


  Madison. La Provenza, Francia.


  Violetta Patricelli era una gran amazona, o eso es lo que la zia siempre nos ha contado. Le gustaban los caballos y montaba bien. Su hijo, vamos a decir que no ha heredado las cualidades hípicas de su madre, por decirlo de forma suave. Tyler monta fatal. Pero fatal de verdad. Se mueve de lado a lado como un saco de patatas y coge las riendas como si en su vida hubiese montado a caballo. Estamos intentando parecer novatos, pero él ni siquiera tiene que intentarlo. Es como un turista, y me daría vergüenza ir con él si no fuese porque ahora mismo necesitamos parecer turistas.


  —¿De qué te ríes? —me pregunta divertido.


  —De nada —le respondo mirando al frente de nuevo.


  De excursión con un grupo de turistas a caballo. Si Grayson viese esto… Nos hemos puesto los últimos porque se me escapa la risa viendo esta estampa. La Provenza francesa es tan bonita como tú quieras, pero un grupo de jinetes novatos que dan un paseo a caballo siempre será ridículo. Y explotación animal, pero mejor dejo el tema porque ya tengo suficiente.


  —Tú tampoco estás en tu mejor versión, Mads —me dice Tyler y ruedo mis ojos—. Bonita cámara, por cierto —se burla.


  —Idiota —susurro.


  Llevo una cámara porque necesito hacer fotos. Pero, a diferencia de esta panda de turistas, no quiero hacer fotos de los viñedos, de la vegetación mediterránea con estos pinos tan altos, y de algunas casas y castillos que conseguimos ver. Yo voy a sacar la cámara cuando nos acerquemos a uno en concreto. Le Château du Belveil Bleu, antigua propiedad de los Le Brun.


  —Oye —me llama Tyler y le miro—. Podemos hacerlo de otra forma. Avisar a Zucca.


  —No —rechazo negando con mi cabeza—. Es imposible.


  —Mads, no podemos entrar en ese sitio —me susurra.


  —Lo sé. Pero quizás vemos algo, o no sé, encontramos lo que sea que puede ayudarles a ellos. Sabes por qué nos fuimos. Y nunca te obligué a venir conmigo.


  —Fue tu idea, pero estoy dentro igual que tú —defiende.


  —Puedes regresar a casa.


  —¿A qué viene todo esto ahora? —me pregunta con confusión—. Sabes que no quiero regresar a casa, Mads.


  —Sí lo haces. Pero tienes que cuidar de mí como siempre —replico y después acaricio la crin del caballo con mi mano.


  —Quise venir contigo. No, de hecho, decidimos irnos juntos. Nadie venía con nadie, nos íbamos juntos. No empieces otra vez.


  —Ya nos estamos perdiendo demasiado —le recuerdo en un susurro—. Grayson va a tener su propia revista.


  —Finalmente —puntualiza él—. Y prefiero que esté ocupado a que esté volviendo loco a todo el mundo, o cambiando el armario de Zucca otra vez, o monopolizando a Alice… —añade y empieza a reírse cuando yo también lo hago—. Bueno, seguramente también está haciendo esto.


  Grayson va a tener su propia revista. Grace Magazine. Sí, definitivamente mi hermano haría esto en honor a nuestra madre. Tienen esa conexión. En mi caso, creo que algo no me funciona muy bien. Me han hablado de ella, sé cómo y por qué fue asesinada, pero apenas la recuerdo. Cuando pienso en ella me siento triste también por no haber podido conocerla.


  —Madi —me llama Tyler una vez más y le miro.


  Entonces veo cómo me ofrece su mano. Como siempre.


  —Vamos —me anima y extiendo mi brazo hasta que nuestros dedos se encuentran.


  Y en este momento veo el maldito tatuaje de Jenna en mi antebrazo. Killing Me Softly. Otro recuerdo robado y estropeado para siempre. Pero Tyler, también como siempre, se encarga de arreglarlo. Alza nuestras manos entrelazadas y baja su cabeza para besar suavemente mi piel. Después me sonríe y muerdo mi lengua intentando contenerme. Cada vez que hace eso, no sé, ocurre algo que no sé describir.


  —Grayson estaba tan guapo —le digo para distraer rápidamente mi mente.


  —¿Has buscado de nuevo las fotos? —me regaña—. Madison…


  —No, no lo he hecho —miento y me mira como si supiese que estoy mintiéndole—. Zucca en traje beis —me defiendo y él se ríe conmigo—. En serio, me jode perderme muchas cosas, ¿pero Zucca vestido de beis?


  En realidad, esto me divierte, pero me gustaría estar en casa para preguntarle a Grayson cómo surgió la idea de la revista, quién le está ayudando, sobre qué va a escribir él… y, bueno, también para molestarle un poco. Brayden tiene que estar disfrutando muchísimo.


  —Madi —me llama de nuevo Tyler y presiona mis dedos—. Podemos regresar a casa. No tenemos que hacer esto.


  —Pero ya estamos aquí —defiendo y alzo mi mentón.


  Detrás de este enorme campo de viñedos, detrás de esa pequeña colina con árboles, hay otra mucho más grande. Una que solo nos deja ver algunas de las chimeneas que tiene el castillo de los Le Brun. Saco mi cámara y empiezo a hacerle fotos. Podríamos acercarnos más todavía, pero es peligroso. El camino de acceso al castillo conecta con una carretera, pero hay cámaras por todos lados. La parte trasera está menos vigilada. Y, aun así, podemos ver poca cosa.


  —Vamos a tener que subir allí arriba —propone Tyler señalando una colina con su mentón—. Es el único sitio más alto.


  El terreno en este sitio es bastante llano, con pinos, cañaverales junto a la carretera, viñedos, y colinas que son una mezcla de vegetación y árboles. La verdad, es muy diferente a lo que estamos acostumbrados y es más difícil esconderse. Pero no es imposible, porque la propiedad de los Le Brun está en una posición estratégica. Solo hay un punto para poder vigilarla sin tener que entrar en la propiedad.


  —¿Esta tarde? —le pregunto a Tyler—. ¿Hacia el atardecer?


  —Mañana por la mañana —me corrige.


  —No tenemos tiempo para perder, Ty —defiendo—. Quieren este castillo y van a conseguirlo.


  —¿Por qué?


  Esa es la pregunta que llevamos haciéndonos durante semanas. Sí, es cierto, este castillo es una pasada. Tiene un montón de habitaciones y, como he dicho, se esconde bien. Recuerdo que tenía muchas cosas que, cuando era niña, me parecían un poco raras. Los Le Brun eran aristocráticos europeos en todos los sentidos. Pero también se arruinaron, así que vendieron muchas cosas de gran valor. Es cierto que después, cuando empezaron a colaborar con Joe y Cora, volvieron a enriquecerse. Pero veníamos aquí en verano, tan solo por un par de semanas, y los Le Brun nunca más vivieron aquí de forma fija. No entiendo qué puede tener este castillo que sea imprescindible para los Delle Donne. Sabemos que es su gran objetivo, ¿pero para qué? Sé que Sébastien no quiere recuperar las malditas fotos familiares.


  —Madison… —me regaña Tyler—. Madi, no…


  Pero adelanto al grupo de tortugas que se balancean encima del lomo de sus caballos y entonces busco al guía. Preparo mi acento porque necesito ser lo más americana que pueda parecer.


  —Señora Smith —me saluda nuestro guía—. Está aprendiendo muy rápido. ¿Cómo se siente?


  Podría enseñarte a montar a caballo, porque lo necesitas, la verdad.


  —Muy bien, gracias —le respondo—. Este paisaje es precioso. Muy diferente a lo que estoy acostumbrada.


  —Es especial, sí —defiende con una sonrisa.


  —Y hay un montón de “Château” —le digo con mi peor acento posible—. Se refiere a castillos, ¿verdad?


  —Sí, así es. Pero no todos son castillos medievales como creo que usted imagina —me explica—. Son casas muy grandes, con terreno, generalmente viñedos. Algunos de ellos todavía continúan las actividades familiares, aunque muchos ya son hoteles o pueden alquilarse.


  —¿Sabe si hay alguno cerca para alquilar? —le pregunto.


  —Creo que Le Château du Choville, está a unos veinte kilómetros —me explica—. Oh, eso en millas no sé cuánto es, lo siento —añade riéndose—. Pero es muy bonito y lo restauraron hace unos años. Me temo que hay que reservarlo de un año para otro, porque rodaron una película allí, francesa, y se ha hecho muy famoso.


  —Oh, entonces voy a buscar esa película. ¿Sabe cómo se llama?


  —No, lo siento. Pero búsquelo por Internet y seguro que le sale.


  —Es que me encantan. Todo esto es tan bonito. Y estas casas, perdón, los “château” son espectaculares. Aquí detrás hay otro, ¿verdad? He visto algo que parecían chimeneas.


  —Oh, oui, oui —afirma—. Le Château du Belveil Bleu. Hace años que está completamente abandonado.


  —Eso es una pena —defiendo con una mueca—. Con lo bonitos que son estos castillos.


  —Lleva años así. La familia se mudó a América y nunca más regresaron. Algún verano venían con mucha gente, pero hace años que no vienen ya. Una pena.


  —¿Cómo es la vida, eh? Yo quiero mudarme a Europa porque su historia y su cultura me atraen, pero ellos que lo tenían todo aquí, lo dejaron para irse a vivir el sueño americano. No tengo el dinero, pero si lo tuviese, intentaría comprarlo.


  —Oh, ya lo han intentado ya —me explica—. Pero nadie lo consigue. No sé quiénes son los propietarios ahora, pero no quieren venderlo. Es una pena, porque tampoco vienen y no lo conservan bien.


  —¿Por qué harían eso? —me pregunto—. ¿Van a dejar que se derrumbe?


  —Oh, para eso van a hacer falta muchísimos años —me explica —Solo están dejando que se estropee poco a poco.


  —Tendría que haber una ley o algo que impidiese esto. O que el pueblo pudiese comprar el castillo para cuidarle.


  —Por suerte, solo es el Château du Belveil Bleu. Al otro lado de esta colina, ¿la ve? —me enseña—. Hay otra propiedad. Le Vallon Pierlot.


  —¿Vallon? —repito.


  —Em, quiere decir… ese espacio llano entre montañas, muy pequeño.


  —¿Un valle? —le pregunto.


  —Oui, oui, pero pequeño —me responde—. Hace muchos años, formaba parte del Château du Belveil Bleu. Pero la familia se lo vendió. Solo hay viñedos. Han construido un restaurante allí ahora, y se come muy bien. Los turistas lo aman, aunque es un poco caro.


  —Oh, definitivamente vamos a echarle un vistazo. ¿Comida francesa?


  —Sí, y vinos de la casa —me dice con una sonrisa.


  Tengo muchas más preguntas, pero sé que debo morderme la lengua. Así que me distraigo con este hombre preguntándole cosas de vinos, de comida francesa, y me hago la tonta con los caballos para que me explique cosas. Después de un buen rato, una mujer se acerca preguntando cuánto nos queda por llegar. Es evidente que a esta le van a doler las ingles y el culo mañana.


  —¿Qué hacías tanto rato? —me pregunta Tyler cuando regreso junto a él.


  —Hablar sobre castillos —le respondo—. ¿Sabías que al otro lado de la colina hay una propiedad que formaba parte del Château du Belveil Bleu hace unos años? —le susurro—. Hay un restaurante de cocina francesa con vinos de la casa.


  —Supongo que ya sabemos dónde cenaremos esta noche —me dice con una sonrisa.


  —No, no esta noche —rechazo—. Creo que ha funcionado, pero no me fío mucho del guía. Sabe muchas cosas, teniendo en cuenta que hace diez años que nadie pisa ese sitio.


  —Es un pueblo pequeño, son historias que la gente comparte. El castillo abandonado. Es perfecto para historias de miedo de críos y chismes de pueblo.


  —No sé cuántos años hace que los Le Brun vendieron esa propiedad. ¿Hace ciento cincuenta? ¿Hace cien? ¿Hace cincuenta? ¿O hace diez?


  —Ya —susurra.


  —Y sea como sea, los Le Brun tienen que saberlo y ahora los Delle Donne quieren comprar el castillo. ¿Y si ya han comprado lo que hace años la familia vendió?


  —Hay que llamar a casa.


  —Antes iremos de acampada —le propongo—. Si subimos esa colina, no solo vamos a ver la propiedad de los Le Brun, también podemos intentar ver qué hay detrás, en la otra propiedad.


  —Oh, sí. Excursión a caballo, senderismo y acampada —susurra con sarcasmo.


  —Pero me tienes a mí. La compañía lo cambia todo —bromeo y parpadeo exageradamente.


  —Es verdad —me dice con una sonrisa que derrocha sinceridad.


  La excursión a caballo la hacemos como turistas novatos, pero nos preparamos bien para la ruta de senderismo. Tenemos que subir y bajar antes de que anochezca. Hay tiempo porque el sol se pone muy tarde, y la colina no es tan grande. Lo peor de todo es que podemos escondernos bien cuando hay bosque y vegetación, pero en la cima de la colina solo hay rocas. Y tenemos que subir hasta la cima si queremos ver qué hay en el otro lado.


  La pregunta del millón es: “¿De quién es la colina?”. Sorprendentemente, no es nuestra. Vemos dónde acaba el vallado de los Le Brun, también con todas las cámaras que puso Zucca, pero la colina no está vigilada. Aunque sí vemos el cartel de “propiedad privada” que Tyler y yo ignoramos.


  —Esto es raro —me dice mientras caminamos de lado—. ¿Por qué los Le Brun venderían la colina también? Estratégicamente es un buen sitio.


  —Porque no sabemos hace cuántos años lo vendieron. Igual fueron sus antepasados —le recuerdo.


  —Mejor me lo pones. Hace ciento cincuenta años no te venderías una colina. No como esta que te hace de muralla natural.


  —Entonces quizás no la necesitaban.


  —Es raro de todas formas.


  —Si los propietarios de entonces necesitaban el dinero, supongo que la colina vale más.


  —No —rechaza—. No puedes cultivar nada aquí. Los campos con viñedos es lo que vale dinero. Esto es una barrera que no te sirve para nada, a no ser que necesites protegerte. Por lo que entonces, no la vendes si necesitas protección o no la compras si no la necesitas.


  —No lo sé. Sinceramente, ya no sé nada y no entiendo nada. Sébastien, sus padres, el accidente, los Delle Donne… hay días que pienso que los Le Brun estaban metidos en esto incluso antes de conocernos.


  —Lo triste de eso es que ya no me parece una locura. Porque…


  Se calla cuando escuchamos el ruido metálico. Y entonces noto la sacudida en mi cuerpo. Me mareo un poco y pierdo cosas por el camino. Después, cuando intento orientarme, veo que el mundo está del revés. Bueno, yo lo estoy. ¿Qué cojones?


  —¿Ty? —le llamo.


  —Estoy aquí. Quieta —me susurra.


  Intento incorporarme, pero no puedo. Tengo gruesas cadenas en mis pies y si me muevo me balaceo como un péndulo. Busco a Tyler, pero está lejos. Joder. Ni siquiera hemos llegado a la cima, a las rocas, pero ya sé que lo que hay al otro lado no es un simple restaurante de comida francesa.


  —No te muevas —me pide Tyler.


  —Vete por dónde hemos venido —le explico buscándole—. Llama a casa. Pide ayuda.


  —No voy a dejarte —defiende—. Mierda, no hay cobertura. Imposible. Zucca puso el repetidor en el castillo, para tener la señal en directo de las cámaras. ¿Por qué demonios…?


  —¿Tyler? —le llamo.


  —Dime.


  —¡¿No te parece que alguien instalaría un inhibidor también por aquí?¡ —le grito mientras señalo mis cadenas.


  —Sht, sht —me calma—. Estoy aquí contigo.


  —Es que no quiero que estés aquí conmigo —defiendo—. Pisa por donde hemos pisado, busca un sitio con cobertura, y llama a casa.


  —¿Doctora Hattersley? —dice a continuación—. Necesito que grave esta conversación. Estamos en peligro.


  —¡No aquí! ¡Corre!


  Es idiota. Definitivamente es idiota. Escucho cómo habla con la doctora Hattersley gracias a nuestro teléfono por satélite, cuando lo que tendría que hacer es correr y alejarse de aquí a toda hostia. Pero él habla y habla, como si tuviésemos tiempo. Esto parece sofisticado. Estas cadenas son pesadas, parecen nuevas, y no hay manera de deshacerme de ellas. Alguien sabe que estoy aquí, que estamos aquí. Pero este idiota no se va de mi lado.


  Cuando termina la llamada, escucho sus pasos. Miro cómo pisa con cuidado, acercándose a mí hasta que puedo mirarle. Pero él tiene la mirada fija en el suelo.


  —¡Corre! —le ordeno.


  —Tiene que haber otro por aquí —susurra.


  —¿Quieres correr, joder? —le ordeno gritando.


  —Aquí —dice contento como si hubiese encontrado una maldita seta.


  Y entonces veo cómo él da la vuelta hasta que también cuelga cabeza abajo.


  —Eres idiota —susurro—. Tenías que salir de aquí. Irte a casa. Ayudar al resto…


  —Te he dicho que no me iba —me recuerda—. ¿Estás bien? Intenta no moverte mucho, será más fácil.


  —¿Por qué has hecho esto? —le pregunto enfadada—. Ahora estamos los dos así.


  —Madi, no puedo sacarte de aquí sin ayuda.


  —Por eso tenías que ir a pedirla.


  —Ya lo he hecho —defiende.


  —¡Sin poner tu vida en peligro también, idiota! ¿Es que por qué siempre tienes que hacer lo mismo? —le grito—. Ojalá nunca te hubiese contado nada de esto.


  —Hubiese matado a Marcello allí mismo para conseguir mi destierro, porque total, para lo que nos ha servido —defiende.


  —Zucca hubiese impedido tu destierro.


  —No es verdad y lo sabes.


   — ¡Deja de estar tan tranquilo! ¡Me estás poniendo histérica!


  —Deja de moverte —me pide en voz calmada—. Y fuiste tú la que me contaste tu gran plan.


  —No me lo recuerdes —siseo—. Ahora podrías estar en casa, con Letta, cuidando a Alice y, como siempre, tienes que estar aquí arreglando mis desastres.


  —¿Cómo demonios esto es tu desastre, Madi? —me pregunta y su tono ha cambiado.


  —Vamos a desterrarnos para perseguir a Marcello. Gran idea, le perdimos en dos días —me felicito a mí misma con sarcasmo—. Vámonos al sur de Francia para descubrir qué hay en ese castillo. Gran idea, no se lo decimos a nadie. Vamos a subir esa colina. Gran idea, ni siquiera estamos en la cima.


  —Venir aquí fue mi idea —defiende—. Y, además, ¿qué importa? Lo propones tú, o lo propongo yo, pero cuando aceptas estás dentro a partes iguales.


  —¡Deja de aceptar todas mis ideas ciegamente! A partir de ahora, tú mandas.


  —Muy bien. Entonces deja de gritarme.


  —¡Quiero gritarte porque eres un idiota! —protesto enfadada—. Podrías estar en casa, seguro, con todos…


  —Oh, sí, estaría muy feliz en casa. Tú al otro lado del mundo, sola, y yo en casa tranquilo.


  —Aunque es evidente que me meto en demasiados desastres, no necesitas venir a sacarme de ellos. No es tu obligación.


  —Por si no te habías dado cuenta todavía, me gusta meterme en desastres contigo.


  —¡Porque eres idiota! —le grito—. Y ahora mira cómo estamos.


  —Creía que eso era tu culpa por proponer la ruta de senderismo —se burla y sacudo mi cuerpo con fuerza porque no puedo ni tocarle, pero me gustaría darle una hostia.


  Él se ríe para cabrearme un poco más, y entonces dejo de moverme porque, como siempre, tiene razón y me siento más mareada. Así que intento calmarme, respirar hondo, porque no sé cuánto tiempo vamos a estar así, pero tendré que acostumbrarme. Mirarle me pone más nerviosa, porque está intentando relajarse como si estuviésemos haciendo yoga o alguna cosa rara de esas.


  —¿Por qué siempre haces lo mismo? —le pregunto cuando ya estoy más calmada.


  —Porque te he dicho que no me iría, y cumplo con mi palabra.


  —¿Por qué siempre aceptas cualquier idea que tenga? —especifico—. Desterrarnos, viajar a la antigua residencia de la familia del difunto mejor amigo barra primer amor de mi hermano…


  —Grayson es mi hermano también —me interrumpe.


  —Sabes a qué me refiero —replico enseguida—. Madison’s, Suiza...


  —Porque no quiero estar en casa si no estás tú. No quiero no estar a un lado. O quedarme fuera de tu vida —me responde—. Y sinceramente, me jode muchísimo que no puedas entenderlo. Realmente lo hace. Cada vez que no entiendes por qué decidí irme contigo, o por qué quiero estar aquí, o por qué no he salido corriendo de este maldito bosque… —enumera—. Me jode ver que no lo entiendes. Que necesitas preguntarlo, y que te lo explique, y encontrar respuestas que no sé por qué no ves que ya tienes.


  Le miro tanto como puedo, pero él no me corresponde. Intento balancearme para acercarme a él, pero es imposible. Siempre cerca y siempre lejos. Jodidamente cierto.


  —No te muevas —me susurra.


  —Pero quiero estar contigo —protesto mientras me balanceo.


  —Aquí tienes tu respuesta.


  Dejo de moverme entonces y busco un poco de estabilidad. Cuando le miro de nuevo, sí me corresponde. Y odio tenerle tan lejos.


  —Estoy aquí —añade como si pudiese leer mi mente.


  —Sabes que me gusta que estés aquí —le susurro—. Siempre. Es realmente así. La compañía lo cambia todo.


  Entonces muevo un brazo, intentando acercarme a él tanto como puedo. Él me sonríe y hace lo mismo. Hasta que las puntas de nuestros dedos consiguen rozarse. No importa lo jodidas que sean las cosas, o los desastres de nuestra familia, o los corazones rotos, o los castigos de Cora, o los destierros, o que estemos colgando de un par de árboles como malditos murciélagos. Él siempre está conmigo. Y no puedo creerme que tenga tanta suerte en esta vida.


  


  CAPÍTULO 36


  Eleanor. Oregon.


  Me siento orgullosa de mi carrera de esta mañana con Violet. Hoy ya puedo llamarla carrera. Violet choca su mano con la mía y entonces nos lanzamos al césped. Mi cuerpo duele, pero duele de una buena manera. Mis músculos protestan cuando hacemos los ejercicios de estiramiento, pero con Violet son hasta divertidos. Mientras corremos no puedo hablar con ella porque me falta el aire, así que ahora es nuestro momento.


  —¡Letta! ¡Letta!


  Miramos hacia la casa enseguida y entonces vemos a Grayson salir de ella a toda prisa. Por suerte, está utilizando sus muletas. Parece muy feliz por algo.


  —Esto te va a encantar —añade para Violet cuando llega junto a nosotras—. Todo el mundo está hablando de nosotros. Incluso el maldito Ethan Rosenberg habla de nosotros.


  —¿El chico que…?


  —Se enamoró de tu marido y es como una perra celosa, sí —me confirma y rueda sus ojos—. Que se joda. Mi revista le da mil vueltas a la suya, y no es ni suya.


  Me río con su entusiasmo de venganza y entonces me levanto y le abrazo con cuidado. Después le doy un suave beso en una de sus mejillas y peino un mechón de su cabello que cae por su frente.


  —Por supuesto que le da mil vueltas —le apoyo.


  Cuando me alejo, veo a Jaxson en la puerta de la cocina. Ladea su cabeza de tal forma que me indica que tengo que ir con él. Y no me gusta su mirada. Así que dejo a Violet y a Grayson saboreando estos momentos de felicidad. Jaxson no está feliz cuando llego a su lado.


  —¿Va todo bien? —le pregunto asustada—. ¿Alice?


  —La doctora Hattersley está aquí —me explica—. Y no por Alice.


  Muerdo mi lengua mientras le sigo por la cocina, y entonces bajamos al sótano rápidamente. Me asusto un poco cuando veo a Brayden sentado en la camilla con Alice en brazos, pero recuerdo lo que me ha dicho Jaxson. La doctora Hattersley no está aquí para ofrecer sus servicios de medicina, sino que seguramente ahora es una mensajera. Easton también lo sabe, y Elise también. Jaxson se aparta para que yo entre primero y entonces él cierra la puerta detrás de mí.


  —¿Qué está pasando? —pregunto con miedo.


  —Tienen a Madi y a Ty —me responde Brayden mientras me acerco a él.


  Entonces extiende sus brazos y yo cojo a Alice. A diferencia del resto, ella está tranquila, observándolo todo con sus ojos. Y la acuno contra mí, aunque estoy un poco sudada y me sabe mal por ella.


  —¿Quién? —pregunto.


  —No lo sabemos —me responde Easton—. Acaban de llamar a la doctora por teléfono satélite. Ty le ha pedido que lo gravase todo. Escucha.


  ¿Está grabando ya?


  Tyler.


  No tengo mucho tiempo, pero necesito que avise enseguida a mi familia. Madison y yo estamos en la Provenza, Francia. Estamos en el Château du Belveil Bleu. Hay algo muy raro aquí. Acabamos de descubrir que la propiedad que está aquí al lado, Vallon algo, antiguamente formaba parte de la propiedad de los Le Brun. No sabemos cuándo la vendieron, pero ahora hay un restaurante de comida francesa y tienen viñedos. Madison y yo estamos en la colina que separa las dos propiedades, y hay trampas por todas partes. No hay cobertura, aunque estamos cerca de la torre, y creemos que los Delle Donne han comprado todo esto.              


  Quieren el castillo de los Le Brun porque hay algo dentro que no pueden sacar con tiempo suficiente si planean una incursión rápida.              


  Ojalá pudiese deciros algo más, pero no hemos tenido tiempo. Por favor, vigilad. No hagáis cualquier tontería. Y no negociéis con nuestras vidas a cambio de este maldito castillo. Hay algo realmente importante dentro.


  —Lo siento —se disculpa la doctora Hattersley entonces—. Lo último que supe del señor Patricelli y la señora Luzio es que estaban en Londres.


  —Claramente no es su culpa, doctora —le dice Easton—. Como siempre, estos dos se creen invencibles y se han puesto en peligro sin ni siquiera avisar. No tiene nada por lo que pedir disculpas, de verdad.


  —Así que están en el sur de Francia —me explica Brayden—. Y no sé qué cojones hay en el maldito castillo, pero dan ganas de meterle una bomba y olvidarnos de él para siempre.


  —Hay que ir —defiende Easton.


  —Ya he enviado a Zoey —le recuerda Jaxson—. Llegará en un par de horas.


  —Nosotros tenemos que ir —especifica Easton.


  —¿Para qué? —le pregunta Jaxson—. ¿Para que esta carrera sin sentido de quedarse con el castillo sea todavía más irracional? Si nos vamos al sur de Francia, todo el mundo lo sabrá. Al final van a invadir el castillo y les va a dar igual si hay una masacre. Pero, no te olvides de que ese castillo está atado a nuestro nombre. Así que, si ocurre algo allí, en Europa, tenemos un jodido problema.


  —Es nuestro castillo ahora —defiende Brayden—. Tenemos derecho a entrar.


  —Oh, ¿qué le decimos a Grayson? —le pregunta Jaxson con sarcasmo.


  —Él se queda en París. En serio, no me dirás que ahora Grayson se hará preguntas si le decimos que nos vamos a su ciudad favorita. Se irá solo con la excusa de enseñarle París a Alice y de comprarle mil mierdas. Lo cual no tiene sentido, pero sí en su mundo.


  —Por una vez que sus histerias pueden ayudarnos —defiende Easton.


  —No podemos entrar en el castillo por la puerta y ya está —replica Jaxson—. Van a venir, vamos a tener problemas, y ellos saben lo que buscan, pero nosotros ni siquiera lo sabemos. Te acuerdas de lo enorme que es ese castillo, ¿verdad? Y Sébastien se lo conoce, y sus padres también.


  —Tiene razón —le apoyo.


  —Tienen a Madison y a Tyler —me recuerda Brayden—. No voy a quedarme aquí mientras ellos nos necesitan. ¿Has mandado a gente a la colina? —le pregunta a Jaxson.


  —Ya no están allí.


  —Pues vamos a por ellos. Ya sabes dónde estarán. El restaurante es Delle Donne ahora. Estoy seguro.


  —Exactamente —le apoya Jaxson—. Son dos propiedades que un día formaban parte de la misma. ¿Te acuerdas de lo divertido que era jugar al escondite en ese castillo? Pasillos, escaleras, armarios, puertas en librerías, en espejos, el ascensor del servicio…


  —Sí, un maldito laberinto, ya lo sé. Pero tenemos planos, ¿no?


  —Es posible que haya un punto de conexión entre las dos propiedades —le explica Jaxson.


  —Lo sabríamos. Por los planos. Y si no está en los planos, e intentan entrar al castillo, saltarán las alarmas —defiende Brayden—. Entonces sabremos qué buscan y no les dejaremos salir de allí con ello.


  —En los planos que tenemos no hay ningún túnel —explica Jaxson—. Pero yo me acuerdo de esa librería del segundo piso que daba a una habitación secreta. Todos los pasajes, los túneles, las cámaras secretas…no están en los planos precisamente porque es una forma de protegerlos. Es más que probable que las dos propiedades estén conectadas.


  —No puede haber un punto de conexión, sin embargo —le digo a Jaxson—. Porque si hubiese un túnel secreto o algo… —añado—. No me miréis así, si es un castillo, tiene pasillos y túneles secretos. Y si los tiene, los Delle Donne ya lo saben porque Sébastien y sus padres se los conocen. Entonces, ¿por qué no los utilizan?


  —Porque no les sirven de nada —me explica Jaxson—. No pueden sacar lo que sea que hay en el castillo por esos pasillos, si es que realmente existen. Pero, si saben que nosotros entramos en esa casa, pueden colocar explosivos y nosotros volamos por los aires en menos de dos minutos.


  —Joder —maldice Brayden—. Entonces es nuestro castillo, pero no podemos entrar. Ellos quizás pueden entrar, pero no pueden hacerlo porque no tienen tiempo y hay demasiadas alarmas. ¿Qué estupidez es esa?


  —Ninguna —le explica Jaxson—. Ellos saben qué buscan y ellos tienen a Madi y a Ty.


  —Razón de más para subirnos a un avión rumbo a Francia ahora mismo —defiende Brayden.


  —Vamos a pensar primero.


  —No vamos a encontrar una forma de entrar desde aquí, Zucca —le recuerda Easton.


  —Tyler y Madison se han acercado demasiado y mira qué está pasando —defiende Jaxson en un tono arisco—. Si nos vamos a Francia, aunque sea París, los Delle Donne van a estar atentos, los topos de nuestra familia también, y seguramente también Cavalieri y más amigos de mi padre. Todo el mundo quiere el maldito castillo y, aunque nos vayamos a Francia para promocionar la revista de Grayson o de vacaciones, van a sospechar. Así que sí, vamos a pensar primero. Vamos a esperar a que Zoey llegue, y seguramente no va a poder ver nada hasta mañana porque allí ya será de noche. Por lo que tenemos que esperar. Y, mientras tanto, quiero planos de toda la propiedad, información de la propiedad vecina, del restaurante, de los dueños, del pueblo entero y si hace falta de toda la Provenza.


  —Voy a preparar toda la documentación, señor Zuccarelli —se ofrece Elise enseguida.


  —Bien —le dice Jaxson—. Revisarás los planos con Brayden. Piensa en una manera de entrar por la puerta trasera —añade y mira a Brayden.


  —Ni puta idea, Zucca, en serio —le dice Brayden—. Somos los únicos que podemos entrar por la puerta y ni siquiera podemos hacerlo.


  —Montaje —dice Easton entonces—. Ponemos grabaciones antiguas de seguridad y entramos. Nadie va a saberlo.


  —Es una buena idea. Hay que pensar un buen plan —le confirma Jaxson y entonces alza su mano cuando ve que Brayden se emociona—. Cuando sepamos qué demonios tenemos que ir a buscar. Brayden, en serio, no podemos ir si ni siquiera sabemos qué es lo que buscamos.


  —¿Y quién demonios sabe qué quiere esta gente? —protesta Brayden—. ¿Es realmente importante?


  —Si confirmamos que el restaurante es suyo, y la propiedad vecina, es evidente que lo que hay en el castillo es importante. Es algo que querría mi padre si sus amigos también están buscando la manera de entrar.


  —¿Cómo hacemos eso?


  —Es fácil. Solo tenemos que esperar para que presuman que tienen a Madi y Ty. Se delatarán a sí mismos con eso —le responde Jaxson—. Si reclaman la autoría del secuestro, es evidente que se están tomando muchas molestias para entrar al castillo.


  —Bueno, van a hacerlo porque son orgullosos —defiende Brayden—. ¿Y entonces qué?


  —Necesitamos hablar con el nuevo informante —le responde—. Bueno, o el de siempre.  Pero ahora tiene un nuevo nombre.


  —Sí, de la canción que tocaste en una fiesta de cumpleaños donde estaba Sébastien y los amigos de tu padre —defiende Easton.


  —Otra prueba de que lo que buscan en el castillo no es un capricho, sino que seguramente llevan años detrás de eso —le replica Jaxson.


  —¿Y por qué ahora? Han pasado diez años. ¿Por qué ahora, de repente, están interesados en el maldito castillo?


  —Elise, ¿alguien ha hecho ofertas por el castillo en los últimos diez años? —le pregunta Jaxson.


  —Sí, señor. Superan el centenar ya.


  —¿Más de cien? —pregunta Brayden—. Es bonito y todo lo que quieras, pero es caro de mantener.


  —Y son los nuestros, los Delle Donne, los amigos de Joe… —enumera Jaxson—. Todos en la carrera por el castillo desde hace años. Pero, te repito, como mínimo ellos saben qué buscan.


  —Joder —protesta Brayden—. En serio, espero que lo que sea que haya dentro sea bueno, porque como sea cualquier mierda…


  —Es lo que provocó la muerte de los Le Brun —defiende Jaxson—. Solo puede ser eso.


  —Bueno, ya sabemos qué provocó su muerte —defiende Easton—. Si vendieron a Sébastien antes de su accidente, y Joe lo descubrió…


  —O quizás fue después del accidente —defiende Jaxson—. Y hay otro motivo que provocó su muerte. Algo que está en ese sitio. Y es irónico porque quieren buscar lo que les provocó su muerte, porque están vivos.


  —Me he perdido —dice Brayden y se lo agradezco porque yo tampoco entiendo nada.


  —Lo que ha cambiado para que ahora se interesen por el castillo es que Sébastien y sus padres vuelven a estar vivos —defiende Jaxson—. Estoy convencido de que los Le Brun murieron por lo que sea que hay en el castillo. Por eso quieren recuperarlo los Delle Donne. Por eso quieren tenerlo los amigos de mi padre. Las ofertas han sido constantes, pero no podían llamar mucho la atención y tampoco tenían prisa porque los Le Brun estaban muertos y es evidente que nosotros no tenemos ni idea de lo que hay dentro. Pero ahora…


  —A ver quién llega primero —susurra Easton.


  —Y nosotros durante años pensando que Joe le había matado porque era un maldito homófobo —añade Brayden negando con su cabeza.


  —Organicémonos —les pido y después miro a Jaxson—. Hay que ir, Jaxson. De alguna forma, pero hay que ir.


  —Lo sé. Pero es suficiente que Madi y Ty estén en peligro, no quiero que nadie más lo esté —defiende—. Elise, ayudarás a Brayden con los planos. Hay que saber qué forma es la más rápida para entrar, y para salir. Easton, creo que tú también tienes trabajo. Vendré contigo en cuanto pueda. Nadie de tu equipo puede saber eso.


  —Por supuesto —le asegura Easton.


  —¿Qué hago yo? —le pregunto a Jaxson.


  Justo cuando le pregunto esto, mi móvil vibra en el brazalete de mi brazo y lo reviso. Me asusto cuando veo que Leo está llamándome. Tristemente, nos estamos mandando mensajes, y hablé con él hace poco porque vio las fotos del partido de polo del sábado, pero sé que no me llama por eso.


  —Hola —le saludo.


  —Hola —me responde y parece alterado—. ¿Puedes hablar?


  —Sí —le respondo—. ¿Va todo bien?


  —Tengo otra carta —anuncia.


  —Te pongo en altavoz —le explico antes de darle mi móvil a Jaxson.


  —Están en Saint Tropez. Pero les encontraréis en el Château du Belveil Bleu. Nadie sabe qué es lo que buscan DD1 y SLB allí, pero acaba de convertirse en nuestra máxima prioridad. No lleguéis a Francia hasta julio. Necesitáis un buen motivo. DD1 y SLB van a atraeros hasta el Château du Belveil Bleu poco a poco. No accedáis a la venta.


  —¿Nada más? —le pregunta Jaxson.


  —No, lo siento —le responde Leo—. ¿Va todo bien? ¿Puedo ayudar en algo…?


  —Mantén tu móvil siempre abierto, con batería y cobertura —le pide Jaxson.


  —Por favor —añado y regaño a Jaxson con mi mirada—. ¿Tú estás bien?


  —Sí, sí, todo bien. Te llamo sí…


  —Gracias, Leo —le agradezco—. Cuídate.


  —Tú también.


  Cuando la llamada finaliza, Jaxson estruja mi móvil con su mano como si quisiese romperlo en mil pedazos.


  —Otra carta a Leo, otra vez sin firmar, y otra vez con órdenes para Eleanor —resume Easton—. Estoy empezando a pensar que sí hay varios informantes.


  —No —rechaza Jaxson—. Es el mismo. Escribe con estilos diferentes, se comunica por medios diferentes, y firma con nombres diferentes o directamente ni firma, pero es la misma persona. No hay tantos topos en los altos cargos Delle Donne.


  —¿Es casualidad que Ottavio Cavalieri se interesara por un hotel en Saint Tropez también? —se pregunta Brayden.


  —No lo creo —le responde Jaxson—. Están todos allí. Y, por lo visto, se mueven por la región de Provence-Alpes-Côte d’Azur como si fuese su casa.


  —¿Qué hacemos ahora? —le pregunta Brayden.


  —Planeamos un viaje a París —le responde Jaxson y echa un suspiro—. Es evidente que tenemos que ir y que vamos los últimos en esta estúpida carrera por el castillo. Faltan tan solo dos días para que empiece julio, así que tenemos dos días para preparar el viaje y buscar una buena excusa.


  —Tiene que ser alguna mierda con la revista —dice Brayden—. Si pudiésemos conseguir algo estilo el partido de polo. El informante también dijo que M Delle Donne no llevaba nada bien que nuestros nombres estuviesen por todas partes de nuevo gracias a la nueva revista.


  —Sí, y que tuviésemos cuidado con eso —le recuerdo.


  —Elise, si no lo recuerdo mal, ahora empiezan los espectáculos de otoño e invierno —le explica Jaxson—. Haute couture.


  —Se lo confirmo enseguida, señor —le promete Elise mientras utiliza nuevamente su móvil—. En efecto, señor. La Paris Haute Couture Fashion Week Autumn/ Winter empieza el próximo domingo 3 de julio.


  —Necesito que llames a la señora Lussier —le pide Jaxson—. Lucienne Lussier. Necesitamos una invitación a cuantos más desfiles mejor para Grayson y acompañante.


  —Enseguida me pongo a ello, señor. ¿Eso es todo, señor?


  —Sí, Elise. Gracias —le agradece Jaxson y ella sale por la puerta.


  —¿Quién es esta señora? —le pregunta Easton.


  —Me debe un favor. Va a conseguir que Grayson esté distraído y, con un poco de suerte, va a ayudarle con la revista y a nosotros para avisar a todo el mundo que estamos en París.


  —Pensaba que intentaríamos escondernos —le recuerdo.


  —Es imposible. Los nuestros van a saber que estamos en París, los Delle Donne también, Cavalieri y el resto de los amigos de mi padre… Si tienen que saberlo de todas formas, vamos a cabrearles un poco.


  —Tienen a Madison y a Tyler —defiendo.


  —Gracias —me agradece Brayden—, ¿Vamos a dejar que les maten por unas cuantas fotos en un desfile de moda?


  —No van a matarles —le explica Jaxson—. En realidad, M Delle Donne ha cometido un grave error. Acaba de decirme qué es lo que quiere.


  —Sus vidas por el castillo —adivina Easton enseguida.


  —Exactamente —afirma Jaxson—. Por lo que vamos a París, vamos a pasearnos todo lo que queramos, y vamos a distraer a Grayson. Si mientras hacemos todo esto, ganamos dinero y a Grayson le va bien con su revista, todavía mejor para nosotros.


  —Van a ser la moneda de cambio, pero, aunque no les maten, pueden hacerles muchísimo daño —le recuerdo a Jaxson.


  —No tenemos otra, Eleanor —defiende—. Tenemos que esperar a que M Delle Donne nos busque de nuevo para que haga la oferta. Nosotros, en teoría, ni siquiera sabemos que son ellos quienes les tienen. Y M Delle Donne va a encontrarnos de nuevo. Le gusta esto. Ya lo ha hecho otras veces. Se acerca a nosotros para que tengamos que guardarle otro secreto a Grayson.


  —Va a encontraros otra vez a vosotros dos —nos dice Easton a Jaxson y a mí—. Para seguir con lo de “Es tu favorito” o “Es tu mejor amigo”, “¿Qué va a pensar cuando lo sepa?”, bla, bla, bla.


  —Antes de que nos haga la oferta, tenemos que saber qué quiere de dentro —añade Jaxson y Easton asiente de acuerdo con él—. Sabemos que no puede sacarlo con facilidad y que no solo compite con nosotros para tenerlo, sino que los amigos de mi padre también están en esta carrera.


  —¿Podrían trabajar juntos? —le pregunto.


  —No lo creo, pero tampoco lo descarto —me responde.


  —Así que, viaje a París —dice Brayden—. Voy a preparar todo lo que pueda ayudarnos para entrar en ese maldito castillo.


  —Vigila. Es más fácil si coordinas que te lo traigan allí. Nos vamos a Europa, Brayden, no te olvides.


  —¿Y en quién confío? Van a saber que nos estamos preparando para entrar al castillo.


  —Van a saberlo en cuanto sepan que nos vamos a París —replica Jaxson—. Solo te pido que vigiles, porque lo último que necesitamos a esta mezcla es la policía francesa.


  —De acuerdo —acepta Brayden asintiendo con su cabeza.


  —Voy a buscar toda la documentación que tenemos —propone Easton—. Y a coordinarme con Elise, ¿te parece bien? —le pregunta a Jaxson y él asiente.


  —Llamaré a Zoey en cuanto aterrice —nos explica Jaxson—. Doctora Hattersley.


  —Sí, señor —le responde la doctora.


  —Le pido que nos acompañe en este viaje. Necesitamos un médico con nosotros. Voy a darle el contacto de nuestro equipo médico en París, pero necesito que usted también venga.


  —Será un honor, señor —le asegura la doctora.


  Vamos a tener que hablar de los detalles del viaje en otro momento, pero ahora cada uno de ellos tiene trabajo. Jaxson, Mephisto, Alice y yo somos los últimos en subir al recibidor.


  —Ele —me detiene Jaxson antes de llegar a las escaleras.


  —Dime —le respondo.


  —Nos vamos a París —me recuerda—. No has estado, ¿no?


  —No. Sabes eso.


  —Conozco un par de sitios —me dice con una sonrisa—. Pero no sé si puedo acompañarte a la Torre Eiffel.


  —Jaxson, no nos vamos de vacaciones —le recuerdo—. Es lo que vamos a vender, pero no nos vamos a París para subirnos a la Torre Eiffel.


  —Ele, podemos visitar París.


  —Es una tapadera. Estamos jugando a contrarreloj. Lo importante es saber qué hay allí —le susurro.


  —Escúchame —me pide agarrándome por mi codo suavemente cuando quiero irme.


  —No puedo hacerlo —le susurro—. No me importa si París es una de las ciudades más románticas y bonitas del mundo. Ahora no solo le mentimos a Grayson, ahora también le escondemos qué puede estar ocurriéndole a su hermana en este momento.


  —Lo sé —dice peinando mi coleta baja con una mano.


  —Vamos a París porque tenemos que hacerlo, no de vacaciones. Cuando esto acabe, cuando Madison y Tyler estén en casa…


  —Ele, no sé cuándo va a acabar esto. Llevamos años así. No sé si mi vida de antes con los partidos de polo, las fiestas privadas, los juegos de golf con el alcalde, o los viajes al Caribe en un miércoles “Porque me apetecen” va a regresar.


  —Lo sé —admito en un susurro.


  —Pero la vida no se detiene —defiende y entonces acaricia suavemente la mejilla de Alice—. Está creciendo demasiado rápido. Y no quiero recordar este viaje a París como una oportunidad que desaprovechamos.


  —No podemos ir a jugar a ser la familia feliz por París, Jax —le susurro—. En serio, dudo que algún día Grayson nos perdone por esto, ¿pero si nos vamos de paseo por París como si nada? Es como si nos riésemos en su cara.


  —¿Cuánto hace que te conozco? ¿Cómo nos ha cambiado la vida desde entonces? ¿A cuántas personas hemos dicho adiós? ¿Quién será el siguiente? ¿Cómo será nuestra vida en cinco años? ¿Cuándo se extinguirán de manera definitiva los malditos Delle Donne?


  —Ya sé que esto no va a acabarse ni hoy, ni después del viaje a París, y seguramente ella crecerá en medio de este desastre —le digo mirando a Alice brevemente—. Y bueno, como mínimo ahora es un bebé que no se entera de nada.


  —Ele, algún día dejará de ser un bebé —me recuerda—. Y no quiero tener que decirle que no hicimos cosas juntos, con ella, porque estábamos demasiado ocupados con los malditos Delle Donne.


  —O mintiéndole a su zio, mientras sus otros dos zios estaban secuestrados en el sur de Francia.


  —Lo sé —me dice peinando mi coleta nuevamente.


  —Quiero ayudar en todo lo que pueda cuando estemos en París —le explico—. Pero no podemos hacer lo que hicimos en Londres.


  —¡¿Dónde está Zucca?! —grita Grayson—. ¡ZUCCAAAAAAA!


  —Vamos —le pido a Jaxson en un susurro.


  Subimos las escaleras entonces y, cuando llegamos al recibidor, le vemos. Es evidente que ha recibido la llamada de esa señora francesa que le ha conseguido las invitaciones para uno de los mayores eventos de moda del mundo, en París.


  —¡Zucca, Zucca! —le llama Grayson acercándose a nosotros con sus muletas.


  Sube el par de escalones de las escaleras y después baja los del otro lado para acercarse a nosotros. Me aparto un poco porque le veo muy eufórico, y doy gracias por ello segundos más tarde. Grayson abraza a Jaxson con muletas incluidas.


  —La señora Lussier ha llamado desde París. Sabe que vamos a lanzar la revista y me ha invitado a París. ¡Haute couture, Zucca! —le explica muy emocionado—. Tengo invitaciones para Chanel, para Valentino, para Alexandre Vauthier, y también para el debut oficial de Yuima Nakazato. ¿Esas joyas que te enseñé, te acuerdas?


  —Cuéntame —le pide Jaxson mientras se separan.


  —No me engañes —le regaña Grayson con una sonrisa—. Sé que la has llamado tú. Estamos consiguiendo publicidad con la revista, pero todavía no llega hasta París.


  —Puede irte bien, ¿no? Y puedes plantearte una edición internacional —le propone Jaxson.


  —No sé cómo lo has hecho, o qué vas a tener que darle a la señora Lussier, pero gracias —le agradece Grayson—. Vienes, ¿verdad?


  —Sí —le responde Jaxson—. Te acompañaremos y aprovecharemos para encargarnos de un par de asuntos en Francia.


  —Oh, fantástico —dice Grayson y entonces me nota—. No has estado en París, ¿verdad, E? —me pregunta y se lo confirmo—. Te encantará. Oh, y podemos ir a Disneyland París. A Alice le encantará.


  —Alice difícilmente sabrá que hemos cambiado de país —le explico con una sonrisa.


  —Pero tenemos que ir a Disneyland París —defiende Grayson—. Noah querrá ir.


  —¿Noah? —le pregunta Jaxson.


  —Sí, claro —le responde—. ¿Nos vamos de viaje familiar y no puede venir con nosotros? —le pregunta con decepción—. Zucca, amó Disney en Florida cuando estuvimos. Además, a la nonna también le gustará.


  —¿Los nonni? —le pregunta Jaxson más sorprendido todavía—. Grayson, no es…


  —No vamos a dejarles aquí —defiende Grayson—. Eso sería cruel, Zucca. No podemos irnos de viaje y no invitarles con nosotros. ¿Sabes lo mucho que nos odiará la zia? Ojalá ella pudiese venir también.


  —Grayson, no creo que sea buena idea… El nonno, con un viaje transatlántico…


  —Excusas —rechaza Grayson—. Nadie dice que no a París. Ya es suficiente malo que Tyler y Madison no puedan estar con nosotros. O Cody. Y la zia. Independientemente de la revista, o del desfile de Versace al que me muero por ir, lo importante de este viaje es que vamos a estar todos juntos. Y me sorprende que tú quieras dejar a Noah y los nonni fuera de esto. Voy a llamarles ahora mismo.


  —Grayson…


  —¡París! —grita él contento alejándose hacia la cocina con sus muletas.


  Jaxson maldice en voz baja y entonces cruzamos las escaleras para reunirnos con Easton, Violet y Brayden. Gracias a los ventanales, vemos cómo Grayson sale al porche. Se sienta junto a la mesa y enseguida está gritando de nuevo, explicándole a su abuela qué acaba de ocurrir y a dónde nos vamos.


  —Tiene razón —susurra Brayden—. Si esto fuese un viaje familiar de verdad, nos llevaríamos a los nonni.


  —No es cierto —rechaza Jaxson—. No lo hacíamos. El cambio de rutinas y de espacios no le va bien al nonno. Durante años ni siquiera nos visitaron aquí, ¿y ahora tienen que venir a París?


  —Echa de menos a Madison —susurra Violet mirando a Grayson—. Aunque cueste de creer porque obviamente esto le hace feliz, esta revista es para Madison. Para que pueda leerla y tener una parte de Grayson con ella. Grayson ama la moda, y las revistas, y la decoración… pero ama más a su hermana.


  —Joder —protesta Easton—. Si vienen los nonni y Noah, tenemos un problema.


  —¿Alguien puede contarme por qué nos vamos a París? —pregunta Violet—. Me estáis asustando.


  —Tienen a Ty y a Madi —le explica Brayden—. Y van a querer negociar con ellos a cambio del maldito castillo. Tenemos que averiguar qué hay allí que sea tan importante.


  —¿Cuándo nos vamos? —me sorprende Violet cuando apenas se da dos segundos para reaccionar a las noticas.


  —1 de julio. En dos días —le responde Easton—. El informante nos ha dicho que tenemos que esperarnos hasta julio. Seguramente por su propia protección.


  —Bueno, entonces quizás nos viene bien que vengan los nonni y Noah.


  —¿Cómo? —le pregunta Brayden sorprendido.


  —Yo entretengo a Grayson. Y los nonni tendrán que quedarse con Noah y con Alice —añade y me mira—. Tienes que ir si entramos en ese castillo.


  —No —rechaza Jaxson.


  —Eso tendrá que decidirlo ella —le recuerda Violet y después me mira—. Los nonni pueden quedarse con Alice. Si no vienen, tú tendrás que quedarte con ella.


  —No —rechaza de nuevo Jaxson y esta vez me mira—. Ele, nena, ni siquiera sabes disparar. Y si hacen volar por los aires ese castillo, Alice no puede quedarse sin ambos padres.


  —Tiene razón —le digo a Violet—. Pero quizás puedo ayudar desde fuera de alguna forma —añado para Jaxson—. Entonces es bueno que vengan los nonni.


  Supongo que, nos vamos a París.


  


  CAPÍTULO 37


  Coloco bien a Alice una vez más y después acaricio la cabeza de Mephisto con mi mano brevemente para hacerle saber que puede seguir descansando. Jaxson regresa a mi lado con su vaso de whisky y entonces acompaña a mis piernas con su brazo y las pone encima de su regazo. Después bebe un trago de su licor y recupera su iPad. Easton, a su lado, le enseña algo del suyo y ambos comentan algo en voz baja. Noah y Brayden están en el otro sofá y juegan a un videojuego que ven en la pantalla de televisión que tienen delante de ellos. Alessandro está en un sillón, con un partido de béisbol en su iPad y se aísla de todos con unos enormes auriculares. Delante de él, en el otro sillón, está la doctora Hattersley. Lee algún libro con una portada negra y lo que parecen las huellas de un perro pintadas en rojo. Violet, Grayson y la nonna están hablando sentados en la mesa. Hace horas que hablan. Y hace horas que están en esa mesa. No lo entiendo. Yo quizás es que soy de otra especie, o quizás es que tengo otro concepto de comodidad. Vamos a estar todo el día cruzando, primero nuestro país, y después el océano Atlántico para llegar a París. Son un montón de horas de vuelo, por lo que me he puesto cómoda. Mallas, camiseta con botones, zapatillas que ya me he quitado, y una chaqueta por si el aire acondicionado del avión me molestaba. Grayson viste un traje, pero esto tampoco me sorprende. Violet tiene un larguísimo vestido rosa con flores y cuñas de esparto con tacones que parecen incomodísimos. Dona es la digna abuela de sus nietos, con un vestido rojo muy veraniego y con cuñas que, aunque tienen menos tacón que las de Violet, todavía las considero demasiado incómodas para viajar en avión.


  —¿Se duerme? —me pregunta Jaxson mirándome y entonces baja su mirada—. ¿Qué te pasa, mi amor? —le pregunta a Alice y acaricia suavemente el dorso de su mano derecha.


  Ella protesta, alejándole y consecuentemente dándome un manotazo suave a mí. No tiene hambre. Es imposible que tenga. Me está usando como su chupete personal y la dejo porque entiendo que no le guste este espacio cerrado que vuela y se balancea de vez en cuando.


  —No me ha gustado eso —protesta Jaxson y se inclina hacia ella.


  Alice llora cuando nota el beso de su padre y alejo a Jaxson enseguida para acunarla de nuevo contra mí.


  —Jax —protesto y entonces cubro a Alice con parte de mi camisa abierta.


  Le gusta sentirse protegida, está buscando mi compañía porque sabe que algo raro ocurre.


  —De verdad que es tu hija —susurra Jaxson divertido—. La misma aversión a los aviones.


  —Por eso le entiendo, así que no le molestes —le regaño con una sonrisa.


  Entonces apoyo mi cabeza contra su hombro y él besa mi frente. Yo no protesto como sí ha hecho nuestra hija.


  —¿Por qué no intentas dormir? —me propone.


  —Porque el plan es no dormirnos para que, cuando lleguemos a París de noche, nos durmamos y nos ayude con el jet lag —le recuerdo—. Y no sé dormir en los aviones.


  —Te he visto durmiendo en ellos —defiende.


  —Estaba embarazada —le recuerdo.


  —Si solo necesitas esto. Quiero una familia grande contigo, Ele.


  —Cállate —le regaño y le doy un codazo suave mientras se ríe—. Apenas estoy superando el cuarto trimestre, ni siquiera pienses en otro hijo.


  —¿Cuarto trimestre? —me pregunta Easton—. Lo siento, no estaba espiando, pero esto me ha llamado la atención.


  —Se le llama cuarto trimestre a los tres meses posteriores al parto —le explico—. Porque es casi más duro que los otros nueve meses.


  —Ah —dice totalmente confundido.


  —¿Qué haces? —le susurro.


  —Estudiando —me explica y me enseña su iPad con un plano.


  —Tengo que hacer lo mismo —recuerdo y entonces doy un respingo cuando Alice pelliza mi piel sin querer.


  Le doy mi mano a mi hija ahora y noto sus pequeñas uñas mientras empieza a mamar de nuevo. La miro durante un buen rato, hasta que escucho la puerta y veo que Elise entra de nuevo a la cabina. Entonces recupera su sitio en el extremo del sofá junto a Easton.


  —La casa está lista para su llegada, señor —le explica a Jaxson—. Y Thompson ya está de camino también.


  —Gracias, Elise —le agradece Jaxson—. No quiero a nadie dentro de la casa. Solo tú, Zoey y la doctora.


  —Sí, señor —le asegura Elise.


  —¿Por qué la nonna no le ha pedido a Ricardo y a Enrico que viniesen? —le pregunta Easton a Jaxson en referencia a los dos hombres que siempre acompañan a los nonni a todas partes—. Considerando que no podemos confiar en mucha gente, nos habría ayudado que ellos viniesen también.


  —Aparentemente, la nonna les ha dado vacaciones —le responde Jaxson—. Ha pensado que, con todos nosotros, ellos no necesitarían tanta protección, y dice que los dos merecen unas buenas vacaciones.


  —Estoy de acuerdo, pero no ahora —defiende Easton—. Y si Elise y Thompson vienen también, ellos tendrían que haber venido —añade y mira a Elise—. Tú sí que te mereces unas buenas vacaciones.


  —Siempre me ha gustado mucho París, señor Capuzzo —le explica Elise con una sonrisa—. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudar? — le pregunta a Jaxson.


  —Descansa, Elise —le pide Jaxson.


  Dudo mucho que esta mujer sepa hacer eso, pero veo cómo se pone unos auriculares y entonces coge de nuevo su iPad. Sé que no va a ver una película, o a escuchar música, o a meditar, porque la conozco demasiado.


  Por mi parte, me distraigo mirando en lo que Jaxson trabaja. Supongo que todos tendríamos que estar estudiando planos, intentando averiguar qué hay dentro del castillo de los Le Brun que es tan importante para tanta gente. Y admiro la capacidad de Jaxson para trabajar ahora mismo en asuntos relacionados con Zuccarelli International. Aunque, bueno, ese fue su primer bebé.


  —¿Cómo va la reina de la familia? —me pregunta Dona acercándose al sofá.


  —No la despiertes —le pide Jaxson con su mirada fija en el iPad—. Solo deja que Eleanor la toque.


  —Oh, no seas celoso —le dice su abuela con una sonrisa antes de acomodarse en la esquina del sofá y mirarnos a ambos—. ¿Todavía sigues enfadado?


  —No lo estoy —le responde Jaxson.


  —Apenas has hablado conmigo desde que hemos llegado.


  —Porque estás ocupada poniéndote al día con la revista y yo tengo trabajo.


  —¿Celoso también de tus hermanos, Jaxson? —se burla Dona—. No te queda bien. Envejece tu rostro con todas estas arrugas que te saldrán si sigues con el ceño fruncido a todas horas.


  Easton se ríe suavemente de esto, y Jaxson entonces echa un suspiro. Quito mis piernas de su regazo para no tener que darle la espalda a Dona y poder mirarle mejor. Jaxson no corresponde a su abuela con cariño.


  —Estoy empezando a sentirme herida porque mi nieto no quiere invitarme a París —le explica Dona.


  —Sabes que no es eso. Me gusta que vengáis, pero no creo que sean las mejores vacaciones para el nonno. París es ruidoso, y grande, y es otra ciudad, y con otra casa…


  —Oh, tonterías. Toda nuestra vida hemos vivido en Nueva York. Y, siento decirte que, París todavía no es tuyo, querido. Tu nonno y yo ya fuimos allí una vez mucho antes de que tú nacieras.


  —Es un cambio y no puedes negármelo —defiende Jaxson—. Cambios de horarios, de casa, de…


  —Tienes una hija de tres meses que va a sentirse rara también. Que, de hecho, ya se siente así y por eso solo quiere a su madre, aunque te sientas celoso por ello.


  —No estoy celoso por eso —protesta Jaxson y me mira.


  Yo le sonrío porque sé que no está celoso.


  —Es un viaje familiar, donde voy a poder ver cómo uno de mis nietos trabaja en su gran proyecto, mientras que el resto se ocupan de una empresa que ni en mis mejores sueños pensé que mis nietos serían capaces de tener —defiende Dona—. Es París, una ciudad preciosa que siempre me ha gustado, puedo estar con mi bisnieta, y tu nonno, como ocurrirá con tu hija, se sentirá extraño unos días y después se acostumbrará. No es como si nos fuésemos solo por un par de días. El verano puede ser muy largo en París.


  —Me gusta que hayas venido —le dice Jaxson—. Te lo prometo. Y sé que te mereces las vacaciones familiares, relajarte en París, y todo lo que quieras. Solo me preocupo por él —añade y mira a Alessandro.


  —Puede entender más cosas de las que tú crees —defiende Dona—. Y sé que estás acostumbrado a cuidar de todo el mundo, pero somos tus abuelos, por lo que lo normal es que nosotros te cuidemos a ti —añade—. Ahora, ¿estás durmiendo bien? Tienes muchas ojeras.


  —Yo también te quiero —le dice Jaxson y coge su iPad—. Tengo una hija de tres meses. Intenta dormir una noche tú con ella.


  —Bueno, es que también pretendo hacerlo una vez estemos en París —defiende Dona—. De esta manera, vosotros dos podéis tener una cita sin tener que preocuparos por ella.


  —Para que te den más bisnietos —susurra Easton y entonces se levanta del sillón mientras todavía se ríe.


  —Voy a hablar contigo más tarde —le avisa su abuela mientras Easton se aleja hacia el bar—. Necesitas enseñarle París a Eleanor —añade para Jaxson—. ¿En qué casa nos quedaremos?


  —En una nueva —le responde Jaxson—. Porque somos unos cuantos, más Elise, la doctora Hattersley y Zoey. Así que hemos comprado una casa de dieciséis habitaciones.


  Dios mío.


  —Grayson la eligió —añade Jaxson.


  —Por supuesto —le dice Dona con una sonrisa—. Después de comprarle una revista, comprarle una casa en París es lo de menos. ¿Vistas a la Torre Eiffel?


  —Sí —le responde Jaxson.


  —Te va a encantar —me asegura Dona—. Y cuando es de noche, a cada hora en punto parpadea durante unos minutos. Es preciosa.


  —Podéis ir las dos juntas —propone Jaxson—. No me mires así. No voy a subirme a una estructura de hierro con terrazas.


  —Curiosa definición —se burla Dona y me mira—. Yo vengo contigo. Hace años que no he estado, pero le tengo mucho cariño. ¿Sabes qué hicimos Ale y yo la primera vez que estuvimos?


  —Oh, no de nuevo, nonna —protesta Jaxson y le doy un suave codazo.


  —Eleanor no sabe esta historia —defiende Dona y me mira—. La primera vez que estuvimos en París, no nos quedamos en una mansión de dieciséis habitaciones.


  Nos reímos juntas de esto.


  —La primera vez que vimos la Torre Eiffel me encantó —me explica—. Pero ese día había muchísima cola para subir con los ascensores. Por lo que subimos caminando por las escaleras. Cuando estábamos en el segundo piso, nos colamos en los ascensores y subimos hasta arriba gratis.


  —Eso es inteligente —digo mientras nos reímos juntas.


  —Gran idea, nonna —le felicita Jaxson con sarcasmo.


  —No fue mi idea, fue tu nonno —le corrige Dona y me mira—. Yo me moría de la vergüenza. En realidad, nadie lo supo porque la gente subía y bajaba con los ascensores como si nada. Supongo que ahora hay más control, pero entonces pudimos subir hasta arriba gratis desde el segundo piso y nadie lo supo.


  —Es una bonita historia —le digo.


  —¿Lo ves? —le pregunta Dona a Jaxson—. ¿Vas a dejar de trabajar y vas a crear bonitos recuerdos con tu mujer para que podáis contárselos a vuestros hijos y a vuestros nietos, o vas a ser un gruñón durante todo el viaje?


  —No en la Torre Eiffel —me pide Jaxson—. Vamos a ir a donde quieras, pero no te acompaño a esa pirámide de hierro mal hecha.


  —Puedo entender que no te guste la idea de subir, pero no puedes decir que no es bonita —defiendo—. En fotos es preciosa.


  Y cuando la miro con mis propios ojos es mucho más bonita. Después de un larguísimo viaje, aterrizamos en París cuando ya anochece. Grayson parlotea con Jaxson en los asientos delanteros y yo me quedo con Alice detrás porque mi hija sigue irritable. Se calma entreteniéndose con mis manos y conozco París de noche, en el coche y con la necesidad de una ducha y de poder dormir en una cama. Y, aun así, me parece una ciudad maravillosa.


  —Te va a encantar, Zucca. Es la casa perfecta —le dice Grayson a Jaxson—. Mira, E, la Torre Eiffel.


  Son las once de la noche, hora local, y las luces de la Torre Eiffel parpadean intermitentemente. Es precioso. Realmente precioso. Ya hace rato que la veo, pero ahora me parece maravillosa. No me extraña que sea uno de los monumentos más famosos del mundo.


  —Sigue siendo una torre de hierro con luces —susurra Jaxson y recibe un manotazo de Grayson.


  —Pues vas a verla cada día porque la mansión que me has comprado tiene vistas a ella.


  —¿Te he comprado? —pregunta Jaxson riéndose—. Te pedí tu opinión para que eligieses el sitio, en ningún momento mencioné la palabra regalo.


  —Oh, pero lo es —presume Grayson—. Tú nunca te comprarías una mansión del siglo XIX en el sèptieme.


  —Ciertamente no. Me pregunto por qué me he gastado 54 millones de dólares en ella.


  ¿Ha dicho lo que ha dicho?


  —Porque me quieres y soy tu hermano favorito —defiende Grayson—. A ti sí te va a gustar, E —me dice girándose un poco para mirarme.


  —Va a odiarla —replica Jaxson.


  —No es cierto —protesta Grayson.


  La mansión que Jaxson le ha comprado a Grayson, porque es así y no hay que esconderlo, está en el séptimo distrito de París. Y Grayson me cuenta la historia en este momento. Es un distrito muy famoso porque es donde está la Torre Eiffel, los restos de Napoleón, y museos tan famosos como el museo d’Orsay y el museo Rodin. Además, es un barrio aristocrático, lleno de mansiones que pertenecieron a la nobleza francesa que en el siglo XVII se instalaron en este distrito. Hay embajadas y delegaciones del gobierno francés. Uno de los barrios más famosos de este distrito es el de Faubourg Saint Germain. ¿Adivináis dónde está la mansión del siglo XIX que ha comprado Grayson? El barrio es exactamente un claro ejemplo de lo que me ha explicado Grayson. Hay edificios con banderas, de las embajadas. Hay enormes casas, con barandillas de hierro, fachadas muy bien cuidadas, y todo parece de película.


  Jaxson desvía el coche hacia una calle muy estrecha de un solo sentido. Y Grayson le señala la nueva incorporación inmobiliaria de Zuccarelli International. El edificio es mucho más bajo que el resto. Es de un color claro, blanco o crema, pero lo veo con la luz de las farolas de la calle, así que no sé distinguirlo muy bien. En la azotea hay setos, eso sí. Solo tiene un par de pisos, pero es larga. Y hay una enorme puerta de color marrón con pomos en dorado.


  —Bajo yo —le pide Grayson a Jaxson—. No protestes. Es mi casa.


  —No digo nada porque tú ya lo dices todo —se defiende Jaxson.


  Entonces Grayson baja del coche. Se acerca a la puerta con solo una muleta, y veo cómo mueve una pequeña estatua que hay junto a la puerta. Teclea un código y las puertas marrones empiezan a abrirse poco a poco. Grayson se pone delante del coche para que Jaxson no pueda entrar y entonces desaparece a la derecha. Y las luces se encienden.


  Oh Dios mío. Jaxson entra el coche bajo una especie de porche circular, y Grayson abre unas puertas de hierro más bajas. El suelo está empedrado y la entrada de la casa es circular. Me gustaría decirle casa, pero Grayson tenía razón, mansión del siglo XIX es más apropiado. Es enorme, en color blanco, con ventanas altas y estrechas, y barandillas de hierro. La puerta de entrada es circular, enorme, con cristales y con una columna a cada lado. Es impresionante.


  —Bueno, sabe cómo invertir 54 millones, eso está claro —susurra Jaxson.


  —Ha comprado un palacio —digo asustada—. Jax, ¿cómo le dejas hacer estas cosas? Y la casa de Londres ya me parecía demasiado.


  —Está en un buen sitio, es una buena inversión —defiende Jaxson.


  Mueve el coche de manera que los que nos siguen también puedan aparcar. Hay sitio de sobras para los cuatro coches que tenemos.


  —Excelente compra, señor Luzio —le felicita Elise.


  —Gracias, Elise. Espero que te guste tu apartamento —le dice Grayson muy feliz—. Hay cuatro apartamentos diferentes —le explica mientras señala la parte de la fachada que yo pensaba que era la casa—. El tuyo tiene que ser ese de ahí, porque está comunicado directamente con la casa.


  —Como siempre, es muy generoso, señor —le dice Elise.


  —Joder, Grayson —dice Easton riéndose.


  —¿Puedo verla por dentro? —le pregunta Violet muy emocionada.


  —Grayson, tengo que admitir que sabes cómo gastarte una cantidad indecente de dinero —le felicita Brayden—. No sé si es un don, o la maldición de Zucca.


  —Esta casa es una gran inversión —dice Easton—. Podríamos hacer un hotel, incluso.


  —Oh, no —rechaza Grayson mientras les sigue—. Es mi casa. Vamos, podemos encargarnos de las maletas más tarde. ¡Zucca! —le grita—. Tienes que ver qué casa me has regalado.


  —Tienes demasiado dinero, chaval —le dice Alessandro a su nieto—. Pero enséñame el salón de fumar.


  —¡Alessandro! —le regaña Dona.


  —Todas las casas así tienen —le explica él—. Deberíamos tener una casa así en Nueva York. Es lo que te mereces.


  Dona sonríe tristemente y entonces empiezo a pensar que quizás sí es un viaje demasiado largo para Alessandro.


  —¿Puedo llevarme a Mephisto, Eleanor? —me pide Noah.


  —Sí —le respondo enseguida—. Abre el maletero tú mismo.


  Incluso Mephisto parece adaptarse rápidamente a todo esto. La euforia y la alegría de explorar este nuevo sitio les anima a casi pelearse para decidir quién entra primero. Me quedo junto a la puerta del coche mirando cómo Alice duerme. Este palacio es una pasada, pero me da náuseas. De la culpa, supongo. Jaxson le ha comprado esto a Grayson porque la culpa le domina. Bueno, en realidad siempre le da caprichos, pero esto… Y el resto actúan como si esto fuesen unas lujosas vacaciones en París. No sé mentir tanto. O quizás es que estoy agotada. Y no es por el viaje, es por las mentiras.


  —Señora Zuccarelli.


  Me giro cuando veo a Elise saliendo de una de las puertas blancas de estos apartamentos que, gracias a Grayson, sé que están destinados al servicio. Y por esa puerta inmensa marrón, ahora ya cerrada, no entraban coches de lujo. Entraban carruajes de caballos, aunque me imagino que en un sitio como este también eran carruajes de lujo.


  —Hola, Elise. ¿Va todo bien? —le pregunto.


  —Sí. He salido precisamente a buscarle para preguntarle lo mismo a usted —me explica—. ¿Necesita ayuda con su equipaje?


  —No, Elise, gracias. No te preocupes. Instálate con calma.


  —Estoy aquí si me necesita.


  —Gracias —le agradezco.


  Se aleja entonces, pero se detiene antes de llegar a su puerta. Entonces camina hacia la enorme doble puerta marrón. Cuando la abre, veo el coche que quiere entrar. Y sí, hay espacio para el quinto coche. Matrícula francesa, plateado, bastante diferente al tipo de coche con el que normalmente nos desplazamos. Es pequeño, no parece muy nuevo, y entiendo por qué es perfecto. Zoey se baja de él y sé que necesitaba este coche para no llamar la atención.


  —Oh, hola —me saluda sorprendida.


  —Buenas noches, señora Zuccarelli —le corrige Elise—. Compórtate, Thompson. Hay más gente. Notifica al señor Zuccarelli que has llegado y después ven a mi apartamento. Puerta 1.


  —Yo también me alegro de verte, Elise —se burla Zoey con sarcasmo mientras se acerca a mi coche.


  Parece una turista que acaba de llegar del sur de Francia. Pero no lo es. Su ropa también es una tapadera. Aunque me gusta este vestido verde.


  —Hola —me saluda cuando está delante de mí.


  —Hola —le correspondo—. ¿Cómo estás?


  —Bien. ¿Qué haces aquí sola?


  —Se ha dormido —le explico señalando a Alice—. Y están gritando por dentro, así que prefiero esperar a que se calmen porque no quiero que la despierten.


  —Madres —susurra ella con una sonrisa—. Menudo sitio —añade admirando la fachada blanca—. Es perfecto. Entrada privada. Cerca de lo mejor de París. Espacio para el servicio…


  —Si se lo pides también te comprará un sitio igual —le susurro—. O lo que quieras.


  —A ti también te lo compraría, pero sabe que odias este sitio —me explica—. Entiendo que no quieres que se despierte porque imagino que ha sido un vuelo interesante, pero no quieres entrar porque te aborrece este sitio.


  —Es bonito —defiendo—. Solo que no estoy aquí para veranear en un palacio francés.


  —Y te abruma este sitio —insiste con una sonrisa—. Estás tan ocupada con los Delle Donne, los secretos del pasado, tu hija, y todos los cambios en tu vida, que se te olvida que tu marido puede comprarle una mansión así a su hermano favorito con una llamada al banco.


  —Ni siquiera he sido yo la que he comprado este sitio, pero la culpa me come viva —le susurro con una sonrisa—. Y no me siento bien sabiendo que Madi y Ty…


  —Lo sé —comprende asintiendo con su cabeza—. Pero vas a tener que estudiar y prepararte. Si te abruma esto, vas a flipar cuando veas el castillo de los Le Brun.


  —No me lo recuerdes —susurro antes de frotar mi ojo derecho suavemente con mis dedos—. ¿Qué tienes?


  —No soy la única que vigilaba ese sitio —me explica—. Y hay que saber qué necesitamos y estudiarnos cada habitación de ese sitio. Es hermoso, pero puede ser mortal.


  —Genial —susurro.


  —Oye, sé que te cuesta, y sé que esto abruma porque también me abrumo yo. Pero no es nada a su vida de antes. Esto era así cada día.


  —Y pensar que cuando vi la mansión en casa me pareció enorme.


  —Siempre me he preguntado por qué no es más grande —me explica y asiente en reflexión.


  Entonces gira un poco su cabeza y mira algo detrás de mí. Cuando le imito, veo que es Jaxson aproximándose hacia nosotras.


  —Hola —saluda a Zoey en cuanto la ve—. ¿Estás bien?


  —Hola —le corresponde Zoey—. Sí —afirma asintiendo con la cabeza—. Te traigo un montón de fotos, e incluso he dibujado un mapa yo misma. Hay mucha gente que quiere ese sitio, Zucca. Pero no sé qué buscan, lo siento.


  —Está bien. Gracias. Me alegro que estés aquí —le dice Jaxson con una sonrisa dulce.


  —¿Dónde me instalo?


  —Elise está en el apartamento 1. La verdad, no sé cómo os organizaréis.


  —Bueno, pues me voy a verla porque ya estaba un poco gruñona conmigo —se despide—. Os veo más tarde.


  —Me alegra tenerte por aquí —le dice Jaxson.


  Ella le sonríe, notablemente incómoda, y entonces se aleja hasta la puerta que ha utilizado Elise antes también. Esta familia está rompiéndose por todas partes. Ty y Madi a saber dónde. Grayson sin que sepa nada. Dona creyendo que su propio nieto no la quiere en este viaje. Y Zoey trabajando para nosotros.


  —¿Qué te pasa? —me pregunta Jaxson.


  —Nada.


  —Eleanor…


  —Estoy esperando a que todos se calmen para entrar con ella. Por fin se ha dormido —le explico mirando a Alice.


  —La verdad —insiste.


  —No lo entiendo —le digo mirándole de nuevo—. No entiendo por qué le compras una mansión de 54 millones de dólares a uno de tus hermanos, mientras que la otra está haciendo fotos sola en un sitio que sabemos que es peligroso.


  —Porque es su decisión —responde Jaxson y se apoya en el coche.


  Después cruza sus brazos y entonces encoge sus hombros una sola vez.


  —Créeme, llevo años luchando para que Zoey tenga la vida que se merece. Pero no la quiere. He intentado comprarle coches, como he hecho con Elise muchas veces, y no quiere. Ni siquiera quiere que le pague el salón de belleza donde va para que le tiñan el cabello negro.


  —Porque el dinero no lo compra todo —susurro—. Y, aunque me jode, entiendo por qué no quiere decir que es tu hermana. Pero sigue estando mal a muchos niveles. Y esto de aquí también.


  —No te gusta la casa.


  —No, pero ya sabías eso —le explico—. Y no es mi casa tampoco. Si puede ser una buena inversión para que recuperes el dinero que te has gastado en ella…


  —Ele, sabes que movemos el dinero así —me explica—. Sabes que no es la única casa así que tenemos. Sabes que iríamos a un sitio así. La casa de Londres no era así, pero también te asustó cuando la viste.


  —No podemos comprar el perdón de Grayson, Jax —le susurro—. Ni ahogar nuestra culpa con 54 millones.


  —Lo sé —admite—. Pero no lo hago por eso. No sé si Grayson va a perdonarnos. O si entre nosotros va a ser exactamente como ha sido siempre. Nunca le he escondido nada, no tan grande como esto. Supongo que algún día me hablará de nuevo, y podremos vivir juntos, pero no sé si voy a ser su favorito de nuevo. Y me gusta, Eleanor, me gusta mucho. Así que sí, soy egoísta e hipócrita porque voy a intentar hacerle feliz tantas veces como sea posible, porque no sé si voy a tener otra posibilidad.


  —A veces pienso que tendríamos que contárselo —le explico—. Esto se está complicando demasiado. Y…


  —¡Zucca!


  Muero mi lengua y entonces me giro y veo a Grayson. Baja los escalones del porche con demasiada fluidez. Por suerte, está utilizando una muleta, pero aun así tendría que cuidar más su pierna. Supongo que no sientes absolutamente nada de dolor cuando tu hermano te compra la casa de tus sueños.


  —¿Qué os pasa? —nos pregunta cuando llega a nuestro lado.


  —Nada —le respondo—. Pero estáis todos gritando y Alice por fin se ha dormido.


  —Mi princesa —dice con una sonrisa mientras se la mira—. Bueno, tienes que venir, E —añade mirándome—. Tengo que enseñarte tu habitación.


  —Sí, te he comprado la casa, pero gracias por incluirme a mí también —le dice Jaxson con sarcasmo.


  —La odias —le dice Grayson riéndose antes de mirarme—. Es toda blanca. Pero tiene toques violetas. Las cortinas son preciosas. Y tenéis una cama enorme, ideal para hacer más preciosidades como esta, si me lo preguntas —añade y señala a Alice con su mano libre—. Vamos, E. Te has pasado todo el vuelo con ella, deja que Zucca se encargue de su hija y tú ven a ver la preciosidad de habitación que tienes.


  —Vale —acepto con una sonrisa.


  —Es mi habitación favorita, por cierto —me explica mientras nos alejamos.


  —¿Y por qué no es la tuya?


  —Porque el violeta es tu color.


  —También el tuyo. Te queda muy bien.


  —Es nuestro color entonces —defiende con una sonrisa—. Pero es mi casa. Así que yo decido dónde duermes.


  Cuando entramos, no tengo palabras. Las paredes son altísimas, blancas, con acabados dorados. Las bombillas no están en apliques normales, están en candelabros. Hay sillones, sillas y sofás por todas partes, en sitios que no entiendo ni para qué alguien necesita sentarse ahí. Las puertas son todas dobles, y pesadas, con pomos dorados. Las escaleras tienen barandillas de hierro, con una alfombra roja y dorada. Los ascensores están escondidos, pero hay dos. Los cuadros en las paredes tendrían que estar en museos. Incluso el techo está decorado.


  La casa es enorme. El jardín trasero es una pasada. Todo parece sacado de una película de época. Pero para mí, esta casa siempre será “La casa que le compramos a Grayson para tenerle feliz y entretenido mientras le mentíamos otro día más”.


  


  CAPÍTULO 38


  Hay días en los que cuando abres los ojos ya te sientes cansada. Hoy es uno de esos días. También es uno en el que me cuesta orientarme. Toda la habitación está a oscuras. Me doy un golpe en el brazo con algo afilado cuando intento encontrar la lámpara de la mesilla. Segundos más tarde, veo la elegante mesilla de noche con esquinas peligrosas. También veo el tapiz en la pared. El cabezal color violeta. La mesilla de noche de Jaxson llena de cosas. La silla de la pared con su ropa de ayer. No hace falta que le busque en la cama, porque no está. Alice tampoco está en su cuna de viaje. Ni Mephisto en la alfombra morada que parece que le gustó mucho más que su propia cama de siempre. Me incorporo con cuidado, nada familiarizada con los candelabros que cuelgan del techo, o con los diseños que hay en él. Este sitio parece la Capilla Sixtina, en versión francesa, supongo.


  Muevo la pesada cortina morada hacia un lado. Y entonces me protejo los ojos con mi mando cuando los rayos de sol entran en la habitación. Me muevo hasta el siguiente ventanal, y hago lo mismo. Tengo que hacerlo cinco veces. Podría dar vueltas corriendo en esta habitación. Hay un escritorio, que de alguna forma Jaxson ya ha conseguido ocupar completamente. Hay sofás, sillas, sillones y un montón de muebles. El vestidor es demasiado grande para lo que necesitamos. El baño, bueno, voy a decir que la bañera es ridículamente enorme, pero me apetece meterme en ella. No lo hago, sin embargo. Cuando consigo ver qué hora es, me asusto porque son pasadas las once de la mañana. Así que me doy una ducha rápida y después me visto.


  Compartimos el primer piso de la casa con Grayson, Dona y Alessandro. El resto tienen las habitaciones en el piso superior. Bajo tranquilamente las escaleras, intentando localizar a mi familia. Pero solo escucho silencio. Un salón vacío, otro salón, el comedor, la cocina, pero las puertas del comedor formal están entreabiertas. Cuando las abro, salgo al balcón del patio trasero. Bueno, patio, jardín con flores, estatuas y una fuente. También con una elegante mesa de hierro pintada en blanco, con sillas acolchadas con cojines azules y verdes. Dona y Alessandro no están desayunando tarde, sino que ya están tomando su almuerzo. Tienen a Alice, o como mínimo el carrito de Alice está con ellos. No, en realidad, Alice está con ellos porque Mephisto está por aquí también.


  —Hola, buenos días —les saludo.


  Me da vergüenza saludarles a estas horas, la verdad. Y con chanclas y ropa cómoda siento que no voy apropiada para este palacio francés. Alessandro viste unos pantalones de vestir con una camisa de manga corta. Simple, pero mucho más elegante que mis chanclas. Y Dona se ha maquillado, tiene un pesado colgante de plata en el cuello, y su vestido azul turquesa yo, en otra vida, me lo hubiese puesto para ir a una boda.


  —Buenos días, cariño —me responde Dona—. ¿Cómo estás?


  —Estoy bien, mi voz suena mal, pero estoy bien —le respondo y me acerco al carrito.


  Alice duerme tranquila agarrando el león de peluche que le regalaron Madi y Tyler. Y así es cómo mi hija me recuerda que todo esto, la ropa, las chanclas, el palacio, o despertarse cuando Dona y Alessandro ya están tomando su almuerzo no es realmente importante. La vida en este sitio no es importante.


  —Niña, come un poco —me dice Alessandro—. Esta hija vuestra es un terremoto.


  —Ale, no le digas eso —le regaña Dona y me mira—. Es un angelito. Ha comido, está tranquila, pero es cierto que hace un rato estaba un poco intranquila.


  —Lo siento. Tienes que despertarme si ocurre esto. Dios mío, las once.


  —Jaxson ha dicho que no has dormido en toda la noche —me explica—. Siéntate, no te preocupes. Le hemos dado el desayuno a Mephisto, Alice ahora descansa, tú tranquila.


  —¿Dónde están todos?


  —Ah —me responde con una sonrisa—. Grayson, y Violet han ido a comer con no sé qué redactor de moda —me explica—. Jaxson y Brayden están en no sé qué reunión de negocios. Y Easton se ha ido con Noah a un parque donde hay una feria. No me acuerdo del nombre, pero es bastante famoso. Solo tienes que cruzar un puente de aquí al lado y ya estás allí.


  —Jardin des Tuileries —le dice Alessandro antes de beber un sorbo de agua.


  —Eso mismo —dice Dona y le mira sorprendida.


  Qué memoria tiene este hombre para ciertas cosas, la verdad. Son tan difíciles de comprender las enfermedades neurodegenerativas.


  —Lo siento —me disculpo con Dona—. Jaxson podría haberme llamado si tenía que irse —protesto.


  —He intentado que no se fuese porque me parecía que él tampoco ha dormido mucho.


  —No lo ha hecho, no —le confirmo mientras saco mi móvil del bolsillo de mis pantalones.


  Y sé que no está en ninguna reunión de negocios. Supongo que esta noche me he dormido de puro agotamiento. Lo último que recuerdo es que Jaxson se paseaba por la habitación cargando a Alice en sus brazos, intentando que se durmiese. Esta mañana podría haberme dicho algo.


  Eleanor: Buenos días. Acabo de despertarme. ¿Dónde estás?


  —Pero le dije que no se aprovechase de ti. No os propusimos venir aquí para que cuidaseis de Alice —le explico a Dona.


  —Cariño, nunca voy a protestar por eso —defiende—. Come algo con nosotros. Estamos un poco cansados por el cambio de horario, el vuelo, y todo. No me importa quedarme con Alice si quieres ir a buscar al resto.


  —Gracias, pero no te preocupes, de verdad —le respondo.


  Mi móvil vibra entonces y leo el mensaje de Jaxson.


  Jaxson: Buenos días. Me alegra que hayas podido dormir un poco. Estoy con Brayden, Elise y Zoey en las oficinas. ¿Estás bien?


  Eleanor: Sí, estoy bien, pero acabo de despertarme y tus abuelos están cuidando de Alice.


  Jaxson: La nonna se ha ofrecido. Y sabes que nos viene bien que quiera quedarse con Alice.


  Eleanor: No me gusta abusar de su generosidad como abuela, Jaxson. ¿Qué hago?


  Jaxson: East y Noah están en el Jardín des Tuileries. Búscalo por Internet. Es una pasada. Te veo por la tarde, ¿vale?


  Eleanor: Vale.


  Jaxson: Ele, ¿estás bien?


  Eleanor: Sí. Te veo después xx


  Entonces dejo el móvil y le sonrío a Dona cuando encuentro su mirada de compasión.


  —¿Seguro que no os molesta que coma con vosotros? —les pregunto.


  —Come, chica —me dice Alessandro señalando un plato limpio para mí.


  —Gracias —le agradezco mientras cojo el plato.


  —Así que, imagino que Jaxson no regresa todavía —me explica Dona.


  —No —le confirmo—. Tiene trabajo con Brayden. Supongo que tiene que aprovechar.


  —No con su mujer en casa —me sorprende Alessandro.


  —Alessandro —le regaña dulcemente Dona.


  —Yo no lo hago contigo —se defiende Alessandro—. Me ocupo de la familia, pero no te dejo en casa.


  —Lo sé —le dice Dona con una sonrisa—. Come eso, que se enfría.


  —Este niño no puede luchar solo contra el mundo —susurra Alessandro mientras vuelve a centrarse en su comida—. Esto está frío. Voy a avisar a Loren.


  —Ale, cariño. No estamos en Nueva York. Estamos en París —le explica Dona suavemente.


  Él parece que lo entiende, o como mínimo regresa con su comida. Y ahora soy yo quién sonrío con compasión a Dona.


  —¿Qué quieres hacer hoy? —me pregunta—. Podemos irnos paseando sin prisas hasta la Torre Eiffel —me propone—. No estamos muy lejos.


  —Te lo agradezco, pero creo que me quedaré aquí —le explico—. Estoy un poco cansada todavía.


  —Como quieras. Tú solo avísame si quieres salir un poco de esta casa.


  —Gracias —le agradezco—. ¿La Torre Eiffel es lo que más te gusta de París?


  A partir de ahí, comparte conmigo sus recuerdos de ese primer viaje a París en el que ella y Alessandro se colaron en el ascensor de la Torre Eiffel para subir gratis. Es divertido escuchar sus historias. Alessandro ya no interactúa más con ella y les observo con nostalgia. La nostalgia tiene eso, te hace feliz, pero también te pone triste. Como esos recuerdos. Son recuerdos de un momento muy feliz en sus vidas, pero tiene su parte triste porque solo Dona los conserva en buen estado y los revive cuando ella quiere.


  Cuando Alice se despierta reclamando comida, no hay manera de volver a ponerla en su carrito cuando acaba de comer. Quiere mis brazos y se los doy. Descubro el piso más inferior de la casa, el que está a nivel del jardín. Gimnasio, piscina, sauna, sala de cine, y también un salón con sillones que, en mi opinión, no es muy funcional. Es parecido al salón de las visitas, un espacio con un sofá beis y cuatro sillones verdes, con una mesilla redonda de cristal y hierro, con espejos en las paredes y candelabros en el techo. Supongo que, en su día, este espacio era muy útil para recibir a las visitas. Lo que me gusta de verdad es el salón principal. Un piano, una mesa de escritorio junto a uno de los tres ventanales, dos mesas cuadradas enormes para el café o el té, y sillones. En serio, tengo curiosidad para contar cuántos sillones tiene esta casa. Pero uno de ellos, con orejeras, y de rayas verdes, rojas y moradas es comodísimo. Y es donde me acomodo con Alice y Mephisto. Mi perro se duerme e incluso ronca encima de la alfombra. Alice va soltando gruñidos, llora de vez en cuando, y se entretiene con el sonajero que le doy. Pero es evidente que no está cómoda. Que sabe que no estamos en casa.


  —Hola —le respondo a Jaxson cuando me llama hacia las dos.


  Qué día más largo, por Dios.


  —Hola —me saluda de nuevo—. ¿Cómo estás?


  —En el sillón, uno de ellos —le respondo—. ¿Sabes cuántos tiene esta casa? Pura curiosidad.


  —No, ni idea —me responde y escucho su sonrisa—. ¿Estás bien?


  —Sí, ¿y tú?


  —Bien. ¿Estás sola?


  —Sí.


  —El informante ha hablado de nuevo, por mensajes con el móvil viejo. Madi y Ty siguen en la Provenza. Están bien, o eso es lo que dice. M Delle Donne está haciendo tiempo, pero ya sabe que estamos aquí.


  —¿A qué espera?


  —No lo sé —me responde—. Pero intentaremos aprovecharlo para buscar qué demonios quieren. Se lo hemos preguntado, pero nada.


  —Seguramente no puedo contártelo porque solo pocas personas lo saben.


  —Sí, seguramente. Pero si me dijese quién es, le rescataríamos, iríamos a ese castillo, y ya está.


  —Y sabes qué pasaría con Madi y Ty —susurro.


  —Sí, lo sé —admite—. ¿Cómo está Alice?


  —Un poco intranquila, pero ahora está entretenida con el sonajero.


  —Puedo venir.


  —Sé que tienes trabajo.


  —¿Por qué no vas dando un paseo a buscar a East y Noah?— me propone—. No está muy lejos y te gustaría ese sitio. Yo me estreso, así que sé que lo amarías —añade y escucho su sonrisa.


  —No, estoy bastante cansada y no quiero sacar a Alice con el ruido y todo. Prefiero que esté tranquila.


  —Como quieras. Pero si cambias de opinión, avísame y le pido a Zoey que venga contigo. La doctora Hattersley está en su apartamento sino.


  —Estoy bien, Jax. No te preocupes. ¿Puedo hacer algo?


  —Prometerme que vas a llamarme si necesitas que regrese.


  —Lo haré —le prometo.


  —¡Zucca! —escucho a Brayden de fondo—. ¿Quién es? ¿Eleanor?


  —Sí. ¿Qué pasa?— le pregunta Jaxson.


  —Es el informante de nuevo. Te necesito.


  —Te dejo, Jax —me despido—. Te llamo más tarde.


  —Adiós, nena.


  Entonces cuelgo la llamada y dejo mi móvil en el otro sillón. Después apoyo mi cabeza contra el respaldo e intento relajarme. No puedo. Me siento atrapada en esta mansión. O son mis mentiras, ya no lo sé. El caso es que cojo de nuevo mi móvil, e intento ayudar. Estudiarme los planos del Château du Belveil Bleu es un primer paso. Y si me pierdo en esta casa, también lo hago con los planos de ese castillo. 97 habitaciones, por favor.


  —Eleanor.


  Bloqueo mi móvil enseguida y lo dejo en el sillón. Entonces giro un poco mi cuerpo para mirar la puerta del fondo. Dona entra caminando despacio y sonríe cuando ve que Alice está entretenida y tranquila.


  —Me preguntaba dónde estabas. Esta casa es enorme —me dice con una sonrisa.


  Entonces rodea primero el sillón donde estoy yo, y después la mesa cuadrada para sentarse en el sillón opuesto al mío. El suyo es de color verde aceituna con el interior en color crema.


  —Estoy preocupada por ti, cariño —me dice con una sonrisa y apoya su codo en el reposabrazos.


  —¿Por qué? —le pregunto con confusión.


  —Estás en París y no quieres salir de casa. Jaxson no está contigo. Todo el mundo está ocupado.


  —Estoy bien, de verdad —le aseguro—. Además, sé que te dijeron que es un viaje de vacaciones, pero sabes cómo son tus nietos.


  —Y por eso me preocupo —me explica—. Se lo pueden permitir y no me quejo porque la verdad es que estoy cansada y Ale está un poco nervioso. Pero Jaxson ya no puede seguir haciendo esto.


  —No creo que tarde mucho en volver. Esta noche no ha dormido casi.


  Mentira. Bueno, es cierto que no ha dormido, pero volverá tarde. Lo sé.


  —Eleanor, no estás en los cincuenta, o en los sesenta —me recuerda—. Esto es 2016 y mi nieto no necesita trabajar para mantener a la familia.


  —Trabaja mucho menos que cuando le conocí —le explico—. O que antes de que él me conociese a mí. Estos meses, con Jenna, con…ha sido imposible.


  —Y la empresa no está en números rojos.


  Pero el resto de la familia sí.


  —No me quejo por mi vida ahora mismo —le aseguro—. Estoy agotada y puedo quedarme en una casa que parece una tienda de muebles.


  —Oh, sí —dice asintiendo con su cabeza—. Tengo un sofá en mi baño. ¡En mi baño!


  —Es ridículo —le digo con una sonrisa—. Por suerte no vivimos aquí. Estaríamos semanas enteras para limpiarlo todos —añado mirando los candelabors del techo—. Qué paciencia limpiarlos.


  —Y son delicados, porque además pesan muchísimo —me explica—. Nosotros en Nueva York teníamos…


  Se detiene cuando Alice empieza a toser, entonces vomita, y después llora. Oh Dios, qué desastre. La incorporo suavemente y después la pongo en mi hombro derecho porque mi lado izquierdo está sucio. Me levanto mientras Alice se agarra a mi camiseta y empieza a chillar. Al final, lo único que consigue calmarla es que la meta a la bañera, y yo también tendría que hacerlo. Eso, y las cosquillas que le hace Mephisto. Cuando dejo a Alice encima de mi cama, Mephisto se acerca y la huele. Sé que le hace cosquillas, pero Alice nunca se había reído de esta manera. No así. No con nadie. Y no con Mephisto.


  —¿Te acuerdas de cuando eras mi perro, Me? —le pregunto mientras acaricio su enorme cabeza—. Sí, no hace tanto tiempo.


  Después de la ducha, la crema carísima para bebés que le compra su zio G, y ropa limpia, Alice se siente mucho mejor. Se agarra a mi nueva camiseta blanca y lo observa todo mientras bajamos las escaleras. Para mi sorpresa, Dona y Alessandro están en el recibidor y parece que se preparan para salir.


  —¿Ya estás mejor, mi vida? —le pregunta Dona a Alice acercándose a nosotras—. Vamos a dar una vuelta. Ale no está… está nervioso y a ver si caminando un rato se calma.


  —¿Necesitas ayuda?


  —Oh, no, cariño, no te preocupes, gracias —me responde con una sonrisa—. Sé que hay gente fuera, así que estaremos bien.


  —Bueno, si necesitas algo, llámame.


  —Te llamo —me promete—. Tú también, por favor. Si quieres que vuelva contigo, avísame.


  Cuando se van, escucho el silencio. Y me deprimo. Así que regreso al salón para hacer la llamada que le he prometido a Jaxson. Si no puedo hacer nada con él en la oficina o dónde esté, necesito hacer algo que pueda hacer desde aquí. Cojo el móvil del sillón, pero no hago la llamada.


  Jaxson: El informante acaba de mandarnos un plano de 1939 del castillo. ¿Cómo vais vosotras?


  Eleanor: Todo bien. Alice por fin se ha dormido, y creo que voy a echarme una siesta ahora. Avísame si puedo ayudar en algo.


  Lo mejor de este sitio es que Jaxson no puede saber mi mentira. Todavía no ha tenido tiempo de instalar cámaras por todas partes. Sé que lo normal es que las casas tengan cámaras en las puertas, o en el garaje, o en el jardín. Las alarmas normales funcionan así. Pero ya me he acostumbrado a tener cámaras por toda la casa menos en las habitaciones, gracias a Dios.


  El carrito de Alice sigue en el piso inferior, allí donde le he dejado después de comer con Dona y Alessandro en el jardín. Tengo hambre de nuevo, por cierto. Intento meter a Alice en el carrito. Primero lo acepta. Subimos con el ascensor hasta el piso principal para ir a la cocina. Sé que la casa es grande, pero antes de llegar a la cocina, Alice ya está gruñendo de nuevo. Después de un rato, me doy cuenta de que sostengo a mi hija en brazos y empujo el carrito con la otra mano mientras doy vueltas por el piso principal.


  Lo bueno de las casas que son antiguos palacios es que tienen puertas y pasillos por todos lados. Eso quiere decir, que puedo dar vueltas en rectángulos. Y puedo contar los sillones, sillas, sofás y derivados que hay solo en este piso. Y remarco el “Solo en este piso”. 102, por cierto. Llamo a Jaxson cuando me doy cuenta de que estoy entreteniéndome mientras cuento sillas.


  Alice, Mephisto y yo estamos disfrutando de otro salón de esta casa cuando Jaxson regresa. Es otro más lleno de sofás y sillones, pero con un inmenso televisor colgado en la pared. Los tonos en color crema y crudo son muy relajantes, pero lo verdaderamente cómodo es el sillón reclinable que da masajes. Solo hay algo mejor para relajarme un poco más: ver a Jaxson en traje. Me sorprende porque viste íntegramente en azul marino y sin corbata. Incluso sus zapatos son de este color. Y es un color que le queda muy bien con sus ojos azules, el pelo largo y la barba suave porque no se ha afeitado desde que salimos de casa.


  —Hola —me saluda con una mirada cálida.


  Mephisto se levanta para recibirle y Jaxson le acaricia antes de acercarse a nosotras. A veces me da pena no ser la primera persona que él saluda cuando llega a algún sitio. Después, viéndole mientras le da besos a nuestra hija, me alegra ser la segunda opción.


  —¿Cómo estás? —me saluda agachándose delante de mí.


  —Estoy bien. ¿Y tú? No has dormido casi nada.


  —No te preocupes, he tomado demasiado café, pero estoy bien —me explica—. ¿Quieres que te prepare un té?


  —Sí, por favor —le pido.


  Supongo que es porque sé que ahora él ya está en casa y puede encargarse de Alice, y seguramente también porque esta noche he descansado muy poco, pero me duermo. Y cuando abro de nuevo mis ojos, Jaxson está sentado en el sofá, con unas cuantas carpetas a su lado, pero está concentrado leyendo algo en su iPad. Con esas gafas negras. A sus pies, Mephisto está durmiendo y ronca sonoramente. Al otro lado, Alice está entretenida en un gimnasio de colores. En realidad, está tumbada en una manta acolchada mientras mira fijamente unos cuantos peluches que se mueven por encima de su cabeza. No recuerdo haber comprado esto. Pero a ella le gusta. Hay un montón de colores y el móvil tiene animales como un león, un mono y un elefante.


  —Hola —me saluda Jaxson cuando ve que estoy despierta.


  —Hola —le respondo.


  Entonces me giro de lado y me apoyo en el reposacabezas del sillón. Tengo la sensación de que llevo horas durmiendo.


  —¿Qué hacéis? —pregunto.


  —Trabajando y jugando un poco —me responde y entonces mira a Alice.


  Después se agacha hacia este gimnasio para bebés y mueve el peluche del mono. Alice se ríe mientras, intentando llegar hasta el mono con sus manos, pero no puede.


  —¿De dónde has sacado eso? —le pregunto.


  —La nonna —me responde.


  —¿Ya han regresado? —le pregunto.


  —Sí, han salido a cenar todos. No quería despertarte.


  —¿Qué hora es? —le pregunto incorporándome—. Dios, esta noche todavía voy a dormir menos —protesto mientras masajeo mi frente.


  Apoyo mis codos en mis rodillas y después cierro mis ojos e intento calmarme. Mi cabeza da vueltas y me siento como si una manada de elefantes me hubiese pisoteado. Y no son estos elefantes tan bonitos y dulces con los que se entretiene mi hija.


  —Faltan veinte minutos para las ocho —me responde Jaxson—. ¿Tienes hambre?


  —No —rechazo negando con mi cabeza.


  Entonces me levanto y rodeo a Mephisto y a Alice para no molestarles en sus respectivas tareas. Alice se ríe sola y está muy entretenida. Es divertido de ver, la verdad. Me siento junto a su padre para hacerlo y entonces Jaxson deja su iPad en el otro lado.


  —Hola —repite y besa suavemente mi mejilla izquierda.


  —Hola —le correspondo.


  Acaricio su cuello y después empujo su nuca contra mí para besarle. El traje, las gafas, y verle con nuestra hija y nuestro perro. Jaxson se ríe sorprendido por mis ansias, pero me sigue cuando apoyo mi espalda contra el sofá. Subo mis piernas en su regazo, pero él también las abraza enseguida con uno de sus brazos para que estemos más juntos. Y nos quedamos así durante lo que parecen horas. Solo besándonos. Es un poco raro porque ni siquiera antes de que naciese Alice, cuando teníamos mucho más tiempo, hacíamos esto. Por supuesto que nos besábamos, pero era como un paso previo a quitarse la ropa. Ahora disfruto de este momento como si fuese el más especial de todos. Y Alice se encarga de ponerle fin.


  —¿Qué te pasa? —le pregunto inclinándome hacia ella—. Pero si la nonna te ha comprado esto y es muy bonito.


  Cuando le doy mi atención y muevo un par de peluches, ella vuelve a distraerse y se ríe jugando con sus propias manos y pies. Parece que hemos evitado los llantos, así que me incorporo. Una vez miro a Jaxson de nuevo, me siento nerviosa. Está apoyado contra el sofá como le he dejado. Su pelo está hecho un desastre, y algunos de los botones de su camisa ya están desabrochados. Eso, y las malditas gafas…


  —¿Has acabado con todo esto? —le pregunto señalando las carpetas.


  —Sí —me responde, aunque me temo que es mentira—. ¿Qué quieres hacer?


  —Pensaba que podríamos ir arriba, darle un baño a Alice, tener una noche relajada todos juntos…


  —Me gusta la idea —me explica con una sonrisa.


  —Además, tendrás ganas de quitarte el traje —añado y sonríe más.


  —Así es —me confirma.


  Me encargo de subir a Alice y también recojo su nuevo gimnasio de juguetes conmigo porque no pesa nada. Cuando llegamos a la habitación, lo pongo dentro de su cuna de viaje y la dejo allí. Realmente le gusta esta manta y tiene unos colores muy alegres y llamativos que son preciosos. Cuando me incorporo y la miro desde arriba, me doy cuenta de que tiene forma de flor. Después dejo de fijarme en ella porque noto las manos de Jaxson agarrándose a mi cintura. Cuando bajo mi mirada hacia ellas, veo cómo sus brazos abrazan mi cuerpo. Hay algo realmente erótico en ver cómo me enjaula contra su cuerpo. No tan erótico como darme la vuelta y verle de nuevo con las gafas. En serio, Jaxson en gafas es mi fantasía sexual favorita.


  —¿Me ayudas a quitarme la ropa? —me pregunta en un susurro.


  —¿Tienes dificultades? —le pregunto mientras mis manos ya están encima de un botón que pronto va a estar libre.


  Yo tengo dificultades para respirar cuando le quito la camisa. Pero hay que convivir con ello porque cuando Jaxson me empuja con fuerza sobre el colchón y viene conmigo en el proceso, mi cuerpo todavía tiene más problemas para seguir respirando. Supongo que respiro lo suficiente para tener el mejor sexo que he tenido en semanas.


  —Odio esta mierda —protesta Jaxson saliendo del baño un rato más tarde—. No es lo mismo.


  —Lo sé —le digo con una sonrisa mientras cubro bien mi cuerpo con la sábana—. Pero lo último que necesitamos ahora es que me quede embarazada de nuevo —le recuerdo.


  —Nena, ¿la has dejado boca abajo? —me pregunta mirando a Alice.


  —¿Qué? No —le respondo moviéndome hacia el borde de la cama.


  He dejado a Alice distrayéndose con los peluches, pero ella tiene su barriga contra la manta ahora y se entretiene tocando el material con sus manos.


  —Se ha dado la vuelta —susurro—. ¡Y no lo hemos visto! —exclamo mirando a Jaxson.


  —En nuestra defensa, estábamos un poco ocupados como para verlo —me recuerda riéndose.


  —Oh, Dios, somos los peores padres del mundo. Podría haberse hecho daño. Y nosotros estábamos tan…


  —Ele —me interrumpe riéndose de mí mientras se sienta en el borde de la cama conmigo—. Todos los padres lo hacen así. Es cómo llegan los hermanos, nena. No te preocupes. Lo veremos de nuevo —me explica y peina un mechón de mi pelo.


  Después se inclina hacia mí y me besa. Y quiero empezar de nuevo, pero esta vez Alice nos recuerda que ella también está aquí con nosotros. Jaxson la recoge de su manta e intenta calmarla él mismo. Pero a juzgar por cómo mi hija babea sus propias manos, sabemos que ahora llora porque tiene hambre. Me incorporo y hago una barrera con las almohadas antes de extender mis brazos para que Jaxson me dé a Alice.


  —¿Qué? —le pregunto unos minutos más tarde cuando no deja de mirarme fijamente.


  —Siempre eres hermosa cuando estás desnuda en la cama, pero esto es otro nivel —susurra con una sonrisa feliz.


  Entonces se mueve hacia mi lado y se echa junto a mi cuerpo. Acaricio su cabello con una de mis manos, pero él alza una de las suyas para entrelazar nuestros dedos.


  —Lo siento por irme tantas horas —se disculpa.


  —No te preocupes. Tendría que haber pensado en cosas como esta —le explico y sabe que me refiero a lo que ha comprado Dona—. Va a cumplir cuatro meses en un par de semanas, ya no es ese bebé que solo dormía. Y, tienes razón, me necesita a mí para comer, pero ha estado mucho más tranquila contigo, por lo que he visto.


  —No tendría que haberme ido. Especialmente si los nonni han salido de paseo.


  —Tu abuelo… está notando los cambios —susurro—. Y no quiero que Dona sienta que tiene que cuidar de Alice. Odio esos padres que dejan a sus hijos con los abuelos y se aprovechan de ellos —añado—. Mis padres no tenían a sus padres, ni a mis tíos, ni a mis bisabuelos. Es cierto que tuvimos una niñera cuando éramos pequeñas, y que mi madre dejó de trabajar, pero pudieron hacerlo.


  —De todas formas, no me gusta haberte dejado tantas horas. Lo siento.


  —Está bien —le aseguro acariciando su pelo—. Tenías que hacer cosas importantes. Cuéntame un poco qué habéis hecho, por cierto.


  —Bueno, ¿esos planos de 1939? —me pregunta y le asiento porque lo recuerdo—. Las propiedades todavía eran una sola propiedad en 1939. Y hay un montón de túneles. Eso ya me lo imaginaba, porque en cualquier castillo los hay, pero en ese plano están dibujados.


  —Entonces ya sabemos cómo entrar.


  —Sí —afirma—. El problema es que no sabemos qué tenemos que buscar.


  —Pero ellos sí lo saben. Y si tienen estos planos también saben cómo entrar. ¿Por qué no entran?


  —Porque las salidas de los túneles, que están en el interior del castillo, no les sirven. Si entran dentro, saltan las alarmas y los sensores de movimiento. Lo que reafirma nuestra teoría. Hay algo dentro, pero no saben cómo sacarlo rápidamente. Si escondes algo en un cuadro, rompes el cuadro y lo sacas. Lo mismo ocurre con espejos, con cajones, con mesas, con armarios, con librerías, e incluso con los cajones de las escaleras. Podrían buscar algo escondido en un piano, porque hay muchos, y en el fondo son como enormes cajas, pero también puedes sacarlo con facilidad.


  —¿Qué hacemos?


  —No lo sé —me responde—. Pero Zoey nos ha dicho que hay gente que vigila el castillo. Y los Delle Donne no han dicho nada sobre Madi y Ty.


  —¿Crees que M Delle Donne y Sébastien van a acercarse a nosotros si nos ven por París, como hicieron en Londres o en Seattle?


  —Sí, confío en que lo hagan. Pero si no sabemos lo que quieren, vamos a darle el castillo a cambio de Tyler y Madison. No voy a dudar en hacerlo, porque son Madi y Ty, pero me da miedo que, lo que sea que haya en el castillo, les dé algo muy poderoso.


  —Quiero ayudar —le pido—. Aunque sea solo estudiándome los planos.


  —Ele, no quiero que entres en el castillo. Si ocurre algo, no quiero que Alice se quede sin ambos padres.


  —No digas eso, por favor —le suplico.


  —Easton tampoco va a entrar, porque no puede disparar todavía, y tú tampoco sabes cómo hacerlo, así que puedes quedarte con él.


  —Entonces necesito hacer algo, como mínimo tengo que aprenderme los planos de ese sitio. Por favor.


  —Mañana Grayson y Violet se van a los primeros desfiles. Vamos a pasar un día tranquilo. Nena, ni siquiera has salido de casa y estamos en París.


  —No hemos venido aquí de vacaciones.


  —Lo sé. Pero eso tampoco quiere decir que no podamos salir a dar una vuelta, con Alice, como hicimos en Londres.


  —No me siento bien —susurro—. No con Madi y Ty, no con todo lo que le escondemos a Grayson…


  —¿Podemos dar una vuelta? No haremos nada que sea turístico, o súper especial. Solo dar una vuelta. No puedes pasarte el día aquí encerrada.


  —Bueno, tengo una enorme mansión con jardín para hacerlo.


  —Ele…


  —Vale —acepto.


  —¿Ahora?


  —¿Ahora? —repito con sorpresa.


  —Bueno, Mephisto no ha salido, tú tampoco… —enumera—. Y tengo hambre.


  —Jax, no sé si Alice está para ir a un restaurante ahora.


  —¿Quién ha hablado de restaurantes? —me pregunta—. Damos una vuelta y compramos algo para comer cuando nos apetezca. ¿Te apetece?


  —Sería idiota si no aceptase —susurro.


  Hago un esfuerzo para prepararme para salir. Pero mientras me he quedado en la cama con Alice, Jaxson se ha puesto unos vaqueros claros con una camiseta gris. Sé que lo ha hecho para complacerme, y la verdad es que no me importa a dónde tenemos que ir si él se viste con esta ropa. Además, Grayson también me ha comprado algo a mí en su tarde de compras. Seguramente no aprobaría este vestido rojo floral de manga corta y largo hasta mis espinillas con un par de zapatillas blancas, pero es lo que me apetece ponerme ahora.


  —Me encanta —me dice Jaxson tocando la tela del vestido mientras bajamos con el ascensor.


  —Grayson —le susurro—. Va a odiarme, Jax. A todos —añado.


  —Estamos haciéndolo por un buen motivo.


  —A veces me cuesta justificar eso —le explico.


  Pasearse por una de las zonas más exclusivas de París con un mastín napolitano hace que llames la atención. Tristemente, a muchos perros como Mephisto les utilizan para vigilar, pero nadie les pasea. Es triste, pero también hay una explicación para ello. Jaxson va a dislocarse un hombro si nos encontramos con otro perro porque Mephisto se vuelve loco cada vez que ve a uno.


  París consigue mi corazón en cinco minutos. No me extraña que la mansión fuese tan cara, porque este barrio es una pasada. Es hermoso, realmente hermoso. Cada calle tiene cafés y restaurantes pequeños con terrazas llenas de parisinos y turistas que cenan aprovechando la buena temperatura. Como ocurrió en Londres, Jaxson se estresa con los coches, los otros peatones, Mephisto y el carro de Alice, aunque lo lleve yo. Pero yo amo cada segundo del paseo. Mientras caminamos, veo pequeñas calles que me gustaría descubrir y explorar. También noto la cantidad de embajadas que hay. Jaxson me explica que el Museo d’Orsay está unas cuantas calles, mientras que ahora tenemos la oportunidad de explorar otros edificios muy famosos. Como, el Hôtel des Invalides, una zona dedicada a la historia de la guerra y los militares franceses, y donde hay las tumbas de muchos generales importantes para la historia de Francia, como la de Napoleón. No nos acercamos a la Asamblea Nacional de Francia, una de las dos cámaras parlamentarias francesas, pero es evidente que este barrio está lleno de importantes edificios para París y para el resto de Francia. Y naturalmente la Tour Eiffel también tenía que estar aquí.


  —Sigue siendo una torre de hierro —susurra Jaxson a mi lado.


  —Sht —le regaño enseguida.


  Definitivamente no solo es una torre de hierro. Es una torre de hierro mundialmente famosa y que me parece preciosa. La enorme explanada de Champ de Mars es un sitio perfecto. La gente se hace fotos con la torre detrás, o se sientan en el césped para hacer un picnic, o para leer, y algunos incluso hacen deporte en la amplia zona de tierra y césped que hay aquí.


  —Toma, Ele —me pide Jaxson dándome la correa de Mephisto—. Sujétale con fuerza.


  —¿A dónde vas? —le pregunto cuando se aleja.


  Se aproxima a un hombre y una mujer que, aunque podrían parecer turistas como nosotros, llevan siguiéndonos desde que hemos salido de casa. Me asusto un poco por si algo va mal, pero veo cómo la mujer le sonríe a Jaxson y asiente con su cabeza. Bueno, de hecho, sí que tendría que asustarme. Jaxson le ha pedido que nos haga una foto.


  —Gracias —le agradezco a la mujer mientras le devuelve el móvil a Jaxson.


  —Un placer, señora —me dice con un poco de acento francés.


  Jaxson y yo caminamos hasta que tenemos las enormes patas de la Tour Eiffel delante de nosotros. Y entonces, para mí sorpresa, Jaxson le pide otra vez a esa señora que nos haga más fotos. ¿Dónde está Jaxson y qué han hecho con él? Está casi irreconocible, pero no me quejo. Cuanto más nos aproximamos a la torre, más gente hay, más turistas haciendo lo mismo que estamos haciendo nosotros. Jaxson normalmente protestaría, se burlaría de ellos e intentaría que nos fuésemos lo más pronto posible.


  —¿Tienes hambre? —me pregunta y asiento con mi cabeza—. Al otro lado del río, es donde la gente se hace las fotos. Podemos regresar otro día porque ahora es la peor hora de todas con el atardecer y todo esto.


  —Gracias —le agradezco antes de darle un corto beso.


  —¿Podemos hacer cosas juntos estos días, por favor? —me pide.


  —El mundo al revés, ¿eh? —me burlo con una sonrisa—. Tú quieres salir a ser un turista, y yo quiero encerrarme en casa.


  —Sé por qué te cuesta salir, y entiendo que no quieras estar aquí como si estuviésemos de vacaciones y todo fuese perfecto. Pero no sé si algún día vamos a tener una vida sin problemas. No me gusta admitirlo, pero ya no puedo hacerte esa promesa. Y no quiero que desaprovechemos la oportunidad de poder hacer cosas juntos. Especialmente porque nunca las hicimos cuando nos conocimos y…


  —Te gusta —adivino—. Te encanta, de hecho.


  —Bueno, sí, me gusta tener citas contigo. Me gusta intentar ser normal contigo.


  —A mí también me gusta —le aseguro con una sonrisa—. Y…


  Alice nos interrumpe, y cuando me agacho para intentar calmarla, veo que lo que reclama es salir del carrito.


  —La nonna me ha dicho que es probable que tenga calor con el capazo —me explica mientras balanceo suavemente mi cuerpo.


  —Pero es demasiado pequeña para ir en la silla —defiendo—. Ya, ya está —añado para Alice—. No puedes tener hambre.


  —Toma, mi amor —le dice Jaxson mientras le da el chupete que se le ha caído.


  Pero ella lo rechaza y, por suerte, su chupetero impide que se ensucie con esta arena beis. Así que Jaxson se encarga del carrito y Mephisto mientras yo camino con Alice en mis brazos.


  —¿Lo ves? Es el capazo, tiene calor.


  —O el ruido, el clima diferente, y todo —propongo—. En casa no oye tanto ruido. No está acostumbrada.


  —Definitivamente haremos algo mañana para que se acostumbre —me propone—. Venga, vámonos a comprar nuestra cena. ¿Qué te apetece?


  —No lo sé, algo con queso —le pido.


  —¿Puedes ser más turista? —se burla suavemente y le doy un manotazo.


  Por increíble que parezca, creo que empieza a ser una tradición visitar una ciudad extranjera y comprar comida local en un supermercado para hacer un picnic casero. Bueno, con Jaxson, dos veces ya significa empezar una tradición. Y me gusta nuestra tradición. Juntos y solos, en la mesa del jardín, con Mephisto descansando después del largo paseo que hemos dado, y con Alice tranquila en los brazos de su padre. ¿Puedo pedirle más a la vida?


  —Estamos en París y cenamos en casa comida que hemos comprado en un supermercado —define Jaxson mientras niega con su cabeza con incredulidad.


  —En una mansión de 54 millones de dólares —le recuerdo riéndome y se ríe a carcajadas conmigo.


  —Por suerte no has querido vino, porque sino me habrías hecho comprar una botella barata —defiende antes de beber un sorbo de su copa.


  —Estoy bastante segura de que esta que estás bebiéndote cuesta lo mismo que un mes en la ZU.


  —Y tres también —susurra antes de coger un trozo de queso.


  Me río con él y entonces cojo una tostada de pan y la parto en dos antes de darle una parte a Mephisto. Jaxson rueda sus ojos, desesperado porque siempre estoy dándole comida a Mephisto, aunque él me pida que no lo haga, pero entonces sonríe.


  —Ele —me llama después.


  —Dime.


  —No lo cambiaría por nada en el mundo —me explica—. Esto es mucho mejor que cualquier restaurante.


  Le sonrío entonces y me acerco para darle un beso. Después unto una tostada con queso, la mitad se la doy a él, y la otra mitad la recibe Mephisto. Yo tampoco lo cambiaría por nada en el mundo.


  


  CAPÍTULO 39


  Día 3 en París. Aunque es día 4 de julio, por lo que es un día importante. Quizás los parisinos siguen con sus vidas, pero en casa, se celebra el nacimiento de Estados Unidos tal y como le conocemos ahora. Son las siete cuando me despierto, pero me quedo en la cama. Jaxson se ha llevado a Alice y Mephisto, por lo que aprovecho estos minutos de tranquilidad. Será un 4 de julio muy raro, y me acuerdo de lo que hicimos el año pasado. Mi familia sabe organizar una fiesta, supuestamente informal, para celebrar el 4 de julio. Barbacoa, decoraciones en color blanco, azul y rojo, batallas con pistolas de agua, un montón de alcohol, y por supuesto, los fuegos artificiales que odié porque asustaron un poco a Mephisto.


  El 4 de julio, en mi familia, era un día sagrado. Y mis padres sabían cómo organizar una buena fiesta en el jardín. Todos nuestros vecinos querían venir. Todos los amigos de mis padres se acercaban. Todos mis amigos querían asistir también. Y a mi madre le daba igual quien viniese. Era también una forma de asegurarse de que tenía un montón de gente a su lado durante su cumpleaños. Era un día difícil para ella. La relación con su familia no era buena, por eso Kate y yo apenas tuvimos contacto con ellos, y sé que se acordaba de ellos en muchos momentos y, especialmente, en su cumpleaños. Pero mi madre tenía poco tiempo para ponerse nostálgica o triste. Era uno de esos días que, para el resto de las familias significaba muchas cosas, pero que para la nuestra era un día realmente especial por mi madre.


  Me ducho sin prisas, pero después no me entretengo peinándome o eligiendo mi ropa. Busco a mi familia en el jardín porque es allí donde pasamos muchas horas. Quizás esta casa tiene habitaciones por todas partes, pero no hay nada como desayunar en el jardín con el ambiente fresco de estas primeras horas de la mañana. Aunque me faltan Violet, Brayden, Jaxson, y Alice. Mephisto está junto a Dona, y sé que está allí porque ella, como siempre, le soborna con comida. Alessandro está con la mirada fija en un árbol, donde veo que hay dos pajaritos muy pequeños. Noah le enseña algo a Easton de su nuevo libro que compraron precisamente juntos. Y Grayson no deja de hablar mientras su nonna también le escucha. ¿A qué desfile asistirá hoy?


  —Buenos días —saludo mientras me acerco a la mesa.


  —Buenos días —me corresponden todos.


  —Me encanta este vestido peto en caqui, E —elogia Grayson mirándome.


  —No sé quién me lo compró —me burlo con una sonrisa antes de darle un beso suave—. ¿Dónde está tu princesa?


  —Zucca se la ha llevado —protesta—. En serio, poco tiempo que puedo verla y él se la lleva.


  —Es su padre —le recuerda Easton riéndose.


  —Se la ha llevado a correr —me explica Grayson con una mueca—. Con esta horrible contaminación, y el ruido…


  —Déjale —le regaño suavemente—. ¿Bray y Letta están con él?


  —Bray, sí —me responde Easton—. Letta sigue durmiendo.


  —Espero que se levante con tiempo para prepararnos para ir juntos a Dior —defiende Grayson.


  —¿Dior hoy? —le pregunto.


  —Sí —me responde con una enorme sonrisa—. A las dos y media. Y a las siete y media, Giambattista Valli. ¿Quieres venir?


  —No, G, gracias —le agradezco con una sonrisa—. ¿Qué tal Versace anoche? No te vi después.


  —Oh, nos invitaron a la fiesta —me explica con una sonrisa—. Y entonces…


  Me giro porque está fijándose en algo detrás de mí. Brayden y Jaxson han regresado a casa. Los dos visten ropa deportiva y es evidente que la carrera ha sido larga y sudorosa. Pero lo divertido es que se han llevado a Alice con ellos. ¿Hay algo mejor que dos hombres haciendo deporte con un bebé? Jaxson Zuccarelli, vestido íntegramente de negro, con gafas de sol, una gorra del revés y empujando el carro de Alice. ¿Por qué me he perdido semejante espectáculo?


  —¿Hay algo más sexy que un hombre sudoroso con un bebé? —se pregunta Grayson—. Bueno, un hombre que esté en forma, por supuesto.


  —Asco, Grayson —protesta Brayden mientras llega a la mesa—. Buenos días a todos. ¿Letta todavía duerme?


  —Así es —le responde Dona con una sonrisa—. ¿Cómo ha ido la carrera, cariño? —le pregunta.


  —Voy a llevarme un matamoscas mañana —le explica Brayden—. Es imposible correr en paz cuando te sientes intimidado.


  —Oh, pobrecito —se burla Grayson.


  —Eleanor, parpadea —me susurra Easton y enseguida reacciono para hacerle una mueca.


  Él se ríe de mí, pero yo tengo cosas más importantes por hacer. Observar a Jaxson, por ejemplo. Recibirle entre mis brazos y besarle, por ejemplo también.


  —Hola —le saludo con una sonrisa.


  Él me corresponde y entonces coge una silla y se sienta a mi lado. Muevo un poco mi cuello para ver a Alice, y veo su felicidad mientras duerme pacíficamente. También noto que Jaxson ha quitado el capazo del carro, aunque no la capota. La silla del carro está completamente reclinada y Alice está atada con el arnés, y protegida del sol bajo la capota. Parece tres veces mayor de lo que era hace unas horas cuando me ha despertado a las cinco.


  —¿Está todo bien? —me pregunta Jaxson en voz baja—. Ele.


  —Has quitado el capazo.


  —Sí. Creo que por eso lloraba tanto, por el calor y porque se sentía enjaulada. Ha estado despierta mucho rato, mirándolo todo, y así no tiene tanto calor. Pero ha ido atada todo el rato, y no ha sido peligroso.


  —Lo sé, es solo que la veo tan mayor —le explico—. Y me da pena que ya no le sirva el capazo.


  —Oye, podemos poner el capazo de nuevo en otra ocasión, o cuando vuelva el frío.


  —Sí, lo sé, es una estupidez. ¿Cómo os ha ido?


  —Voy a comprarme un carro solo para correr —me explica—. Hemos hablado con un grupo de madres que se reúnen cada día para correr. Tenían unos carros muy aerodinámicos, con solo tres ruedas, me han dado un par de marcas…


  —Así que has ligado en el parque —susurro divertida.


  —¿Qué? No, Ele, no es eso… —defiende hasta que ve mi sonrisa.


  —Jaxson Zuccarelli revolucionando a las mamis en el parque —me burlo—. Y yo durmiendo.


  —Tú marido ha revolucionado a todo París —me corrige Brayden y devuelvo mi atención al resto de la mesa—. En serio, qué intimidación.


  —No hace falta que des detalles tampoco —le pide Jaxson y me mira—. No ha sido para tanto.


  —Oh, me imagino perfectamente cómo ha sido —me río—. Aunque siento decirte que no solo él ha acaparado la atención —le digo a Brayden—. Y sé que has disfrutado de la atención tanto como él.


  —Pero no se lo digas a Letta —bromea—. Es tarde ya —añade mirando su reloj—. Letta está durmiendo bastante.


  —Aquí está —dice Easton entonces.


  Cuando me giro, veo a Violet bajando las escaleras hacia el jardín. Viste un conjunto completo de deporte de un color fucsia oscuro. Es de esos conjuntos que yo no me compraría nunca porque no quiero gastarme tanto dinero para sudar, pero que su precio está justificado porque a Violet le queda genial.


  —Buenos días —nos saluda con una sonrisa mientras su coleta se mueve de lado a lado—. Me voy a dar una vuelta —anuncia—. No te preocupes, voy a llegar a tiempo —añade enseguida para Grayson.


  —Vengo contigo —le dice Brayden.


  —No te preocupes —le dice ella con una sonrisa.


  Entonces se acerca a él y le abraza. Brayden rápidamente rodea su cintura con uno de sus brazos y veo cómo Violet se despide de él cariñosamente. Él insiste una vez más en acompañarla, pero entiende rápidamente que Violet quiere ir sola. Me gusta que lo respete. No hay nada peor que esas parejas que no saben hacer nada por separado. Esas que entienden el concepto de pareja como una unión para cada momento de su día.


  —Me muero de hambre —dice Brayden un rato más tarde cuando se une a nosotros después de su ducha.


  —Ele, me voy —anuncia Jaxson cuando él se reúne con nosotros después de su ducha—. Elise me ha conseguido una reunión con un empresario que hace tiempo que quiero conocer. Serán un par de horas, quizás hasta mediodía. ¿Te parece bien?


  —Ahora que ya tienes tu reunión concertada no es el momento de preguntarle eso —susurra Grayson.


  —Vete —le digo a Jaxson con una sonrisa.


  —Nos iremos a Montmartre esta tarde —me promete.


  Y le sonrío, agradecida de que lo recuerde. Después me besa con fuerza, regañándome por haber dudado que se acordara. Ventajas de tener una mente prodigiosa, supongo, y de que le interese acordarse de esto. Le expliqué que, uno de los sueños de mi madre era venir a París y comprarse un cuadro en la plaza de los pintores de Montmartre. Cuando le preguntábamos por qué quería hacer eso, ella siempre nos respondía que no sabía explicarlo, pero que sentía que tenía que hacerlo.


  Mi mañana es de lo más tranquila. Easton y Brayden se marchan, así que la reunión de Jaxson realmente es una reunión de negocios. Alessandro y Dona se van a dar un paseo, mientras que Grayson empieza sus preparativos para los desfiles de esta tarde. Eso hace que Noah se quede sin un plan, aunque tiene un puzle del castillo de Disney con Mickey y sus amigos que es más complicado de lo que parece a simple vista. Y Noah se frustra cuando no encuentra una pieza. Un largo rato más tarde es Grayson quien parece estresado mientras da vueltas por uno de los salones. En un par de horas tiene el desfile de Dior. Por eso viste un polo plateado que lleva unas enormes letras mayúsculas bordadas en hilo plateado en el centro de su pecho. Lo combina con unos pantalones grises de cintura alta y estrechos con zapatos brillantes de vestir en negro. ¿Atiende el desfile o participa en él?


  —Hola —nos saluda Jaxson sorprendiéndonos cuando entra al salón.


  —Hola —le correspondo—. ¿Qué haces aquí?


  —Te he dicho que me iba unas horas, no todo el día —me recuerda con una sonrisa—. Estás elegante, Sky —elogia a Grayson.


  —Gracias —agradece Grayson y me mira—. ¿En serio no quieres venir? Porque Letta es evidente que no viene.


  —¿Violet no viene? —pregunta Jaxson sorprendido.


  —No, todavía no ha regresado. Está con Brayden, porque aparentemente han discutido o qué sé yo. ¿Sabes lo que cuesta conseguir asistir al desfile de Dior? Además, no quiero tener un asiento vacío a mi lado, o que se enfaden conmigo por el cambio de planes. Es poco profesional. No puedo permitirme esto ahora mismo.


  —Espera un poco más, G. Igual le da tiempo a regresar.


  —No quiero esperar más —protesta—. Esto es importante para mí. Lo siento mucho si tenéis problemas con vuestras parejas, pero yo me tomo esto muy en serio. Hay más horas al día para hablar con tu novio.


  —¿Vengo yo? —le ofrece Jaxson.


  —¿Tú? —le pregunta Grayson igual de sorprendido que yo.


  —Sí —afirma Jaxson—. Puedo acompañarte si quieres. Con la única condición de que no me vistas como tú.


  —Tienes que vestir de Dior.


  —Arréglatelas para que parezca mi estilo —le pide Jaxson.


  —Tienes trajes de Dior, pero en los desfiles la gracia está en atreverse un poco y jugar con la ropa.


  —Grayson…


  —Voy a preparar tu ropa —dice emocionado antes de acercarse a él.


  Después se acerca a él y le da unos cuantos besos en su mejilla derecha. Entonces coge sus muletas y es evidente que se va feliz porque ya tiene un nuevo acompañante.


  —¿Qué está pasando? —le pregunto a Jaxson—. Tú en un desfile de Dior —añado antes de que me pida explicaciones.


  —Violet no ha ido a correr —me explica en un susurro—. Le he notado rara y cuando he subido a cambiarme he descubierto que se iba a una clínica.


  —¿Una clínica? ¿Está enferma?


  —De fertilidad —añade—. De hecho, es una de las mejores de Europa, que está aquí en París, claro. Así que me he ido a esperarla en la puerta.


  —¿Y?


  —No todas las pruebas que le hacen son inmediatas, pero las que sí lo son, han dicho lo mismo que dijeron hace años. Ya se lo esperaba, aunque entiendo que quisiese hacerlo de nuevo.


  —Yo le animé un día —recuerdo—. Le dije que quizás la medicina había evolucionado, o que había nuevos tratamientos.


  —Los hay. Pero lo tiene difícil para quedarse embarazada.


  —¿Cómo está?


  —Bueno, se ha enfadado conmigo por seguirla. Después creo que le ha gustado que estuviese en la puerta esperándola —me explica.


  —¿Y Brayden?


  —No lo sabe —me responde—. Por eso Violet está llegando tarde. Le he dicho que llamase a Brayden de inmediato. Voy a ver qué me da Grayson. Miedo me da.


  Él tiene miedo, pero yo cuando le veo preparado para irse no tengo palabras. Dios mío. Pantalones de traje negros, pero con cuadros en rayas blancas. Combinado con un polo negro. Repito, un polo negro. Oh, y los zapatos brillantes y las gafas de sol. Negro, sexy y elegante. Christian Dior, gracias por darme esta maravilla de vistas.


  —Con cuidado —le instruye Grayson a Jaxson—. No quiero que te despeines.


  Oh, porque Grayson también ha peinado a Jaxson. Su cabello largo, peinado hacia atrás con una especie de gel… Gracias, Grayson.


  —¿Realmente tienes que ir? —le susurro a Jaxson después de que se despida de mí con un beso.


  —Vas a quitarme esta ropa cuando regrese —me promete y me besa una vez más—. Eleanor… —protesta cuando no le dejo ir.


  —E —me regaña Grayson—. Vas a tener toda la tarde y toda la noche para hacer con él lo que quieras. Ahora, déjamelo un rato ya que tú te quedas con Alice.


  —No vas a ir a un desfile con un bebé de tres meses, G —defiendo—. Que vaya muy bien. Quiero que me lo cuentes todo más tarde.


  —Oh, no regreso más tarde —me explica—. En teoría, nos vamos a una fiesta de máscaras.


  —Qué elegante. Disfruta entonces.


  El resto de mi mañana es tranquila hasta que Zoey me llama. Es raro que Zoey me llame.


  —Hola —le saludo.


  —Hola —me corresponde—. ¿Puedes hablar?


  —Sí, ¿qué ocurre?


  —Zucca se ha ido a ese desfile, ¿no? —me pregunta y le informo de que está en lo cierto—. Genial —protesta después—. Oye, necesito tu ayuda.


  —¿Qué te pasa?


  —Violet está completamente borracha.


  —¿Qué? —pregunto sorprendida.


  —Cariño, ¿va todo bien? —me pregunta Dona saliendo al jardín.


  —Sí, sí —le respondo—. Gracias.


  —Pensaba que podías hablar —me reprocha Zoey.


  —¿Dónde estáis? ¿Y Brayden?


  —¿Brayden? Ni idea —me responde.


  —Jax me ha dicho que estaban juntos hablando.


  —La rubia le ha dicho eso a tu marido. Pero se ha ido a un bar, y está bebiendo demasiadas copas de vino francés. Zucca me ha pedido que le llamase si algo iba mal, pero como después me ha dicho que se iba a ese desfile, te llamo a ti antes. Me ha dicho que le llamase a él antes de llamar a Brayden si algo iba mal.


  —¿Dónde estáis? Voy a venir yo. Me imagino que Violet no ha hablado con Brayden por algún motivo y que si llamo a Brayden va a ser peor.


  —Te mando la dirección. No vengas sola o Zucca me mata.


  —Te lo prometo.


  Dona sospecha que algo va mal cuando le pido que se quede con Alice. Llevo días insistiendo en que no quiero que se quede con ella para que nosotros podamos irnos a explorar París más tranquilamente. Pero ella es de las personas más buenas que he conocido en mi vida, y es todavía una mejor abuela.


  Admito que estos días he conocido a una zona específica de París. Cuando salgo de casa, hay un coche que me espera. En él hay ese hombre y la mujer que nos sacó las fotos junto a la Tour Eiffel. Se sorprenden un poco cuando les digo que no tienen que seguirme con su coche, sino que tienen que llevarme ellos. Pero enseguida aceptan y me alejan de la zona de París con la que me he familiarizado.


  Llegamos a una calle de sentido único. Los edificios tienen tres pisos de altura a lo máximo, con fachadas en color beis un poco sucias y ventanas con barandillas de hierro. Las puertas de esta calle son enormes, y junto a algunas de ellas hay pequeños locales con sus toldos en colores oscuros. En uno de ellos está el bar que ha encontrado Violet. La veo enseguida porque sigue vistiendo esa ropa deportiva en color fucsia, solo que tiene una chaqueta gris de chándal con la cremallera abierta. Y Zoey está sentada en la misma mesa. Esto me sorprende. Cuando llego, me doy cuenta de que, Violet seguramente ha protestado por la compañía, pero está demasiado borracha como para ser efectiva con sus deseos.


  —Hola —le saludo.


  Sube la mirada entonces y me duele ver que no me quiere aquí. Zoey me ofrece una sonrisa de compasión y después se levanta de su silla para dejármela a mí. El camarero de este sitio se acerca a nuestra mesa entonces para preguntarme qué quiero.


  —Em, una botella de agua… —le explico con dificultades porque mi francés aprendido de hace tres días es nefasto.


  —¿Para tomar aquí? —me pregunta en un inglés perfecto.


  —No, para llevar, gracias. Y necesito también la cuenta, por favor —le pido.


  —Enseguida.


  Cuando se aleja, veo la suave sonrisa de Violet, seguramente riéndose de mi nefasto francés. Después vuelve su tristeza y, a juzgar por cómo agarra su copa, sé que ya ha tomado demasiado vino.


  —Zucca te ha enviado —susurra.


  —En realidad, ni siquiera lo sabe —le explico—. Me ha dicho que estabas con Bray.


  Su sonrisa es muy triste.


  —¿Por qué no estás con él ahora mismo?


  Mi pregunta en realidad es por qué no le ha llamado, porque es evidente que Brayden no sabe nada de esto o ya estaría aquí con ella.


  —No puedo —me susurra y se termina su copa.


  —¿Por qué? —le pregunto.


  —Bueno, primero porque va a enfadarse. Y después, porque cuando se le pase, va a estar triste. Y no quiero ver eso.


  —Jaxson no puede guardarte tu secreto. Especialmente porque Grayson no entiende por qué no estás en el desfile de Dior ahora mismo.


  —Oh Dios —maldice mientras frota su rostro con una mano—. Me va a matar.


  —No cuando le expliques por qué no has ido —defiendo.


  No dice nada, y entonces juega con el borde de la copa hasta que su móvil suena. Por su mirada, y porque no responde, sé quién es.


  —No vas a poder evitarle mucho más rato —le recuerdo—. Y va a preocuparse. Sé que no quieres preocuparle.


  —Solo quiero estar sola —defiende—. Y agradezco que Zucca se haya metido en mis asuntos una vez más, y que te haya mandado a ti, pero quiero estar sola.


  —Solo queremos ayudar.


  —¿Cómo, Eleanor? Tenéis vuestra perfecta familia cuando ni siquiera la queríais.


  —Vigila —le aviso.


  —Es cierto. Sé que amáis a Alice ahora, pero no queríais un bebé. Tú ni siquiera lo admitías en voz alta y Zucca ni tan solo sabía que iba a ser padre. Aprecio vuestra ayuda, pero ahora mismo no necesito que vengáis a darme charlas y consejos.


  —¿Cuándo hemos hecho eso? —me defiendo.


  —Zucca, siguiéndome hasta la clínica. Si no se lo he contado a nadie, es porque no quería contárselo a nadie. ¿Por qué no puede respetarlo?


  —¿En serio necesitas preguntarte eso? Le has conocido más años de los que le he conocido yo —le recuerdo—. Si tú supieses que él está sufriendo solo y en silencio, escondiéndomelo a mí y al resto, ¿no harías nada? ¿No le seguirías? ¿No intentarías estar a su lado?


  —Pero quiero estar sola. No necesito que me dé sus charlas. Que me regañe por no llamar a Brayden.


  —Violet, sabía perfectamente que no estabas hablando con Brayden, aunque tú le has dicho que lo harías. Y no solo no le ha dicho nada a Brayden, sino que además se ha ido con Grayson al desfile para que se le pasase su cabreo contigo. Cuando Brayden se entere de esto, va a enfadarse con él, y con razón.


  —No quiero hablar con Brayden. Quiero estar sola. ¿Por qué es tan difícil de entender? Es mi vida.


  —¿Te gustaría que Brayden te escondiese esto?— le pregunto y no es capaz de responderme—. Pensaba que ya habías superado la fase de esconderos cosas.


  —Lo dice la Señora Secretos —susurra—. Casada con el Señor Secretos.


  —Sí, y he pagado un precio muy caro por eso —le recuerdo—. ¿Cuál es tu plan? ¿Pedir una cita a la clínica en secreto, entonces escondérselo a Brayden e ir sola, contárselo a Jaxson, pero pedirle que guarde tu secreto, y entonces emborracharte en este bar? ¿Este es tu gran plan? ¿Hasta cuándo crees que Brayden va a esperar antes de empezar a preocuparse porque no contestas a sus llamadas? Y entonces hablará con Jaxson, pero él mentirá por ti.


  —Ya sé que Zucca siempre está en el medio. Por eso no le he pedido su ayuda —replica—. Y sé que mi plan es una mierda. Pero esperaba que el alcohol me ayudase.


  —¿Y cómo te está ayudando hasta el momento?


  —Me siento miserable —me contesta con una sinceridad rotunda—. Y me da miedo ver a Brayden.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero tener esta conversación otra vez con él —me explica con lágrimas en sus ojos mientras mira su copa—. Soy yo la que no puede tener hijos, no él.


  —¿Eso es realmente importante? —le pregunto—. Quién de los dos es.


  —Sí —afirma—. Lo es para mí. Sé lo mucho que desea ser padre.


  —Contigo —le recuerdo—. Y te lo dije, Violet, hay muchas formas.


  —Oh sí, muchísimas. No te preocupes, la doctora ya me ha hablado de ellas hace un rato —me dice con sarcasmo—. Pero no todo el mundo tiene la perfecta familia sin tan solo desearlo.


  Esto duele.


  —Lo siento —se disculpa enseguida—. Sabes que amo a Alice. Pero no puedes hacerte una idea de lo difícil que es a veces, por mucho que la ame. O ver a Brayden con ella.


  —Sé que quieres ser madre quedándote embarazada de Bray, pero si eso no es posible, no significa que vuestra familia tampoco pueda existir. Y te lo dije, pero ahora insisto. Especialmente desde que Jaxson me habló de Sky.


  —Oh, no —maldice—. No empieces.


  —Pero Violet, he visto la lista de niños que esperan una familia.


  —Bueno, y deseo que la encuentren, pero no funcionará con nosotros.


  —¿Por qué no?


  —Da igual. Con todo lo que nos pasa, es el peor momento para plantearnos eso.


  —Tengo una hija —le recuerdo.


  —Sí, pero es diferente. Los Delle Donne, Sébastien… por Dios, ni siquiera sé dónde está mi hermano o si está vivo. Es absurdo que yo esté haciendo un berrinche porque no puedo ser madre.


  —Biológicamente hablando —le corrijo—. Y no es un berrinche.


  Se calla de nuevo y entonces peina su flequillo liso. Después apoya su cabeza en su puño y veo sus lágrimas de nuevo.


  —Ayer, precisamente ayer, estaba por la habitación, abrí el armario, y no sé cómo demonios, pero encontré una caja con un anillo dentro —susurra.


  Oh, no. Sabe que Brayden quiere pedirle matrimonio, y lo que más miedo me da es que veo que le va a decir que no.


  —No puedo quitarle eso —susurra—. Y no, Eleanor, no podemos adoptar. Brayden es el único heredero Occhionero. Y yo, al paso que voy, voy a ser la única Patricelli también. Sería la ruina para nuestras familias. Es así. Quizás la sociedad ha progresado para bien fuera de las familias, pero no en nuestro mundo. Nunca aceptarían un líder que legítimamente no es Occhionero, ni Patricelli. Y la gente espera un niño con ambos apellidos, lo vi en el funeral de la zia.


  —Violet…


  —Es simplemente así —susurra—. Y quizás tengo que aceptar que los niños no están en mi futuro, pero Brayden no tiene que hacerlo.


  —Violet, no es cierto. Brayden quiere una familia contigo. Y lo sabes.


  —Es joven, puede encontrar a alguien más.


  —Dios mío, hablas como si estuvieses en una película vieja —protesto.


  —Las familias son una película vieja. Que te lo cuente la nonna. Si no hubiesen tenido a Joe, el nonno no hubiese podido tener un heredero legítimo, por lo que seguramente le habrían obligado a divorciarse de la nonna para casarse con otra mujer. Es así. Fue un infierno para ellos. No quiero lo mismo para Brayden. Es que ni tan solo habla de niños ya. Es como si ya aceptase que no están en su futuro. Odio quitarle eso.


  —Tú no le quitas nada, para empezar. No es una elección que has hecho, es una que te han obligado a tomar sin tu consentimiento. Y sinceramente, Violet, soy una líder Zuccarelli sin formar parte de las familias, técnicamente ni estoy casada, por lo que mi hija técnicamente es ilegítima. Ahora ve y díselo a Jax.


  —Y mira el montón de problemas que tenemos —susurra—. Que no lo cambio por nada en el mundo, pero no podemos tener más problemas. Prefiero detener esto ahora.


  —Así que vas a decirle que no —adivino.


  —No pareces muy sorprendida —me dice—. Por el anillo. Zucca ha disimulado un poco más.


  —Tiene más experiencia, o simplemente quizás no quiero mentirte y decirte que no lo sabía —le explico—. Brayden Occhionero, alto como un gigante, que te aplasta con la palma de su mano si lo quiere, y me llevó a desayunar porque estaba nervioso por si te gustaría el anillo.


  Esto le hace sonreír un poco, y baja su mirada cuando sus lágrimas también caen por sus mejillas.


  —¿Y bien? —le pregunto.


  —Es precioso —susurra—. Pero no puedo.


  —Estás siendo idiota y lo sabes.


  —No te pases.


  —Tengo que ser Madi y yo misma al mismo tiempo —me defiendo—. Y sabes qué te diría ella.


  —Tampoco puede hablar mucho —susurra—. Por Dios, ¿dónde estarán?


  —No lo sé, pero ambos te darían una hostia si supiesen que planeas decirle que no a Brayden y dejarle por todo esto.


  —No sabes lo que es —susurra—. Y sinceramente, espero que nunca tengas que vivirlo. Que cada vez que quieras ser madre, Zucca y tú lo consigáis a la primera.


  —Eso mismo, Jaxson y yo —repito—. ¿Por qué entiendes él y yo como una unidad, mientras que tú constantemente te alejas de Bray y le alejas a él?


  —Porque él todavía tiene…


  —Oh, sí, Brayden va a aceptar tu decisión sin protestar —le digo con sarcasmo—. ¿En serio te crees que va a dejar que tú tomes esa decisión?


  —Tiene que hacerlo.


  —Entonces, ¿por qué no estás hablando con él ahora? Me has dicho que tienes miedo. Y sabes que tu miedo es darte cuenta de que no va a irse de tu lado, aunque le hagas daño una y otra vez.


  Y, de nuevo, Brayden le llama, pero ella ignora la llamada. Segundos después, Brayden me llama a mí y ahora soy yo la que me veo obligada a participar en todo esto.


  —Por favor, no se lo digas —susurra—. Sé que te funciona siempre, pero no se lo digas.


  —Necesitas hablar de esto con él. No con Jax, no conmigo.


  —Hablas con Grayson siempre antes de hacerlo con Zucca —me reprocha—. No puedo hablar con él ahora.


  —No te queda mucho tiempo —le recuerdo.


  Es consciente de esto, pero insiste en que le guarde su secreto. Le funciona mientras se bebe la botella de agua que finalmente no nos llevamos. También mientras Zoey conduce el coche a casa. Pero cuando abrimos la puerta, su tiempo de silencio se acaba. Brayden está en casa. Cabreado, preocupado, y desesperado porque no puede encontrar a Violet.


  —¡Letta! —exclama con notable alivio cuando la ve—. ¿Qué te pasa?


  No hace falta ser muy inteligente para notar que Violet no está bien. Brayden, Easton y Dona se la miran con preocupación. Intento acercarme a Dona porque está junto a Alice, pero Violet no me deja porque se agarra a mi codo. Está desesperada porque quiere evitar este momento.


  —¿Letta? —le llama de nuevo Brayden muy asustado esta vez—. ¿Qué va mal? —añade y entonces huele el alcohol—. ¿Violet?


  —¿Podemos hablar después? —le pide ella.


  —¿Después? —repite Brayden—. No, nena, dime qué te pasa. ¿Has estado bebiendo?


  —Sí —le responde ella—. Adelante, podéis mirarme con preocupación porque a las tres de la tarde ya estoy borracha —añade con sarcasmo.


  —Letta, nena, ¿qué ha pasado? —le pregunta Brayden acercándose lo suficiente para tocarle el otro brazo—. Ven, vamos arriba.


  —No puedo ahora, Bray —susurra ella llorando.


  —Ey, ey, ey —dice Brayden enseguida mientras la abraza.


  Con cuidado, separo los dedos de Violet de mi codo y entonces dejo que Brayden la recoja. Violet se hunde en este momento. Brayden no sabe qué hacer. Es como si ella se escapase entre sus dedos y sé que lo odia. Esa impotencia de no saber cómo arreglarlo para que esté todo bien. Les miro con preocupación cuando se van hacia el ascensor, con esfuerzos por parte de Brayden porque Violet no colabora mucho. Y me compadezco por la conversación que les espera.


  —¿Qué pasa? —me pregunta Easton.


  —Sus cosas —le respondo y encojo sus hombros—. No te preocupes, lo arreglarán.


  Empiezo a preocuparme cuando después de un buen rato todavía no han salido de su habitación. Easton se ha ido nuevamente, esta vez con Noah. Alessandro y Dona han ido a descansar un rato, por lo que estoy con Alice y Mephisto en el salón principal cuando escucho sus gritos. Y entonces, veo a Brayden. Cuando él nos ve a nosotras, se detiene en los escalones.


  —¿Dónde está Zucca? —me pregunta y es evidente que está enfadado.


  —Con Grayson en el desfile —le explico.


  —Bray, por favor… —le llama Violet bajando detrás de él.


  —¿En serio no ves lo disfuncional que es esto? —le pregunta Bray—. Soy tu novio, pero él te acompaña al maldito médico. Y se lo cuentas a él antes de hablar conmigo. Violet, ¿qué cojones estamos haciendo?


  —Es Zucca —defiende Violet y encoge sus hombros—. Él puede escucharme, y no me grita y…


  —Bueno, pues entonces cásate con él —le dice Brayden y es evidente que está roto de dolor.


  Cuando Brayden se va de casa dando un portazo, Violet se agarra a la barandilla para sentarse en un escalón. Y me mira con sus ojos llenos de lágrimas.


  —Así que vas a hacer que odie a Jaxson, y que te odie a ti, para no contarle la verdad —adivino.


  —Ya lo sé, no me mires así —protesta.


  —En el hipotético caso de que Brayden haga lo que quieres que haga, ¿vas a ser feliz si le ves con otra persona, si se casa con otra persona, si tiene una familia con otra persona? —le pregunto—. Y todo esto solo por el liderazgo de las familias.


  —Ya lo sé —repite—. Pero, ¿qué quieres que haga?


  —No destrozar lo mejor que tienes en tu vida —le propongo—. Sé que hay otras formas, Violet.


  —Que tenga un hijo con otra mujer, pero le criamos como si fuese nuestro —me explica—. Ya he pensado en eso, pero no puedo soportar la idea.


  —Y quieres dejarle para que tenga una familia con otra —le recuerdo y entonces aleja su mirada porque sabe que tengo razón.


  Sin decirme nada más, se levanta y me da la espalda para subir nuevamente las escaleras. Veo su tristeza, y también veo que ya se arrepiente de no haber sido sincera con Brayden al cien por cien.


  Horas más tarde, Brayden no ha vuelto, Violet no ha salido de su habitación, pero por suerte, Jaxson regresa a casa.


  —¿Y Grayson? —le pregunto.


  —Tiene una fiesta —me responde—. Zoey está con él.


  —Oh-oh —susurro con miedo.


  —Grayson sabe que sin ella tiene que regresar. Y ella entiende que Grayson no puede quedarse solo.


  —O se matan, o se convierten en mejores amigos —digo con una sonrisa.


  Entonces le explico qué ha ocurrido con Violet y Brayden.


  —Si yo no hubiese podido tener hijos, ¿qué habríamos hecho? —le pregunto más tarde—. O si hubiese sido tu caso.


  —No lo sé —me responde—. Pero, en realidad, no puedo culparla. Existen un montón de tratamientos y avances que en la época de los nonni no existían. Pero Violet lo tiene imposible, biológicamente hablando.


  —¿Qué pasaría si adoptasen un niño? —le pregunto y no me gusta su mirada.


  —Le amarían como si fuese suyo, pero las familias no lo aceptarían. Quizás sí lo harían algunas partes, pero las generaciones mayores nunca lo aceptarían.


  —¿Y qué pasaba antes si un líder no podía tener hijos?—le pregunto—. Porque no podía, porque no quería…


  —Prefiero no saberlo —me responde—. Pero sé lo que mis nonni se lo plantearon muchas veces. De hecho, sabemos qué ha ocurrido en otras ocasiones. Parejas que se iban durante un tiempo, y regresaban con un bebé que decían que era suyo, pero no lo era — me explica.


  Entonces se agarra a mi mano izquierda y empieza a trazar caricias en mi dorso dulcemente.


  —Si Violet no puede quedarse embarazada, y adoptar supondría un problema para las familias, ¿qué alternativa tienen para ser padres?


  —Irse durante un tiempo —me susurra—. Con las consecuencias que conlleva eso. Entre otras que, si se van ahora, no solo los Occhionero se quedan temporalmente sin líder, los Patricelli también. Sería muy peligroso.


  La alternativa me parece horrible en muchos sentidos, y Jaxson tiene razón, podría suponer un conflicto entre las familias con desastrosas consecuencias. Pero me niego a aceptar que este sea el único camino para Violet y Brayden si quieren ser padres. ¿Realmente no hay otra forma?


  —Me voy a buscar a Violet —le explico a Jaxson—. Quizás vamos a dar una vuelta si la convenzo.


  —¿Ahora? —me pregunta extrañado y le asiento—. Me voy a quedar aquí con ella entonces —añade mirando a Alice.


  Me despido de ellos y subo hasta el segundo piso para buscar a Violet. Está llorando en un sillón junto a la ventana, y sé que desde esa ventana puede controlar si Brayden regresa a casa. No quiere venir conmigo, pero la convenzo. En realidad, sabe que si se queda aquí encerrada puede ser mucho peor para ella. No se cambia de ropa, pero sí que se sienta delante de un tocador antiguo y se está un buen rato intentando disimular sus lágrimas y su dolor con maquillaje. Su resultado es asombroso, pero aun así cubre sus ojos con enormes gafas de sol una vez salimos a la calle.


  Violet no dice absolutamente nada. Solo camina a mi lado durante muchísimo rato. De vez en cuando, bebe agua de la botella metalizada que ha traído con ella, y yo respeto su silencio mientras conozco un poco más París. Caminamos durante más de una hora, muchas veces con desniveles. De hecho, nos hartamos a subir escaleras. Pero las vistas merecen la pena. Cuando llegamos a la cima, y nos damos la vuelta, París está a nuestros pies. Y a nuestra espalda, la preciosa basílica de Sacre Coeur. Admito que me convierto en esa turista que saca fotos incluso a las placas de los nombres de las calles.


  Violet y yo nos mezclamos con otros turistas que visitan Montmartre. Paseamos por las estrechas calles llenas de dos tipos de establecimientos básicamente: restaurantes y tiendas de recuerdos. También hay muchas tiendas de arte. En las plazas incluso hay pintores que hacen retratos o que venden sus cuadros. Y enseguida entiendo por qué mi madre quería venir a París y, en concreto, quería visitar este sitio. Seguramente se tomaría una copa de vino en una terraza y después compraría algún cuadro que más tarde colgaría en casa. Yo no tengo ni idea de arte. Para mí, los cuadros me gustan o no me gustan. Pero no entiendo de técnicas, de estilos, o de artistas específicos. Así que, cuando compro un cuadro, lo hago porque me gusta. O quizás, porque a mi madre le hubiese gustado.


  —No puedo más —se queja Violet cuando regresamos junto a la basílica porque quiero verla de nuevo.


  Entonces, se sienta en las escaleras como hace tantísima gente. Es un poco molesto intentar subir o bajar esquivando a los turistas, pero supongo que mucha gente, como nosotras, se cansa después de la larga caminata hasta aquí. Así que me siento junto a Violet.


  —¿Por qué has querido venir hasta aquí? —me pregunta.


  —Es bonito. ¿Y te imaginas a Jaxson aquí? —le pregunto riéndome porque sé que se estresaría con esta multitud de gente.


  —Sabes que subirá contigo a la Tour Eiffel si se lo pides —defiende—. Y cuando me has propuesto salir a dar una vuelta, no me esperaba que cruzásemos la ciudad andando y que me hicieses subir todas estas escaleras para comprarte un cuadro.


  —Bueno, desde que hemos llegado que no hemos salido a correr juntas como hacemos en casa —defiendo—. Y he pensado que quizás una caminata te ayudaba a despejar tu mente.


  —Me estoy estresando —confiesa—. Y tengo curiosidad por saber por qué me has llevado hasta aquí. Has seguido al GPS como si tuvieses una misión.


  —Hoy es el cumpleaños de mi madre —le explico—. Uno de sus sueños era visitar París, pero nunca vino. Y en concreto, quería venir aquí específicamente.


  —Lo siento, sé que es un día difícil para ti —me dice y encojo mis hombros.


  —Hace días que estoy con una rabieta —le explico—. No me gusta estar aquí. Y soy idiota, lo sé, pero no me siento bien. No es como si estuviésemos de vacaciones. Tyler y Madison a saber dónde están. No sé cuánto más voy a aguantar sin contarle a Grayson todo lo que le escondemos, y al mismo tiempo me da pánico hacerlo. Y mi madre… bueno, este era el viaje de sus sueños y yo vengo aquí sin ni siquiera planearlo, estoy en una mansión que vale millones y…


  —Te preguntas si realmente puedes ser feliz cuando mucha gente que tú quieres no lo es —comprende enseguida.


  —Ya no es solo mi madre, es Tyler, Madison, Cody, la zia en Costa Rica, y Grayson… Hemos organizado todo esto para él y parece tan falso, pero al mismo tiempo no lo es porque él está muy feliz con todo lo de la revista, los desfiles, los contactos que está creando…


  —Nunca va a perdonarnos esto —susurra—. Zucca va a tener que comprarle la maldita luna, y aun así no va a ser suficiente. Hay cosas que el dinero no puede comprar.


  —Así es —acuerdo con ella.


  Después de unos breves instantes, ella vuelve a hablar.


  —No quiero comprar un niño para poder ser madre —me explica—. O pagar a alguien para que tenga un bebé con Brayden y… —añade y niega con su cabeza—. Solo quiero que seamos él, yo, y nuestro bebé. Parece simple y tendría que serlo, pero no lo es.


  —Lo sé —le digo y le ofrezco mi mano.


  —No quiero quitarle esto a él. Quiero que lo tenga, pero cuando me lo imagino…


  —No eres una mala persona para querer esto contigo, para vosotros dos. No le estás quitando nada a Brayden, Violet. Estoy segura de que él piensa igual que tú. Y, sin tu visita al médico de esta mañana, él ya sabía no sería fácil tener un bebé contigo, de forma biológica por lo menos. Quiere casarse contigo, Violet.


  —Y va a renunciar a una de las ilusiones de su vida por mí.


  —¿Por qué no crees que es absolutamente romántico? —le pregunto con confusión.


  —Porque no quiero quitarle cosas, Eleanor.


  —Violet, le importas más tú. Más que nada en el mundo. Sí, quizás eres tú la que no puede quedarse embarazada, pero tú también vas a aceptar otras cosas por él. Funciona así.


  —No tendría que ser tan complicado.


  —Pero lo es. No estamos en una película de Disney. La vida es lo suficientemente complicada ya de por sí. Y tienes a alguien con quien compartir todo eso.


  —Y Tyler —susurra—. No me siento bien siendo feliz cuando él no está aquí. No es justo. Y cuando vi el anillo, sé que se está perdiendo muchas cosas, pero no puede perderse mi compromiso, o mi boda.


  —Lo sé.


  —¿Cómo lo haces? Con tus padres, tu hermana…


  —Violet, Tyler todavía puede regresar a casa. Mi familia no puede hacer eso. Tengo que aceptar a vivir con ellos de otra forma. Es cierto que ahora tienes que hacer lo mismo con Tyler, pero él puede regresar a casa.


  —Lo siento, soy idiota —susurra.


  —Oye, el día de mi boda me desperté llorando porque ellos no estarían allí. Y cada vez que veo a Alice, también recuerdo que ellos no están aquí, que no van a conocerse… —defiendo—. Y después de estar aquí unos días, he decidido dejar de luchar. No voy a actuar como si esto fuesen las vacaciones de mi vida, pero quién sabe si alguna vez regresaré aquí, o cómo será mi vida entonces. No puedo detener mi vida. Puedo encerrarme en casa, pero mi vida no se detiene.


  —¿Cómo te sientes respecto a eso? —me pregunta—. Tu boda. El 18 se cumplirá un año.


  —No lo sé —le respondo con sinceridad—. La verdad, no me di cuenta hasta hace unos días. Y cuando pienso en ello, me siento incómoda e intento distraerme con otra cosa.


  —¿Lo has hablado con Zucca?


  —Em, no. No es como si fuésemos a celebrar nuestro aniversario de bodas o algo. Estamos bien ahora, pero ese día no sé si quiero recordarlo o celebrarlo.


  —Tendríais que casaros de nuevo.


  —No lo necesito —le explico—. Nunca soñé con una boda. Solo le quería a él. Y le tengo.


  —Me alegra. No sé cómo sería nuestra familia sin ti —me dice con una sonrisa—. Y lo he dicho en serio antes, me duele estar con Alice a veces, pero la adoro.


  —Lo sé —le digo con una sonrisa—. Sé que lo haces.


  Entonces le abrazo y ella me corresponde. No me gustaría poder comprender su dolor al cien por cien, porque la única forma de hacerlo sería si viviese exactamente lo mismo que vive ella y no lo quiero ni para ella, ni para mí. Pero me frustra no saber cómo ayudarla, o ni siquiera darme cuenta de que a veces puede sentirse muy triste viéndome con Alice, o a Jaxson y a mí con ella, o a Brayden con ella.


  Después de un rato, nos levantamos y bajamos las escaleras. Y bajamos, y bajamos hasta que llegamos a la calle con coches, restaurantes y más tiendas de recuerdos. En una de las terrazas abarrotadas de turistas, veo a quién nunca pensé que vería. Jaxson. Pero me alegra verle con Brayden. Parece que ambos han dejado atrás la tensión y están tomando algo tranquilamente. Violet se petrifica a mi lado cuando les ve. Sé cómo se siente. Ese pánico de no saber cómo arreglar las cosas, o de tener que asumir que, quizás, nunca se arreglen. Pero Brayden se levanta de su silla y viene a recibirla. No les digo nada mientras me alejo, y entonces Jaxson mueve la silla de su lado para que me siente con él.


  —Así que te gusta el traje de Dior —me burlo con una sonrisa.


  —La ropa cara consigue atraer miradas —bromea y me río porque sabe que no voy a ponerme celosa de eso.


  Le beso suavemente y después dejo mi bolsa con el cuadro y apoyo mi espalda en el asiento de la silla. Violet y Brayden se alejan por la calle agarrados de la mano. Les espera una tarde intensa, pero al final, saben que no necesitan estar casados para entender la base de cualquier matrimonio. Estar allí para el otro, agradecer que siempre tengas a esa persona a tu lado, y darte cuenta de lo afortunado que eres.


  —¿Qué quieres tomar? —me pregunta Jaxson entonces y le sonrío.


  Mamá, esto te hubiese encantado. La enorme escalinata, la impresionante basílica, las calles pintorescas, las terrazas llenas de gente y las tiendas de arte. Pero lo mejor de este sitio, sin duda alguna, es poder compartirlo con alguien.


  


  CAPÍTULO 40


  Es un nuevo día en París. Otro día en el que desayunamos tranquilamente en el jardín de esta increíble mansión. Otro día en el que todo el mundo tiene algo por hacer. Incluso Dona y Alessandro quieren salir a dar una vuelta y acercarse a un jardín botánico. Alessandro todavía sigue confundido por esta nueva casa, los ruidos, y la nueva ciudad, pero irónicamente, salir a la calle le tranquiliza.


  —Buenos días.


  —Vaya, vaya —se burla Brayden enseguida.


  —El rey de la fiesta —añade Easton.


  —Sin comentarios —pide Grayson mientras se acerca a nosotros.


  Sus ojos y también el resto de su rostro denotan el cansancio habitual después de una larga noche y con una intensísima resaca. Pero nadie, excepto Grayson, sería capaz de ponerse traje y corbata en estas condiciones. De verdad que le admiro.


  —¿Cómo fue la fiesta, G? —le pregunto mientras muevo una silla para él.


  —No estoy acostumbrado a esto, o me estoy haciendo viejo —protesta mientras se sienta a mi lado—. Hola, A —añade saludando a Alice.


  Se la pongo en sus brazos y entonces le besa su cabeza y le abraza suavemente.


  —Esta noche voy a quedarme contigo, te lo prometo —le dice a su sobrina—. Hueles de maravilla, pero el café huele mejor.


  —¿Te lo pasaste bien? —le pregunta Jaxson mientras le sirve una taza de café.


  —Sí —le responde Grayson—. Además, tengo mucha inspiración para varios artículos, pero no sé si voy a acordarme de todos los detalles.


  —¿Por qué no nos invitaste a lo único bueno que tienen los desfiles de moda? —protesta Easton.


  —Oh Dios mío —protesta Grayson masajeándose su frente con una de sus manos—. Tenemos que estar en Chanel en unas horas. Necesito un cóctel de aspirinas —añade y después levanta su mirada—. Vienes hoy, ¿verdad? —le pregunta a Violet y ella le asiente—. ¿Estás bien?


  —Sí, lo siento por no venir ayer.


  —No te preocupes. Jaxson Zuccarelli está por todas partes —se burla Grayson—. Oh, Zucca, estás en la lista de los mejor vestidos del desfile. Puedes comprarme algo hoy para agradecérmelo.


  —Yo te hice el favor a ti —le recuerda Jaxson—. Y Eleanor puede darte las gracias.


  Le doy un suave codazo por bocazas, pero él se ríe y me da un beso suave antes de seguir desayunando como si nada. El resto se ríen, y Grayson quiere detalles.


  —Cuéntame tú qué hiciste en la fiesta —le pido.


  —Baile de máscaras en el siglo XVIII —me explica.


  —¿Con pelucas y esas cosas? —le pregunta Easton con una mueca.


  —No, no fue tan espectacular —le explica Grayson—. Era como si estuviésemos en la corte de Louis XIV, pero todo el mundo vivía en este siglo —añade y me mira—. Me gusta Louis para mis futuros sobrinos, por cierto. Queda muy aristocrático.


  —¿No le cortaron la cabeza? —pregunta Brayden.


  —Ese fue Louis XVI —le corrige Grayson—. Y, de todas formas, el nombre es precioso.


  Me fijo en su sonrisa. No, espera, sus mejillas se tiñen de rojo y baja su mirada mientras no puede dejar de sonreír.


  —¿Conociste a alguien anoche? —le pregunta Violet con una sonrisa.


  —¿Alguien especial? —le pregunta Dona a Grayson muy ilusionada.


  —¿Quién? —le pregunta Jaxson en tono territorial.


  Para que después alguien piense que solo Grayson es territorial con Jaxson, cuando en realidad es un sentimiento recíproco.


  —Nadie —responde Grayson—. No le conozco de nada. Pero su nombre es Louis, y francamente, es lo único que necesité saber.


  —¿Te has acostado con alguien? —le pregunta Brayden muy sorprendido.


  —Eh, eh, eh —le detiene Grayson—. Soy un caballero y tengo expectativas. Aunque se viese delicioso con la camisa desabrochada, o que fuese un Dios besando, todavía era un chico que conocí en una fiesta cuando ambos habíamos bebido demasiado.


  —¿Cómo se llama? —le pregunta Jaxson—. Louis…


  —No vas a poder rastrearlo —le avisa Grayson—. Cálmate. Nos besamos, bailamos un poco, y regresé a casa.


  —¿Vas a verle de nuevo? —le pregunta Brayden emocionado—. ¿Qué? —se defiende de las miradas—. Esto es importante.


  —Me gustaría verle de nuevo, la verdad —dice Grayson y después encoge sus hombros—. Pero así es la vida. Además, me gusta más recordarle como el hombre misterioso de la máscara.


  —¿Cómo era? —le pregunto—. Lo que pudiste ver de él.


  —Altísimo, moreno, un cuerpazo de muerte, vestía de negro, pero su máscara era plateada, aunque tenía algo en azul también.


  —¿Y sus ojos? —le pregunta Violet.


  —Oscuros. Dominantes —le responde Grayson con una sonrisa.


  —Tenemos que conocerle —dice Brayden emocionado—. Tienes que verle de nuevo.


  —Cálmate. Ni que fuese a casarme con él o algo.


  Cuando Grayson menciona esto, veo el ligero cambio en Violet y Brayden. Ambos dejan de interesarse por los detalles de la noche de Grayson, y me da miedo que todavía no esté todo bien entre ellos.


  —Ahora vuelvo —se despide Jaxson levantándose de la mesa—. Voy a encontrarle —le promete a Grayson.


  —No quiero que lo hagas —defiende Grayson.


  Pero Jaxson se aleja con una sonrisa, y sé que va a intentar encontrar al hombre misterioso de la máscara. Es entonces cuando veo que Elise le espera en lo más alto de las escaleras. Ambos entran en la casa, y me temo que ha ocurrido algo. Easton se teme lo mismo, por lo que se inventa una excusa para dejarnos. Yo me quedo escuchando a Grayson y me gusta verle así de feliz. Me gusta tantísimo que le acompaño a su habitación mientras él se viste, aunque ahora soy yo la que tiene dolor de cabeza. Como si fuese yo la que tiene resaca.


  —Fue especial. ¿Crees que es estúpido que lo piense? —me pregunta y sale del vestidor—. No le conozco de nada.


  —Puede ser especial de todas formas —defiendo.


  —La máscara cubría la mayor parte de su rostro, pero sé que es guapísimo —me explica mientras se sienta a mi lado—. Y besa muy bien, aunque yo tampoco tengo mucho para comparar.


  —¿Por qué no quieres encontrarle?


  —Es demasiado complicado. Alguna vez lo pensé, pero no vale la pena. Eres nuestra excepción, pero no puedes involucrarte con alguien que no sea de la familia.


  —Sé que Jaxson se enrolló con la hermana del periodista, Ethan Rosenberg —le recuerdo—. Y ninguno de los dos forma parte de alguna familia, ¿verdad?


  —Es Zucca. Puede hacer lo que quiera.


  —¿Por qué tú no?


  —Ya es suficiente que el líder Luzio sea yo y no Madi —me explica y entonces veo su tristeza—. Ojalá estuviese aquí. Se reiría de mí y no me dejaría en paz, pero me gustaría contarle esto.


  —Lo sé.


  Y ni tan solo sabemos si Madison está bien. Oh Dios.


  —Fue mi primer beso —me explica y me mira con nerviosismo—. No tengo mucho con quién compararlo porque tengo cero experiencia con todo esto. Nunca he tenido una cita, o un novio, o he tenido sexo con alguien.


  —Pero eres maravilloso, G. Y eres sexy, vistes fabulosamente, y pareces un modelo de revista —defiendo—. No te cierres.


  —Es jodidamente complicado —me dice riéndose y entonces acaricia el pie de Alice suavemente—. En las familias.


  —¿Las relaciones homosexuales están prohibidas? —le pregunto y rezo para no estar equivocada.


  —Zucca cambió eso —susurra con una sonrisa—. Se llevó un montón de críticas, pero también un montón de apoyos.


  —¿Y entonces? Podrías conocer a alguien.


  —No puedo. Soy el líder, es diferente. Y precisamente Zucca me convirtió en líder para que, si alguien me mata por puro odio, su castigo sea mucho peor que si solo fuese un alto miembro de la familia Luzio. Por eso Madison renunció a ello.


  —Creo recordar que ella mismo dijo que lo hizo porque así eres el líder más elegante de las familias. Jaxson es de otro mundo, pero tú claramente eres su competencia.


  —De nada por vestir a tu marido de Dior —se burla con una sonrisa.


  —Lo hiciste para que me dejase embarazada de nuevo —me burlo de vuelta—. Gracias.


  —Algún día funcionará —susurra.


  —¿No tienes suficiente? —le pregunto abrazando a Alice—. Porque, de momento, Jaxson y yo sí tenemos suficiente con ella.


  —Vais a tener un montón de hijos —me dice con una sonrisa—. Y voy a ser el tío favorito de todos ellos.


  —¿Por qué no quieres tener tu propia familia algún día, con alguien especial?


  —No lo sé —me responde—. Mi cabeza está jodida.


  Peino su cabello hacia atrás con una mano y después beso suavemente su mejilla.


  —Cuando éramos niños, vino un niño nuevo a la escuela.


  Oh Dios, no.


  —Era francés. Se llamaba Sébastien —dice con absoluta adoración—. Y se convirtió en mi mejor amigo. Tendrías que haber visto a Zucca celoso, era adorable —añade riéndose—. Zucca. Bueno, los dos. Los padres de Sébastien se hicieron amigos de Joe y Cora. Eso hizo posible que no solo yo fuese amigo de Sébastien, sino que todos se convirtieron en sus amigos. Pasábamos horas juntos. Después de la escuela, fines de semana, vacaciones…


  Oh, no.


  —Creo que me obsesioné con París y con Francia en general por él —añade con una sonrisa triste—. Era nuestro sueño venir aquí juntos. Él echaba de menos su casa, pero sus padres escalaron en la pirámide Zuccarelli hasta llegar en lo más alto. Y crecimos juntos. Hasta que un día, ya no quería ser solo su amigo. Quería besarle, no sé por qué. Acariciarle, darle la mano… Hacer todas esas cosas que veía en libros, en películas... Teníamos trece años y yo estaba encaprichado con él como no puedes llegar a imaginarte. Adolescentes, supongo.


  “Le besé, pero se alejó. Por suerte no dijo nada, después de unos días de lo más incómodos, volvimos a ser amigos y ya está. Y entonces, un verano, en una fiesta, me besó él. Si lo pienso bien, fue rápido, bastante incómodo y seguramente asqueroso de ver, pero me sentí tan feliz esa noche.”


  Odio ver cómo muerde su labio, seguramente porque lo que tiene que contarme ahora le causa muchísimo dolor.


  —Él y sus padres murieron en un accidente de coche esa misma noche —añade mientras sus lágrimas caen por sus mejillas—. Pero fue Joe. Y el muy imbécil me lo contó.


  Entonces frota sus manos, escondiendo las cicatrices en sus dedos. Me gustaría que Joe Zuccarelli estuviese vivo, solo para tener el placer de verle morir. Creo que es la única persona con la que disfrutaría con su muerte.


  —Oye —me dice intentando sonreír.


  Limpio mis propias lágrimas y yo también hago el esfuerzo para sonreír, pero no puedo.


  —Fue hace mucho tiempo —me explica—. No te preocupes.


  —Era un cabrón —susurro.


  —Lo era —acuerda conmigo—. Y jugó con mi cabeza. Dejé de tener amigos, dejé de interesarme por chicos que no fuesen Patrick Verona en 10 Things I Hate About You, o Lucas Scott en One Tree Hill, y, por supuesto, Troy Bolton, aunque detesto profundamente el básquet.


  —Es una buena lista —elogio con la sonrisa que finalmente consigo sacar.


  —Nunca he sido capaz de interactuar con chicos después de esa noche —me explica—. Y sé que puedo hacerlo, que es tan correcto, legítimo y asombroso como si hablase con una chica, pero Joe me jodió. Y Sébastien fue mi mejor amigo antes que ser mi primer capricho de adolescencia, pero de alguna forma…


  Oh Dios mío. No puedo hacer esto. No puedo seguir haciendo esto.


  —Ayer fue la primera vez que sí pude sentirme bien, sin escuchar la mierda que me dijo Joe esa noche, o todas las demás —añade.


  —¿De qué hablasteis?


  Eso es, Eleanor, sé una hipócrita y aleja el tema Sébastien.


  —Le vi porque estaba jugando al billar. Y qué culo —me explica y nos reímos los dos—. Me preguntó si jugaba, le dije que no me gustaba, y dejó el juego. Me confesó que solo estaba presumiendo y que, si yo no estaba interesado, no le servía de nada.


  —Guau.


  —Sí, pensé que era demasiado creído, pero era sexy también.


  —El chico malo —susurro—. Nunca falla. Me casé con él.


  —Cierto —dice riéndose—. Me invitó a una copa, pero el champán era gratis, así que nos sentamos juntos. Y hablamos, E. Hablamos un montón. Tenía el perfecto acento francés. Sexy. Arrogante. Masculino. Bailaba fatal, pero incluso eso era sexy.


  —¿Le besaste tú o te besó él?


  —Me besó él —me explica con una sonrisa—. Me lo pasé muy bien, pero al final de la noche, recordé que eso era un espejismo. Fue una noche en la que no tenía que recordar que mi hermana y mi Ty están desterrados intentando perseguir a uno de nuestros abuelos que quiere matarnos. Sin Delle Donne, sin nada…


  —Tendrías que intentar verle de nuevo. ¿Hay algo más romántico que una cita en París?


  —No sé…


  —No tienes que casarte con él —le recuerdo—. Pero puedes pasarlo bien.


  —¿Y cómo lo hago? No sé nada sobre él. Nada que sea personal, claro.


  —Deja que Jax se entretenga un poco —le propongo con una sonrisa.


  Parece que le convenzo, pero, de todas formas, él ahora necesita concentrarse en otra cosa. Aunque el recuerdo de esta noche le emocione, ahora se irá al desfile de Chanel. Y lo hace, evidentemente, tan elegante como es él. Violet ya le espera en el recibidor cuando Alice y yo le acompañamos bajando las escaleras. Brayden y Jaxson también están aquí y veo cómo Violet se despide de Brayden. Es como si escuchase miles de alarmas sonando en mi cabeza.


  —Te ves genial, Grayson —elogia Jaxson con una sonrisa.


  —Lo sé —presume Grayson—. Gracias —añade—. Oye, ¿crees que podrías encontrar a mi misterioso Louis? —le pregunta.


  Extrañamente, Jaxson necesita unos segundos para prometerle que va a encontrarle. Esto me asusta a mí, aunque Grayson está demasiado feliz por muchísimos motivos. Se va con Violet, emocionado por otro día lleno de moda y glamour. Sé que no le veré hasta la noche, si es que le veo.


  —¿Qué pasa? —le pregunto a Jaxson cuando nos quedamos a solas.


  —Que puedo encontrarle a Louis perfectamente —me responde en un susurro—. Pero su nombre no es ese.


  —¿Tiene pareja? ¿Está casado? ¿No le gustan los hombres y solo es un estúpido juego? —le pregunto.


  —Es Sébastien —me susurra en mi oreja.


  ¡¿Qué?!


  Les sigo a él y a Brayden hacia el salón. Elise y Zoey están aquí junto a Easton. Y es evidente que ninguno de ellos está contento por la noche de Grayson. Easton me ofrece su iPad y entonces veo el vídeo. Hombre alto, en traje negro y máscara plateada. Y cuando se quita la máscara, veo la sonrisa traviesa y la mirada ambiciosa de Sébastien. El muy imbécil.


  —Obviamente, Grayson no pudo reconocerlo —me dice Jaxson—. Pero es imposible que se vean de nuevo.


  —Ni siquiera yo le reconocí —explica Zoey—. Lo siento, no pensaba que…


  —Tranquila, Thompson —le calma Easton—. Era una fiesta de máscaras. En serio, ¿puede ser más cliché?


  —Otro secreto más que tenemos que esconderle —protesta Brayden con sarcasmo—. Eh, oye, Grayson, ¿te acuerdas de esa increíble noche con el chico de la máscara con el que te besaste? Era Sébastien también.


  —¿Qué hacemos? —pregunto—. Quiere que le encuentres —añado para Jaxson.


  —Entonces voy a contarle que es un hijo de puta. Que, en realidad, no es ninguna mentira —me explica—. No pueden verse de nuevo. Están jugando con fuego.


  —¿Por qué? —se pregunta Easton—. Estamos siendo lo más sociables que hemos sido nunca. Joder, Zucca, estás en todas las cuentas de Instagram de revistas francesas, alguna británica, y por supuesto, todas las estadounidenses que están cubriendo todos estos desfiles. Tienen a Madi y a Ty, ¿a qué cojones esperan para negociar con nosotros? Saben cómo entrar al castillo, saben qué quieren, lo único que necesitan es tiempo. Y la única forma de conseguirlo es si también tienen el castillo. Pero no están negociando.


  —Es verdad —dice Brayden—. Nos va bien que esperen porque nosotros no tenemos nada, es como si nos hiciesen un favor…


  —No —rechazo—. Están provocando que alarguemos el secreto. Saben que no le hemos contado nada. Si se lo cuentan ellos, se acaba la diversión. En cambio, pueden intentar jugar con Grayson para que nosotros tengamos que dar todavía más explicaciones. Y también alargan la tortura de Madi y Ty, claro.


  —Pues será otro secreto que tendremos que esconderle —defiende Jaxson.


  —Esto no tiene sentido, Jax. En serio, acaba de hablarme de Sébastien. He tenido hacer como si no supiese nada. Merece saber que está vivo, aunque ya no sea la persona que recuerde. Eráis niños, de todas formas. Todos habéis cambiado.


  —Ve y cuéntale que Sébastien era el chico de anoche —me propone Brayden con sarcasmo—. Es evidente que va a cabrearse con nosotros, que no hay duda de ello, así que, por lo mínimo, ahorrémosle los detalles jugosos de los malditos Delle Donne.


  —Estoy con él —dice Easton—. Le matamos y se lo contamos. Se enfadará de todas formas, pero como mínimo Sébastien ya no podrá hacerle más daño.


  —¿No creéis que tiene derecho a saberlo, a participar en todo esto? Quizás quiere hablar con él. Si le matáis, nunca va a tener esa posibilidad.


  —Sébastien acaba de demostrar que solo quiere jugar con él. No le quiero cerca de Grayson. Personalmente, vaya —dice Brayden, pero Easton asiente a su lado.


  Entonces miro a Jaxson y sé que está de acuerdo con ellos.


  —Te juro que si le veo de nuevo le meto una bala en la cabeza. Me da igual si quiere contarme su vida. Le quiero fuera de la nuestra para siempre.


  Y así empezamos la planificación de otra mentira que le contamos a Grayson.


  


  CAPÍTULO 41


  Otro día en París. Otro día que empieza demasiado temprano para mí. Son las seis de la mañana de un miércoles. Y tengo tanto sueño porque mi hija se ha pasado media noche sollozando en mis brazos y agarrada a mi pecho. Jaxson define esta situación como la crisis de la lactancia de los tres meses, pero todos estos libros que él se lee me estresan todavía más. Así que sobrevivo como puedo.


  No esperaba encontrarme con otra persona de esta casa despierta a estas horas. Y Brayden parece que hace rato que se ha despertado. Viste la ropa de gimnasio, aunque tiene una sudadera con la capucha puesta, y está fumando.


  —Buenos días —le saludo.


  —Hola —me corresponde.


  Me asusta ver sus ojeras, su cansancio y su tristeza. Sé que las cosas entre él y Violet todavía no están bien al cien por cien. Que esté fumando es otra prueba más de ello.


  —No me mires así —me susurra.


  —¿Mirarte cómo? —le pregunto.


  —Sé por qué tú y Zucca estabais en el medio. Y sinceramente, me alegra que como mínimo vosotros dos sí pudierais cuidar de ella. Dios sabe qué habría pasado si hubiese estado más rato sola en ese bar.


  —¿Sigues enfadado con ella, entonces?


  —No estoy enfadado. Estoy jodidamente triste. Quiero casarme con una mujer que no es ni capaz de ser sincera conmigo.


  —Por miedo.


  —Siempre he mostrado mi apoyo, desde que me lo contó.


  —Sigue sintiéndose culpable, Brayden. Cree que te quita una vida que has querido siempre.


  —Con ella. Y si no puedo tenerla con ella, ya no la quiero. Pero no hay manera de hacerle entender precisamente esto.


  —No es tan fácil. Y lo sabes. Psicológicamente es una lucha constante que ha tenido consigo misma desde que era adolescente. Fue su gran motivo para intentar resistirse a la atracción que ha sentido por ti durante años. Seguramente, si no hubiese ocurrido esa mierda en Los Angeles, o si no hubiese estado medio drogada cuando habló conmigo, solo ella y Jaxson sabrían ese secreto. Y tú y ella no estaríais juntos.


  —Sé que es su jodido héroe, pero me gustaría serlo yo. Se supone que soy yo quien quiere casarse con ella.


  —Ya sabes que siempre he defendido que todo esto de Jaxson guardándole los secretos a todo el mundo es altamente peligroso. Es hipócrita de mi parte que lo diga porque ahora hago lo mismo, pero tú también lo sabes. Y, en su defensa, ella no le pidió ayuda a Jaxson, pero él la descubrió.


  —Duele de todas formas. Y ya no sé qué más hacer para demostrarle que no me importa si solo somos nosotros dos para el resto de nuestras vidas.


  —Violet me habló del conflicto entre las familias que puede originarse si no hay herederos Occhionero especialmente, y también Patricelli.


  —Pues tendremos otro problema más. Ya ves tú. Estamos jodidos de cualquier manera. Adoptaremos. Quizás nuestros hijos no serán como tu reina, ¿pero importa eso? Además, aunque toda la vida he querido ser padre, no necesito serlo ahora. No con todo lo que está pasando. Solo quiero casarme con ella. Pero no así.


  Está en derrota, y es muy triste de ver. También se ve desesperado porque no sabe qué más hacer. Y, en mi opinión, él ya ha dicho y hecho todo lo que tenía que decir y hacer. Violet necesita reaccionar. Y rápido.


  —¡Bray! ¡Eleanor! —nos llaman en un susurro.


  Me giro y entonces alzo mi mirada. Easton está asomado en una ventana, y nos pide a ambos que subamos. Parece urgente. Así que Brayden apaga su cigarrillo y después ambos nos dirigimos al primer piso. En la habitación de Easton se ha formado una pequeña reunión. Jaxson balancea a Alice contra su pecho, aunque mi niña está durmiendo. Violet tiene atada una bata de seda rosa alrededor de su cuerpo, y ha dormido tan poco como Brayden. Easton es otro que va en pijama, y también pongo en duda que haya dormido esta noche. En su pared, hay una pizarra de corcho llena de papeles.


  —Hola, Me —le susurro a mi perro cuando viene a recibirme en la puerta.


  —El informante ha hablado de nuevo —nos explica Jaxson—. Se nos acaba el tiempo. Están torturando a Madison y a Tyler.


  Violet entonces baja su mirada al suelo, y veo sus lágrimas. Brayden enseguida se acerca a ella y me gusta ver cómo se buscan el uno al otro.


  —¿Es lo único que ha dicho? —le pregunto yo a Jaxson.


  —No —rechaza—. Ya sabemos qué buscan en el Château du Belveil Bleu.


  —¿En serio? —digo muy sorprendida—. ¿Os lo ha dicho?


  —Sí —afirma Easton—. Ha mandado el mensaje más preciso, más claro y con más detalles que ha mandado nunca.


  La próxima vez que DD1 y SBL se acerquen a Grayson, van a contarle la verdad. Van a negociar con él y no contigo y con Jaxson Zuccarelli. Van a negociar con las vidas de Madison Luzio y Tyler Patricelli a cambio del castillo. Están torturándoles, sin descanso, y si no hacéis algo ya, temo por sus vidas.              


  Los DD van a aprovechar que Grayson estará confundido, enfadado y triste porque su persona favorita en el mundo y el resto de su familia han estado mintiéndole.


  Los DD esperan que Jaxson Zuccarelli les dé el Château du Belveil Bleu porque todo el mundo sabe que haría cualquier disparate por su protegido, incluso comprarle una mansión en el sèptieme.              


  Los DD quieren el piano. Los Le Brun llevan años intentando entrar en las familias, muchos más de lo que os imagináis. Tienen muchísima información de las seis familias originales. Información que benefició a Joe Zuccarelli, y que más tarde provocó el accidente de los Le Brun. Esa información puede destruir a los DD, pero también a los Zuccarelli. Si los DD consiguen ese piano, el legado de Joe Zuccarelli se destruirá. Y si lo conseguís vosotros, el legado de los DD estará en peligro. Quemad todo el castillo por la protección de ambas familias, o arriesgaros a perder mucho si entráis.              


  Este es mi último mensaje. Si te doy más información pondré mi vida en peligro. No dejéis que los DD consigan ese castillo, pero vigilad mucho, porque tienen a dos de los vuestros y harán lo que sea para tener esa información.              


  Ha sido un placer,


  Mr. Blue Sky, Silver Blue, Piano Man, Stranger in the Night y Charles-Valentin Alkan.


  —¿El piano? —repito.


  —Tiene sentido. Ya lo pensamos —me recuerda Jaxson—. Es una enorme caja, por lo que puedes guardar cosas dentro. Pero lo descartamos porque pensábamos que si ellos ya sabían qué buscaban, abren la tapa del piano, cogen lo que quieren y se van. Pero no pensamos que, si hay un montón de información, que imaginamos que está en versión papel, sacarla de allí nos llevará un tiempo.


  —Un momento, ¿qué piano? —pregunta Brayden—. Porque recuerdo que había unos cuantos.


  —Hay cuatro —le confirma Jaxson.


  Dios mío. Por supuesto.


  —La sala del piano, donde hay uno, claro —explica Jaxson a continuación—. Hay otro en una especie de terraza cubierta muy rara. Y el tercero está en el comedor formal. Pero hay una colección de violines en el despacho de los Le Brun. En el salón del té, la señora Le Brun tocaba el chelo.


  —Me acuerdo de eso —dice Easton—. También había un arpa.


  —Eso era en el salón de invitados, pero la señora Le Brun nunca la tocaba. Nadie lo hacía, creo —le explica Jaxson—. Y finalmente, el piano del salón de baile.


  —¿Cómo sabemos cuál de ellos es? —le pregunta Brayden.


  —Fijaos en esto —le pide Easton y nos acercamos todos a su enorme pizarra de corcho—. En realidad, el informante nos ha estado dando pistas durante mucho tiempo. Mirad los nombres con los que ha firmado. Mr. Blue Sky, Silver Blue, Piano Man…


  —Piano Man —le interrumpe Brayden.


  —Exactamente —le confirma Easton—. Y, además, también firmó como Stranger in the Night, y ahora como Charles-Valentin Alkan. Todos los nombres, menos Silver Blue, están relacionados con el piano.


  —Mr. Blue Sky —añade Jaxson—. El primer instrumento que suena es el piano, y también tiene una intro de piano —explica y me mira después—. Sí, es cierto que es una canción que forma parte de un recuerdo tuyo, pero quizás no la usó para hacerte daño, sino para hacerte reaccionar.


  —Silver Blue vino después, pero no tiene nada que ver con un piano, que sepamos de momento —añade Easton—. Piano Man, una obviedad.


  —Ya ves —susurra Brayden mientras frota su mentón con una mano.


  —Stranger in the Night, hace referencia a Strangers in the Night —añade Easton—. Aparentemente, ninguna conexión con el piano, a excepción que Zucca la tocó.


  —Con el piano —añade Jaxson en un susurro.


  —Y ahora Charles-Valentin Alkan —anuncia Easton y busca su iPad—. Compositor y pianista francés. Amigo de Frédéric Chopin y Franz Liszt. Vivió en París casi toda su vida. Era judío y parte de su obra fue olvidada durante muchos años precisamente por ser judío. Fue a partir de la década de 1960 cuando su obra fue recuperada. Su obra está caracterizada por la defensa del piano con pedales, el virtuosismo romántico y su alta complejidad tanto a nivel musical como a nivel técnico.


  —No me suena de nada su nombre —dice Brayden—. Chopin, sí.


  —De la lista de nombres del informante, es el único nombre propio de una persona real —explica Easton—. El resto, menos Silver Blue que continúa siendo la gran excepción, son canciones. Canciones que, de alguna forma, mencionan, usan o hacen referencia a un piano.


  Silver Blue.


  —Vale, pero hay cuatro pianos en el maldito castillo —recuerda Brayden—. Tenemos que saber cuál de ellos es antes de entrar.


  —Y por eso el informante nos dio el plano de 1939 —defiende Easton—. No era por los túneles, sino porque en 1939, la sala del piano se llamaba el salón de C.V. Alkan. Por lo que, sí sabemos qué piano es.


  —¡Oh Dios mío! —exclama Brayden—. Entonces ya lo sabemos. Tenemos que ir.


  —No te emociones tanto —le pide Jaxson—. Es evidente que el informante nos está ayudando, pero hay que ir con prudencia. Como ya pensábamos es la misma persona que ha estado utilizando diferentes nombres. Diferente estilo, diferentes vías de comunicación, pero una persona.


  —Una que está al lado de M Delle Donne y Sébastien —puntualiza Violet.


  —Exactamente —apoya Jaxson.


  —Pero lleva semanas ayudándonos —defiende Brayden—. Todos los ataques han sido una sorpresa para ellos.


  —Es cierto —corrobora Jaxson—. Pero este mensaje es muy diferente. Da información detallada, muestra una preocupación real por nosotros, y es muy largo.


  —Sí, y finalmente sabemos qué demonios buscan.


  —Podría ser una trampa, Bray —le dice Violet—. Si le han pillado, alguien nos está conduciendo a ese sitio. No es normal que los Delle Donne no hayan entrado.


  —No pueden —defiende Brayden—. Si entran, entramos nosotros detrás y ellos no tienen tiempo a sacarlo todo. Seguramente hay mucha información. No sé, carpetas, libretas… imagino que no es información digitalizada que pueden sacar de allí rápidamente.


  —Sigue siendo raro —defiende Violet.


  —Es más de lo que teníamos hace nada —contraataca Brayden.


  —Y el informante nos ha avisado de que puede ser peligroso —añade Violet.


  —Es cierto —añade Jaxson—. Es información que le interesaba a mi padre. Es información que puede destruirnos. Es información que puede destruir también a los Delle Donne.


  —Es evidente que hay un riesgo —nota Easton—. Así que tenemos que decidir qué hacemos.


  —Entramos —dice Brayden enseguida—. Sabemos qué túnel utilizar, qué hay que sacar de allí…


  —Esperamos a la oferta Delle Donne y les entregamos el castillo. Cuando tengamos a Madi y Ty, explosión en el castillo —propone Violet.


  —Lo siento, Letta —le dice Easton—. Quiero a Ty y Madi en casa, pero sé qué harían ellos. Especialmente Madison. Hay que joder a Sébastien, y a los Delle Donne, obviamente.


  —Ya sé qué vas a decir tú —le susurra Violet a Jaxson.


  —No les matarán, Letta —le dice Jaxson.


  —No lo sabes.


  —Sí lo sé. Si pierden, van a presumir de que les tienen, para que nosotros hagamos algo a cambio.


  —O van a matarles porque les cegará la rabia —contraataca Violet.


  —Propongo algo —le dice Jaxson—. Tenemos que planificar esto muy bien. Con entradas eficientes, organizando cómo sacarnos la información, quién les ayuda, qué le decimos a Grayson, y cómo salimos de allí sin que nadie lo sepa. Nos va a llevar unos días. Mañana se acaba la semana de la moda, pero aprovechando que Grayson ha hecho tantos contactos, vamos a organizar una fiesta de lanzamiento para la revista. Vamos a ser lo más públicos que hemos sido en nuestra vida. Pero no podemos esperar mucho más a que ellos hagan algo. Si no lo hacen en menos de una semana, entraremos al castillo.


  —¿Una semana? ¡Llevarán tres secuestrados por los Delle Donne! —le recuerda Violet.


  —Pero si es lo que estás defendiendo, nena —le recuerda Brayden—. Quieres más tiempo para atraerles.


  Violet se frustra, atrapada en sus propias palabras. Quiere esperar más, pero al mismo tiempo, esperar más significa más tiempo que Tyler y Madison están con los Delle Donne.


  —Es lo único que podemos hacer, Letta —defiende Jaxson.


  —Bueno, sois mayoría, así que haremos esto —acepta Violet frustrada—. Pero para que conste, no apoyo el plan. Y tampoco quiero seguir mintiéndole a Grayson. Lo haré porque es lo que todos queréis, pero ya no me gusta. De hecho, nunca me ha gustado mentirle a Grayson, pero siempre lo he hecho convencida de que teníamos que hacerlo. Ahora estoy haciéndolo porque es lo que quiere la mayoría. Esto no tiene sentido ya.


  Entonces sale de la habitación y cierra la puerta detrás de ella suavemente. Brayden intenta seguirla, pero cuando llega a la puerta, apoya su frente contra ella y escucho cómo maldice en italiano, aunque lo hace en un susurro.


  —No me digas que piensas lo mismo —me acusa Easton—. No tú. Eres la persona más curiosa que conozco.


  —Sí —le confirmo—. Ya hace días que no creo que sea necesario escondérselo a Grayson. Sé que puede entenderlo. Sí, lo hacemos con la intención de protegerle, pero ahora no es solo que Sébastien esté vivo, es muchísimo más. Y respecto al castillo… me da igual si hay información de todos los Delle Donne que existen en este mundo, también hay otra información que podría perjudicarnos a nosotros. Y, por encima de todo, están las vidas de Madi y Ty.


  —No han hecho una oferta —me recuerda Jaxson—. No podemos negociar con ellos. Siempre son ellos quienes nos encuentran. Y salimos en revistas, en Internet, y la revista de Grayson está ganando subscritores por minutos, aunque todavía no se ha publicado ni el primer número. No es como si estuviésemos encerrados en casa.


  —Pero si esto es una trampa, pueden destruir a nuestra familia. Y lo sabes —le digo—. El mayor deseo de los Delle Donne no es reconstruir su familia. Es acabar con la nuestra. Saben que no podemos enviar a nadie al castillo porque no confiamos en nadie. Tienen topos. Toda la familia sabe que solo confiamos en Elise y en Zoey. ¿Por qué todavía no han hecho una oferta para Madi y Tyler? ¿Por qué nos están dando tiempo para entrar en el castillo y ganarles?


  —Joder —protesta Easton—. Ya no sé ni qué pensar. Es cierto. Puede ser una trampa. Perfectamente. Se conocen el terreno, el castillo, y saben que nos arriesgaremos porque tienen a Madi, a Ty y además Grayson no lo sabe.


  —Creo que es el momento de pasearnos, a todas horas. Más de lo que ya hacemos —propongo—. Ahora sabemos qué quieren y tenemos el castillo controlado. Si ellos intentan algo, lo sabremos. Y si se acercan a nosotros, vamos a intercambiar el castillo por Madi y Ty. Aunque nunca llegarán a tenerlo. Nosotros tampoco.


  —Todo el plan de venir a París era para conseguir entrar en ese castillo y quitarles lo que querían —me recuerda Brayden.


  —Ese fue nuestro error —le explico—. No importaba qué hay dentro del castillo o cómo entrar. Tienen a Madi y Ty, eso es suficiente para que les demos el castillo. Evidentemente, no somos idiotas, así que pienso como Violet.


  Los tres me miran con una mezcla de confusión, de rabia, de mucha frustración, y sé que también de sorpresa. Easton tiene razón. Siempre he sido la más curiosa. Pero esto no siempre ha sido bueno.


  


  CAPÍTULO 42


  Con Alice en brazos, salgo de la habitación de Easton y entonces me acerco a la que están compartiendo Violet y Brayden. Ella me abre la puerta cuando la golpeo suavemente dos veces. Me invita a entrar y ambas nos acomodamos en uno de los dos sofás que tiene esta habitación.


  —Sé por qué le mentimos a Grayson —me susurra—. Y sé que, si lo que dice el informante es cierto, nos interesa esa información no solo para atacar a los Delle Donne sino también para protegernos. Pero no sé dónde están Ty y Madi, y no puedo dejar de pensar en ellos. Me encanta París, he ido al desfile de Chanel, por el amor de Dios, pero no puedo.


  —Pienso lo mismo que tú.


  —¿En serio? —me pregunta sorprendida.


  —Seguimos sin tener mayoría, pero si te sirve de algo, tampoco quiero ir a ese castillo. Quiero que M Delle Donne y Sébastien nos encuentren, quiero que hagan su oferta, y quiero darles el castillo. Si esa información nos hace daño de alguna forma, como mínimo estaremos juntos.


  —Tengo que decirte que me sorprende que tú pienses eso —susurra—. Eres la persona más…


  —Curiosa, entrometida, preguntona e indiscreta que conoces —acabo por ella—. Lo sé. Pero no a cambio de las vidas de Madison y Tyler. Así que… ¿quieres ir a dar una vuelta por París? —le propongo—. Para atraer a los Delle Donne.


  —¿Ahora? Son las seis y media de la mañana, Eleanor.


  —Podríamos salir a correr —le propongo—. Lo siento, cariño, tú tienes que quedarte —le digo a Mephisto y acaricio su cabeza.


  —No lo sé…


  —Vamos, Violet —le animo—. A ver si atraemos tantas miradas como Jaxson y Brayden el otro día.


  Eso le hace sonreír un poco, pero es evidente que es una sonrisa triste. Aun así, consigo convencerla. Mi fondo físico todavía no es ideal, pero tengo buenos motivos para defenderme. El primero y el más esencial, tuve un bebé hace tres meses y medio. Y el segundo, no importa si me ahogo, porque cuando alzo la vista, veo la Tour Eiffel. ¿Cuántas personas pueden decir que se ahogan en sus carreras matutinas? Muchas. ¿Cuántas de ellas pueden recuperar un poco de aire admirando la gran joya de París? No tantas.


  —Bueno, definitivamente no causamos el mismo efecto que Bray y Zucca —dice Violet un rato más tarde—. Toma tu zumo —añade.


  —Gracias —le agradezco antes de dar un buen sorbo.


  —Hola, cariño —le dice a Alice agachándose para estar a su altura—. ¿Te gusta estar con nosotras? La zia Letta va a comprarte un nuevo carrito con tres ruedas, muy aerodinámico, para que puedas venir con nosotras sin tener que pegar estos botes.


  —Creo que Jaxson ya se te ha adelantado —le explico—. Ayer vi en su iPad diez páginas diferentes con modelos distintos de carritos.


  —Tendrían que pagarle —me dice incorporándose—. Para que hiciese estudios de comparación de productos.


  —Ya hace demasiado —le recuerdo.


  Violet y yo le damos la espalda a la Tour Eiffel y, después de cruzar el puente, entramos al parque de Trocadero. Fuentes, enormes mantas de césped, flores en jardineras, árboles que nos ofrecen un poco de sombra, y finalmente nos rendimos y compramos dos creps con muchísimo chocolate. Nos sentamos en un banco de color verde, con vistas a la que ya se ha convertido mi torre favorita.


  —No sé cómo hacerlo —me sorprende Violet antes de limpiarse sus labios con una servilleta—. No sé cómo ser feliz sin Tyler en mi vida.


  Me apoyo bien en el banco y entonces observo cómo ella se aferra con ambas manos a la madera con la mirada fija en el suelo.


  —Sé que lo hablamos el otro día, y lo hablé con Bray después, pero no sé cómo hacerlo. Y cuando estábamos en casa era difícil, pero aquí… Y sinceramente, pensaba que a estas alturas ellos dos ya estarían en casa de nuevo. Tendríamos a Marcello, Zucca habría buscado la manera de anular su destierro…


  —Es normal que le eches de menos. También que intentes detener tu vida para que él no se pierda nada.


  —Sé que está vivo, que tiene a Madi, y todo lo que hemos sabido de ellos es que, incluso parecían felices de alguna forma —me dice mirándome—. ¿Pero ahora? Los Delle Donne no han hecho su oferta y no puedo irme al desfile de Chanel, y después a cenar, y después a tomar una copa como si nada. Ya es difícil estar con Grayson y mentirle a la cara, pero ahora también es difícil porque Tyler y Madison están siendo torturados mientras nosotras corremos delante de la Torre Eiffel.


  —¿Es ese el verdadero motivo por el cuál no quieres casarte con Bray? —le pregunto—. Porque Ty no está…


  No me contesta, sino que baja su mirada de nuevo.


  —Cuando fui al médico con Zucca, esa doctora me recomendó visitarla de nuevo en unos años. Dijo que, aunque los milagros no existen, la ciencia avanza, mi cuerpo puede reaccionar a tratamientos que cuando era adolescente no podía hacerme… —me explica—. Zucca ha insistido cada año desde entonces. En serio, tu marido puede ser muuuuuuuy persistente.


  Esto me hace reír un poco. Sí, Jaxson definitivamente es persistente.


  —No quería contárselo a Bray porque no quiero ilusionarle. Me faltan los resultados de un par de pruebas, pero sé qué va a ocurrir. Mi única esperanza es que mis óvulos puedan ser implementados en el útero de otra mujer. Y esta opción…


  —No te gusta.


  —Para nada —me confirma—. Por eso no quería contárselo a Bray. Porque si podemos ser padres de esta forma…


  —Él va a querer, tú no vas a quererlo, pero no vas a contárselo y vas a ser miserable solo para que podáis tener un bebé vuestro, biológicamente hablando.


  —Sí —susurra—. Y ahora él ya no confía en mí, no sabe qué demonios estamos haciendo juntos, si tenemos futuro…


  —Violet, no puedo entender por lo que estás pasando. Pero te lo juro, Brayden solo quiere tener una familia contigo. De la forma que sea. Y estoy segura de que quiere que tú seas tan feliz como él, no es solo su sueño ahora.


  —Estoy destrozando mi relación con él, no sé dónde está mi hermano… —susurra—. No lo entiendo. Mi padre era el peor referente paterno. De mi madre casi ni me acuerdo. Apenas pude estar con la zia cuando era una niña. Mis abuelos…bueno…Tendría que estar acostumbrada a esto. Mi familia no ha sido exactamente un apoyo para mí.


  —Pero sí lo ha sido Tyler, y el resto. Tyler ha estado siempre contigo. Es la persona con la que más años has vivido.


  —Ese gran plan suyo es una absoluta mierda —protesta—. ¿Qué importa Marcello? ¿Qué importan los Delle Donne? ¿Qué importa Sébastien, por qué no murió, cómo acabó con los Delle Donne o lo que sea? Siempre teníamos que estar juntos. Ese era el plan de Zucca. Y, como siempre, su plan sí que era brillante.


  —Así que estás un poco enfadada con Tyler también —susurro.


  —Sí. Y con Madison. En serio, estas ideas tan locas que tiene ella siempre, y él detrás de ella…


  —Letta, tu hermano siempre será tu hermano, pero Madi es importante para él también.


  —Y no sabes cómo me alegro. En serio. Pero tendríamos que estar juntos. Y entonces Tyler podría dar un discurso en mi cena de compromiso. Y Madison protestaría cuando le hablase todo el día de la boda, pero en el fondo le gustaría también ayudar…


  —He imaginado muchas veces cómo sería mi vida si mis padres estuviesen vivos, o Kate —le explico—. Es peligroso, Violet. Comprensible, pero peligroso.


  —Pero no puedo comprometerme sin Tyler, Len. No puedo. Bueno, y ahora me siento todavía peor porque si estuviese aquí me daría una charla por estropear lo único bueno que todavía tengo en mi vida —añade y mira a Alice—. Y tú, mi niña, ya lo sabes.


  —¿Len? —repito y entonces sonrío—. Hacía años que nadie me llamaba así.


  —Lo siento, no sé qué me ha pasado. Necesito dormir, supongo.


  —Me gusta —le explico—. Me hace sentir joven, una cría, de hecho. Mis amigas me llamaban así en el instituto —añado—. Y tú necesitas arreglar esto con Brayden.


  —¿Cómo? Cada vez que le miro es como si estuviese delante de un puzle que no sabe completar. La confianza es muy complicada.


  —Letta, Bray solo está triste porque le has dejado fuera. Solo tienes que demostrarle que no repetirás ese error.


  —Quiero casarme con él. De verdad lo hago. Pero me siento egoísta, muy egoísta. Y sé que ahora es él quien no quiere casarse conmigo.


  —No mezcles el matrimonio de por medio. No necesitas casarte con él para demostrarle que le quieres en tu vida. Sé que te da miedo, pero quizás podrías pedirle que esté contigo cuando te den los resultados de esas pruebas.


  —Ahora me arrepiento de habértelo contado a ti porque me obligarás a contárselo a él —susurra.


  —Seguramente Jaxson ha sobornado a la clínica, así que sabe qué pruebas te hicieron, y tiene otras diez páginas de Internet abiertas en su iPad para buscar información —le explico.


  Esto le hace reír a carcajadas y asiente con su cabeza. Jaxson definitivamente ha hecho esto. Nos reímos juntas y después me bebo, de una vez por todas, mi zumo de naranja.


  —Voy a ir a ese castillo —me explica—. Si los Delle Donne no hacen su oferta, vamos a joderles mientras ellos joden a mi hermano y a Madi. Y francamente, si han puesto explosivos y volamos por los aires, me voy a ir con Bray a mi lado.


  —Cuida de Jaxson porque es evidente que no me dejará ni acercarme a ese castillo.


  —Necesitas empezar a disparar —me explica—. En serio, ya tendríamos que haberte enseñado desde hace mucho tiempo.


  —¿Cuándo? Cuando planeábamos mi boda, cuando me fui corriendo de mi boda, cuando me enteré que estaba embarazada, cuando me quedé sin vosotros estando embarazada, cuando…


  —Vale, vale —me interrumpe—. Lo he captado. Has estado ocupada.


  —Jaxson va a buscar otras mil excusas para tenerme encerrada en casa.


  —No protestaré si tenéis otro bebé —susurra con diversión—. Vamos, Len. Me duele, pero sabes que me alegro por vosotros. Y me prometiste ser la madrina del segundo.


  —Poco a poco —le pido.


  Entonces nos quedamos en silencio de nuevo, disfrutando de este momento.


  —Bueno, casi las nueve —dice mirando su reloj—. ¿Qué te parece si subimos? Abren a las nueve.


  —¿Subir a dónde?


  —A la enorme torre de hierro que tu marido detesta —me responde con una sonrisa—. Casi una semana en París y todavía no has subido.


  —¿Con Alice? —le pregunto extrañada.


  —Tiene casi cuatro meses y ya habrá estado en la Tour Eiffel. ¿Cuántos bebés pueden decir eso?


  Alice podrá decirlo cuando sea mayor. La cola para subir en ascensor es enorme a estas horas de la mañana ya. Pero en cambio, las escaleras están un poco más fluidas. Me acuerdo de Dona y de su historia. Y también maldigo a Violet porque mis piernas protestan de dolor con tantísimos peldaños. Pero oye, ¿cuánta gente puede decir que parte de su rutina de ejercicio mañanera consiste en subir las escaleras de la Tour Eiffel? Ciertamente, no lo dirán esa gente que sube escaleras en la máquina del gimnasio.


  Estar aquí arriba con mi hija en brazos y París a mis pies es espectacular. Estoy sin palabras. París acaba de convertirse en mi ciudad favorita. Los rayos de sol son potentes incluso a esta hora, y hace un aire fresco, pero me siento realmente bien.


  —Ponte ahí —me dice Violet.


  —Ya me has hecho como mil fotos —protesto.


  —Pasas demasiado tiempo con Zucca. Empiezas a parecerte a él. Cállate y sonríe. Te va a gustar enseñarle esto a Alice en unos años.


  Eso es verdad. Y también le enseñaré la que pedimos que nos hagan a las dos con Violet con nosotras. Damos vueltas en la terraza superior y Violet me cuenta cosas sobre diferentes monumentos que podemos ver desde aquí arriba. Quizás estamos aquí en París con un objetivo, pero me permito estos minutos para contemplar esta maravillosa ciudad.


  —Ahí —le digo a Violet señalando un barco que navega por el río Sena.


  —¿Qué pasa? —me pregunta con confusión.


  —Necesitas sacar a Brayden de casa para hablar con él. Le gustan los barcos. ¿Hay algo más romántico que dar un paseo por el Sena en barco con tu novio?


  —Sí —me responde mirando fijamente el barco—. Voy a pedirle que se case conmigo.


  —¿Qué? —le pregunto muy sorprendida.


  —Voy a pedirle que se case conmigo —repite con una sonrisa.


  Entonces me sonríe a mí y me río con ella. Si es lo que quiere, solo le deseo lo mejor. Cuando bajamos, Violet tiene un nuevo plan en su mente y yo tengo un bonito recuerdo. Alice, por su parte, consigue un peluche de la Torre Eiffel en color rosa que le compra su zia, y será un bonito recuerdo también para contarle cómo fue la primera vez que subió a la Torre Eiffel.


  —¡Buenos días! —nos recibe Grayson cuando entramos en el recibidor—. Imagino que también vas a perderte el último día —añade para Violet.


  Está impecable, preparado para su último día de la Paris Haute Couture Fashion Week. Sé que no soy objetiva, pero será el asistente más elegante del desfile.


  —No puedo —le explica Violet.


  —Qué mono —dice señalando el peluche que Violet sostiene—. ¿Habéis ido sin mí? —nos acusa después.


  —Hemos ido a correr antes —le explica Violet—. Y sí, sí vengo contigo hoy. Pero necesito tu ayuda también —añade y le susurra algo al oído.


  —No me lo creo —dice Grayson completamente sorprendido—. ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Qué hacemos? Los desfiles de hoy solo son de mañana, y solo tengo Valentino.


  —Grayson, quiero hacerlo yo —le explica Violet—. Lo necesito.


  —Pero…


  —Te lo prometo —le interrumpe ella y entonces silencia sus labios con su mano—. Solo quería contártelo, pero no digas nada.


  —Me encantan estos secretos —dice él con diversión.


  Violet le mira igual que yo. Odiamos los secretos. Todos y cada uno de ellos. Y también las sonrisas falsas. Después, buscamos al resto de nuestra familia. Están desayunando en el jardín, o eso es lo que hacían. Ahora discuten. ¿Y dónde están Noah y Alessandro?


  —¿Qué pasa? —pregunta Violet mientras nos acercamos.


  Jaxson viene hacia mí enseguida. Extiende sus brazos y cuando recoge a Alice sé que la usa para calmarse. Toco uno de sus brazos para llamar su atención, pero él solo niega con su cabeza. Frustrado, enfadado. ¿Qué ocurre?


  —La nonna ha tenido la gran idea de irse —anuncia Easton.


  —Puedo tomar mis propias decisiones —defiende Dona—. Tu nonno se estresa.


  —No es verdad. Está acostumbrándose a esta casa —defiende Brayden—. ¿Y ahora quieres trasladarle de nuevo para que se estrese más?


  —Brayden, he vivido con él toda mi vida. He estado a su lado durante cada día de su enfermedad.


  —¿A dónde quieres irte?—le pregunta Violet—. ¿A casa?


  —No, solo quiero irme unos días a una casa de campo. Donde podamos estar sin ruidos ni agobios. Solo es el fin de semana.


  —Fuisteis vosotros quiénes quisisteis venir con nosotros —le recuerda Easton—. ¿Y ahora queréis iros?


  —Easton, apenas os he visto. Grayson y Violet están todo el día con la revista, la moda y los desfiles. Vosotros trabajáis todo el día. A la única que veo es a Eleanor, y porque la dejáis encerrada en esta casa con la niña. Y a Noah, por supuesto. Incluso una mansión como esta puede agobiarte. Tu nonno se estresa, y nos gustó mucho el norte de Francia cuando lo visitamos una vez. Quizás le transmite más paz. He leído mil veces que enseñarle sitios que él conoció, o ponerle música que le gustaba, puede ayudarle a sentirse más seguro. ¿Ni siquiera puedes entender que quiero aferrarme a eso?


  —Pero la semana de la moda se acaba. Y podemos ir a Disneyland… —defiende Grayson.


  —Oh, cariño, ya no estoy para ir a Disney —le explica Dona—. Quizás teníais razón y no tendríamos que haber venido.


  —Nonna, pero estamos todos mejor aquí, juntos —defiende Easton.


  —Cariño, por eso le he pedido a Riccardo y Enrico que viniesen.


  —Es que no sé por qué no vinieron en primer lugar —susurra Brayden.


  —Bueno, ahora están aquí. Así que nos iremos los cuatro. Haced algo con Noah, por favor. Os echa de menos.


  —¿Por qué os enfadáis? —pregunto confundida.


  —Eleanor —me regaña Easton.


  —¿Qué? Creo que es una buena idea —le explico—. Sé que, si Alessandro se estresa aquí, puede ser una buena idea si están unos días en un sitio más tranquilo.


  Dona me agradece mi ayuda. El resto me grita en cuanto tiene ocasión de hacerlo. Pero para ello, tienen que esperar a que Grayson y Violet también se marchen.


  —Les necesitamos —me recuerda Jaxson—. Tienen que quedarse con Noah y Alice si nos vamos al maldito castillo.


  —¿Ahora vengo? —le pregunto sorprendida.


  —Sí, sí vienes —me explica Easton—. Por supuesto que vienes. Zucca, Bray y Zoey entrarán. Tú y yo estaremos fuera con Elise y la doctora. Y me vendrán bien un par de ojos más, porque Letta tiene que entretener a Grayson.


  El plan es elaborado, eso está claro. Pero creo que, si Dona y Alessandro no están aquí, son dos personas menos a las que tenemos que mentirles. O mentirles todavía más. No seguimos discutiendo este tema, sin embargo, y subo a la habitación para ducharme y ponerme ropa limpia. Cuando bajo las escaleras de nuevo, escucho la melodía de un piano. Tiene que ser el del salón del fondo, y sé que es Jaxson. Está concentrado con la canción que está tocando. Alice está en el carrito de nuevo, medio dormida ya. Y Mephisto está tranquilo, aunque levanta su cabeza cuando me ve llegar. Sin decir nada, me siento en un sillón cercano a Jaxson, y entonces veo que no está tocando de memoria, sino que lee una partitura de un libro grueso. La melodía es repetitiva, como si fuese un vals o algo así. Es precioso.


  —¿Qué era? —le pregunta a Jaxson cuando termina.


  —25 Preludes dans tous les tons majeurs et mienurs, Op.31: No.13. J’etais endormie mais mon coeur veillait —me responde—. Charles-Valentin Alkan.


  —Es muy bonito.


  —Elise me ha conseguido este libro —me explica—. He pensado que, quizás, puedo recordar algo. La señora Le Brun tocando el piano, por ejemplo. O… la verdad es que no lo sé.


  —Te relaja —le recuerdo—. Aunque a mí mucho más —le digo apoyándome bien en el sillón—. ¿Puedes tocar un poco más?


  ¿Hay algo mejor que dormirse con Jaxson tocando el piano?


  


  CAPÍTULO 43


  Es de madrugada cuando me despierto. Alice está en su cuna, Mephisto ronca a mis pies, pero Jaxson no está a mi lado. Le busco por la habitación, pero no le encuentro, y tampoco está en el baño. La casa está en silencio, lo normal a estas horas, pero escucho susurros al otro lado del primer piso. La puerta de Dona y Alessandro está abierta. Y veo a Dona hablando con Jaxson. ¿Han regresado?


  —Vale, dilo —le anima Dona—. Di que tenías razón. Que cambiar de casa de nuevo sería un estrés, y que lo mejor es estar juntos.


  —No voy a decírtelo.


  —Pero lo piensas, Jaxson. Y te gusta presumir de que tienes la razón. Lo has heredado de mí, ¿sabes? —le pregunta su abuela—. Así que ya estamos aquí de nuevo, y solo olvidemos mi fracaso para intentar ayudar de alguna forma.


  —Oye —le regaña Jaxson—. Te he echado de menos.


  —Yo también —le dice ella—. Me gusta esto de tenerte en casa.


  —A mí también —le dice Jaxson—. Que descanses.


  Entonces se agacha para darle un suave beso y Dona le acaricia una mejilla suavemente. Cuando Jaxson sale de la habitación, ella también me ve y me manda un beso. Le correspondo y entonces entro a la habitación y espero a Jaxson en ella.


  —Ha intentado llevarle a pescar —me explica en un susurro—. Y se ha estresado más, y al final han acabado en el hospital porque necesitaba un par de puntos en la mano. Mañana voy a hablar seriamente con Enrico y Ricardo. Me da igual si trabajan para ellos. Si mi nonno está en el hospital, quiero saberlo.


  —Realmente te gusta controlar incluso a tus abuelos —susurro mientras me meto en la cama de nuevo—. Jax, tu abuela sabe qué hacer. Lo ha hecho con la mejor de las intenciones. Y, aunque te necesite, no quiere decir que te necesite para todo.


  —Gran idea la de irse solos —susurra con sarcasmo mientras se mete en la cama también.


  —Puedo entenderla. Siempre está con Noah, y ahora con nosotros. Y Alessandro realmente se estresa aquí.


  —Por eso no les invitamos en primer lugar.


  —Ese no fue el motivo —le recuerdo con una sonrisa.


  —¿Vas a replicarme todo lo que diga durante mucho más tiempo?— me pregunta con una sonrisa también—. Empieza a dejar de molestarme y me está gustando mucho.


  Esto me hace reír y me acerco a él para besarle. Pero no tiene suficiente. Y yo tampoco. Mephisto, supongo que intentando seguir descansando, baja de la cama y se echa junto a la cuna de Alice. Jaxson maldice en un susurro porque le culpa por despertarla. Y me río. Mientras él se levanta para calmarla, yo me duermo de nuevo. Hasta que alguien aporrea nuestra puerta.


  —¡Zucca! ¡Eleanor!


  —¿Qué, qué pasa? —pregunta Jaxson asustado.


  —Soy Bray. Necesito que bajéis. Letta y yo tenemos algo que contaros.


  —¿Ahora? —le pregunta Jaxson—. ¡Son las malditas cuatro de la mañana, Bray! ¡Alice se ha dormido hace nada!


  Y Alice ya está despierta de nuevo. Le doy dos golpecitos suaves a Jaxson, porque él la ha despertado, y él se levanta a calmarla. Yo, por mi parte, busco algo para cubrir un poco más mi pijama hecho con mis bragas y una camiseta de Jaxson.


  Brayden no solo nos ha despertado a nosotros. En la mesa del comedor, hay sorpresas porque no se esperaban que Dona y Alessandro también estuviesen en casa. Bueno, como mínimo no han despertado ni a Alessandro ni a Noah.


  —Ya puede ser importante —le amenaza Jaxson a Brayden.


  —Cállate —le ordena Grayson visiblemente muy emocionado mientras mueve la silla de su lado.


  Miro a Brayden, con sus vaqueros y la camiseta gris sencilla. A su lado, Violet destaca muchísimo. El vestido blanco que lleva es fabuloso, y sus sandalias fucsias de tacón todavía más. Tiene ambas manos escondidas detrás de su espalda. Pero sé por qué estamos aquí.


  —Bray, tengo sueño —protesta Easton sentándose también alrededor de la mesa.


  —¿Ha ocurrido algo grave? —pregunta Dona asustada.


  —No —rechaza Brayden enseguida para calmarla.


  —¿Puedo decir, antes de nada, que tu vestido es fantástico? —pregunta Grayson elogiando con razón a Violet.


  —No tanto como esto —defiende ella y le enseña su mano izquierda.


  Tres, dos, uno… y aquí llegan los gritos. Alice llora, por supuesto, y la cojo en mis brazos. Jaxson no se esperaba esto, no ahora, y tiene que ir a saludarles. Dona está llorando. Yo solo puedo sonreír. Los futuros señor y señora Occhionero. La vida, aunque muchas veces no lo valoremos, también puede ser muy bonita.


  —¿Qué pasa? —pregunta Noah entrando al comedor y visiblemente desconcertado por los gritos.


  Bueno, por los gritos, los corchos de las ampollas de champán que vuelan de punta a punta de comedor, las copas, las risas…


  —Bray y Letta se casan, Noah —le explica Easton—. ¿Qué te parece?


  —¿Y puedo venir? —le pregunta Noah y nos sorprende a todos.


  —Pues claro —le responde Easton—. ¿Dónde vas a estar sino?


  —No pude ir a la boda de Zucca y Eleanor.


  Oh Dios.


  —Y fue un error que no cometeremos de nuevo —le dice Jaxson enseguida.


  —Además, vamos a necesitar que lleves los anillos —le propone Brayden—. Con Alice.


  —¿Y Mephisto?


  —Si es absolutamente necesario —susurra Grayson y le saco la lengua.


  —Sí, claro —le responde Brayden a Noah—. ¿Te apetece?


  —¿Habrá tarta?


  —De un montón de pisos —le promete Brayden y después mira a Grayson—. Olvídate. Yo elijo.


  —Eliges la tuya, no la que enseñaremos —se burla Grayson—. Oh, Noah puede llevar a Alice en un carrito con flores y…


  —Grayson —le detiene Violet—. Vamos a disfrutar muchísimo de nuestro compromiso. No empieces a planear nada.


  —En serio, Grayson, casi te odié cuando organizabas la boda de Zucca y Eleanor. No quiero odiarte. ¿Lo entiendes? —le pregunta Brayden.


  —Me vas a necesitar porque tú vas a tener que pedírselo bien de nuevo —defiende Grayson—. Muy honorable y todo lo que quieras, Letta, pero quiero verle de rodillas —añade.


  —Sky… —le regaña suavemente Jaxson.


  —Tú todavía me debes una boda, así que cuidado que puedo empezar contigo —se defiende Grayson.


  —A-li-ce —le recuerda Easton a Grayson—. Cállate, por Dios.


  —Tendríamos que habérselo contado una semana antes —le dice en voz baja Brayden a Violet.


  —Oh, ya sé qué flores vamos a utilizar —dice Grayson muy emocionado.


  —Céntrate en la revista que ya tienes bastante —le pide Easton.


  —¡Voy a hacer un especial bodas! —exclama Grayson—. Vas a ser mi musa —añade para Violet.


  —¿Qué son tantos gritos? —pregunta Alessandro entrando al comedor—. Son las cuatro de la mañana.


  —Ven, Ale —le pide Dona con una sonrisa—. Brayden y Violet se casan. ¡Vamos a tener una boda!


  —Sí, y a diferencia de la suya —añade Brayden señalándonos a Jaxson a mí—. Vamos a estar toda la gente que ya estamos aquí, con dos más que más les vale haber regresado para entonces y la zia. Así que, Grayson, olvídate de la gran boda.


  —Oh, vas a tener una gran boda, aunque solo seamos nosotros —le promete Grayson con una sonrisa maléfica.


  —¿Se casan? —le pregunta Alessandro a Dona muy confundido mientras se sienta a su lado.


  —Sí, cariño —le responde Dona—. Ya no son tan niños. Se casan. Tienen hijos. Vamos a tener un montón de bisnietos. Es nuestro sueño, una casa llena de niños, de nuestros niños.


  No estoy segura de que Alessandro lo entienda muy bien. Y rápidamente miro a Violet. Pero no está tragándose su dolor, de hecho, sonríe mirando a sus abuelos. Y después busca la mirada, y también la sonrisa, de Brayden.


  —Un montón de niños —repite Violet.


  —Así es, nena —le confirma Brayden antes de chocar su copa con la suya.


  Me encanta ver cómo no tienen tiempo a beber un sorbo de champán. O quizás es que prefieren besarse. No necesitan la gran boda de Grayson, aunque sé que va a ser un día espectacular. Si han confiado el uno en el otro, y han prometido estar allí para el otro, ya están casados desde este mismo instante.


  —Fiesta de compromiso —dice Grayson—. Vamos, Letta, sé que la quieres. Y Zucca no nos dejó organizar la suya.


  —¿Puede ser aquí, en París? —le pregunta Brayden.


  —¿Tienes prisa ahora o qué? —protesta Grayson—. Estas cosas requieren su tiempo, Brayden.


  —No si las haces tú y paga Zucca —defiende Brayden—. Paga el padre de la novia, por lo que en su defecto, eres tú —añade para Jaxson—. Así vas preparándote para la boda de Alice —se burla.


  —No te pases —le regaña Violet—. Aunque esa es una imagen…


  —No puedo esperar para organizar la suya también —defiende Grayson con una sonrisa—. Pero centrémonos en los futuros señores Occhionero.


  —Occhionero-Patricelli —le corrige Violet.


  —¿Qué? —pregunta Grayson—. Primero tú le pides que se case contigo, ahora combináis los dos apellidos…


  —¿Cómo puede ser que seas tan antiguo? —se burla Easton.


  —Cuidado que voy a elegir tu traje —le amenaza Grayson—. Y sí, Brayden, te casarás con corbata. No, de hecho…


  —Grayson… —le regaña suavemente Violet—. Cena de compromiso.


  —Nonna… —le llama Brayden.


  —Oh —dice Dona llorando mientras intenta quitarle importancia con su mano—. No te preocupes. Es que no me lo puedo creer. Si eráis así —añade señalando la altura de la mesa—. Además, es la primera boda a la que iré en años y me hace mucha ilusión. Oh, quiero un vestido a la altura, Grayson. Con pamela.


  —Por supuesto, nonna —le promete Grayson.


  Cierto. Ellos tampoco estuvieron en nuestra boda. Ni Lea. Ni Cody.


  —Queremos la cena en un barco, como hoy —le explica Brayden a Grayson—. Y no te pases. En serio, Grayson.


  —Oh, va a ser la mejor cena de compromiso de la historia —le promete Grayson—. Espera, nunca he organizado una. Oh, esto es un reto. En la revista podríamos hacer algo —le propone a Violet.


  Cierto también. Nosotros tampoco tuvimos una cena de compromiso. Y mientas veo a Grayson y a Violet, es como si volviese meses atrás. La música, las flores, el pastel, las pruebas del vestido… Nunca me interesó. Nunca soñé con mi boda cuando era pequeña. Pero ahora detesto escuchar todo esto. Y se hacen las cinco antes de que regresemos a nuestras habitaciones.


  Jaxson se encierra en el baño, y yo pongo a Alice en su cuna nuevamente. Después apago la luz de mi mesilla y le pido a Mephisto que suba conmigo. Sé que tiene calor, pero necesito abrazarle. Recuerdo cómo ladraba ese día cuando me metí en ese coche con Madison y él quería venir conmigo. Por suerte, Grayson me lo trajo a Florida unos días más tarde.


  Cuando Jaxson regresa del baño, llaman a la puerta y él mismo se acerca a abrirla.


  —Oye, perdonad —se disculpa Brayden y cierra la puerta detrás de él—. No es un movimiento de distracción. Bueno, la cena, sí. Necesitamos a Grayson muy ocupado. Y, de esta forma, él y Letta van a estar muy ocupados. El plan sigue en pie. Lunes 11, ocho de la mañana, nos vamos de aquí.


  —De acuerdo.


  —Que descanséis, chicos —nos desea—. Buenas noches, pequeño zuccaro —le dice a Alice antes de lanzarle besos.


  Entonces Jaxson cierra la puerta cuando él se ha ido. Abrazo nuevamente a Mephisto y después veo cómo Jaxson se mete en la cama.


  —¿Tiene que estar aquí en medio? —protesta por Mephisto—. Apenas tengo sitio.


  —Por una noche que no está con Alice —susurro.


  —Joder, vale.


  Entonces apaga la luz y nos quedamos a oscuras. Me gustaría poder dormir con la luz de la ciudad entrando por los enormes ventanales, pero Jaxson ya encuentra puntos por donde entra la luz incluso con las gruesas dobles cortinas.


  —¿Estás bien? —le pregunto.


  —Sí —me responde—. Pero ahora no voy a poder dormirme. Y sigo pensando en todo el plan.


  —No pasa nada, mañana sigues trabajando con Elise y así —susurro—. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Sin beso. Sin tocarnos porque Mephisto está entre nosotros. Y sospecho que no está así por el plan.


  —Ele —susurra minutos más tarde.


  —Dime —le correspondo.


  —Me duele no haber tenido eso —me explica—. Todo. Sé que ni tú ni yo somos esas personas. Las flores, el pastel, pero… pero me gustaba la idea de eso contigo. Y estabas hermosa con tu vestido.


  Es curioso, porque me quité ese vestido con rabia, pero le tenía cariño. Dios, me encantaba.


  —¿Ele? —me llama de nuevo.


  —Lo sé, me pasa lo mismo —susurro—. Y Violet me preguntó qué haríamos, porque el 18 es nuestro aniversario, y… Cada vez que recuerdo ese día lo odio. Y no tiene sentido celebrarlo. Pero me duele más que no podamos hacerlo. Que no tengamos nuestro día. Y te prometo que siguen aborreciéndome las bodas, pero ahora duele. Y…


  Me detengo antes de limpiar mi mejilla con mi mano.


  —¿Estás llorando? —me pregunta—. Nena, aparta a Mephisto. Necesito tocarte.


  No aparto a Mephisto, aunque sí que salto por encima de su cuerpo para estar junto a Jaxson. Y entonces sabe que sí estoy llorando cuando me abraza y hundo mi cara contra su cuello.


  —No es importante —susurro después de unos minutos—. Tenemos más. Y ese día no hubiese pensado que casi un año más tarde estaríamos así. Y Alice…


  —¿Quieres hacer algo?


  —No —rechazo—. En realidad, no sé cómo me siento al respecto. Intento evitarlo, supongo. Pero ahora ha sido difícil. Y no es importante. Ya estoy casada contigo. Y no me refiero a que tú falsearas mi firma.


  Esto le hace reír un poco y después besa mi cabeza. Alzo mi mentón para buscarle y él limpia mis lágrimas con más besos. Y más besos. Hasta que Mephisto se siente aludido y baja de la cama.


  —En serio, nena, acepta de una vez que tu perro es el perro de nuestra hija y deja que duerman juntos. De esta forma, yo puedo dormir contigo.


  —Bésame —le pido, pero yo misma me encargo de ello—. Te quiero.


  —Yo también te quiero, Ele.


  ¿Realmente necesitamos una boda? Mirando un año hacia atrás, creo que ahora tengo muchísimo más.


  


  CAPÍTULO 44


  Lunes 11 de julio. Nos levantamos temprano, y nos preparamos para un largo día. El día en el que secretamente entraremos en la antigua propiedad de los Le Brun en el sur de Francia. El Château du Belveil Bleu. Pero eso no es lo que contaremos. Brayden y Easton tienen trabajo. Jaxson y yo pasaremos el día juntos, sin Alice.


  El plan es que cada uno de nosotros se aleje de la casa y después nos dirijamos hacia el sur de Francia. Nadie puede saber a dónde vamos, incluidos los nuestros. Esto es difícil de conseguir porque nos acompañan a todos sitios. Y si decimos que queremos estar sin seguridad, quizás alertamos a los topos que tiene nuestra familia. Así que, ¿cómo salimos de nuestra casa sin que nadie lo sepa? La idea de Easton fue, como mínimo, sorprendente.


  Dona, Alessandro, Noah y Grayson no pueden saber qué haremos hoy. Por eso, también pensamos en un plan para entretenerles. Dona ya ha aceptado quedarse con Alice. Y Noah tiene un montón de juguetes nuevos porque ayer, de nuevo, fue a Disney con Easton.


  —Tienes hambre, eh —le digo a Mephisto mientras baja rápidamente las escaleras.


  Busco su comida en la despensa y después le observo mientras come. Mi perro puede ser muy ruidoso con su desayuno. La verdad es que es muy gracioso también. Aunque necesito una fregona cuando bebe agua porque moja todo el suelo. Una vez ya vuelve a estar todo limpio y en su sitio, escucho la suave melodía del piano. Mephisto sorprendentemente me sigue hacia el fondo del pasillo. Y entonces escucho el claro grito de Dona.


  —¡Alessandro!


  Abro las puertas entonces. Alessandro está tocando el piano, y ahora la melodía que toca es violenta. Parece que esté dando golpes a las teclas. Y Dona está a su lado, intentando que se detenga, supongo. Alessandro lo hace cuando me ve.


  —¿Quién demonios eres tú? —me pregunta.


  —Ale, es Eleanor. La conoces. Está casada con Jaxson, tienen una niña. ¿Te acuerdas? —le pregunta Dona.


  —¿Dónde está Jaxson? —le pregunta él—. Dile que venga. Tengo que enseñarle esto.


  —Es demasiado pequeño para esto —le dice Dona—. Venga, vamos. Vamos a desayunar.


  —No es pequeño. El crío sabe tocar el piano. Esta pieza es bonita.


  —Vamos, Ale.


  —Déjame. No sabía que teníamos este libro —añade Alessandro y coge el libro de partituras que se compró Jaxson—. Uh, francés —dice con una mueca—. Mucho mejor los alemanes.


  —Vamos, cariño —le pide Dona.


  Le quita el libro de partituras y después le ayuda a levantarse de la banqueta del piano. Alessandro está enfadado porque no le dejan tocar más, y pasa por mi lado sin decirme nada. Aunque, por su mirada, sé que ahora no sabe quién soy yo.


  —Lo siento, cariño —se disculpa Dona—. Buenos días —me saluda entonces y me da un suave beso en mi mejilla—. ¿Cómo has dormido?


  —Bien, gracias. ¿Vosotros…?


  —No te preocupes. Solo que devuélvele esto a Jaxson, por favor —me pide y me da el libro—. A veces el piano le altera más de lo que le calma. Se frustra si no sabe tocar tan bien como antes.


  —¿Puedo ayudar de alguna forma?


  —Cariño, rezo cada día por ello, pero a mi edad, te das cuenta de que rezar solo sirve para que tú estés más tranquila —me explica con una sonrisa triste—. ¿Dónde está Alice? ¿Ha pasado buena noche?


  —Sí. Jaxson estaba cambiándola ahora —le explico—. ¿Estás segura que quieres…?


  —Oh, por supuesto que sí —me interrumpe—. Vete con Jaxson. Cariño, ser padres os cambia la vida y necesitáis tiempo juntos y solos. Es solo un día.


  —Lo sé, pero me siento mal.


  —No sabes lo mucho que la necesito hoy —me dice con una sonrisa—. Alessandro se aislará, Noah me ignorará con todos los juguetes nuevos que tiene, y yo tendré tiempo de terminar el vestido que estoy haciéndole a Alice. Me vendrá bien tenerla cerca para tomarle medidas.


  —¿Estás segura?


  —No te sientas culpable. Algún día serás abuela y me entenderás. Estaré muerta entonces, pero ya te acordarás de mí ya.


  Esto me hace reír un poco y entonces le correspondo y le doy un beso suave como ella ha hecho conmigo. Después salimos del salón, pero ella se queda en la cocina y Mephisto y yo subimos. Cuando mi perro sabe hacia dónde nos vamos, se da prisa para llegar a la habitación y abrir la puerta de un cabezazo.


  —Toma —le digo a Jaxson dándole el libro—. Tu nonno no está bien, Jax —le explico—. Quizás tendría que quedarme. Dona ya tiene bastante.


  —Precisamente por eso a la nonna le ayudará estar con Alice —defiende él—. Ya le he visto antes. Se cree que estamos en los años 90. Me ha regañado porque íbamos a llegar tarde al colegio. Va a aislarse todo el día, por lo que a la nonna le ayudará tener a Alice.


  —Pero me siento mal.


  —¿Quieres quedarte? —me pregunta—. Joder —protesta.


  Entonces abre el libro de partituras y se acerca a la mesa para poder allanar la página que se ha doblado por la mitad. Me río un poco de él, y él me saca la lengua. El día que Jaxson vio cómo yo doblaba la esquina de una página de un libro para usarlo como marca páginas… nunca pensé que hubiese tantos argumentos para defender que no hay que hacer eso.


  Meto el sacaleches en mi bolso y después me aseguro una vez más de que Dona tiene todo lo que necesita. Despedirme de Alice no es fácil, sobre todo porque sé que hoy no me voy de excursión a la Provenza francesa, sino que estar cerca de ese castillo puede ser peligroso.


  —Os esperamos fuera —nos dice Brayden cuando nos encontramos con él y Easton en el recibidor.


  Jaxson y yo hacemos el gran teatro para despedirnos de Alice, de Mephisto y del resto. Salimos al jardín, porque Noah, Alessandro, Dona, Grayson y Violet están desayunando. Por suerte, tenemos la ayuda de Violet. Tiene que asegurarse de que todos ellos permanezcan en el jardín para que nosotros podamos salir de casa sin que nadie lo sepa.


  La gran idea de Easton para salir de casa se le ocurrió escuchando a Grayson hablar sobre empresas de cáterin que él estaba estudiando para la cena de compromiso de Bray y Letta. Ahora mismo, hay un pequeño camión, o una furgoneta grande, que tiene el logo de una empresa de comida a domicilio. No hay nada más glamuroso que dormir en una mansión de 54 millones de dólares, pero salir de ella dentro del remolque de un camión.


  —¿Estáis bien? —nos pregunta Jaxson y todos le asentimos.


  Me siento en el suelo y me apoyo en la pared. Entonces les observo. Jaxson está con Brayden y Easton abriendo las enormes cajas que hemos subido al camión. Easton necesita un buen rato con sus ordenadores. Brayden quiere ver sus nuevos juguetes. Y Jaxson necesita supervisarlo todo como siempre. Entonces, ¿quién conduce el camión? Elise no puede, porque es demasiado conocida en la familia, por lo que está también en el remolque por si acaso. Zoey y la doctora Hattersley están en la cabina. No quiero ni imaginármelo, pero tener a un médico con nosotros es inteligente.


  —Hola —me saluda Jaxson sentándose a mi lado.


  Después me da un beso corto y pone su mano en mi muslo izquierdo. Le sonrío y apoyo mi cabeza en su hombro buscando más besos, solo que ahora él acaricia mi frente con sus labios.


  —¿Estás bien? —me pregunta.


  —Sí —le respondo—. ¿Puedo ayudar en algo?


  —Nos queda poco por hacer ya —me explica—. ¿Quieres comer algo?


  —No —rechazo—. Tengo sed, pero no quiero beber.


  —Nena, hidrátate —me regaña suavemente.


  —Jax, necesito utilizar el baño —le susurro—. Y no podemos detenernos —le recuerdo.


  Oh, sí. Nada de paradas para ir al baño, para descansar un poco, o para comprarte un refresco. Ni siquiera pararemos para repostar, porque ya hemos llevado el gasoil en bidones. Jaxson me ha avisado, yo ya lo sabía, he ido al baño antes de salir de casa, y ya no puedo más.


  —¿Cuánto queda? —le pregunto a Jaxson.


  —Menos de cinco horas. Llevamos casi tres.


  —Bueno, pues voy a sacarme leche para distraerme. Echo de menos a Alice.


  —Yo también, nena —me dice con una sonrisa y me besa suavemente—. ¿Puedo hacer algo por ti? ¿Quieres intentar dormir?


  —No. Dame algo por hacer.


  —Chicos, ¿quién quiere jugar una partida? —pregunta Brayden enseñándonos una baraja de cartas.


  Gracias, Brayden. Es justo lo que necesito. Estar en un remolque, con luz artificial, sin ventanas para poder distraerte con el paisaje o saber dónde estás, es realmente estresante. Y si encima quieres ir al baño, y no puedes, todavía más. Así que una partida de cartas es justo lo que necesito. Y así es cómo nos distraemos durante las casi ocho horas de viaje desde París hasta la Provenza. Cuando Zoey nos avisa que nos falta una hora para llegar, empiezan los preparativos. Yo me mantengo cerca de Easton porque a partir de ahora tengo que hacer lo que él necesite que haga. Por suerte, Elise se queda con nosotros porque sé que Easton necesita más ayuda de lo que yo puedo ofrecer.


  —Estás listo —le dice Brayden a Jaxson un rato más tarde—. Tu cámara.


  Me da miedo verles preparándose como si fuesen marines o algo. La ropa de camuflaje, los chalecos antibalas, los auriculares para poder comunicarse, las armas que esconden, y también las cámaras que llevan para grabarlo todo.


  —¿Señor Capuzzo? —llama la doctora desde la cabina—. Veo movimiento en la montaña norte, y también hay dos personas junto a la carretera.


  —¿Este y oeste despejados? —le pregunta Easton.


  —Así es, señor.


  —Muy bien. Esperamos el regreso de Thompson para la confirmación —le explica Easton.


  —Tontos no son —protesta Brayden—. En el este y el oeste están los viñedos, zonas muy visibles —añade señalando el mapa.


  —Entraremos por el sureste entonces —le dice Jaxson también señalando el mapa—. Desde el norte es más fácil que nos vean.


  —Tienes que llamar a Letta —le recuerda Easton—. Para decirle que tú y Eleanor pasáis la noche fuera.


  Oh, sí, porque no solo teníamos que preocuparnos por salir de casa. También teníamos que pensar en cómo volver. Bray y Easton tendrán un largo día de trabajo con una larga noche de chicos. Por lo que respecta a Jaxson y a mí, hemos sido realistas. A mí ya me ha costado dejar a Alice durante un día, y Jaxson ha hecho lo imposible para convencerme de pasar una noche juntos. Sé que nuestra escapada nocturna va a recibir la aprobación de Dona y Grayson y, además, Violet va a recordarles que tienen a Alice durante más horas para hacer lo que quieran con ella. Espero que le recuerde a Grayson que no puede píntale las uñas todavía.


  —Vigila mucho —le pido a Jaxson.


  Estos momentos previos de preparación son realmente asfixiantes. Y ver cómo se van, sabiendo que hay más gente cercana a este castillo, es difícil. Pero, como mínimo, puedo ver hacia dónde se dirigen gracias a las cámaras. Easton me obliga a sentarme en una silla de camping cuando me paseo por el remolque y le pongo nervioso. Él y Elise están pendientes de las cámaras igual que yo, mientras que la doctora Hattersley sigue en la cabina con esos prismáticos militares tan fabulosos que detectan el calor humano en la zona.


  —No parece que os hayan visto —anuncia Easton—. Mantienen sus posiciones.


  —Recibido —le confirma Jaxson—. Ya vemos el castillo.


  Y entonces yo también le veo gracias a las cámaras. He visto numerosas fotos de él, pero ahora que de alguna forma la tengo delante, impresiona muchísimo más. Con noventa y siete habitaciones es realmente imponente. Aunque necesita trabajo de restauración. Y un buen jardinero. Todo lo que un día era césped, ahora es una selva amazónica, aunque con algunas flores silvestres muy bonitas. Al fondo, veo una parte de ese castillo. No es su mejor fachada, porque Jaxson no está entrando precisamente por la puerta principal, pero, aun así, sé que este sitio algún día era maravilloso. No es un castillo medieval como se lo imagina cualquiera, con torres y murallas. Es un edificio rectangular, con ventanas estrechas y largas. Todas ellas tienen contraventanas que algún día eran de un color azul intenso, mientras que ahora han perdido color con el paso de los años, la humedad, y el sol.


  Me centro en la cámara de Jaxson y veo cómo el castillo desaparece de mi vista mientras él se aleja. No camina mucho más antes de detenerse delante de una enorme roca. Y oh, sorpresa, la roca es falsa.


  —En la entrada —anuncia Jaxson.


  —Sin movimientos, señor —le confirma la doctora Hattersley.


  Me fijo en el mapa ahora, para confirmar que a Jaxson, Brayden y Zoey les espera un largo camino hasta el castillo. Y que, cuando lleguen al final del túnel, entraran al salón de baile del Château du Belveil Bleu.


  Nunca he estado en una casa que tenga salón de baile, pero he visto muchas películas. El salón de baile de los Le Brun es exactamente como en las películas, aunque da miedo. La luz es casi inexistente. Solo la que se filtra entre las contraventanas ilumina tenuemente el salón de baile. Pero gracias a las linternas veo baldosas elegantes, muebles con patas de oro, aunque todos ellos cubiertos con sábanas blancas. Y un impresionante piano negro de cola en el fondo. Pero ese no es el piano.


  —Sin movimientos —confirma de nuevo la doctora Hattersley.


  —Bueno, eso es bueno —nota Easton—. Pero no os acerquéis a las ventanas. Zucca, derecha.


  Jaxson entonces entra en un salón, de acorde con el mapa. Los muebles están cubiertos también, pero todo parece muy elegante. La chimenea lo es. Las alfombras que nadie se molestó en recoger. O las pesadas cortinas junto a las ventanas. Pero este salón no es nada en comparación a la escalera principal. Hay cinco escaleras diferentes en este castillo, pero solo una es así de impresionante. Veo una especie de zona muy amplia junto a las escaleras. Es parecido a lo que tenemos en casa, con alfombras y más muebles también cubiertos con sábanas. Pero en casa no tenemos cuadros de aristócratas, ni armaduras, ni escudos, ni banderas. Es realmente un castillo. Con el escudo de armas de los Le Brun esculpido en cada arco de este enorme espacio. Si tan solo pudiésemos disfrutar de un sitio como este.


  Pero Jaxson y el resto han entrado aquí con una misión. La sala del piano. La puerta tiene espejos en ella, es muy alta y es doble. Cuando Jaxson la abre, no me esperaba menos de la sala del piano. El piano es marrón, de madera, y tiene fotos encima de él. A mano izquierda están los ventanales, por lo que todos se mantienen alejados de ellos. Y el resto de las paredes están cubiertas de libros. Toda la pared son estanterías. Es realmente bonito.


  —Estamos en este piano —nota Brayden y me fijo en su cámara para ver cómo sostiene un marco de fotos.


  —Cógela —le ordena Jaxson—. Solo esta.


  Todos estamos en silencio mientras quitan los marcos de fotos de encima del piano. Después es Jaxson con la ayuda de Zoey quien levanta la tapa del piano. Miro fijamente a la pantalla porque no quiero perdérmelo. Pero…


  —La madre que les parió —maldice Brayden.


  —No hay nada —confirma Jaxson.


  —Joder —protesta Easton—. ¿Qué cojones? Salid de aquí ya. Es una maldita trampa.


  —Espera, espera —pide Jaxson—. Tiene que ser el piano. Hay que mirar bajo las teclas si hace falta. Es el piano, hay información, y no pueden sacarla.


  —Oye… —dice Zoey—. ¿Y si son las partituras de piano?


  —Bien, Thompson —le felicita Easton—. Esto también lleva un rato. Venga. A comprobarlo.


  No entiendo de partituras, pero Jaxson sí, y no está precisamente contento.


  —Hay que desmontar el piano —defiende Brayden—. Hay más pianos aquí.


  —No, tiene que ser este —le responde Jaxson—. Tiene que ser este. La información tiene que estar aquí. Y no es fácil de sacar y…


  Entonces me asusto yo.


  —Jaxson —le llamo.


  —Buscad las partituras de Charles-Valentin Alkan —les pide.


  —Alkan, Alkan… —dice Zoey—. Gracias a Dios está ordenado alfabéticamente. Aquí.


  Entonces veo cómo Jaxson se dirige al piano y sube la tapa frontal. Veo cómo pone el libro de partituras en el atril.


  —¿Qué haces? —le pregunta Brayden—. Esto hace ruido. Las ventanas no cierran bien.


  —Nadie ha entrado aquí. Por lo que el piano sigue siendo lo importante. El informante no nos ha mentido nunca —defiende Jaxson—. Pero creo que tienes que tocar el piano.


  —¿Qué? —le dice Brayden desconcertado.


  —Pero no sé qué canción —protesta Jaxson.


  —¿De qué coño hablas, Zucca? —le pregunta Brayden.


  —Empieza por la nana esa tan bonita —le propongo yo.


  —No es una nana, nena —me regaña—. No, tiene que ser… —añade mientras pasa las páginas del libro—. Hay una sonata para piano que me parece familiar. Como si lo hubiese escuchado antes. Y nunca he tocado Alkan.


  —Ahora es el momento para que tu memoria brillante nos salve el culo —le explica Brayden—. Porque tenemos que irnos de aquí. ¿Hay movimiento fuera?


  —Nada, señor —le responde la doctora Hattersley.


  —Veremos si sigue siendo así con la música —susurra Easton a mi lado.


  —Aquí —dice Jaxson cuando encuentra la partitura—. Grande sonate: Les quatre âges.


  Cuando Jaxson empieza a tocar el piano, creo que todos aguantamos la respiración. Y lo que toca es una pieza larga. Además, es una que me es vagamente familiar. Cuando veo cómo los dedos de Jaxson casi dan martillazos contra las teclas… bueno, veo a los dedos de Alessandro haciendo lo mismo esta mañana. ¿Puede ser que…?


  —Esto no funciona —protesta Brayden—. Vámonos.


  —Sht —le regaña Easton—. Esto es difícil.


  —Requiere horas de preparación previa, señor —le susurra Elise a Easton—. Y dura casi seis minutos.


  —Y por supuesto él la toca como si cada día ensayase —dice Easton—. ¿Doctora?


  —Todo tranquilo, señor —le confirma la doctora.


  Jaxson aporrea el piano. Después toca más lentamente, más suave. Y entonces sus dedos se mueven rápidamente por las teclas de las notas más altas. Casi me mareo. Y es increíblemente sexy, si no estuviésemos en esta situación, claro. Por primera vez, quiero que Jaxson deje de tocar el piano y se vaya de allí rápidamente.


  Como ha anunciado Elise, seis minutos más tarde, Jaxson aleja los dedos del piano y escucho su suspiro. Después escucho otro ruido, mucho menos humano. Miro todas las cámaras, y gracias a la de Zoey veo cómo apunta con su arma contra la esquina de la librería. Imposible. Brayden es el único que se acerca, y lo veo gracias a la cámara de Zoey. Entonces Brayden se agacha y toca la esquina de la pared. La parte baja de la estantería, se abre como si fuese una puerta. Y veo escaleras estrechas que suben.


  —Joder —dice Easton con estupefacción.


  —No paso por esta puerta —nota Brayden con molestia—. Thompson.


  La puerta está pensada para enanitos. Y las escaleras de madera crujen cuando Zoey las sube. Gracias a que Zoey las enfoca con la luz de su linterna, veo que tienen forma de caracol y que llevan a una especie de altillo. Lleno de más estanterías. Es como un enorme archivador.


  —Es esto —anuncia Zoey—. Hay información Delle Donne. Tengo un árbol genealógico con cinco generaciones.


  —Saca de aquí dentro todo lo que puedas —le ordena Brayden.


  —Esto va demasiado bien —susurra Easton—. ¿Doctora?


  —Sin movimiento, señor —le responde la doctora.


  —Joder, joder —dice Easton nervioso mientras frota sus manos.


  —No vamos a conseguirlo en un solo viaje —anuncia Zoey—. De hecho, la camioneta es pequeña, creo.


  —Nos las apañaremos —le promete Easton—. Elise y la doctora vienen con vosotros —anuncia entonces—. Eleanor, vas en cabina. Y mira bien.


  —¿Yo? —le pregunto confundida—. ¿Es complicado y…?


  —Son los prismáticos que querría una maruja para espiar a sus vecinos —me explica—. No te preocupes. Puedes hacerlo.


  Salgo del remolque cuando me lo indica y entonces la doctora Hattersley me espera con la puerta abierta. Le deseo mucha suerte y después me escondo bien en cabina. Puedo hacerlo. Tengo un mapa. Tengo unos prismáticos que son una pasada. Y se me da bien cotillear. Esto es como cotillear, pero profesionalmente. Lo único que no me gusta es que ya no puedo mirar por las cámaras todo el rato porque tengo que estar atenta al bosque también.


  —¿Eleanor? —me llama Easton.


  —Nada —le confirmo—. No se mueven.


  Es una agonía.


  —Oye, Easton, si ellos tienen unos como estos, ya les han visto. Porque yo les veo —le explico—. O pueden vernos a nosotros.


  —Sí. Lo que quiere decir, que no los tienen.


  Ahora tengo que buscar figuras rojas que se muevan, y que parecen extraterrestres, por cierto, y además tengo que preocuparme por si ellos también ven extraterrestres como yo.


  —En el túnel —anuncia Elise.


  Elise, la doctora y Brayden se turnan para cargar bolsas y más bolsas que llevan hasta aquí. En el túnel las mueven con facilidad porque Brayden ya se preparó para tener algo con ruedas que ayudase al transporte de la información. Pero fuera del túnel, tienen que venir con mochilas pequeñas para no llamar la atención.


  —Mierda, mierda, mierda —añade Brayden—. La puerta se cierra.


  —¡Sujétala! —le pide Easton.


  —¿Qué te crees que estoy haciendo? —le pregunta Brayden.


  —Zoey, sal de aquí dentro ahora mismo —le ordena Jaxson.


  Brayden y Jaxson intentan sujetar la puerta con fuerza. Zoey sale a tiempo de esta habitación secreta. Pero Elise no llega a tiempo de encontrar algo para bloquear la puerta.


  —¿Y ahora qué? —se pregunta Brayden—. ¿Zucca?


  Jaxson se sienta nuevamente en la banqueta del piano. Otra vez empieza a tocar esta melodía hasta que, pasados seis minutos, la puerta se abre de nuevo. En esta ocasión, Brayden se asegura de encontrar algo lo suficientemente pesado como para bloquear la puerta.


  Es una auténtica agonía. Bolsa tras bolsa. Zoey y Elise, las únicas que caben en esas escaleras, sacan carpetas y carpetas. Mientras tanto, las personas que vigilan el castillo no sé exactamente cómo lo vigilan. Porque nadie se mueve. Es decir, se mueven, pero no del sitio donde están. Es muy raro. Y es lo que me asusta. Especialmente cuando no queda ni una carpeta en esa habitación secreta, porque las tenemos todas en la camioneta.


  —Joder, vámonos de aquí —propone Brayden eufórico cuando regresan todos.


  La doctora Hattersley viene a la cabina y entonces nos intercambiamos los puestos. También veo a Zoey, y es evidente que tiene el chute de adrenalina en su cuerpo porque no puede dejar de sonreír. Es ella quién está junto al remolque para poder cerrarlo bien una vez yo esté dentro.


  Es difícil estar en el remolque ahora, es mucho más estresante que antes. Ya no tenemos casi espacio. Hay bolsas y más bolsas con carpetas. Es como una mudanza. Jaxson deja de hablar con Elise cuando me ve. Y le abrazo con fuerza, feliz de tenerle en mis brazos de nuevo.


  —Vámonos —dice Brayden contento cuando cierra la puerta—. Chicos, sentaos dónde podáis. O, como mejor podemos llamarle, aplastad a los Delle Donne —añade sentándose con cuidado en el suelo y apoyándose contra un montón de bolsas.


  Eso es lo que hacemos todos. Y es difícil encontrar un espacio. Dios mío, si nos para la policía. A ver cómo explicamos esto. Un remolque cargado con bolsas de documentación, y nosotros sentados por aquí sin cinturón de seguridad, sin nada. Así que, si nos metemos en un problema, como mínimo voy a estar cómoda hasta entonces. Me apoyo en el hombro de Jaxson y entonces él me sonríe y me besa. Después, una de sus manos busca las mías.


  —Esto no me gusta —le dice Easton a Jaxson—. Demasiado fácil.


  —Lo vamos a comprobar si nos dejan llegar a París —le explica Jaxson.


  —¿Alguien, doctora? —le pregunta Easton.


  —Nadie nos está siguiendo, señor —le responde la doctora.


  —Algo no está bien —susurra Easton—. No puede ser tan fácil.


  —¿Fácil? —pregunta Brayden—. Si no llega a ser por la mente prodigiosa de este, no tendríamos nada —añade y señala a Jaxson.


  —Bueno, ya sabemos por qué necesitaban tiempo —explica Easton—. Y no todo el mundo puede tocar esa pieza. No es solo tocar el piano, es saber qué tocar y cómo hacerlo.


  —¿Cómo demonios has sabido que era esa? —le pregunta Brayden—. ¿De qué te sonaba?


  —La toqué ayer. Es como si la hubiese escuchado antes —le explica Jaxson—. Es el primer movimiento de una de las sonatas más famosas de Alkan. Creo que se la escuché a la señora Le Brun. No lo sé.


  —O a tu abuelo —susurro yo.


  —¿Cómo? —me pregunta Easton—. ¿El nonno?


  —Alessandro estaba tocando esta pieza esta mañana —le explico.


  —¿Lo dices en serio? —me pregunta Jaxson—. ¿Estás segura?


  —Sí. He escuchado esa melodía antes. Y él esta mañana aporreaba el piano igual que has hecho tú.


  —No he aporreado el piano —me susurra divertido y ruedo mis ojos porque parecía que quería romper las teclas del instrumento.


  —¿El nonno lo sabía? —pregunta Brayden—. Imposible.


  —O lo sabía y no se acuerda ya —defiendo.


  —Vale, vale, vale —interrumpe Easton—. Esto acaba de convertirse en más sospechoso todavía. ¿Me estás diciendo que el nonno tocaba esta misma canción esta mañana?


  —Sí —le confirmo.


  —Y la página doblada del libro de partituras… —susurra Jaxson mirándome—. Era este movimiento, de esta sonata.


  —Porque estaba tocándola —le explico—. Así que supongo que, cuando ha cerrado el libro, se ha doblado allí.


  —¿Alguien más piensa que esto es muy raro? —pregunta Easton—. Pero muy, muy, muy raro.


  —Sí —le responde Brayden—. Es demasiada casualidad. Tenemos que contárselo a la nonna. Ya tendríamos que haberlo hecho.


  —Entonces tendremos que contarle mucho más —le recuerda Easton.


  —Es verdad —dice Jaxson—. Era esa partitura. Pero no me he fijado muy bien.


  —Estabas demasiado ocupado protestando porque una de las páginas se había doblado —me burlo y él rueda sus ojos.


  —¿Podemos centrarnos, por favor? —nos pide Easton—. Si el nonno lo sabía…


  —Pero ellos nunca venían en verano con nosotros —dice Brayden.


  —No que yo recuerde —añade Jaxson y me mira—. Esta mañana, ¿el nonno ha dicho algo?


  —Estaba muy alterado. Y creo que se pensaba que tú todavía eras un niño —le explico—. Aunque parecía que le gustaba. Y ha dicho que tenía que enseñártelo…


  —¿Es probable que el nonno supiese cómo conseguir la información y qué hay en esta información? —se pregunta Brayden.


  —Es posible —le confirma Jaxson—. No vinieron con nosotros en los veranos, pero conocían a los Le Brun y a Sébastien. No sé por qué podían saberlo, pero bueno, si lo saben los amigos de mi padre…


  —El nonno puede haberlo olvidado —añade Easton.


  —Pero la nonna no —acaba Jaxson.


  —¿Lo dices en serio? —pregunta Brayden y entonces resopla.


  —Que nadie diga nada —pide Jaxson—. No vamos a involucrarles.


  —Zucca, si lo sabían, saben qué es todo esto —defiende Easton y señala las bolsas.


  —Ya lo sé —le dice Jaxson—. Pero creo que ya tenemos suficiente. Vamos a seguir con el plan. Y necesitamos empezar a estudiar todo esto.


  —Otro secreto —susurro y Jaxson me mira mal—. Tengo razón y lo sabes.


  —¿Qué pasa con Ty y Madi? —pregunta Brayden—. ¿Por qué demonios no hacen la oferta?


  —Si esta información no sirve de nada, sabremos por qué no hacen la oferta —le explica Jaxson.


  Se supone que hoy hemos conseguido algo importante. Pero no me siento así. Y regresamos a París con más preguntas todavía.


  


  CAPÍTULO 45


  Creo que todos hemos dormido un par de horas cada uno, a lo máximo. Dormir en un camión y con poco espacio no es exactamente fácil. Y la verdad, la adrenalina de todo el día y la curiosidad por mirar todos estos documentos nos han mantenido despiertos durante gran parte de la noche. Contra todos los pronósticos de Easton, nadie nos ha seguido, nadie se ha acercado a nosotros, y el Château du Belveil Bleu sigue tranquilo. No me gusta decirlo en voz alta, pero creo que nuestro plan ha funcionado.


  La información que esta noche hemos empezado a analizar parece muy peligrosa. Los Le Brun hicieron un estudio extenso no solo de los Delle Donne, sino también de los Zuccarelli, los Luzio, los Occhionero, los Patricelli y los Capuzzo. Información que Joe Zuccarelli necesitaba, o quería obtener. Hay trapos sucios de un montón de gente. Eso que tanto deseaba Jaxson, tener pruebas de los crímenes de su padre, bueno, lo tiene. No sé por qué los Le Brun estaban tan interesados en las familias, pero es evidente que dedicaron horas y horas a recopilar información. Y sabemos que es información verídica. También sabemos por qué Cavalieri, u otros amigos de Joe, podrían querer esto. Por el bien de Cavalieri, espero que esté muy lejos, porque si Jaxson le ve de nuevo va a desterrarle, como mínimo.


  Además de trapos sucios, hay localizaciones. Localizaciones históricas de cada familia, por lo que, en manos de los Delle Donne, esto podría ser peligroso para nosotros. Pero somos nosotros quienes tenemos estos papeles. Y también tenemos coordenadas que corresponden a casas, negocios, y otras propiedades que en algún momento estuvieron en manos de Delle Donne.


  —Os toca —avisa Easton y me mira.


  —Sí, sí —le dice Jaxson a Elise mientras le señala su iPad—. Mi padre tenía una obsesión con un restaurante que estaba por aquí.


  —Me pongo a ello, señor —le promete Elise.


  —Poned todo esto en vuestras habitaciones. Vendré en cuanto pueda —le explica Jaxson.


  No sé quién está más ansioso por revisar todos estos papeles. Elise está frenética, como nunca le había visto. Como Jaxson, de hecho. Pero él y yo tenemos que ser los primeros en regresar a casa. Son las ocho y, sí, somos esos padres que no podemos disfrutar del desayuno del hotel porque echamos de menos a nuestra hija.


  Cuando Violet nos avisa con un mensaje, Jaxson y yo salimos del remolque. La luz de la mañana me molesta después de tantas horas encerrados, pero me gusta estar de nuevo aquí. Parece increíble, pero lo hemos conseguido.


  —¿Todo bien? —me pregunta Jaxson mientras nos acercamos a las escaleras de la puerta.


  —Sí —le respondo—. Pero vamos con lo del hotel. Es lo más fácil.


  Cuando entramos al recibidor, no escuchamos nada. Esto es porque Violet se ha encargado de mantenerles a todos en la parte trasera de la casa. En concreto, están en el jardín desayunando sin prisas.


  —Hola, Me —saludo a mi perro cuando viene a recibirnos.


  —¿Ya estáis aquí? —nos pregunta Violet fingiendo sorpresa—. Pero si es muy temprano.


  —Lo sé. Ele —le explica Jaxson.


  —Oye —protesto—. Buenos días.


  —¡E, mira! —me pide Grayson mientras me acerco a él.


  Alice está en el césped. En concreto, en ese gimnasio que le compró Dona. Y tiene su barriga contra la manta mientras mueve su cuerpo haciendo ruiditos de pura felicidad.


  —Se ha dado la vuelta. Aquí, ahora —me explica Grayson—. Te lo he grabado.


  Sí, lo hizo el otro día ya mientras Jaxson y yo… Supongo que esta es una mentira que sí puedo contarle.


  —¿En serio? —le pregunto a Grayson—. Qué pena habérmelo perdido.


  —Hola, nonna —le saluda Jaxson dándole un beso—. Gracias.


  —Oh, cariño. Ayer fuimos a pasear, y toda la gente me decía que mi nieta era hermosa —le explica—. Me acordé de cuando te llevaba a ti y siempre me decían que eras como un muñeco.


  ¿Es Donatella Zuccarelli la gran abuela que sé que es, o también le esconde información a su nieto? No puedo criticarla, sin embargo, porque es evidente que este es el sello familiar de los Zuccarelli.


  —Estás muy guapa —le digo a Alice sentándome al lado de Grayson con ella en brazos—. Este vestido es una pasada. ¿No lo hacen para mí?


  —Después te quejas cuando os compro ropa a conjunto —se burla con una sonrisa—. No, lo siento. Lo pregunté, pero imposible.


  —Gracias por cuidarla —le agradezco—. ¿Cómo te va con la cena?


  —Te va a encantar. Pero cuéntame tú —me pide—. ¿Dónde te ha llevado Jaxson Zuccarelli esta noche?


  —¿Si te digo la verdad? No lo sé —le respondo—. Pero la cama era enorme —le susurro y me acerco a su oreja—. Y teníamos jacuzzi en la habitación.


  —Oh, E —me dice con una sonrisa malvada.


  —Al principio no quería, con Alice… —le explico—. Pero ayer nos lo pasamos muy bien y también me daba pena que se acabase.


  —Por supuesto que sí. ¿Qué hicisteis ayer?


  Entrar sin que nadie lo supiese al castillo donde creció Sébastien. Por cierto, menuda infancia debió tener en ese sitio.


  —Primero nos fuimos a desayunar. Un sitio cerca del río, con un montón de cruasanes. Voy a regresar a casa con dos tallas de pantalón más —le explico y se ríe conmigo—. Y entonces estuvimos en Versalles todo el día.


  —Oh —protesta—. ¿Te llevó allí sin mí? —me pregunta y después busca a Jaxson—. Zucca.


  —Dime —le dice él abandonando su conversación con Dona y Violet.


  —¿Versalles? ¿En serio?


  —Podemos ir otro día tú y yo —le propone Jaxson—. La llevé allí porque pensé en ti, por cierto.


  —Yo también pensé en ti —le explica Grayson y señala una enorme maceta con una plata verde enorme—. Nos la llevamos a casa.


  Jaxson le rueda los ojos y después regresa a su conversación con su abuela y Violet. Grayson regresa a la mía, aunque no por mucho tiempo.


  —Hombre, hombre —se burla cuando ve a Easton y Brayden.


  East y Brayden están agotados, por lo que les viene muy bien para pretender tener una resaca importante. Y están haciendo el paseo de la vergüenza después de pasar una noche fuera de casa con demasiada fiesta.


  —No empieces —le avisa Easton—. Tú tampoco —añade para la nonna y le da un beso—. Tienes suficiente con Bray y Letta y las campanas de boda.


  Y hablando de los recién comprometidos, es evidente que están contentos de estar juntos de nuevo. Se van hacia arriba casi sin dirigirnos la palabra al resto, y sé que Violet no solo quiere estar con su prometido, sino que también quiere los detalles.


  —Me alegra verte bien —le dice Dona a Easton—. Aunque este pelo…               —Me voy a la ducha y a dormir.


  —¿No has dormido esta noche, Easton? —se burla Grayson.


  —Pues para tu información, no —le explica Easton—. Y no voy a contarte nada más. Buenas noches.


  —¿A estas horas se va a dormir? —le pregunta Alessandro a Dona antes de negar con su cabeza—. Vaya porvenir tenemos.


  Es fácil entretenerles a todos. Me siento mal haciéndolo, pero es fácil. Desayunamos con tranquilidad y, cuando avisan a Jaxson, empezamos a separarnos. Grayson está completamente concentrado en organizar la mejor cena de compromiso de la historia. Y Jaxson se pone un traje y corbata para irse a trabajar, aunque no deja la casa, sino que se encierra con Elise, Zoey, la doctora Hattersley, Easton, Brayden y Violet en las habitaciones de Elise y Zoey. Es allí donde han descargado todas las bolsas que nos hemos llevado del Château du Belveil Bleu.


  Yo, por mi parte, duermo, descanso y no hago absolutamente nada en todo el día que no sea ayudar a Dona con la comida, aunque me echa dulcemente de la cocina porque ve que no sirvo para nada. Así que me limito a atender a Alice, y también salgo a pasear a Mephisto, aunque regreso a casa con dolor de hombro.


  —Vaya horas tú también —le regaña Dona a Jaxson cuando “regresa” a casa—. Anocheciendo ya.


  —Me has dicho que todo iba bien —me acusa Jaxson y le sonrío por ser tan buen actor.


  —Es que todo va bien —defiendo con una sonrisa—. Aunque te he echado de menos.


  —Yo también, nena —me corresponde y me besa.


  —Asco —protesta Easton dejando algo en la mesa.


  Durante la cena, me permito disfrutar de un momento real, sin mentiras, porque de lo único que hablamos es de la espectacular cena de compromiso que Grayson y Violet están organizando para este mismo viernes.


  —¿Vamos a dar una vuelta para que se duerma? —me propone Jaxson cuando acabamos de comer.


  —Vigila con Mephisto porque todavía me duele el brazo —le aviso con una sonrisa.


  Es extraño, y pareceré una tonta, pero echo de menos los paseos en casa. Sé que dar una vuelta por París, acercarse al río Sena, o mirar cómo la Torre Eiffel parpadea con un montón de luces es algo espectacular, pero echo de menos estar en casa.


  —¿Y bien? —le pregunto a Jaxson cuando nos alejamos porque sé que no ha tenido la idea de salir a pasear porque quería dormir a Alice.


  —La información parece verídica —me explica—. Dios, Ele, tenemos… —añade emocionado—. Vamos a hundir a los amigos de mi padre uno por uno. Es algo que he soñado durante años.


  —Me alegra, de verdad. Aunque sea terrorífico.


  —Hay información de todas las familias, pero sobretodo de los Zuccarelli y los Delle Donne. M Delle Donne va a volverse loca cuando sepa que tenemos todo esto.


  —¿Hay información de ella?


  —No —rechaza—. Pero tiene que haberla. Hay un montón de nombres. Y localizaciones. Es toda la información que mi padre usó para asegurarse de que ninguno de ellos sobrevivía.


  —Así que los Le Brun estaban ayudando a Joe y Cora, pero finalmente le dieron la espalda.


  —No lo sé —me explica—. ¿Te acuerdas de cuando el informante nos dijo que los Le Brun llevaban años detrás de las familias, más de los que imaginábamos?


  —Sí.


  —¿Y si se metieron en la familia a propósito? —me pregunta—. Solo es una idea, pero quizás no vinieron a Estados Unidos solo porque estaban arruinados.


  —¿Por qué no vendieron el castillo si necesitaban dinero? ¿O las cosas de dentro del castillo?


  —Se lo vendieron todo, pero no el castillo. Siempre pensé que era por cariño, que era su último recurso y que después, cuando conocieron a mis padres, se metieron en tantos negocios ilegales que en realidad les funcionaron. Pensé que consiguieron salvar el castillo… ¿Pero y si no se arruinaron? ¿Y si se acercaron a mis padres con un objetivo? Hay años de investigación en todo eso, Ele. Te lo juro. Hay información de las familias que ni nosotros tenemos.


  —Bueno, tendría sentido que ahora su hijo esté en la cima de la familia —le explico—. Y posiblemente, eso fue lo que hizo que tu padre provocase su accidente.


  —En serio, no entiendo nada, pero a la vez, esos documentos creo que nos harán entender muchas cosas.


  —¿Habéis encontrado algo que nos perjudique a nosotros?


  —Bueno, si los Delle Donne tuviesen eso, podrían generarnos muchos problemas.


  —A ti personalmente —le explico.


  —Eso es lo raro —me dice—. El informante nos avisaba como si por el simple hecho de tener esa información, nosotros también tuviésemos problemas. Hay listas, por ejemplo, de hijos ilegítimos, trata de personas, y…


  —Oh Dios —susurro.


  —Pero nada que nos afecte a nosotros directamente. A los amigos de mi padre, del padre de Bray también hay bastantes cosas, y…


  —¿Hay cosas de vuestros padres? —le pregunto.


  —Sí. Por eso sospecho que los Le Brun se prepararon antes de mudarse a Nueva York. Hay información que mi padre podría usar, pero también hay información de la que mi padre tendría que protegerse. Pero, consecuentemente, esto a mí me beneficia.


  —¿Es lo mejor que nos ha pasado en años, en referencia a los Delle Donne y a las familias y…? —le pregunto.


  —Tenemos que planificarlo muy bien, porque cuando se enteren de que tenemos esto, habrá mucha gente que tendrá que correr, y lejos. Amigos de mis padres como Cavalieri que se atreven a pasearse delante de mí porque saben que sé la verdad, pero no puedo demostrarla.


  —Y ahora puedes —susurro.


  —Sí —me confirma—. Voy a encontrar trapos sucios de Jacob Patricelli. Por lo que puedo demostrar que merecía el destierro. Por lo que, cuando Madison le mató, no asesinó a un miembro de la familia, sino que mató a un traidor.


  —Entonces podrán volver —noto enseguida—. No importa si no han encontrado a Marcello como ellos querían. Podrán volver si queremos.


  —Sí —me confirma con una enorme sonrisa—. Bueno, hay que pensar qué le decimos a Grayson. Porque no podemos explicarle dónde estaba realmente esta información. Pero sí, podrán volver. Seguramente alguien protestará porque, aunque Jacob mereciese el destierro, no estaba desterrado. Pero me da igual. Los que van a quejarse también tendrán que correr porque su nombre estará en esos documentos.


  —Es como si los Le Brun nos ayudasen. No tiene sentido.


  —No lo tiene, no —me explica con una sonrisa—. Otro motivo por el cual necesitaban tener esto. No solo están en peligro, sino que además nos ayudan con nuestros asuntos de la familia.


  —¿Y nadie sabe que lo tenemos?


  —Mira —me explica.


  Entonces me ofrece su móvil. Y me enseña dos fotos de otro móvil. Le ha hecho dos fotos al móvil con el que nos comunicamos con el informante de los Delle Donne. En la primera foto leo el mensaje que ha escrito Jaxson: Op.33: I.


  —Es el primer movimiento de la sonata que he tocado —me explica Jaxson.


  Y en la segunda foto leo la respuesta del informante: DD1 y SBL van a estar cabreados cuando lo descubran. Felicidades por la victoria.


  —No tienen ni idea, nena —me confirma Jaxson—. Pero ahora vamos a presionarles. Elise ya ha desplegado dos equipos para que toda la familia y los Delle Donne sepan que nos acercamos al castillo. Vamos a presionarles para que M Delle Donne nos busque. Si no saben que ya lo tenemos, Madi y Ty siguen vivos. Y van a querer negociar sus vidas a cambio del castillo.


  —Y se lo daremos —supongo.


  —Sí. Cuando Madi y Ty estén a salvo.


  —¿Y si hay algo importante que tampoco sabemos?


  —Se lo voy a preguntar al informante.


  —Dijo que no se comunicaría más con nosotros. Es raro que te haya contestado hoy.


  —No lo sé —me responde—. Pero no voy a destruir el castillo. Nos daría muchos problemas, no con ellos, sino con la policía y… es demasiado. Así que voy a vendérselo. Me van a pagar por un castillo en ruinas y un montón de papeles que no van a conseguir.


  —Estás realmente disfrutando con esto —noto con una sonrisa—. Y me alegro. Aunque sea muy, pero que muy retorcido, me alegro.


  —Hay algo que sigue molestándome, sin embargo —me explica—. Que el nonno estuviese tocando eso esa misma mañana. Me parece demasiada casualidad. Y no solo es que tocase esta misma sonata, es que esta sonata consta de cuatro movimientos, y él también estaba tocando el primero a juzgar por la página del libro de partituras.


  —¿Es probable que esa melodía fuese familiar para ti porque él la tocaba cuando eras pequeño?


  —No —rechaza—. Creo que era la señora Le Brun. Pero tampoco lo sé.


  —¿Quieres involucrar a tu abuela?


  —No lo sé —me explica—. Es que tendré que explicárselo todo, Sébastien incluido. Y me gusta que alguien de nuestra familia no sepa lo que le escondemos a Grayson. ¿Qué pasará cuando se entere si todos le hemos traicionado? Ahora tiene a los nonni, como mínimo.


  —Sí, me parece una buena idea —susurro—. ¿Se lo podemos contar ahora?


  —No quiero. Está feliz con la boda, con la revista…Sinceramente, pensaba que se vendría abajo sin Madi en casa. Y no está usando esto como una distracción. Está…


  —Creciendo con su dolor —añado yo y él me asiente—. En vez de refugiarse en él, se aprovecha de ello. Y eso es admirable.


  —Sí —acuerda conmigo—. Además, me va a odiar de todas formas. Supongo que, por motivos egoístas, quiero que esto dure tanto como pueda.


  —Y esta vez ni tan solo yo puedo protestar —susurro—. Estoy haciendo lo que odiaba que hicieseis todos cuando os conocí, tú especialmente.


  —Lo siento, nena.


  Pero ahora tenemos que guardarle otro secreto.


  —¿Cómo le esconderemos todo esto? —le pregunto—. Se enterará si empezamos a perseguir a los Delle Donne y a los amigos de Joe.


  —No vamos a hacer nada hasta que Madi y Ty estén en casa. Ahora tenemos que conseguir que M Delle Donne nos pida el castillo —me explica—. ¿Qué te parece si mañana nos vamos a desayunar todos esos cruasanes de los que le hablabas a Grayson?


  —Nunca diría que no a eso —le respondo con una sonrisa.


  No quiero decirlo en voz alta, pero tampoco puedo reprimirme. Vamos a hundir a los Delle Donne de una vez por todas.


  


  CAPÍTULO 46


  Tres días más tarde de nuestro regreso a París, Jaxson apenas ha dormido. Está consumido por toda la información que hemos conseguido gracias a los documentos escondidos en esa habitación secreta del Château du Belveil Bleu. Yo, personalmente, estoy agotada. Agotada de esperar y esperar. He completado esa lista de los sitios que un turista no puede perderse en París. La ciudad sigue enamorándome más y más, pero ya no sé qué puedo hacer para atraer la atención de M Delle Donne y Sébastien. Madison y Tyler llevan diecisiete días con ellos. Diecisiete. Y, mientras ellos están vete tú a saber en qué condiciones, yo soy una turista en París. Pero soy una turista que aprovecha el tiempo también.


  Llamo a la puerta de Zoey cuando ya estoy lista para irme y espero. Cuando ella misma me abre la puerta, me doy cuenta de que hay muchas cosas que no tienen sentido y que son muy injustas. Ella está vestida cómodamente, pero está preparada para trabajar. A mí me han peinado y me han maquillado profesionalmente. Y, sinceramente, prefiero no saber dónde Grayson me ha comprado este vestido.


  —Bonito vestido —elogia abriendo más su puerta—. Aunque no me parece tu estilo.


  —No lo es —le respondo entrando en su habitación.


  Grayson ha jugado a las muñecas conmigo. No me quejo porque me veo elegante y porque el vestido es de color lavanda. Pero ciertamente no es mi estilo. Vestido de cóctel, de manga corta y largo hasta media pierna con abertura en una de mis rodillas. Pero el detalle es que tiene una especie de bordado que cruza mi cuerpo como si llevase una bandera, con pomposas hombreras. Oh, y nada práctico para la lactancia materna. Pero es una noche y tendré que apañármelas. Y en realidad solo me visto así para mi propio beneficio. Si yo soy la muñeca de Grayson, Jaxson también lo es.


  —Te ves… elegante —me dice Zoey y sé que intenta no reírse—. ¿Por qué tu mejor amigo insiste en destrozar tus pies, sin embargo?


  —Sé que no lo parece, pero son cómodas —le prometo.


  Me he asustado con mis nuevas sandalias de tacón, pero la verdad es que me gustan y además son cómodas. De momento.


  —¿Va todo bien? —me pregunta Zoey entonces—. ¿Quieres sentarte o algo…?


  Sinceramente, me da pena que deba tener una habitación llena de carpetas y documentos que su hermano está ordenando como a él le gusta. Pero es cierto que uno de los últimos sitios que Grayson visitaría sería la habitación de Zoey.


  —Tengo un regalo para ti —le explico y abro mi diminuto bolso.


  —¿En serio te cabe algo ahí?— se burla—. No hace falta que me des un regalo.


  —No te vas a librar —le aviso—. Feliz cumpleaños.


  —Gracias. Pero estoy segura de que tu marido ya te ha dicho que no lo celebro.


  —¿Jaxson no te ha regalado nada? —le pregunto sorprendida.


  —Sí lo ha hecho —susurra como si fuese una pesadilla—. Pero no he aceptado su regalo, y no voy a aceptar el tuyo tampoco.


  —El Lamborghini amarillo era demasiado, ¿no? —me burlo y entonces me mira con curiosidad—. Se lo dije —añado con una sonrisa—. ¿Y de verdad te gusta ese coche?


  —Sí —me responde.


  —¿Te gustan los coches que corren y así?


  —Sí —me responde—. Por favor, dime que tú no me has comprado otro. En serio, tenéis demasiado dinero.


  —No —rechazo—. Yo te voy a dar lo que le dije que tendríamos que regalarte —le explico y le doy un sobre doblado por la mitad—. Era evidente que rechazarías un coche tan llamativo. Pero si te gustan los coches…


  —¿Mónaco? —me pregunta extrañada—. ¿Lo dices en serio?


  —El Gran Premio de Mónaco —le explico.


  —¿Ahora eres experta en competiciones de coches de carreras?


  —No, tu hermano lo es —le recuerdo—. Parece que es algo que os gusta a ambos. Y me dijo que era uno de los circuitos más peligrosos del campeonato de Formula…


  —Formula 1 —me explica con una sonrisa.


  —Oye, no tengo que saber qué te regalo exactamente —me defiendo—. Es un viaje a Mónaco.


  —¿Vais a venir?


  —Sí —le explico—. Por lo visto la carrera fue en mayo, pero Jax dice que podéis conducir coches de carreras y así. En mayo del año que viene, te debemos un viaje a Mónaco. Y nos vamos mañana, sin que protestes. Elise tiene que quedarse aquí, porque hay trabajo, pero hubiese sido divertido verla de vacaciones.


  —No sé si es el mejor momento para irnos de viaje. ¿Qué vais a decirles al resto? —me pregunta—. Mónaco es un país para ricos. Grayson lo amaría.


  —Es nuestro viaje de aniversario —le explico.


  Asiente lentamente y entonces dobla el sobre de nuevo y cruza sus brazos.


  —Tres días para esto —me recuerda—. ¿Realmente te apetece ir a Mónaco?


  —No necesito esto. Pero daría lo que fuese para pasar unos días con mi hermana. Y Jaxson se muere de ganas de hacer lo mismo contigo. ¿Has estado nunca?


  —He visto fotos —me explica—. Si alguien cree que tu marido te llevaría allí en vuestro aniversario es que no te conoce tanto. No va a gustarte.


  —¿Por qué no? Tiene playa. Tiene turistas. Y tiene un montón de hoteles. Suena como Florida.


  —Ya me lo dirás —me avisa con una sonrisa—. Gracias. Realmente lo aprecio.


  —Feliz cumpleaños.


  Si las cosas fueran como deben ser, Zoey ahora se vestiría tan elegante como nosotros. Y subiría con nosotros al coche y embarcaría en un barco enorme que Brayden ama. Violet tuvo una gran idea de pedirle matrimonio a Bray en un barco. Mientras que todos nos fijamos en lo bonito que es París, el río Sena, y la Torre Eiffel al fondo, Brayden se fija en el barco.              Es raro celebrar algo, pero hoy tenemos mucho por celebrar. En silencio, observo a mi familia y después abrazo a Alice en mi regazo, protegiéndola un poco de esta suave brisa. Hoy ceno en un barco que cruza el río Sena. Pero, más importante, celebro el compromiso de alguien a quienes, con el paso de los años, he aprendido a amar como hermanos. Y es evidente que este es uno de los días más felices para Violet y Brayden. Faltan muchas personas, pero Bray y Letta han aprendido con dolor y sin su permiso, que la vida continua tanto si lo quieres como si no. Y que, aun cuando es injusto, hay que celebrar las cosas buenas.


  —No, no fue así —defiende Easton.


  —Claro que lo fue —replica su nonna—. Violet se había peleado con Madison, y se aburría, y tú eras la muñeca que tenía más cerca. Te hizo trenzas y todo.


  —Pero, ¿cómo no hay fotos de esto? —se lamenta Brayden.


  —Gracias a Dios —susurra Easton.


  Dona entonces toca su copa con su tenedor y nos pide silencio. Cuando se levanta, Grayson la estabiliza enseguida y nos reímos todos. Es el barco, pero también el champán.


  —Hay cinco personas que sé que hoy darían lo que fuese por estar aquí —dice Dona y entonces hace una pausa porque ya se emociona—. Es curioso cómo, los momentos más felices de nuestras vidas, también pueden ser tristes porque echamos más de menos a los que no pueden estar aquí. Pero, si algo hemos conseguido todos nosotros, es mantenerles cerca de la forma que podamos. Grayson y yo elegimos estos entrantes con melón, porque Cody podía enfermarse comiendo solo melón.


  Eso saca algunas sonrisas, aunque tristes.


  —Lea ha boicoteado esta cena y quiere una repetición en Costa Rica —añade Dona y nos reímos—. Y, por suerte, va a poder estar en vuestra boda, cumpliendo un sueño imposible durante gran parte de su vida.


  Sé perfectamente que la zia está muy feliz por Violet y Brayden.


  —Madison ahora mismo estaría riéndose de mí por un discurso demasiado emocional —añade Dona—. Pero sé que nunca admitirá lo mucho que le gustará ser tu dama de honor —le dice a Violet.


  —Nunca lo admitirá —le confirma Grayson con lágrimas en sus ojos.


  —No —le apoya Brayden con una sonrisa.


  —Y Tyler… —añade Dona con dificultades para mantener sus lágrimas—. Estaría aquí, avergonzándote todo lo posible, porque eso es lo que hacen los hermanos, pero sé que sería muy feliz. Y sé que una parte de él estaría en calma viendo vuestra felicidad y acompañándoos en este día.


  Todos asentimos en acuerdo.


  —Y por supuesto, Violetta Patricelli y Carlotta Occhionero. Si os soy sincera, vuestras madres ahora mismo estarían peleándose si estuviesen aquí.


  Esto les hace reír.


  —Se odiaban, es así —afirma Dona—. No les gustaría saber que sus hijos van a casarse —defiende entre las risas de todos—. Eran las dos bellezas de las familias. Todo el mundo quería ser como ellas. Y competían por todo. Incluso por su canción de bodas. Ambas querían “To Love Somebody” de los Bee Gees. Y ninguna de las dos la consiguió. Así que creo que, por primera vez, ambas estarían de acuerdo en algo: dárosla a vosotros, sus hijos, en una noche como esta. Al final, daba igual quién tenía el mejor vestido, quién era la más elegante, o qué bebé nacería antes.


  Esto nos hace reír también.


  —Eran unas madres orgullosas, sobre todo, de sus hijos. Y sé que hoy serían muy felices aquí con nosotros. Así que, me gustaría proponer un brindis, porque vosotros seáis tan felices como os merecéis, y como estoy segura de que ellas, Cody, Lea, Madison y Tyler quieren para vosotros. Por Violet y por Brayden.


  —Por Violet y por Brayden —repetimos mientras acercamos nuestras copas al centro de la mesa.


  Y brindamos por todo lo que está por venir. Cenamos admirando el atardecer en París. Nos hacemos fotos con la Torre Eiffel y el Sena detrás de nosotros. Y disfrutamos porque hoy, aunque no lo queramos, también nos merecemos celebrar algo realmente importante para nuestra familia.


  —Ahora vuelvo —le digo a Jaxson un rato más tarde—. ¿Estás pendiente de…?


  —Sí —me interrumpe—. Si Grayson me deja.


  Le sonrío y después le doy un beso corto antes de levantarme del banco dónde estaba. Camino inestablemente por la cubierta del barco, aunque la culpa la tienen mis tacones. En la parte delantera, hay dos hamacas que parecen muy cómodas. Hace un rato, Brayden y Violet estaban disfrutando de las maravillosas vistas. Pero Violet lleva un par de minutos sola.


  —Hola —le saludo.


  —Hola —me corresponde con una sonrisa—. Siéntate —me invita.


  —Gracias —le agradezco sentándome—. Estas sandalias son una pesadilla.


  —¿Qué me vas a contar? —susurra—. Pero son tan bonitas que no quiero quitármelas.


  —Yo tengo miedo de Grayson —le explico, pero ya estoy abriendo el cierre—. Oh, qué placer —susurro apoyando mis pies en la madera pulida—. ¿Te quito las tuyas?


  —Por favor —me pide con una sonrisa—. Total, ya nos hemos hecho las fotos. Y ya he bebido demasiado como para que me importe si Grayson tiene una rabieta.


  Me río mientras le ayudo con sus zapatos y cuando ambas estamos descalzas, doy un sorbo a mi mojito virgen y me apoyo bien en la hamaca. Qué vistas tan maravillosas.


  —¿Alguna vez llenas completamente el vacío? —me pregunta Violet y le miro.


  —No —le respondo con sinceridad—. Te aferras a lo que te queda de ellos, pero nunca es suficiente. Aférrate en que ya sabemos cómo van a regresar Madison y Tyler sin causar una guerra entre familias.


  —Pensaba en mi madre —me susurra—. Apenas me acuerdo de ella, pero me gustaría preguntarle muchas cosas.


  —¿Se odiaba con tu suegra? —le pregunto con una sonrisa.


  —A muerte —me explica riéndose—. De eso sí me acuerdo. Era como una competición cada vez que los Occhionero estaban cerca. La madre de Bray era muy, muy hermosa. Con su pelo oscuro, y unos ojos enormes. Una italiana de acorde con todos los estereotipos.


  —Estoy segura de que mi madre hubiese odiado a Cora también —le digo y nos reímos.


  —Me hubiese gustado verlas en nuestra boda. O quizás hubiese estado sufriendo todo el rato por ellas —me explica y nos reímos más—. He echado de menos a mi madre en muchos momentos de mi vida, y sabía que la echaría de menos cuando conociese a alguien importante en mi vida, o cuando tuviese mi primer novio, o en mi boda. Me he preparado durante años para esto. Y no ha servido de nada. Pero tenía a Tyler, como mínimo…


  —Oye —le interrumpo—. Sabes que Grayson va a organizar otra cena cuando regresen, ¿verdad?


  —Sí —me responde con lágrimas en sus ojos—. Tú también me debes una boda, por cierto.


  —¿Yo? —le pregunto con confusión.


  —Sí. Me debes una boda en la que no te odie porque Zucca va a cometer el peor error de su vida casándose contigo —me explica y nos reímos juntas—. ¿Cómo te sientes respecto a Mónaco?


  —Me hace ilusión —le explico—. Me da pena que no vengáis.


  —Es vuestro aniversario —me recuerda—. Aunque, tengo que admitir que no pensaba que Zucca te llevase a Mónaco. No creo que sea tu estilo.


  —Pero es el suyo.


  Y el de Zoey.


  —Cierto —afirma asintiendo con su cabeza—. No le dejes entrar al casino. La última vez casi nos echaron porque ganaba demasiado dinero.


  —Me gusta jugar al póker —digo con diversión.


  —Oh, me acuerdo —defiende con ironía.


  Entonces nos reímos y después estamos unos minutos en silencio. Simplemente admiramos el agua brillante del río, aunque bastante sucia, por cierto. La gente que pasea a cada orilla. Los otros barcos con los que nos cruzamos. Y, por supuesto, la Torre Eiffel.


  —Bray me ha convencido —me dice Violet de repente y le miro—. Cuando Ty y Madi regresen, cuando todo esto con Sébastien, los Delle Donne… Bueno, cuando todo esté un poco mejor, nos iremos. No quiero comprar bebés como sé que hacía mi abuelo, pero sí quiero darle la oportunidad a un niño o a una niña que lo necesiten. No voy a dejar que ni siquiera mi cuerpo me impida ser madre.


  Asiento lentamente, contenta por ella. Por ellos, de hecho.


  —¿Voy a ser la madrina? —le pregunto y se ríe enseguida.


  —Me encantaría —me explica con una sonrisa.


  —Vas a ser una fantástica madre —le prometo—. Y te lo mereces muchísimo.


  —Gracias —me dice emocionada.


  Después volvemos a quedarnos en silencio, y me distraigo con la música de un restaurante cercano a la orilla. Tienen escenario incluso, pero la nuestra es mucho mejor. De repente, suena otra vez To Love Somebody. Qué maravilla de canción. Qué noche tan hermosa. Y cuántos recuerdos voy a guardar de este viaje.


  —Oye, Len —me llama Violet entonces.


  Cuando la miro, veo que tiene su copa alzada en busca de la mía.


  —Por todos los que no están —me propone.


  —Y por todos los que van a venir —le correspondo y brindamos.


  


  CAPÍTULO 47


  Tyler


  Es inútil que intente alejarme de la pared, pero lo intento. Y el sonido de las cadenas hace que Madison gire su cabeza y me mire. Me detengo al instante. Como mínimo, yo puedo mirar algo que no sea este horrible techo gris con humedades. Pero ella está en una cama mientras que yo tengo el culo y mis piernas dormidos porque estoy sentando encima de cemento. ¿Dónde cojones estamos? Ya no sé ni cuántos días hace que estamos aquí. No puedo orientarme con el sol, porque no lo veo. Y los malnacidos nos alimentan, pero lo hacen a deshoras para que no pueda saber si nos dan el desayuno a la hora del desayuno o a la de la cena. Han preparado esto y saben lo que hacen. Odio admitirlo, pero es así.


  Alejo mi mirada de Madison cuando no puedo aguantarlo más. ¿Qué demonios le ocurre a todo el mundo? Están obsesionados en hacernos revivir esta pesadilla una y otra vez. Cada día. Varias veces. Con un montón de mirones. Tengo un collar eléctrico con el que me da pánico incluso tragar saliva. Cadenas reteniendo mis brazos y mis pies. El suficiente alimento como para sobrevivir, pero no como para salir corriendo de aquí. Pero hay tres matones y un chico que, sé que no me equivoco, no puede tener más de dieciocho. Los matones… menos de treinta.


  Empiezo otra guerra de miradas con el malnacido del pelo rosa. Es bajito, viste como un adolescente, y tiene el pelo corto estilo militar teñido en rosa. Pero todo lo inofensivo que parece, sería una buena competencia para Mads con los cuchillos. Si ella pudiese moverse. La miro de nuevo y otra vez me encuentro con su mirada. Está apagándose. Conozco esta mirada. Está abandonando el control de su vida. Forzosamente, tengo que decir, pero ha dejado de luchar. No la culpo. Me culpo a mí mismo por no detener esto a tiempo. Y veo su mirada cuando ve mis lágrimas. Incluso ahora se siente culpable.


  —Está llorando de nuevo —se burla uno de los matones.


  Después de tantos días, ya no me importa. Pero todavía no me he acostumbrado a ver a Madison así. Día tras día. Atada a esta cama. Desnuda, sucia, triste y, de una forma retorcida, hermosa porque se niega a cerrar sus ojos y sigue buscándome con la mirada. Estoy aquí contigo, Mads.


  Pero alejo la mirada cuando la puerta metálica de la pared opuesta se abre. Y entonces me como mis lágrimas, o quizás empiezo a llorar de la rabia. Y todavía me quedan fuerzas para mover mis brazos y hacerle saber a M Delle Donne que voy a matarla en cuanto tenga ocasión de hacerlo. No voy a perder el tiempo como ella hace conmigo.


  —¿Por qué esta carita, Tyler? —se burla—. Te traigo buenas noticias.


  Sébastien la sigue como su sombra. Maldito él y maldito el día que llegó a nuestra familia. Y pensar que era uno de los nuestros. Lo siento, Grayson, pero voy a matar a tu mejor amigo porque estábamos equivocados. Sí merece la muerte.


  Sébastien rara vez habla, o interactúa con alguien. Es evidente que M Delle Donne le controla en todos los sentidos. Y ella lo sabe. Presume de ser la reina Delle Donne. Es igualita a Cora. Igualita. La corona le va demasiado grande también. Y es raro que todo el mundo la respete porque está claro que es una cría. Aunque claro, todos son unos críos.


  —Te has perdido una noche de lo más espectacular, cariño —me dice M Delle Donne acercándose a mí.


  Es de noche. ¿Y de qué me sirve esto ahora? De nada.


  —Tu hermana está prometida.


  ¿Qué?


  —Así es —me dice M Delle Donne mientras se sienta a la silla que hay más cercana a mí—. Violet Patricelli está comprometida con Brayden Occhionero. Acaba de anunciarlo tu querido Jaxson.


  Zucca, así que no me conoces tanto como crees. Idiota. ¿Letta y Bray van a casarse?


  —La pregunta es… —añade M Delle Donne—. ¿Por qué están en un barco por el Sena celebrando su compromiso, cuando vosotros dos…?


  Siguen en París. Así que nosotros también tenemos que estar cerca. No nos han trasladado ni en avión ni en barco. Sí en coche, en varios de ellos, por cierto. ¿Letta y Bray van a casarse?


  —Aquí lo tienes —me dice y me enseña su móvil—. Guapos, ¿eh?


  Es cierto. Es una foto de Letta y Brayden. Letta. Está hermosa. Vestida de blanco, abrazada a Brayden y sonriendo muchísimo. Y Brayden está con ella. Me imagino que no quería ponerse ni la camisa, aunque sorprendentemente Grayson le ha dejado ir sin corbata. Grayson. Oh Dios, va a matarnos en cuanto sepa todo esto.


  —Escucha, escucha —me pide M Delle Donne.


  París, 15 de julio de 2016


  En nombre de las familias Zuccarelli, Luzio, Patricelli, Occhionero y Capuzzo nos complace anunciar el compromiso de Brayden Occhionero y Violet Patricelli. El señor Occhionero y la señora Patricelli se comprometieron hace unos días en París. Esta tarde se ha celebrado en París la cena de compromiso en su honor. La boda tendrá lugar en el año 2017. El resto de los detalles serán anunciados durante los próximos meses.


  Es cierto. Letta y Bray se casan.


  —Y vosotros dos perdiéndoos este gran momento —se burla M Delle Donne—. Aunque no parece que os echen mucho de menos.


  Esto hace reír a sus sombras. No Sébastien. A veces cuesta comprobar si el tío parpadea. Es frustrante y admirable al mismo tiempo. Es como si no le afectase nada. Cuando me vio, era como si me hubiese visto cinco minutos atrás.


  —Así que hay que celebrarlo —añade M Delle Donne.


  Y ahora, Sébastien, como cada maldito día, dejará de ser una pared de piedra. Aunque sea por tan solo unos instantes. M Delle Donne se acerca a él y le besa. Alejo mi mirada y busco a Madison. Harto de este espectáculo porno de cada día. Y Madison me mira. Pero no veo nada. Solo resignación. Sabe qué ocurrirá ahora. Lo siento, Mads. Lo siento por no poder sacarte de aquí. Pero ni eso puedo decírselo. No sin recibir una descarga que me alejará de esto. No es como si quisiera verlo. Pero no verlo es peor. No estar aquí por Mads es peor. Despertarme y ver que ha llorado es mucho peor. Madison llorando… Le he visto llorar más en estos días que en toda nuestra vida juntos.


  La primera vez que vi a Sébastien desnudo… bueno, ya no somos críos que nos quitamos la ropa para bañarnos desnudos en el lago de sus padres. Ya no somos esos críos intentando cabrear a la señora Le Brun. Y él está aquí como si fuese el maldito David de Miguel Ángel. Impasible, como es él ahora, por lo visto. Sébastien no era así antes. Era tan agotador como Grayson, la misma energía imparable a todas horas. Hablar, y hablar, y hablar.


  Busco a Madison, y ella sigue mirándome. Estoy aquí, Mads. Estoy aquí. Vamos a salir de aquí juntos, te lo prometo. Pero ella no me responde con su mirada. Ella espera. Estos hijos de puta la mantienen lo suficientemente drogada como para que no se mueva, pero ella está aquí. Lo siente todo.


  —Señora M.


  Alejo la mirada de Madison cuando veo de nuevo al maldito doctor que está aquí para drogarla más. No sé dónde cojones ha estudiado Medicina, pero me gustaría saberlo para cerrar la facultad entera por no saber detectar psicópatas entre sus estudiantes. El doctor casi no le llega ni al obligo a M Delle Donne, lo que hace que todavía parezca más su perro.


  —Tengo los resultados ya, señora —le explica a M Delle Donne.


  —¿Y? —pregunta ella con impaciencia.


  Cuesta no mirar que está masturbando a su perro número 1 mientras exige saber qué dicen los análisis de la sangre que le sacan a Madi cada maldito día.


  —No está embarazada, señora.


  Gracias. Gracias. Gracias. Miro a Madison para estar con ella, pero me detengo porque escucho los gritos de M Delle Donne.


  —¿Es que no sabes hacer una maldita cosa? —le grita a Sébastien.


  Él da un paso atrás, pero de nuevo, casi ni parpadea. Es evidente que el Sébastien que yo conocía murió en ese accidente.


  —Empieza —le ordena entonces M Delle Donne—. Y acierta, por Dios. Que no quiero perder más tiempo. Tu madre y tú no sabéis hacer nada.


  Sébastien sigue la orden como su robot personal. Busco a Madison. Estoy aquí, Mads.


  Pero ella cierra los ojos.


  


  CAPÍTULO 48


  Unos días después. 18 de julio. Montecarlo, Mónaco.


  Eleanor


  Mis días en la playa, cuando vivía en Florida, eran los mejores días. Mi pareo favorito. Un buen libro. Demasiado aceite bronceador. Mi viejo iPod y mis auriculares. Una siesta bajo el sol. Un chapuzón refrescante. Y la paz que uno consigue cuando estás en tu sitio favorito. Y en esos días, nunca me hubiese imaginado que algún día estaría en una playa de Mónaco. Aunque las circunstancias son muy diferentes. Veo el enorme yate en el que me estoy hospedando. Pero estoy en un club de playa, en una playa que consecuentemente es privada. No tengo mi toalla en la arena, aunque lo agradezco porque esto de aquí no es arena, sino que son enormes piedras. Tengo una tumbona con un colchón de rayas marineras. Una enorme sombrilla de color azul marino. Una mesa con un té helado que acaba de traerme un camarero. Vistas al Mar Mediterráneo, que casi no tiene olas, por cierto. Oh, y tengo a Alice y a Jaxson. Nunca me hubiese imaginado que algún día estaría en una playa privada de Mónaco. Pero ni en mis mejores sueños hubiese pensado que lo haría con Jaxson y nuestra hija. De la misma forma que, hace un año, tampoco me hubiese imaginado que hoy estaría aquí con ellos.


  Es casi surrealista, pero ya ha pasado un año. Un año desde nuestra boda que terminó con un cadáver y la novia dándose a la fuga. Recuerdo ese día con tristeza, por todo lo que pudo haber sido y no fue. Y también me acuerdo de los días, las semanas y los meses posteriores a ese día. Cómo ha evolucionado mi vida desde entonces. Con Jaxson y con Alice. Giro mi cabeza para verles y después me pongo mis gafas de sol para verles mejor. Ambos están protegidos bajo la sombrilla, por el bien de Alice, y mi hija está disfrutando de su primer día en la playa. Su primer día en la playa. Está dormida en los brazos de su padre, agotada porque le encanta el agua salada. O porque su padre está leyendo un aburrido libro de economía. En serio, Jaxson ni siquiera aquí puede relajarse. Parece que lo está, pero no. Bañador largo y negro, su hija en sus brazos, gafas de sol, gorra negra, y un libro. Pero sé que no está relajado. De hecho, me ha sorprendido cuando él ha propuesto de venir aquí. Llevo días bañándome en el mar, pero no habíamos estado en la playa. Ambos sabíamos que solo aquí nos bañaríamos con Alice.


  —Me estás intimidando —susurra Jaxson mientras sigue leyendo.


  —Porque me gusta lo que veo —defiendo y acerco mi mano a mi mesilla.


  —Nena, ya nos has sacado tres cientas mil fotos —protesta mirando fijamente su libro.


  Entonces serán tres cientas mil y una fotos. Pero Grayson me responde con un montón de emoticonos como si fuese la primera foto que le mando. Me gustaría que estuviese aquí. Tanto él como el resto creen que Jaxson y yo hemos venido hasta Mónaco para celebrar nuestro aniversario. No es así. Cuando llegamos ayer, Jax y Zoey se fueron directos a correr con coches de carreras. Me quedé en un enorme yate con Mephisto y Alice, con vistas a la preciosa costa de Montecarlo. Cuando Jax y Zoey regresaron, lo hicieron como hermanos y era agradable verles actuar el uno con el otro sin las formalidades, sin tener que fingir o esconder el cariño que se tienen el uno al otro.


  —Voy a bañarme —le digo a Jaxson.


  Caminar en estas gruesas piedras no es muy agradable, pero cuando hundo mis dedos en el agua es como recibir una descarga de adrenalina. Había echado tanto de menos esta sensación. Es algo que no puede compararse con nada en el mundo. Pero hay algo que quizás sí lo supera. Meterte en el agua y, cuando te das la vuelta para echar una ojeada a la playa, ver que Jaxson se levanta de su tumbona y se acerca con Alice. Cuando me baño en el mar, me gusta hundirme y nadar tranquila. Mi madre entraba con su sombrero, sus gafas de sol, y no le gustaba mojar su cabello. Siempre me burlaba de ella porque le decía que eso es lo que hacen las abuelas. Y Jaxson. Gorra, gafas de sol, y ese reloj compatible con el agua que es demasiado grande.


  —Vete, vete con la mamma —le dice Jaxson a Alice cuando ella reclama venir conmigo.


  La cojo en mis brazos y, aunque estoy mojada y fría, mi hija no protesta. Es evidente que le encanta bañarse, siempre le ha gustado, pero bañarse en el mar le encanta todavía más. La acomodo en mis brazos y dejo que chapotee con sus manos con el agua. Salpica su rostro, se mete los dedos en la boca por lo que saborea la sal marina, pero no le molesta.


  —No hay duda alguna que es tu hija —me dice Jaxson con una sonrisa.


  La verdad es que me gusta que Alice disfrute aquí tanto como yo. Esta playa no se parece en nada a la que yo iba prácticamente a diario, pero el graznido de las gaviotas, el olor a sal y el sonido de las olas rompiéndose en la orilla me traen muchos recuerdos. Y estoy creando uno nuevo aquí con Alice. Le pongo bien el gorro de jirafas que le compró Brayden, y ella se agita en mis brazos moviendo sus brazos y sus piernas.


  —Podríamos apuntarla a natación —me propone Jaxson.


  —Algún día —le digo mientras Alice se agarra a mi mano derecha clavándome sus pequeñas uñas.


  Me río cuando ella se ríe ella sola, divirtiéndose con el agua.


  —Hay cursos de iniciación a la natación para bebés —me explica Jaxson—. Pueden empezarlos entre los cuatro y seis meses. Y nosotros podemos ir con ella, evidentemente. No son cursos de natación en sí, porque ella todavía no puede levantar bien la cabeza y controlar sus movimientos, pero está comprobado que puede ayudarle para ganar confianza en el agua, para despertar reflejos innatos, para el desarrollo psicomotor y también para que aumente su capacidad pulmonar.


  Dejo de mirar a Alice para fijarme en su padre. Es como si estuviese leyendo un libro o una página web, pero él lo recita de memoria.


  —Lo ideal es que los dos fuésemos con ella —añade—. Aunque me gustaría que fuese una piscina privada porque no me apetece meterla en una piscina pública, con gérmenes, y otros niños meándose en la piscina y… ¿Por qué me miras así?


  —Va a cumplir cuatro meses —le recuerdo.


  —Sí. ¿Y? Es perfecto. Además, es evidente que le gusta. Es importante que los niños aprendan a nadar.


  —¿Ya? —le pregunto con pánico.


  Miro a Alice de nuevo. Sí, es cierto, le gusta el agua, ¿pero clases de natación para bebés? Es demasiado temprano. Es mi bebé todavía. Aunque prefiera jugar con el agua que uno de mis abrazos. Cuando la levanto para abrazarla, protesta. Se calma cuando dejo que juegue de nuevo con el agua.


  —Ele —me llama Jaxson y le miro—. Es solo una idea.


  Una de las cosas buenas de estos días, o de algunos momentos en París, o en Londres, es que te fijas en las cosas simples. Y las aprecias. Bueno, “simples” en el sentido Zuccarelli. Pero al final, una playa es una playa. Y Jaxson y yo no tenemos muchos de estos momentos normales, ni los tenemos como padres tampoco. Así que es agradable estar aquí. Pero como madre, bueno, te das cuenta de lo rápido que pasa el tiempo casi sin que te enteres. Un día tienes un bebé que duerme mayoritariamente durante todo el día. Y cuatro meses más tarde, tienes una hija que adora el mar, que gruñe porque como todo el mundo odia el protector solar, y que muy pronto hará un curso de natación para bebés. Por suerte, todavía me necesita para comer, todavía busca el calor de mi cuerpo, y todavía se duerme en mis brazos. Un día, yo me secaba bajo el sol. Y unos años más tarde, estoy bajo la sombrilla, pero con mi hija en mis brazos. Y cuando levanto la mirada, es Jaxson quien me saca una foto a mí en esta ocasión.


  Ahora tampoco puedo pasarme el día en la playa. Para Alice sería demasiado. ¿A quién quiero engañar? Lo sería para Jaxson. Aunque haya disfrutado tanto como yo viendo a Alice descubrir el mar por primera vez, a Jaxson no le gusta estar en una playa con otra gente en otras tumbonas. Quiere regresar al enorme yate. Y para hacerlo, tenemos que salir de este club de playa y buscar el muelle. Pero para mi sorpresa, Zoey no nos espera junto a la lancha que nos llevará al yate. Lo hace delante de un espectacular coche de color rojo. ¿Deportivos en color rojo? Rápidamente pienso en un nombre. Y entonces veo el caballo plateado en el parachoques. Ferrari.


  —Buenos días, señor —saluda Zoey educadamente a Jaxson.


  Otra vez vuelve todo esto, porque hay un hombre en la lancha que no puede saber que Zoey Thompson en realidad es Zoey Zuccarelli.


  —Aquí tiene su coche, señor —añade Zoey.


  ¿Jaxson no viene con nosotras al yate?


  —¿Y la mochila? —le pregunta Jaxson a Zoey.


  —En el asiento pasajero, señor —le responde Zoey—. ¿Me permite?               Jaxson le da nuestra bolsa de playa y entonces se acerca al coche. Es evidente que le gusta. ¿Y a quién no le gusta este coche? Es un deportivo lo suficientemente extravagante, pero sin perder su elegancia. El color rojo es impresionante. Y me sorprende que Jaxson quiera conducirlo porque, aunque sea una pasada de coche, él siempre los prefiere de un tono más oscuro y, preferiblemente, negros.


  —¿Tienes hambre? —me pregunta entonces sorprendiéndome—. ¿Te apetece ir a dar una vuelta?


  —¿Ahora? —le pregunto extrañada.


  No soy imbécil por rechazar ir a dar una vuelta con semejante coche. Pero lo que necesito es una ducha. Y Alice no puede venir en este coche con nosotros.


  —Zoey puede quedarse con Alice, y tú yo no nos vamos a dar una vuelta y comemos algo —me propone Jaxson.


  Jaxson no hace planes improvisados. Es evidente que sabía que Zoey traería este coche hasta aquí. Y esta idea de ir a dar una vuelta y comer algo en el camino está estudiada y calculada hasta el último detalle de ella.


  —Por favor —insiste Jaxson.


  —Le avisaré en cuanto lleguemos al yate, y le informaré en todo momento, señora —añade Zoey ayudando a su hermano rápidamente.


  —Se dormirá y pasará buena tarde —me recuerda Jaxson—. Estará cansada, como ayer.


  Es cierto, sé que Alice estará tranquila si ocurre lo mismo que ayer. Jaxson no sé qué ha planeado, porque obviamente el llamativo coche no es lo único que ha preparado para ahora. Y Zoey es evidente que sabía esto y que está ayudándole. Así que, Jaxson quiere que vayamos juntos a dar una vuelta con este cochazo por Mónaco. Sería idiota si no aceptase su plan, aunque no me guste separarme de Alice.


  Entrar en este coche, con mi pareo un poco mojado por mi bikini, mi piel con sal y mi pelo recogido con una diadema y con mechones húmedos es casi un crimen. Por suerte, la playa no tenía arena sino piedras porque sino tendría arena en mis chanclas también y lo ensuciaría todo. Da miedo ensuciar este coche. Huele de maravilla. La tapicería se siente de maravilla. Y todo el coche es alucinante. Oh, y Jaxson es un niño pequeño con un nuevo juguete. Uno que tiene un motor que se hace escuchar. Y Jaxson adora que todo el mundo le escuche conducir este coche.


  —¿Qué es? —le pregunto cuando nos alejamos del muelle.


  —Ferrari F12 TDF —me explica.


  —Me sorprende que lo hayas elegido en rojo —le digo.


  —Los Ferrari siempre tienen que ser rojos —defiende.


  Me apoyo en mi asiento y después observo las calles de Montecarlo, acostumbradas a tener coches llamativos como estos que hacen mucho ruido. Pero hay algo mejor que puedo hacer: ver cómo Jaxson conduce este coche. Es casi una fantasía sexual. Aunque él no se da ni cuenta porque está disfrutando con el coche. Y porque, aparentemente, nos lleva fuera de Montecarlo. Hay algo que me encanta de este pequeñísimo país: sus carreteras bordeando la costa. Son estrechas y no puedes correr mucho. Entonces, ir por aquí con un coche que puede correr muchísimo parece estúpido. Pero no lo es. El ronroneo del coche, las curvas suaves, los pinos verdes y altos, los barcos en el mar y el precioso color azul del agua crean una combinación perfecta.


  Jaxson nos lleva hacia el norte de Montecarlo. Durante muchísimo rato, cruzamos pueblos, vemos preciosas casas con tejados de un color rojizo, y nunca perdemos de vista el mar. También nos alejamos del lujo de Montecarlo. Las casas ya no son tan modernas, o no tienen fachadas tan bien conservadas. Pero es precioso. Es más auténtico, si cabe. Jaxson me sorprende cuando, de repente, pone el intermitente y gira el coche. Lo aparca junto a un Volvo familiar, con bicicletas en la parte trasera. A su lado, hay una pequeña casa blanca. Tiene dos pisos, con ventanas estrechas y altas con contraventanas de color azul. También hay un toldo en la puerta. Es una marisquería. Y Jaxson no ha aparcado junto a ella porque tiene hambre y se ha cansado de conducir. Esto también estaba preparado.


  —Sabía que solo así vendrías —me explica entonces.


  Me quito el cinturón y entonces me giro un poco para mirarle mejor.


  —Sé que odias el 18 de julio —susurra—. Y lo entiendo. Yo también lo hago. Pero no quiero odiar el 18 de julio para el resto de nuestras vidas —me explica—. Quiero odiar ese día en concreto, pero tampoco quiero esto cada año. Solo quiero que hagamos algo juntos. Hacer cosas…


  —Normales —acabo para él.


  —Sí. Y no quiero hacerlas porque estemos en Londres buscando a Sébastien, o en París distrayendo a Grayson, o en Mónaco porque tengo que celebrar en secreto el cumpleaños de Zoey.


  Entonces me giro y miro fijamente la marisquería. Y no solo entiendo la cita sorpresa que ha preparado, entiendo todo el viaje. La carrera de coches que a Zoey le gustaría fue en mayo. Y sí, es cierto, Jaxson encaja con el lujo de Montecarlo. Los yates, los coches extravagantes, los clubs de playa privados, los casinos, y todo el ocio de lujo que hay en este pequeño país. Pero también sabe que echo de menos mi vida en Florida. Que nos cuesta encontrar momentos normales para nuestra pareja, o para nuestra nueva vida como padres. Que ninguno de los dos tenemos un bonito recuerdo de nuestra boda, por lo que consecuentemente tampoco lo tenemos de nuestro aniversario. Y que una marisquería frente al mar me gustaría aquí, en Florida, y donde fuese. Como he dicho antes, son los pequeños detalles.


  —¿Has organizado esto porque sabes que echo de menos la playa?— le pregunto a Jaxson.


  —Sí —me responde.


  Y creo que sabe que no me refería a esta cita, sino al viaje entero. Pero no le digo nada, sino que me acerco a él y le beso.


  —Voy a matarte —le susurro en unos segundos.


  —¿Por qué? —me pregunta y me besa brevemente de nuevo.


  —Porque ni siquiera me has dejado arreglarme para esta cita, y tengo el pelo hecho un desastre, mi camiseta mojada por el bikini y…


  —Estás hermosa, nena —me interrumpe y me besa otra vez—. Como siempre.


  —No puedes organizarme una cita sorpresa si no estoy presentable. Grayson te matará en cuanto se lo cuente.


  Se ríe conmigo y después le beso un poco más. Pero besarse en un deportivo es tan elegante como parece, pero no es tan cómodo. Además, tengo hambre. Y en cuando salgo a la calle, entiendo por qué hay gente que se gasta tanto dinero en pareos que parecen vestidos. Por si les llevan a comer en plan sorpresa y así se ven presentables.


  El restaurante parecía pequeño, pero en realidad es enorme. Tiene una terraza trasera con vistas al mar y hay un montón de mesas. También hay muchas jardineras con flores. Es un sitio realmente precioso. La comida es mucho mejor.


  —¿Estás bien? —me pregunta Jaxson cuando me apoyo en su hombro—. Zoey ha metido tus cosas en la bolsa —me explica y señala la silla vacía con el bolso negro.


  —Has organizado mi cita perfecta —le explico.


  —Bueno, voy casi dos años tarde, por lo que ya era hora —se ríe antes de comerse otra ostra.


  —¿Cuál es la tuya? —le pregunto.


  —No voy a hacer tu trabajo —susurra con su mano delante de su boca y le doy un suave codazo—. No lo sé, nena, estar contigo.


  —Eso roza lo cursi —me burlo y se ríe conmigo.


  —No lo sé, de verdad —insiste—. No he pensado mucho en ello. Y nos cuesta tener citas, por lo que mi concepto de cita es pasar un rato contigo.


  Sé que no está siendo ni cursi ni romántico, solo sincero. Por lo que su respuesta me gusta y le doy un beso suave en su mejilla antes de regresar la atención a mi comida. Es raro pensar que hace un año estábamos a las puertas del altar. Nerviosos, y también con ganas de que la boda acabase para poder irnos juntos de luna de miel. Yo además estaba impaciente porque no tenía ni idea de a dónde nos iríamos. Mi isla. Y un año más tarde, aquí estamos. En Mónaco, oficialmente casados, aunque yo nunca he firmado nada, con una hija que cumplirá cuatro meses en dos días, y con tantísimas cosas que han ocurrido y que han cambiado a lo largo de estos doce meses. Pero al final, incluso cuando ninguno de los dos creíamos en esta posibilidad, estamos juntos.


  —Sé que no me emocioné organizando la boda —le explico a Jaxson y me mira enseguida sorprendido por mi cambio de tema—. Pero me da pena que no tuviésemos todo eso. No por la boda en sí, sino por hacer cosas contigo. No me considero una persona muy romántica, no soñé con mi boda desde que era una niña como Letta o mi hermana, pero me da pena que no tuviésemos eso. Y sé que hemos avanzado mucho, y que han cambiado muchas cosas, pero todavía duele.


  Deja su tenedor entonces y busca mi mano con la suya para entrelazar nuestros dedos.


  —Y me frustro cuando no hemos tenido las típicas citas —añado—. O cuando miro atrás y veo que nuestra relación no ha sido nunca convencional —digo con una sonrisa y él me imita—. Pero te lo prometo, hace un año no hubiese dicho que estaríamos aquí hoy. Y siempre dije que no necesitaba firmar ningún papel para casarme contigo.


  —Estabas hermosa —susurra—. Y no lo necesitas, pero te lo mereces todo.


  —Tengo bastante. Te lo prometo. ¿Tú?


  —Sí —me responde con una sonrisa suave—. Te lo he dicho, solo necesito estar contigo.


  Suelto su mano para abrazarle suavemente porque no tengo mucho espacio, pero él me corresponde con fuerza.


  —Te quiero.


  —Yo también —le correspondo.


  —¿Más champán? —me ofrece.


  —No, quiero conducir de vuelta —le explico—. Oh sí —insisto cuando veo su sorpresa—. Has conducido primero, pero yo nos llevo de vuelta. Me da igual si es tu juguete, quiero conducir ese coche yo también.


  —Creo que me va a gustar mucho más que conduzcas tú —me dice con una sonrisa y coge su copa.


  Comemos sin prisa, aprovechando cada segundo que podemos disfrutar de este momento, pero siempre llegan las interrupciones. Y me asusto cuando el camarero nos trae un sobre, aunque rápidamente veamos el logo de Zuccarelli International en una esquina. Jaxson lo abre y después nos tranquilizamos cuando reconocemos la letra.


  Me debéis una.


  Pero hasta entonces, que seáis muy felices cada día del resto de vuestras vidas.              


  Feliz no-aniversario de boda,


  Grayson


  ¿Feliz no-aniversario de boda? Me gusta esto.


  —¿Podemos ser más hipócritas? —le susurro a Jaxson.


  —Oh, ahí viene la diversión de Grayson —me explica y miro donde señala.


  El camarero que nos ha entregado esto, ahora está hablando con un grupo de siete chicos bastante jóvenes. Visten todos en ropa formal, y no parece que sean clientes. De hecho, el camarero les conduce hasta un extremo de la terraza, donde ahora veo una batería, un par de guitarras en sus soportes, un piano. ¿Son músicos?


  —Buenos días —saluda un chico jovencísimo con gafas.


  Y me sorprende que no esté hablando en francés.


  —Somos la Twist Orchestra y esperamos que estén disfrutando de la comida y de este maravilloso día. Nos gustaría acompañarles y vamos a empezar con una canción muy especial. Sabemos que el señor y la señora Zuccarelli están aquí hoy, celebrando su aniversario de boda. Así que, de parte de Grayson, les dedicamos hoy esta canción.


  ¿Qué? Me quedo sin palabras cuando la banda empieza a tocar You’re the First, the Last, My Everything. Es una versión un poco rock-pop, sin los característicos violines e instrumentos de viento de la original. Hay un chico que toca el saxo, eso es cierto. Todos los músicos son muy jóvenes, y todos ellos tocan súper bien.


  —Voy a matarle —susurra Jaxson a mi lado.


  Cuando le veo tan avergonzado, me río a carcajadas de él y después le doy un beso.


  —Vamos —le pido.


  —Ni de coña —rechaza—. Ele, en serio, no voy a bailar delante de toda esta gente. Nadie está bailando.


  —Pero es nuestra canción —defiendo.


  Me mira convencido de eso, pero sin querer levantarse todavía. Lo hace, sin embargo. Seguramente, yo también me moriría de la vergüenza si no estuviese divirtiéndome tanto con el bochorno de Jaxson. Es realmente divertido. Grayson me ha hecho el mejor regalo de todos.


  —Feliz no-aniversario, Jax —me burlo de él y le beso avergonzándolo todavía más.


  Pero se ríe después y me hace dar una vuelta.


  —Feliz no-aniversario, nena —me corresponde.


  Al final, lo más importante de ese día es que tendríamos que haberlo acabado juntos. Y un año más tarde, esto es lo que sigue siendo importante. Y lo tenemos.


  


  CAPÍTULO 49


  Cuando regresamos a Montecarlo, al yate, con nuestra niña y Mephisto, descubrimos que algo va mal. Verdaderamente mal. El bonito día en la playa, la rica comida en esa marisquería, el embarazoso baile para Jaxson, y mi maravilloso momento detrás del volante de ese Ferrari se desvanecen en cuestión de segundos. Alice parece tranquila. Mephisto está contento de vernos, pero no demasiado alterado. Así que espero que las malas noticas no estén relacionadas con ellos dos.


  —El señor Capuzzo espera su llamada en el estudio, señor —anuncia Zoey.


  Recojo a Alice en mis brazos, pero nuestro dulce reencuentro tampoco me calma. Así que sigo a los hermanos Zuccarelli hacia el estudio. A puerta cerrada, ellos son nuevamente Jaxson y Zoey.


  —El informante se ha comunicado nuevamente —le explica Zoey a Jaxson.


  —Joder con el informante —susurra—. Pensaba que ya no quería comunicarse más con nosotros.


  —¿Qué ha dicho? —le pregunto a Zoey con curiosidad.


  —Los Delle Donne saben que estamos en Mónaco. Vienen hacia aquí —anuncia.


  Entonces se acerca a la pantalla del televisor y cuando la enciende vemos un mensaje muy claro.


  DD1 y SLB vienen a Mónaco. Harán una oferta por el Château du Belveil Bleu a cambio de las vidas de Madison Luzio y Tyler Patricelli. Llegarán mañana.


  —Hay más —explica Zoey—. El señor Capuzzo se ha comunicado con él.


  Eleanor: ¿Por qué han tardado tanto?


  Informante: Madison está embarazada de SLB. El castillo les importa, pero ahora que saben que Grayson Luzio no sabe nada, se ha convertido en uno de sus objetivos principales. Protegedle.


  —Embarazada —repite Jaxson con rabia.


  No digo nada porque tampoco sé qué decir. Y entonces escucho cómo Jaxson llama a Easton.


  —Hola —saluda Easton por el altavoz.


  —¿Por qué no me has llamado enseguida?


  —Porque Grayson lleva horas hablando de vuestra pequeña sorpresa. Y sinceramente, Zucca, no vamos a continuar con la tradición de “El 18 de julio es el día más jodido del año”.


  —¿Cuál es el plan? —le pregunta Jaxson—. ¿Venís todos?


  —No —rechaza Easton—. Tú y Eleanor estáis por vuestra cuenta. Aunque Elise viene de camino ya. M Delle Donne y Sébastien siempre os buscan a ti y a Eleanor, este era el plan. Y, además, si ellos están en Mónaco, quiere decir que no están en París, donde está Grayson. Vamos a quedarnos aquí con él, los nonni y Noah.


  —¿Ha dado más información? ¿Cómo quieren hacer el intercambio y…?


  —Nada —le interrumpe Easton—. Podemos pensar en algo. Vosotros dos tenéis que sentiros cómodos y dejar que ellos se acerquen.


  —¿Cómo vas con la documentación? ¿Hay algo que mañana pueda servirnos?


  —M Delle Donne no es una Delle Donne.


  —¿Qué? —pregunto yo sorprendida.


  —No legítimamente —especifica Easton—. No forma parte de la familia original. Siempre lo hemos sospechado, pero ahora lo confirmamos. Todos los miembros de la familia original están muertos, por lo que, aunque no sabemos su nombre, sí sabemos que no es una Delle Donne legítima. M Delle Donne podría ser una hija ilegítima, por lo que su legado no es legítimo tampoco. Es probable que necesitase los documentos, entre otras cosas, para que nadie lo descubra. Seguramente ha estado buscando apoyos con una identidad falsa, por lo que si estos apoyos descubren que no es una Delle Donne legítima…


  —Tiene problemas internos —adivina Jaxson enseguida—. ¿Y Sébastien?


  —Bueno, mañana no podrás matarle, pero va a irse de este mundo de una forma lenta y dolorosa.


  —¿Cómo está Grayson? —le pregunta Jaxson.


  —Como si fuese un loro. Repitiendo que sois sus favoritos y que por eso interrumpe vuestras citas y, en su opinión, las mejora —le responde Easton—. Necesitamos vigilarle las veinticuatro horas del día.


  —Sí —confirma Jaxson—. Cuando M Delle Donne sepa que no tiene nada, va a obsesionarse con contárselo todo a Grayson. ¿Diez minutos y empezamos con el plan?


  —Llámame —se despide Easton.


  Y entonces empieza otra noche muy larga. Es una noche en la que se estudia cada detalle. Porque M Delle Donne y Sébastien vendrán a uno de los hoteles más lujosos de Montecarlo, lleno de turistas en pleno mes de julio, pero es nuestro hotel. Y entrarán en su propia trampa.


  El nuevo día empieza como un sueño idílico de vacaciones en el Mediterráneo. Desayuno en uno de los restaurantes del hotel. Mañana en las tumbonas de la playa privada. Aperitivo en un bar de lujo, en esos con cómodos sofás, copas elegantes, y boles con fruta que parecen cuadros de museo. Tarde en la piscina. Y, entonces, disfrutando del atardecer en la terraza del hotel. Si Jaxson y yo no estuviésemos esperando a M Delle Donne y Sébastien, esto hubiese sido el mejor día de vacaciones que hubiésemos podido tener. Pero hoy no solo es Jax quien no sabe relajarse en la tumbona tomando el sol. Hoy tampoco sé hacerlo yo.


  —¿Y si no vienen? —le pregunto a Jaxson—. Llevamos todo el día aquí esperándoles.


  —Vendrán —me susurra y vuelve su atención al libro, o eso intenta.


  Es relajante ver el mar. Es una sensación que echo tanto de menos. Ver cómo las olas chocan y se rompen contra las rocas. Contemplar estos enormes barcos. Escuchar el motor de las motos acuáticas o de otras embarcaciones más pequeñas. Ver el mosaico de colores con las diferentes sombrillas en la playa. Escuchar de lejos a los niños gritar. Alzar la vista cuando una gaviota vuela por encima de ti mientras grazna. Y, en mi caso, también observo la playa privada de este hotel, con las sombrillas todas iguales. Casi prefiero la playa pública, donde no hay tanto orden. Quizás hay menos lujo, pero me gusta más. Ocurre lo mismo con la piscina infinita que hay en la terraza inferior. Ha sido una pasada poder bañarse allí, pero también raro. Te bañas en agua dulce, pero miras el agua salada. Es una mezcla rara. Todos los huéspedes con las mismas tumbonas, las mismas sombrillas e incluso las mismas toallas. Y entonces, esta enorme terraza con servicio de bar. Hay sillones, mesas, bancos, y también tumbonas, algunas de ellas como la nuestra que parece una cama.


  Jaxson Zuccarelli viste un bañador negro, está descalzo en estos momentos, con una camisa de lino negra, gafas de sol, gorra en azul marino, lo cual es raro, y con un libro de economía en sus manos. Nunca pensé que algún día él y yo estaríamos en el bar de un hotel en Montecarlo, Mónaco. Europa. Impensable. También me parece extraño verme de nuevo tan bronceada. Mi piel morena contrasta con mi vestido blanco. En verano me encantaba vestir este color porque realmente me veo muy morena. Y mi pedicura de un color rojo oscuro es impresionante. Jaxson deja su libro cuando pongo mis pies encima de sus piernas. Entonces cierra su libro y me mira con una sonrisa.


  —¿Estás presumiendo de tu bronceado? —se burla—. ¿Cómo lo haces? Llevamos un par de días aquí y mira cómo estás —añade mientras acerca su brazo al mío.


  —Siempre me bronceo con facilidad —le explico.


  Entonces apoyo mi cabeza contra su hombro y él mueve sus labios hasta mi frente para darme un largo beso. Nos quedamos así en silencio. Él no regresa su atención al libro. En su lugar, sostiene una de mis manos y empieza a darme un masaje suavemente. Me dormiría aquí mismo. Estoy cansada porque he dormido mal esta pasada noche, y después de un día de sol y playa, con la suave música que toca al pianista en un rincón de la terraza y las caricias de Jaxson, podría dormirme con facilidad. Pero me despierto rápidamente cuando el móvil de Jaxson vibra contra mi muslo.


  —Dime, Elise —contesta Jaxson enseguida—. Sí, gracias.


  Saco mis pies de sus piernas cuando noto su tensión y entonces giro mi cuerpo para mirarle bien cuando termina su llamada con Elise.


  —M Delle Donne y Sébastien están aquí —anuncia.


  Me giro enseguida, buscando la puerta del bar. Y entonces, no mucho después, les veo. La Barbie y su Ken. De verdad que lo parecen. M Delle Donne es altísima, y tiene unas piernas súper largas. Como una supermodelo de pasarela de moda. Viste un conjunto de falda y top que fácilmente podrían ser descritos como: parte superior para cubrir su pecho, y parte inferior para cubrir su culo. Hay un montón de piel expuesta, y ella es como si se aprovechase de eso. Mueve su cabeza como si realmente fuese una supermodelo. Su melena rubia tiene ondas que no son naturales y sus ojos maquillados tienen demasiado efecto ahumado, en mi opinión. M Delle Donne se aferra a su muñeco de plástico tal y como corresponde la ocasión: como si le dominase por completo.


  La belleza de Sébastien me deja sin palabras cada vez que le veo. Pero entonces recuerdo quién es y todo el daño que ha hecho. Para que estos dos todavía den más rabia, visten a conjunto. Sébastien tiene unos bermudas azules con un polo gris. Realmente parece un muñeco de plástico. Sí, es guapísimo y elegante, pero es el muñeco de M Delle Donne. Jaxson se pone esta ropa y sé que conseguiría verse sexy.


  —Hola, hola —saluda M Delle Donne con su horrorosa y cantarina voz.


  Jaxson y yo nos levantamos enseguida y, aunque no les invitamos a sentarse con nosotros, ellos lo hacen de todas formas. Se sientan en la tumbona también doble que hay junto a nosotros. Esta vez, Jaxson y yo no nos acomodamos tan relajadamente como antes. Me gustaría poder pasar la cortina para que no les viésemos, y definitivamente no me gusta ver cómo Jaxson se sienta como ellos, enfrentándoles. Yo me quedo a su lado, con mis piernas en el colchón. Es como si fuese mi bote salvavidas en medio del océano.


  —Hola, extraños —nos saluda Sébastien antes de apoyar ambas de sus manos en su colchón—. Hacía días que no nos veíamos. Os hemos echado de menos. Pero ya veo que estáis disfrutando de un excelente día de playa, con este cielo tan azul, camarero en la piscina, una terraza con ese hombre al piano…


  —Este parece un sitio idílico —le interrumpe M Delle Donne.


  Es evidente que ella le controla en todos los sentidos. Qué horror de mujer.


  —¿Qué quieres? —le pregunta Jaxson precisamente a ella porque sabe que es con quien tenemos que hablar—. No has venido a tomarte un cóctel. Dime qué quieres.


  —Creo que ya lo sabes —dice ella con una sonrisa.


  Lo sabemos. Quiere el maldito castillo de los Le Brun a cambio de las vidas de Madison y Tyler. El Château du Belveil Bleu por la vida de nuestros hermanos. Se lo hubiésemos dado antes si ella lo hubiese pedido. Y ahora que tenemos lo que buscábamos, puede quedarse el maldito castillo y hacer con él lo que quiera.


  —¿Dónde están Madison y Tyler? —le pregunta Jaxson.


  Ella le sonríe y entonces busca su móvil. Cuando se lo da, no me acerco a Jaxson porque tengo que vigilarles a ambos.


  —Puedes ver que están bien —le explica M Delle Donne.


  —¿Qué quieres a cambio?


  —¿En serio vas a hacerte el interesante? —le pregunta ella con una sonrisa—. Sabes lo que quiero. Has desplazado a unas cuantas personas a la Provenza francesa.


  —¿Por qué quieres ese montón de piedras? —le pregunta Jaxson atacando a Sébastien al mismo tiempo.


  Pero Sébastien casi ni parpadea. De hecho, se pone sus gafas de sol y entonces ya casi me es imposible ver si parpadea o no.


  —Cuidado —avisa M Delle Donne a Jaxson—. Estás hablando de la casa donde se crió mi marido. Sabemos qué has hecho con las cosas de la familia de tu esposa. Puedes entender por qué quiero que mi marido tenga lo que se merece.


  —Ese castillo ha sido nuestro durante mucho tiempo. ¿Por qué ahora?


  —¿Tú qué crees? —se burla ella—. Los muertos no tienen casas.


  —No, os estáis tomando demasiados esfuerzos para quedaros con el castillo. Sabemos que también tienes a tus equipos allí. ¿Por qué no invadir la propiedad?


  —Porque no somos idiotas y no queremos una masacre —le responde M Delle Donne—. De hecho, estamos haciéndote un favor. No te conviene llamar mucho la atención por aquí.


  —Es cierto. A vosotros tampoco. ¿Dónde están Madison y Tyler?


  —El castillo por ellos —le propone M Delle Donne—. ¿Qué es más importante: la vida de tus hermanos o un montón de piedras?


  —La vida de mis hermanos —le responde Jaxson—. Pero este montón de piedras tiene muchos interesados. Ottavio Cavalieri ha intentado comprarme la propiedad también.


  A M Delle Donne no le gusta escuchar esto. Pero se delata a ella misma. Cavalieri no está trabajando con ellos, está intentando estropear sus planes también, aunque con motivos diferentes de los nuestros.


  —Y he recibido más de cien ofertas en estos diez años —añade Jaxson—. ¿Es solo nostalgia o algo más?


  —Es la propiedad de los Le Brun, por lo que merece estar en sus manos de nuevo.


  —Es raro que el único Le Brun aquí ni siquiera pueda abrir la boca para defender su casa —se burla Jaxson y mira a Sébastien—. ¿Echas de menos las fotos familiares?


  —Tu familia y tú tenéis una clara tendencia a apropiaros de las cosas de los otros. Recuerdo que intentabas alejarte del legado de tu padre. Pero pareces su perfecto heredero —habla Sébastien después de mucho rato.


  —Admito que me parezco a él, por lo que puedes imaginarte cómo será tu muerte en cuando tenga ocasión.


  —No amenaces a mi marido —le defiende M Delle Donne.


  —No te ofendas, bonita, pero si queréis negociar con el castillo, voy a hablar con un Le Brun y no con la basura Delle Donne —le provoca Jaxson.


  Jaxson tenía que hacer esto. M Delle Donne odia no ser el centro de atención. Su obsesión es tan grande que ni siquiera soporta que alguien hable con su marido si ella no está involucrada de alguna forma. Que Jaxson le ignore es casi peor que el insulto. Pero la cría del demonio tiene recursos.


  —¿Cómo está nuestra querida Alice, Eleanor? —me pregunta—. Mañana cumplirá cuatro meses, ¿verdad? Por Dios, qué rápido pasa el tiempo. Y qué pena que no pudieses darle una hermanita.


  Y Jaxson le devuelve su atención. Ella es tan idiota que le sonríe incluso. La malnacida ha tenido la osadía de mencionar a Silver Blue. Intento calmarme, sabiendo que, aunque no lo compensa, hoy se irá de aquí muy cabreada.


  —¿Por qué quieres el castillo? —le pregunta Jaxson.


  —¿Realmente quieres perder tiempo mientras tus hermanos siguen sin estar en casa? —le corresponde M Delle Donne—. Vamos a hacer negocios. Quiero que les digas a tus hombres que se alejen de allí inmediatamente. Vamos a entrar y no vas a hacer nada.


  —¿Dónde están Madison y Tyler?


  —No somos idiotas —le recuerda M Delle Donne—. Podríamos entrar, te devolvemos a tus perros, y entonces matas a mi gente y te quedas con el castillo de nuevo. Quiero hacerlo oficial. Papeles y un anuncio en esa página web tan formal que tienes. Con demasiado color negro, por cierto. Hijo, qué obsesión.


  —Como quieras —le dice Jaxson—. Van a traernos los papeles. Firmo, entráis en el castillo, sueltas a Madison y a Tyler, y lo haré oficial. No somos idiotas tampoco. Puedo dártelo todo, que el mundo se entere, y tú podrías huir con Madison y Tyler.


  —¿Cuánto vas a tardar para tenerlo todo listo?


  —Un minuto —le responde Jaxson y ella sonríe.


  —¿Lo ves como sí sabías qué queríamos?


  —Lo haces muy evidente —le responde Jaxson.


  Lo único que necesita Jaxson es llamar a Elise. Un minuto más tarde, tal y como ha prometido, Elise llega con una carpeta. No les dice nada a los invitados, solo le entrega la carpeta a Jaxson y se retira. Otro día que esta mujer está ganándose unas merecidas vacaciones por aguantar toda esta presión. A mí me cuesta respirar casi.


  Jaxson firma. M Delle Donne firma. Jaxson llama para que nuestros equipos se alejen del Château du Belveil Bleu. Y entonces Jaxson manda a Zoey a la dirección que le da M Delle Donne para que dirija el equipo que rescatará a Madison y Tyler. Y todo esto, mientras el resto de las personas de este hotel creen que somos dos parejas disfrutando del atardecer en Montecarlo. Como si todo en la vida fuese así de idílico y maravilloso.


  —Dime —responde Jaxson cuando Zoey le llama—. Sí—añade—. Lo entiendo.


  Entonces cuelga la llamada. ¿Va todo bien? ¿Zoey está con Tyler y Madison? Eso imagino, porque Jaxson le ofrece su mano a M Delle Donne. Y ella acepta con una sonrisa.


  —Un placer hacer negocios contigo —le dice ella con una sonrisa.


  —Quedaos a tomar una copa, por favor —les invita Jaxson a continuación—. Elise le ha pedido al pianista que toque una de mis piezas favoritas.


  La canción de jazz que tocaba el pianista se termina de manera abrupta. Y entonces escucho una melodía que durante horas perforó mi cabeza. Y no es jazz. Es música clásica de finales del siglo XIX. Charles-Valentin Alkan. Grande sonate: Les quatre âges. En concreto, el primer movimiento. M Delle Donne y Sébastien lo reconocen enseguida. A M Delle Donne se le borra su sonrisa estúpida. Sébastien se quita sus gafas de sol, y muestra incredulidad.


  —No me diréis que no es maravilloso —añade Jaxson burlándose más de ellos—. Es como si te llevase a otro mundo. Como si pudiese abrir todas las puertas.


  —¿Qué has hecho? —le pregunta M Delle Donne en un susurro.


  —No soy idiota —le repite Jaxson con un tono mucho más intenso—. Y sabía que no querías ese castillo para tener una casa de verano en Francia.


  —Es imposible —añade Sébastien—. Nadie sabía eso.


  —Joe lo sabía todo —defiende Jaxson—. Y te lo he dicho, me parezco a él. Aunque toco mucho mejor el piano. Y cuando toqué esto, se abrieron las puertas, y pude sacar de allí lo que verdaderamente queréis de ese castillo.


  —No tienes ni idea de lo que has hecho —le amenaza M Delle Donne—. Has roto tu palabra.


  —No —rechaza Jaxson—. Has firmado por lo que hay en ese castillo. Pero esa habitación ni siquiera está en los planos, por lo que no puede estar legalmente registrada, por lo que no existe…


  Es tan agradable ver cómo estos dos se desesperan al saber que no van a tener todos esos documentos.


  —Ahora entiendo por qué vosotros vais detrás del castillo —le explica Jaxson—. Y los amigos de mi padre, y toda la gente que sabe que hay algo allí dentro que vale más que el resto de la propiedad. Y si lo hubieses conseguido, tendrías mucha información muy interesante sobre nosotros. Pero la tengo yo. Y me imagino que no te será nada fácil demostrarles a tus perros que sí eres una Delle Donne.


  —Voy a hacerte la vida imposible —le promete M Delle Donne—. No tienes ni idea de lo qué has hecho.


  —No te equivoques, vas a salir de aquí porque estamos en un sitio público. Pero voy a perseguirte a ti y a los tuyos hasta que no quede nadie. Lo hicimos una vez, y volveremos a hacerlo. Y yo de ti me buscaría buenos apoyos, porque no puedo esperar a que los tuyos intenten matarte por ponerte una corona en la cabeza que no mereces.


  —Te lo prometo, Jaxson Zuccarelli, voy a acabar con tu familia, aunque sea lo último que haga en esta vida.


  —Yo si fuese tú, me iría rápidamente a pensar qué hacer para que no te maten —le recomienda Jaxson antes de mirar a Sébastien—. Y en cuanto a ti, dale las gracias a tu madre por esas clases de piano. Fueron muy útiles.


  —Vámonos —le ordena M Delle Donne a Sébastien.


  Le mira con un odio que me asusta incluso a mí. ¿Es probable que todo su matrimonio fuese un intercambio de favores? ¿Los Le Brun estaban en la cima de la pirámide Delle Donne gracias a ese castillo?


  Sébastien se levanta entonces, siguiendo a M Delle Donne. Y entonces ambos se alejan. La canción al piano sigue sonando. Y ahora ya no soy la única que tiene esos diez minutos martilleando su mente. M Delle Donne esta noche no va a poder dormir de la rabia que siente ahora mismo.


  —¿Lo hemos conseguido? —le pregunto a Jaxson con un susurro—. ¿Realmente querían eso?


  —Sí —me responde secamente.


  ¿Y por qué no parece feliz?


  —No tenemos a Madison y a Tyler —anuncia a continuación.


  —¿Qué?— le pregunto—. ¿Pero…?


  —Ellos tampoco lo saben —me explica Jaxson mirando las puertas vacías del bar—. Zoey ha llegado a un barco. Los Delle Donne estaban muertos. Tyler y Madison no estaban. Y faltaba la moto de agua.


  —¿Se han ido? —le pregunto con confusión—. Pero…


  —Han dejado una nota —susurra—. “Lo siento” —dice antes de frotar su mentón con sus manos.


  Entonces baja su cabeza y me acerco a él, buscando su mirada.


  —¿Se han ido por su cuenta? —pregunto sin entender nada—. Pero si pueden regresar y…


  —Ellos no saben qué tenemos gracias a esos documentos —me recuerda mirándome—. Y si el informante no mentía, ese hijo de puta ha violado a Madison y la ha dejado embarazada.


  —Por eso, tienen que venir con nosotros. Tienen que estar con nosotros.


  —¿Podrías mirar a tu propio hermano a la cara? —me pregunta—. Porque si nosotros nos ahogamos con los secretos que le escondemos a Grayson, no me imagino lo que estará viviendo Madi ahora mismo.


  —Pero por eso estamos nosotros —defiendo—. Vamos, tenemos que encontrarles. Una moto de agua no puede ir tan lejos.


  —Ele, se han ido. Han hecho una masacre. Han dejado la nota. Y se han ido. Nadie se los ha llevado. Ellos se han ido.


  ¿Por qué cada vez que ganamos algo tenemos que perder más en el  proceso?


  


  EPÍLOGO


  Después de un larguísimo día en Montecarlo, tenemos que quedarnos una noche más. No podemos regresar a casa de madrugada. Ni los nonni ni Grayson entenderían por qué regresamos de nuestro viaje de aniversario a las tres de la mañana. Así que nos quedamos en Montecarlo una noche más. Necesito dormir urgentemente, porque me siento agotada en un sentido físico por las horas de sol y playa, pero también en un sentido más emocional. Me da miedo decirlo en voz alta, pero hemos estropeado los planes de M Delle Donne y Sébastien. Querían el Château du Belveil Bleu por esos documentos, y no van a conseguirlos. Pero no importa si ahora podemos encontrar a sus sicarios, quedarnos con sus propiedades, o destruir toda la red de apoyo que han formado durante años. Han secuestrado a Madison y Tyler durante casi un mes. Y en ese tiempo, les han maltratado física y psicológicamente. Sébastien ha abusado sexualmente de Madison. Y Madison está embarazada. Consecuentemente, ahora mismo no sabemos dónde están ella y Tyler. Han huido porque Madi no quiere regresar a casa para enfrentarse a Grayson y tener que contarle esto.


  Llegamos a París cuando amanece. Ahora es una ciudad tranquila. Y la Torre Eiffel está sin turistas, pero sigue siendo igual de maravillosa que siempre. La mansión que Jaxson le ha comprado a Grayson está en silencio, con la calma de primera hora de la mañana. Nos despedimos de Zoey en la entrada, y ella se merece el descanso como nadie. Jaxson le ha repetido mil veces que no llegó tarde, que Madison y Tyler quisieron irse antes que ella y su equipo llegasen. Pero Zoey se siente culpable. También nos despedimos de Elise y, una vez más, nos sentimos afortunados de tenerla con nosotros siempre y para lo que sea necesario.


  Jaxson y yo tendríamos que irnos a la cama, porque esta noche apenas hemos dormido. Pero no lo hacemos. Me acomodo en una de las sillas del jardín porque Alice protesta con hambre. Me descalzo rápidamente para poder tocar el césped fresco con mis pies y después intento relajarme. Mephisto, contrariamente, tiene que ir a revisar todo el jardín porque hace días que no hemos estado aquí. Es muy gracioso cuando huele algo del suelo, o algún árbol, y hace ruiditos como si fuese un cerdo.


  —¿De qué te ríes? —me pregunta Jaxson en voz baja acercándose a la mesa.


  —Mephisto —le explico mirándole—. Gracias —añado cuando deja una taza delante de mí.


  Mi te es sin teína, por lo que puede ayudarme a relajarme. Pero Jaxson se ha preparado un café que sé que está cargadísimo. Se sienta a mi lado y entonces apoya sus brazos en los apoya brazos de su silla.


  —Oye —le llamo y pongo una de mis manos encima de las suyas.


  —Lo sé —susurra girando su mano para entrelazar nuestros dedos—. Creo que voy a contárselo.


  ¿Qué?


  —¿A Grayson?— susurro.


  —Sí —me responde—. Va a convertirse en su objetivo. Van a querer contárselo todo. Y estoy agotado. Es Grayson. Llevamos desde abril así.


  Es cierto. Si los Delle Donne no han conseguido lo que querían, no solo están cabreadísimos, sino que además no tienen nada. Pero M Delle Donne sabe que se lo estamos escondiendo todo, absolutamente todo, a Grayson. Es su arma perfecta para hacernos daño ahora mismo y lo sabe.


  —Puedo ayudarte —me ofrezco—. De hecho, me gustaría —añado y asiente con su cabeza.


  Después se acerca a mí y me besa suavemente. Entonces se apoya de nuevo en la silla, pero esta vez no me mira a mí, sino que baja su mirada. Hasta Alice.


  —Cuatro meses —susurra—. El tiempo pasa demasiado rápido. Pero al mismo tiempo los días son largos y las semanas más. Llevamos veinte días en París.


  —¿Cuándo nos vamos? —le pregunto.


  —¿Mañana? ¿Pasado mañana? Grayson tiene que regresar a casa. En una semana publica la revista —me explica—. Joder —maldice entonces negando con su cabeza—. Maldita idea la que tuvimos. Se ha pasado años en casa, y ahora que le necesitamos en casa, volverá a la élite de Seattle por la revista.


  —Eh —le digo reclamando sus dedos nuevamente—. Poco a poco. Sé que protesté, y que no he ayudado precisamente, pero París siempre será especial.


  —Odias estar aquí.


  —No lo odio. Me hace sentir mal, pero me gusta. Es una ciudad maravillosa —defiendo—. También me ha gustado Mónaco. Fue la primera vez de Alice en la playa, en el mar.


  —Primera vez que se dio la vuelta sobre ella misma aquí —recuerda y nos reímos cuando recordamos por qué nos lo perdimos la primera vez.


  —Bray y Letta están comprometidos —añado.


  —Finalmente —susurra.


  —Me fui a Montmartre —le recuerdo y él me sonríe—. Y Alice ha cumplido cuatro meses.


  —Lo sé. Pero…


  —Y te pusiste ese conjunto de Dior —añado acercándome a él.


  Me sonríe y entonces me da un beso rápido. Después peina un mechón de mi pelo detrás de mi oreja sin perder su sonrisa. Deja de mirarme cuando nota algo detrás de mí y entonces me giro también. Dona está bajando las escaleras agarrada a la barandilla. De verdad que admiro a esta mujer. Las seis de la mañana y ella se viste arreglada como si se fuese a cenar en un restaurante elegante. Vestido blanco con un par de enormes flores amarillas, y sandalias de tacón casi inexistente en color mostaza. Con joyas, maquillaje, y su perfecto cabello rubio sin un mechón fuera de sitio.


  —Estáis aquí —dice con sorpresa—. No lo sabía —añade y se acerca a Jaxson cuando él se levanta—. Hola, cariño —le saluda y le da un beso—. No te pusiste mucha crema —le regaña tocando su nariz suavemente.


  —Hola, nonna. Yo también te he echado de menos —le corresponde Jaxson y le da otro beso antes de sentarse en su silla—. ¿Quieres un café?


  —No, cariño, gracias. Ahora iré yo —le responde ella acercándose a mí.


  Yo no me levanto, pero ella lo entiende y se agacha para darme un suave beso en mi mejilla.


  —Estás fabulosa, querida. Tres días en la playa y ya estás más bronceada de lo que yo me pondría en todo el verano.


  —Gracias —le agradezco—. ¿Cómo ha ido todo por aquí?


  —Muy tranquilo —me responde y entonces acaricia suavemente una pierna de Alice—. Felices cuatro meses, mi reina. Deja de crecer tan rápido.


  Dona entonces se sienta a mi lado y, aunque Jaxson vuelve a ofrecerle un café, ella lo rechaza y simplemente nos acompaña. Nos pregunta por Mónaco, y le enseño las fotos de Alice en la playa. Ya le mandé un montón, pero es una abuela y siempre quiere más.


  —¿Cómo ha estado el nonno estos días? —le pregunta entonces Jaxson cambiando radicalmente de tema.


  —Bien —le responde Dona.


  —Ele me contó que el otro día estaba tocando el piano.


  ¿Qué hace?


  —Sí —le responde Dona—. A veces no sé si le va bien o no —añade y me mira—. Es como que le relaja y le altera al mismo tiempo. Si no le sale bien, se frustra. Pero está empezando a perder movilidad en sus dedos. Le es más difícil ser preciso y entonces se frustra mucho.


  —Alkan no es principalmente un compositor para principiantes —defiende Jaxson.


  ¿Qué hace?


  —¿Quién? —le pregunta Dona con confusión.


  —El libro que me compré el otro día. El compositor francés Charles-Valentin Alkan. El que tocaba el nonno el otro día y tú le diste el libro a Eleanor para que lo guardara —le explica Jaxson.


  —Ah, sí —afirma Dona recordándolo—. Lo encontró en el piano y empezó a tocar.


  —Es bastante difícil si no lo has tocado nunca. Especialmente para el nonno.


  —No lo sé, querido. A mí hay días que me sorprende que pueda recordar cómo tocar el piano, pero después me pregunte quién soy yo, o dónde estamos, o si tenemos que ir a la escuela a recoger a…


  —Es normal —le digo yo con una sonrisa cuando noto que no puede mencionar el nombre de su hijo—. Es tan difícil de entender.


  —Lo es —acuerda conmigo con una sonrisa—. Bueno, ahora sí que voy a buscarme ese café. ¿Qué os apetece comer?


  —No te preocupes, ahora nos levantaremos —le respondo.


  Sé que no me hará caso, pero yo lo intento. Mientras veo cómo se aleja, sé que llegará a la cocina y que, además de su café, también preparará el desayuno para todos.


  —¿Qué haces? —le pregunto a Jaxson en un susurro.


  —Está mintiendo.


  —¿Qué?


  —La nonna miente. Esconde algo. Sabe perfectamente quién es Alkan, y me apuesto lo que sea que sabe por qué el nonno se acordó de esa pieza y la tocó —me responde—. Lo sabe, Eleanor.


  —Bueno, consideramos esa opción. ¿Te acuerdas? Si lo saben los Le Brun, si lo sabía tu padre, quizás tus abuelos también.


  —Sí, pero la diferencia es que el nonno lo ha olvidado y ella no —me corrige.


  —Porque tampoco se lo hemos preguntado. Jax, ni siquiera sabe que Sébastien está vivo. No se lo contamos para no estresarla más. Y no quieres contárselo porque quieres que alguien no le mienta a Grayson para que él tenga a alguien cuando se entere.


  —Lo sé, lo sé —defiende con frustración—. Pero es raro. Muy raro. Hay algo que…


  Se detiene entonces, porque Noah también se ha levantado. Y ha echado de menos a Mephisto, a juzgar por su reencuentro. Dona regresa más tarde, y Jaxson se levanta para ayudarla con el desayuno que nos ha preparado a todos. Y poco a poco, todos nos acompañan alrededor de la mesa.


  —Fue muy especial, y no me esperaba que empezasen a tocar esa canción —le explico a Grayson—. Gracias.


  —Tienes que celebrar las cosas buenas de la vida, E. Y dejar atrás el pasado, aunque sea difícil —defiende él antes de darle un beso a Alice y abrazarla.


  Ella se ríe con él y entonces le da suaves manotazos a su boca, aunque Grayson besa suavemente sus dedos.


  —Por ejemplo, hoy vamos a celebrar que tú cumples cuatro meses —le explica a Alice—. Cuatro meses ya. En nada vas a venir conmigo de compras —le dice mientras la hace bailar encima de sus piernas.


  Alice se ríe a carcajadas.


  —Sky, no hace falta que celebremos cada mes que cumple —le recuerda Jaxson.


  —No escuches a papà —le dice Grayson a Alice—. Va a llevarnos a todos a Disney hoy.


  —¿Qué? —le pregunta Jaxson desconcertado.


  —Nos vamos en dos días, a lo máximo, Zucca. Y no vamos a regresar a casa sin ir a Disney —defiende Grayson como si fuese una obviedad—. Me lo debes.


  —¿Y eso por qué? —le pregunta Jaxson riéndose.


  —Porque he estado demasiados días sin mi princesa —defiende Grayson mientras hace bailar a Alice y ella sigue riéndose—. Y porque ayer le compré un nuevo vestido rojo que tiene que llevar a Disney.


  —¿Vas a ponerte unas orejas de Minnie? —se burla Jaxson.


  —No —rechaza y le mira con asco—. Yo os haré la foto para inmortalizar vuestro poco sentido del ridículo.


  —No puedo esperar a que crezca para meterle en la cabeza que te pida que te pongas esas orejas —le explica Jaxson riéndose en referencia a Alice.


  —Y entonces lo haré por ella —defiende Grayson y besa a Alice—. ¿A qué sí, mi amor? La niña más guapa del mundo —añade y la abraza.


  Cuando acabamos de desayunar, todos tenemos una tarea específica: prepararnos para irnos a Disney. Solo Alessandro y Dona van a quedarse en casa. Me da pena, porque se van a perder un bonito día, pero lo entiendo porque sé que Disney sería demasiado para Alessandro.


  —¿En serio tenemos que ir? —protesta Violet entrando en nuestra habitación.


  —Sí, gracias por llamar —le responde Jaxson con sarcasmo mientras sale de nuestro baño con solo una toalla alrededor de su cintura.


  —Ty y Madi están desaparecidos —nos recuerda Violet.


  —Lo sabemos —defiende Jaxson todavía con sarcasmo—. Se escaparon delante de nosotros. ¿Qué quieres que haga? Llevamos toda la noche buscándoles.


  —No podemos irnos a Disney como si nada —contraataca Violet.


  —¿Qué tengo que hacer, Letta?— le pregunta Jaxson—. No tengo nada. Se han ido. Y ellos lo quisieron así.


  Violet se va enfadada, y lo entiendo. No quiere seguir con su vida, no quiere irse al lugar más mágico del mundo si ni siquiera sabe dónde está su hermano o si está bien. A mí también me cuesta prepararme para irnos. Alice no recordará nada, yo estoy agotada y, aunque reconozco que ir a Disney casi siempre es una buena idea, bueno, hoy no me lo parece tanto.


  Supongo que cambio de idea cuando veo el impresionante castillo. O cuando me siento como una madre normal, con su hija en este lugar tan bonito. O cuando veo cómo Easton y Brayden molestan a Grayson hasta que accede a ponerse la diadema con las orejas de Mickey como hemos hecho todos. O cuando miro la foto que nos hemos hecho todos juntos y que colgaré en las escaleras de casa en cuanto regresemos a Oregon.


  —Es preciosa —dice Grayson a mi lado—. Ha quedado súper bien. Y mira qué bien queda el azul del cielo con el castillo rosa.


  —Es mucho mejor el de Orlando —susurro divertida.


  —¿Podemos, por favor, dejar las fotos e irnos a las atracciones? —pide Brayden.


  —Noah y yo nos vamos a la de Buzz Lightyear —nos explica Easton—. Os llamo en cuanto salgamos.


  —Oye, ¿qué es eso? —le pregunta Brayden.


  —Bray —le susurra Violet agarrándose a su codo.


  Easton le agradece la ayuda y entonces los hermanos Capuzzo se alejan. Definitivamente este es el sitio favorito de Noah de todo el planeta.


  —Es su atracción favorita. Tienen una especie de pacto o algo —explica Violet—. Después vamos nosotros porque parece divertida. Es con láser y así.


  —Pero si van hacia allí creo que también estarán cerca del cañón ese que sube a toda hostia —le explica Brayden.


  —Vamos al cañón entonces, pero déjales un rato los dos solos —le propone Violet—. ¿Dónde tenemos que ir?


  —Tú tienes el mapa, nena —le recuerda Brayden antes de abrazarla con un brazo—.Vamos primero a hacernos la foto cursi del beso delante del castillo.


  —No es cursi —protesta Violet dándole un manotazo—. ¿Os venís?


  —Ug —protesta Grayson y entonces nos mira—. ¿A dónde nos vamos? ¿Zucca?


  Miro a Jaxson entonces y veo cómo da un paso atrás y nos pide un minuto. Saca su móvil y llama a alguien. ¿Pero a quién?


  —¿A quién demonios llama ahora?— protesta Grayson—. Te lo juro, como esté trabajando en Disneyland París, le arruino comprando todos los juguetes de este sitio.


  —Tranquilo —le digo con una sonrisa—. Venga, vamos a hacernos unas cuantas fotos. Zoey está por aquí y se lo podemos pedir.


  —Oh, sí, qué ilusión —protesta con sarcasmo.


  —Grayson…


  Me gustaría pedirle a Zoey que se hiciese alguna conmigo, para tener un recuerdo, y odio no poder hacerlo. Por suerte, ella nos saca unas cuantas a Alice, a Grayson y a mí.


  —Mira, aquí viene —dice Grayson más tarde.


  Entonces me giro y veo a Jaxson acercándose a nosotros nuevamente. Está pasando algo. Algo que no va a gustarme.


  —Como me digas que estás trabajando en Disney, te juro Zucca que… —le regaña Grayson.


  —Estaba intentando conseguir un reservado para el desfile de la tarde —le explica Jaxson—. Para que pudiésemos estar más cómodos, y no de pie mirando las carrozas y todo esto.


  —Pero si es divertido estar en la calle mirando el desfile —defiendo.


  —No lo es —rechaza Grayson antes de mirar a Jaxson—. ¿Lo has conseguido?


  —Sí, en la terraza de un restaurante. ¿Dónde está todo el mundo?


  —Oh, se han ido —protesta Grayson—. Pero no pasa nada, estamos nosotros y, más importante, tenemos a Alice. Venga, poneros los tres que os hago una foto delante del castillo.


  No me apetece hacerme más fotos, especialmente porque sé que Jaxson no estaba reservando un buen sitio para ver el desfile con las carrozas y los personajes de Disney.


  —Di que necesitas ir al baño —me susurra Jaxson.


  ¿Qué? No entiendo nada, pero sonrío para la foto y después anuncio que necesito ir al baño.


  —No te quejes —le ordena Jaxson a Grayson—. Sé que vas a irte a cualquier tienda a comprarle todos los disfraces de princesa, los peluches y mil mierdas más.


  —Oh —dice Grayson con una sonrisa agarrándose al manillar del carrito.


  —Zoey te acompañará —añade Jaxson—. Y, por favor, deja que te ayude con el carro si lo necesitas.


  —Oh —repite Grayson ahora sin emoción alguna.


  Entonces Jaxson se acerca a él y le susurra algo a la oreja.


  —Gracias a Dios —dice Grayson cuando se separan—. Te lo juro Zucca, le pides matrimonio aquí y dejas de ser mi favorito. Qué cosa más cursi, por favor.


  Jaxson le rueda los ojos y después Grayson y Alice se van, con Zoey siguiéndoles disimuladamente. Les miramos fijamente mientras cruzan el puente que les lleva hasta el interior del castillo. En cuanto desaparecen, Jaxson me mira y su falsa alegría ha desaparecido.


  —¿Qué es lo que ocurre? —le pido casi con desesperación.


  —Creo que ya sé quién es el informante.


  —¿Qué? —le pregunto con confusión.


  —Creo que ya sé quién es el informante —me repite.


  Aunque lo haga, sigo sin entender nada. ¿El informante? ¿Ha dicho quién es? ¿Han llamado Tyler y Madison?


  —Ven, vamos a buscar un sitio para sentarnos —me propone mientras me agarra por mi codo.


  —¿Cómo…?


  —Ahora —me responde y nos alejamos de la avenida central abarrotada de visitantes del parque.


  Prefiero esperar a que estemos en un sitio un poco más tranquilo, y los minutos que necesitamos para encontrar un banco libre bajo la sombra de un árbol me ayudan. Este castillo desde un lado es igual de impresionante que de frente. Pero no me distrae lo suficiente.


  —¿Sabes quién es el informante? —le pregunto a Jaxson.


  —Creo —me corrige y saca su móvil.


  —¿Cómo?


  —Cuando Grayson ha dicho eso del cielo azul... —me explica mientras busca algo en su móvil.


  —¿Qué pasa con el cielo azul?


  —Lo de la foto —me recuerda—. Sabes qué nombre usó el informante después de firmar como si fuese tu hermana.


  —Mr. Blue Sky —digo.


  Señor Cielo Azul. Entonces Jaxson me enseña su móvil y leo el texto de una aplicación de notas.


  Hola, extraños. Hacía días que no nos veíamos. Os hemos echado de menos. Pero ya veo que estáis disfrutando de un excelente día de playa, con este cielo tan azul, camarero en la piscina, una terraza con ese hombre al piano…


  —“Extraños” —lee Jaxson de nuevo—. Por otro de sus nombres, Stranger in the Night —me recuerda—. “Cielo tan azul”, por Mr. Blue Sky. Y finalmente, “hombre al piano”, otro nombre del informante: Piano Man.


  —Esto… —digo señalando el móvil—. Es imposible.


  Sé quién dijo esto. Sé quién dijo esto ayer.


  —Sébastien es el informante.


  —No —rechazo enseguida—. No, Jaxson, no. Es imposible.


  —Nunca habla, Eleanor. Nunca habla con nosotros. Es ella quien decide incluso la conversación que él puede tener. M Delle Donne le controla en todos los sentidos. He visto el vídeo de nuevo. Sébastien dijo eso al llegar, como si fuese una salutación normal entre amigos. Y M Delle Donne le cortó con la mirada. Porque Sébastien nunca habla con nosotros. Pero hizo tres claras referencias a tres de los nombres del informante.


  —Jax, es imposible —susurro.


  —Mira —añade mientras coge su móvil de nuevo—. Mira cómo vestía Sébastien en Seattle —me pide mientras me enseña la foto.


  Es de ese día en Seattle, cuando M Delle Donne y Sébastien nos sorprendieron en esa terraza. Sébastien vestía una camiseta gris con pantalones azul marino.


  —Y mira cómo vestía ayer —añade Jaxson y me enseña otra foto.


  Sébastien vestía con bermudas azules y un polo gris.


  —Silver Blue —dice Jaxson a continuación—. El plata y el azul.


  —Jax, es imposible. Ha violado a Madison, ha…


  —Escucha qué dijo en Seattle cuando M Delle Donne mencionó a tu hermana.


  ¿Qué, es algo prohibido aquí? ¿Tienes que pagar una multa si dices su nombre en voz alta? Kate Brown. Kate Brown. Kate Brown.


  —Lo recuerdo —susurro.


  —Si alguien quiere burlarse de ti, utiliza tu nombre completo. Tú le llamabas Kate, porque la conocías, porque era tu hermana. Pero un desconocido le llamaría Katherine Brown. ¿Cómo firmó el informante la primera vez?


  —Kate Brown —le respondo —Es imposible, Jax.


  —Sabía lo del piano. M Delle Donne no pudo contárselo a mucha gente. Ha pensado que lo hemos sabido gracias a mi padre, pero Sébastien tiene que saberlo también. Y el informante nos dio las pistas exactas sin poder decirlo todo porque su vida estaba en riesgo. Dijimos que era una persona con mucha información. Descartamos que fuese o M Delle Donne o Sébastien por motivos obvios, pero…


  —Es imposible —susurro.


  —También estaba en esa fiesta cuando toqué Strangers in the Night al piano.


  —No tiene sentido. ¿Por qué no lo ha dicho?


  —Porque no sabemos cómo acabó con los Delle Donne, pero ahora hemos podido confirmar que fue vendido. Y, gracias al castillo, también sabemos que sus padres estaban metidos en las familias desde mucho antes que conociesen a mis padres. Y hemos visto cómo su mujer le controla y le manipula. Sabemos que fue vendido a los Delle Donne. ¿Y si él no quería? Tenía trece años.


  —¿Estás diciéndome que Sébastien nos ayuda desde dentro de los Delle Donne? —le pregunto—. Jax, no tiene sentido. Madison está embarazada. Lo sabemos, Jax.


  —Ele, encaja perfectamente. Sabe mucha información de los Delle Donne. Podía conseguir las localizaciones que nos mandaba. Podía avisarnos como ha hecho en muchas ocasiones. Podía saber lo del piano.


  —Si es él, nos pidió que robásemos en su propia casa. Si es él, puede tener muchos problemas si le descubren. Los Le Brun es evidente que no son unos simples aristocráticos arruinados que conocieron a tus padres en Nueva York y se metieron en negocios turbios. Si él es el informante, ¿está traicionando a sus propios padres?


  —Padres que querían destruir a los míos a juzgar por toda la mierda que tenían en su casa. Los Le Brun podrían haberse acercado a mis padres para joderles. Barajamos esa opción. Y si querían una familia, lo mejor para ellos era juntar a su hijo con la heredera Delle Donne. Que ni tan solo es legítimamente Delle Donne, pero eso es otra cosa.


  —¿Realmente crees que es Sébastien? —le pregunto—. Jax…


  —Sé que parece imposible, pero también tiene sentido. No habla nunca, Eleanor. Habló más ayer de lo que ha hablado cada vez que le hemos visto. Y ha hecho claras referencias a los nombres de los informantes. Joder, se viste de plateado y azul. El castillo se llama Château du Belveil Bleu. Bleu es azul en francés. Él nació allí. El informante nos ha llevado hasta allí. Hemos conseguido toda esa información precisamente allí.


  —Mierda —susurro.


  —¿Qué? —me pregunta.


  —Cuando besó a Grayson, en la fiesta de máscaras…


  —Su máscara era plateada y azul —susurra Jaxson cuando lo recuerda también—. ¿Lo ves?


  —Puede ser una gran coincidencia. Vamos, Jax. El cielo azul, el pianista de cualquier bar de un hotel…


  —El cielo azul de Mr. Blue Sky, Y “¿Hola, extraños?” —repite—. Ele, es él. Lo es.


  —¿No te parece que quizás intentas buscar el niño que conociste una vez? Han pasado casi diez años, Jax. Eráis niños. Tu padre provocó ese accidente. ¿Por qué traicionaría a sus padres por nosotros?


  —Si sus padres son como Joe y Cora, puedo entender por qué lo haría —me responde—. ¿Te acuerdas de lo que me dijo cuando le vimos en el restaurante de Londres por primera vez?


  —Ni te acerques —le respondo porque me acuerdo perfectamente—. Vamos, Jax. No me dirás que intentaba protegerte. Estuvo en esa tienda, jugó conmigo, con Grayson en los probadores…


  —M Delle Donne controla su vida. Lo hemos visto.


  Niego con mi cabeza porque no me creo esto. Sébastien no puede ser el informante. Me apoyo bien en el banco y entonces miro lo que nos rodea. Estamos en Disney, en París, y esto es lo que hacemos ahora. Teorías y más teorías.


  —Vale, sé que es el peor momento, y que estamos en Disney, y que no podemos tener ni un día normal —añade Jaxson—. ¿Pero puedes ver que quizás el informante es él? Siempre se dirigía a ti. Pensamos que era porque te conocía a ti. En realidad, puede que lo hiciese para despistarnos y para que estuviésemos tan entretenidos preguntándonos por qué tiene esta obsesión contigo y así ni tan solo pensaríamos en la posibilidad de que, en realidad, nos conoce a nosotros.


  —Jaxson, el informante nos ha ayudado, pero actúa de forma rara. Siempre lo ha hecho. Es vago en sus descripciones, no ha querido decirnos quién es, cambia de nombre, de estilo, de medio para comunicarse con nosotros…


  —Pero los Delle Donne se hunden.


  —Y Madison ha sido violada —le recuerdo mirándole—. En serio, Jax. Le ha violado. Madison no quiere regresar a casa para no tener que contárselo a su propio hermano. Y no solo esto. Está embarazada, joder.


  —Lo sé. Lo sé, Ele. Ya lo sé. Pero sé que no es casualidad. Sébastien no viste solo con dos colores porque le guste el azul y el gris. No hizo tres referencias clarísimas a los nombres del informante porque sí. Está en lo más alto de los Delle Donne, se crio en ese castillo, y si sus padres hicieron algún arreglo para que él fuese el líder Delle Donne…bueno, tiene motivos para querer ser un topo en su propia familia. Se definió a sí mismo como un prisionero de los Delle Donne, ¿te acuerdas? Y sí, no estoy perdonándole por lo que ha hecho, pero hemos visto cómo le controla M Delle Donne. Tenía trece años cuando ocurrió su accidente. Si sus padres le han controlado también…


  —Es imposible —susurro—. Sébastien —repito con incredulidad—. Bueno, vámonos.


  —¿Qué?


  —En serio, Jax. Vámonos. Vámonos a casa. Esto no tiene sentido.


  —Ele…


  —Mira dónde estamos —le pido—. Y mira qué estamos haciendo. Es que…


  Me detengo cuando veo una familia acercándose a nosotros. La madre empuja un carro doble, de mellizos que quizás tienen tres años o así. Y el padre viene detrás con dos niños más, un poco mayores. Hablan en francés, pero es evidente que los padres se pelean. Quizás no somos los únicos que podemos estresarnos en el supuestamente lugar más feliz de la Tierra.


  —Cómprale el maldito helado —susurra Jaxson cuando se alejan.


  —¿Qué? —le pregunto con confusión.


  —Ese idiota. El crío quiere un helado y él no quiere comprárselo porque son las once de la mañana. Estamos en Disney, da igual si después no quiere comer o si tiene un subidón de azúcar.


  Me río cuando me explica por qué esos padres discutían y ahora es él quien me mira con confusión. Pero peino su pelo con una mano y después le beso.


  —¿De qué te ríes? —me pregunta cuando nos separamos.


  —Definitivamente es idiota —acuerdo con él.


  Entonces sonríe un poco y sube su mano para acariciar mi mejilla.


  —Lo siento, nena. Te juro que quería un día normal. Pero Grayson ha dicho lo del cielo azul de la foto y…


  —Tenemos que contárselo —insisto—. Especialmente si es Sébastien quien nos está ayudando. Sigo sin confiar en esa opción, pero bueno, tu mente brillante razona muy bien.


  Esto le hace reír un poco y entonces se acerca y me besa.


  —Hay una manera de comprobar si es realmente Sébastien —le explico después—. Preguntárselo directamente. Podemos mandarle un mensaje.


  Asiente lentamente, pero entonces me sorprende cuando mete su mano en su bolsillo y saca el viejo móvil de los 2000. Le ruedo los ojos, pero me río con él.


  —Lo sé, lo sé —admite—. Pero lo necesitaba. Por Madi, Ty…


  —Si Sébastien fuese el informante, se lo hubiese dicho. Desgraciadamente, el muy imbécil ha tenido la ocasión de estar muy cerca de Madison. Y lo siento, seguirá siendo “el muy imbécil" hasta que no se demuestre lo contrario. Ya es demasiado suave.


  —Si es él, se juega muchísimo, nena. Y dudo que M Delle Donne le deje mear solo.


  —Qué obsesión de mujer, en serio —protesto.


  Entonces observo cómo Jaxson escribe un mensaje. Es simple y directo. Y espero que funcione. “¿Eres SLB?”.


  —¿Y ahora qué? —le pregunto a Jaxson.


  —¿Quieres una foto cursi en el castillo? —me pregunta.


  —No lo dirás en serio.


  —Sí —me responde con una sonrisa—. Vamos, nena. Y necesito encontrar a Grayson antes de que nos arruine a todos en una tienda de disfraces.


  —Jax, en serio. No estoy de humor para todo esto.


  —Oh, mira, Pluto —me dice señalando.


  Es así, el muñeco de Pluto está haciéndose fotos, mayoritariamente con niños. Nunca en mi vida hubiese dicho que Jaxson Zuccarelli me arrastraría hasta allí para hacernos una foto con el perro amarillo. En mi vida. Y por eso colgaré esta foto en la pared para recordar que este momento tan surrealista sí ha existido.


  —Grayson me ha mandado su ubicación —le explico a Jaxson mientras nos acercamos al castillo—. Están en…


  Pero me detengo cuando noto que él no me sigue. Me giro y entonces le veo mirando el móvil antiguo fijamente. Y me acerco a él enseguida.


  Dile a Madison que lo siento.


  —Imposible —susurro.


  —Es Sébastien. El informante es Sébastien —susurra Jax a mi lado.


  Dile a Madison que lo siento.


  


  NOTA DEL AUTOR


  (publicada originalmente en la edición digital de 2020)


  Querido lector:


  Gracias una vez más por seguir apostando por esta historia y por tener el sexto libro de la saga en tus manos. Seis libros de una misma saga es algo que, cuando me detengo a pensar en ello, me fascina y sigue sorprendiéndome. Todavía me parece surrealista para mí que seis libros más tarde todavía queráis saber más de los Zuccarelli y de su historia. Supongo que ya es evidente, pero el sexto tampoco será el último libro de la saga. No sé si por casualidad o porque el número seis os parece un buen número, pero en los últimos meses varios de vosotros me habéis escrito preguntándome si el presente libro iba a ser el último. No os preocupéis, por mi parte, hay Zuccarelli para muchos libros más.


  Quise dedicaros este libro porque me imagino que, como todos, este 2020 ha sido un año que no olvidaréis jamás. Personalmente antes de que la pandemia mundial provocada por la Covid-19 sacudiese nuestras vidas, el 2020 ya estaba presentándose como un año lleno de retos. Admito que me está costando mucho valorar el conjunto de este año. Creo que nos ocurre a todos, sin embargo. A veces pienso que voy a recordarle por un año de mucho aprendizaje en muchos aspectos. Otras cuento los días para que se termine ya de una vez. Pero finalmente he decidido que, ya que voy a acordarme de todo lo malo aun queriéndolo o no, también elijo recordarlo por las cosas buenas.


  Aunque no me conozcáis personalmente, podéis adivinar con facilidad que lo mejor de este 2020 ha sido poder seguir escribiendo, publicando y compartiendo mis libros con todos vosotros. La saga de Los Zuccarelli siempre va a ser mi favorita y la más especial, pero también he tenido la ocasión de escribir otros libros que van a conseguir que recuerde este 2020 con una sonrisa. En total, he escrito cinco libros, aunque técnicamente dos de la saga de Los Zuccarelli han sido reescritos. El quinto todavía no está terminado (veremos si lo consigo), y eso que después del cuarto dije que ya no escribiría más en 2020. Tendría que conocerme mejor a mí misma a estas alturas, la verdad.


  Con eso quiero deciros que habrá libros de la saga de Los Zuccarelli en 2021 y que, como siempre, ya estoy ilusionada por compartirlos con vosotros. De momento, espero que os haya gustado Sonata nº 7 en sol menor «El informante». Admito que cada vez que publico un libro de esta saga defiendo que es mi favorito, pero con Sonata nº 7 en sol menor «El informante» realmente, realmente es así (después de Los Zuccarelli, por supuesto). Le tengo muchísimo cariño y me gusta que sea el segundo libro más largo de la saga después de La reina de azúcar. Hay tantas cosas en este libro que me cuesta un poco intentar analizarlo como me gusta hacer siempre en esta parte de cada libro. En cuanto se refiere a la trama de estrictamente, Sonata nº 7 en sol menor «El informante», creo que tiene dos grandes aspectos: el informante que ayuda a los Zuccarelli cuya identidad se revela en el epílogo; y el hecho de que por primera vez los Zuccarelli llevan ventaja a los Delle Donne en esta guerra que ya dura años.


  No sé si para vosotros era una obviedad que el propio Sébastien iba a ser el informante que ayudase a los Zuccarelli. La verdad es que a veces creo que escondo bien las pistas, y otras creo que soy demasiado obvia. Eso fue algo que tenía que ocurrir sí o sí para dar otro giro en la trama específica de Sébastien. Me ha encantado ir buscando todos los nombres que utiliza y las diferentes formas de comunicarse. No puedo deciros mucho más porque mi intención era terminar este libro de esta forma, pero estoy deseando que veáis qué ocurre con Sébastien en un futuro cercano. Irónicamente, en la versión original de la saga (antes de que reeditase todos los libros y la mayoría experimentasen grandes cambios), Sébastien no era uno de mis personajes favoritos. Y recuerdo que me molestaba porque su historia me apasiona. Así que me gusta que eso esté cambiando y que podamos ver mucho más de él en los próximos libros. Además de que me lo paso muy bien imaginándomelo en mi cabeza como un perfecto modelo de pasarela.


  Por otro lado, en Sonata nº 7 en sol menor «El informante» ocurre algo que nunca antes habíamos presenciado de forma tan clara: los Zuccarelli están ganando su guerra con los Delle Donne. Personalmente tenía muchísimas ganas de este momento después de cinco libros en los que los Zuccarelli pierden una y otra vez, y cada vez se dan un golpe más fuerte. No defiendo que en Sonata nº 7 en sol menor «El informante» la familia tenga un camino fácil o agradable, pero me gusta el giro que puede dar todo a partir de ahora. Si Sébastien era el informante, tenía que conducirles a ese castillo familiar de la Provenza francesa. Las 97 habitaciones, las alfombras, los viñedos, los retratos familiares o los escudos de armas no son realmente suficientes para representar lo que los Le Brun eran algún día. Esa habitación secreta llena de documentos podía suponer un grave problema para los Zuccarelli, pero ahora puede ayudarles muchísimo. M Delle Donne no es legítimamente una Delle Donne, por lo que ella sabe que todo lo que ha construido durante tanto tiempo está en peligro. Hay información de cada una de las seis familias originales, y en este mundo nada es más valioso que la información. Y finalmente, algo que realmente me encanta: Jaxson tiene las pruebas necesarias para desterrar a todos los amigos que alguna vez ayudaron a Joe y Cora Zuccarelli. Por fin puede decirle adiós a esa agonía de saber la verdad sin conseguir justicia. De verdad que me encanta que los Zuccarelli tengan todos esos documentos.


  Claro que, como todo en la vida, y también como este 2020, lo bueno parece malo, y lo malo parece bueno. Que el informante sea Sébastien también puede complicar todavía más las cosas. Al final de Sonata nº 7 en sol menor «El informante», Jaxson le comenta a Eleanor que quiere contarle la verdad a Grayson. Especialmente porque ahora M Delle Donne solo tiene una cosa: intentar contarle el gran secreto a Grayson antes de que lo haga su propia familia. De la forma que sea, cuando Grayson lo descubra, podemos imaginarnos cómo reaccionará. Personalmente me da mucha pena, sobre todo porque en Sonata nº 7 en sol menor «El informante» también hemos podido ver cómo Grayson se embarca en un proyecto profesional por primera vez desde que le conocemos. Grace Magazine tiene su fecha de publicación en unas semanas (cuando empiece #Zuccarelli7) y es de lo que más me gusta de Sonata nº 7 en sol menor «El informante». Ha sido muy agradable ver cómo Grayson defiende que no solo tiene una obsesión (que la tiene) sino que sabe sacarle provecho para hacer algo tan creativo como una revista de moda. Puede gustarnos más o menos, pero esa revista va a ser espectacular con las ideas y el capital económico que tiene Grayson. Admito que esto de hacerle vivir en la sombra y de que toda su familia le esconda grandes secretos está ahogándome incluso a mí.


  Así que, definitivamente destacaría a Sébastien y a Grayson como los dos grandes protagonistas de Sonata nº 7 en sol menor «El informante» por las diferentes tramas que ambos protagonizan. Y por eso elegí este extraño y largo título para este sexto libro de la saga. La pieza musical que Jaxson toca en ese piano del Château du Belveil Bleu es una sonata para piano. No podía incluir “para piano” en el título para no dar demasiadas pistas, pero el título de este libro tendría que haberse completado de esta forma: Sonata para piano nº 7 en sol menor «El informante». El número de la sonata (siete) me parece que tiene una evidente conexión con los Delle Donne, y el nombre de la sonata (El informante) también creo que es muy explícito en referencia a lo que ocurre en este sexto libro. Sin embargo, me gustaría explicaros por qué decidí que la sonata número siete fuese en sol menor. Como sabéis, en el cifrado anglosajón o americano hay un sistema de letras que corresponden a cada una de las notas musicales. La nota musical “sol” es representada por la letra G. Es muy rebuscado, pero sol menor hace referencia a G menor, y en los Zuccarelli, G es Grayson. Si alguien ha podido descifrarlo, por favor que me lo cuente porque me hará muchísima ilusión.


  Uno de los momentos más tristes y también de los más bonitos de Sonata nº 7 en sol menor «El informante» fue crear el corto pero intenso vínculo que tienen Eleanor y Silver Blue. Es la primera vez que se mencionan los niños soldados y el mercado negro infantil. Y aunque evidentemente no parece tan extraño en el mundo de los Zuccarelli, sé que es una realidad mucho más cercana también para nosotros aunque no nos lo parezca. Cuando creé a Silver Blue no tenía la intención de crear un vínculo tan emocional con Eleanor. Sabía que el hecho de ser una niña soldado era ya de por sí muy poderoso para la historia, pero estoy muy feliz con el resultado de una historia increíblemente triste. Sé que Eleanor va a pensar en ella (parece estúpido decir esto como autora), pero sé que también yo voy a hacerlo porque esas páginas fueron realmente intensas para mí.


  Otra primera vez para este libro ha sido que Madison y Tyler han tenido ambos su oportunidad para narrarnos un poco lo que han vivido. En el final de Sonata nº 7 en sol menor «El informante», los dos han huido y los Zuccarelli no saben nada de ellos. Lo que sí saben es que Madison ha sido sexualmente abusada reiteradas veces por Sébastien. También conocemos que está embarazada y que Tyler ha estado en todo momento a su lado. En la versión original de este libro, no me animé a que Madison y Tyler también contaran esta historia, pero ha sido de mis partes favoritas de Sonata nº 7 en sol menor «El informante» sin duda alguna. La verdad es que les echo de menos como autora y necesitaba que estuviesen en Sonata nº 7 en sol menor «El informante» de alguna forma. Veremos qué ocurre con ellos en el próximo libro de la saga.


  Así como en Aunque él no lo sepa a mí parecer Eleanor y Easton formaron un vínculo muy bonito, creo que en Sonata nº 7 en sol menor «El informante» ha ocurrido lo mismo entre ella y Violet, y también entre ella y Brayden. Quiero dejar por escrito mi enorme alegría por los futuros señores Occhionero-Patricelli. Ha sido un auténtico placer ir construyendo su historia poco a poco y que cada vez más pudiesen tener un peso importante en la historia. Y no sólo me ha gustado que su compromiso sea una de las buenas noticias de Sonata nº 7 en sol menor «El informante», sino que también ha sido muy interesante abordar sus sentimientos respecto a la idea de convertirse en padres, especialmente en un camino biológico. Me gusta ver la esperanza que ambos sienten ahora y estoy deseando saber qué les espera en su futuro. Y de alguna forma, me cuesta decidir si en Sonata nº 7 en sol menor «El informante» la trama de pareja que más me gusta es la de Violet y Brayden, o la Madison y Tyler. En ambas ocasiones ha sido muy especial poder crear su aportación en Sonata nº 7 en sol menor «El informante».


  Aunque claro, el gran dúo que empieza a ser más que evidente es el de Alice y Mephisto. Eleanor se ha quedado sin perro y me encanta imaginarme a Mephisto con Alice. A veces tengo que contenerme porque Mephisto es un perro, y un Mastín Napolitano de todos ellos, pero es que me parecen adorables. Me encanta ver que Mephisto sigue siendo uno de los personajes favoritos de la saga, y como siempre os digo, no os preocupéis que también hay Mephisto para rato y que voy a cuidarle muy bien.


  Easton, la zia, Noah, Dona y Alessandro completan el resto de la familia Zuccarelli en estos momentos. Creo que el traslado de Lea a Costa Rica era muy necesario. Sin olvidar de que técnicamente está muerta y de que nadie puede verla, hay que recordar lo que ha vivido esta mujer. Especialmente cuando presenció la muerte de Cody y, sobre todo, la forma en la que él fue asesinado. ¿Próximo viaje de los Zuccarelli a Costa Rica? Ya lo veremos. En lo que se refiere a Noah, Dona y Alessandro, quiero mudarme a su nueva casa junto al lago y eso que los lagos no me atraen mucho. Me gusta que se hayan mudado a Oregon para estar más cerca, y creo que especialmente Noah lo agradecerá. En el final de Sonata nº 7 en sol menor «El informante», los Zuccarelli sospechan que tanto Alessandro como Dona sabían cómo abrir esa puerta del Château du Belveil Bleu. Así que veremos si se revelan más secretos en el séptimo libro de la saga. Y en lo que se refiere a Easton, quizás en Sonata nº 7 en sol menor «El informante» no ha tenido tanto protagonismo como en otros libros, y me gusta que en pequeños detalles se demuestre que la pérdida de Vanessa Alonzi sigue siendo muy reciente.


  Y finalmente, el dúo maravillas con Elise y Zoey. De verdad que me divierto muchísimo cuando Elise constantemente corrige las formas de Zoey y cuando Zoey se burla suavemente de Elise. También hemos sabido que Elise cumple años el mismo día que Alice, y obviamente la buena mujer no lo dice, y sabemos que Zoey puede celebrar su cumpleaños con su hermano. Actualmente son los únicos apoyos fieles a los Zuccarelli, aunque quizás este grupo pueda ampliarse. Hay dos personajes nuevos que han llegado gracias a Tyler y Madison. El decano Michael Cole y la doctora Hattersley. La doctora ya ha demostrado ser un gran apoyo para la familia, y parece ser que la primera impresión de Eleanor sobre el nuevo decano fue equivocada. Veremos qué ocurre con ellos porque lo cierto es que los Zuccarelli necesitan más gente en quien poder confiar.


  Eleanor una vez más sigue confiando en Leo. Aunque Leo en Sonata nº 7 en sol menor «El informante» esté presente básicamente gracias a mensajes y llamadas, es evidente que sigue siendo un apoyo para Eleanor. Increíblemente, cuando Leo regrese a la ZU a finales de agosto será un estudiante de último año.


  No me olvido de Jaxson y Eleanor. En absoluto. Siempre he defendido que la historia de los Zuccarelli es una historia coral. Me gusta que cada uno de los personajes demuestre por qué es importante en la historia. Pero Eleanor y Jaxson siempre van a ser la pareja, van a tener la historia, y van a protagonizar el libro. Admito que con ellos dos me cuesta construir una base romántica de su relación porque desde siempre han tenido una relación poco convencional. Es difícil organizarles citas, o momentos románticos, pero creo que en Sonata nº 7 en sol menor «El informante» hay pocos, pero intensos. No sé por qué, pero me gusta muchísimo el breve momento en los capítulos iniciales en los que ambos se pasean por el campus de la ZU con el ruidoso Aston Martin de Jaxson. Su no-aniversario de bodas me encantó, y quizás incluso me gustó más la conversación que tienen en la cama después de que Brayden y Violet anuncien su compromiso. Fue muy interesante explorar cómo ambos se enfrentaban al primer aniversario de esa boda que no recuerdan con alegría y amor. A veces internamente pienso: “Tendrías que haberles dado la boda, y después que hubiese ocurrido lo que ocurrió”. La verdad es que me da pena, pero me gusta ver el camino que ambos han recorrido en tan solo un año. Y como dice Eleanor, lo importante no es la boda sino el matrimonio. El problema que tengo con Jaxson y Eleanor es que a veces pienso que no le doy suficientemente importancia a la parte más romántica de su relación. Ahora mismo son padres de una niña de cuatro meses, algo que evidentemente ha forzado un cambio en su relación, pero aun así tengo ese sentimiento como de culpabilidad. Y después, cuando pienso un poco mejor en ello, creo que en Sonata nº 7 en sol menor «El informante» han habido momentos de Eleanor y Jaxson que para mí han sido muy especiales. Esa pequeña tradición de hacer un picnic en casa con comida local cuando viajan, por ejemplo. O el paseo junto a la Torre Eiffel, y que Jaxson (¡¡¡JAXSON!!!) quisiera tener fotos de ese momento. Otro momento con fotos fue cuando en Disneyland París Jaxson insiste en sacarse una foto con Pluto. De verdad que imaginarme a los Zuccarelli en Disney ya me parece cómico, pero con Jaxson todavía más. Y el divertido momento, la verdadera primera vez, en la que Alice se da la vuelta sobre sí misma y sus padres se lo pierden porque están ocupados con otra cosa. Sé que en Sonata nº 7 en sol menor «El informante» Ele y Jax no han tenido momentos tan impresionantes como el compromiso de Violet y Brayden, o poder ver por primera vez cómo son Tyler y Madison en privado cuando están juntos, pero Jaxson y Eleanor siempre, siempre, siempre van a ser la pareja protagonista de la saga de los Zuccarelli.


  En general, Sonata nº 7 en sol menor «El informante» me ha gustado muchísimo y me lo he pasado muy bien reescribiendo, editando y maquetando este libro para vosotros. Espero que también hayáis disfrutado con él y que, como siempre, os haya satisfecho como lectores con algunas tramas, mientras que habrá que esperar un poco más para saber cómo continúa la historia. Me gustaría daros las gracias por seguir apoyando a esta saga, a estos personajes, y por confiar en mí como autora. En este año tan raro, en el que podía sentirme aislada, me ha encantado poder hablar con vosotros, conocer vuestras opiniones y he odiado cada vez que he tenido que “mentiros” diciéndoos que no sabía cuándo llegaría este sexto libro de la saga. Gracias de corazón por seguir apoyando a esta historia.


  Me gustaría también aprovechar para desearos una Feliz Navidad y una buena entrada al año 2021. Personalmente, estas festividades van a ser muy raras para mí no solo por la situación provocada por la pandemia, sino porque serán las primeras Navidades sin mi abuela. El año pasado no celebramos absolutamente nada porque estábamos en el hospital, y este año no sé qué ocurrirá porque sé que vamos a echarle mucho de menos, especialmente mi abuelo. Si a vosotros os ocurre lo mismo, si no queréis celebrar nada porque no es vuestro año, porque nunca os ha gustado, o por los motivos que sean, os mando un abrazo bien fuerte. Y como hicieron Eleanor y Jaxson con su aniversario de bodas, Feliz No-Navidad para todos vosotros.


  Hasta que no llegue el séptimo libro, muchísimas gracias por confiar en esta historia y por seguir creyendo en ella. Os deseo lo mejor para vosotros y para los vuestros.


  Nos vemos pronto,


  Mar B. Prat


  Página web: www.marbprat.com


  Instagram: @thezuccarelli


  Facebook: /TheZuccarelli


  Twitter: @TheZuccarelli


  Goodreads: Mar B. Prat


  Wattpad: @marbprat
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